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PRIMERA PA RTE.

ROSA..

CUPlTULO I.

Fígaro.

No quiero, lector, hacer una descripción de Sevilla, porque 
íendria que llenar muchas páginas para que formases una vaga 
idea de lo que es la ciudad de Fernando el Santo lo que son sus 
encantadoras mujeres, y  sobre todo, para nomljrar, nada mas que 
nombrar á los varones ilustres que han nacido bajo su cielo son­
riente y puro. Ya conoces, lector, aquel, que no sabemos si llamar 
refrán, que dice: El que no ha vislo á Sevilla., no ha visto ma­
ravilla. Pues bien, esta es la verdad sin exageración: la ciudad 
que se le^nnta á orillas del caudaloso Guadalquivir iCS una tóitPavlí» 
lia por su suelo, su c ie lo , sus recuerdos, y sobre todo, Vuelvo á 
■decirte, por sus hechiceras mujeres. Gontbntate, pues, lector, con
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salier lo que de Sevilla te hayan dicho, que para no hacer una pin­
tura exacta, prefiero no hacer ninguna. Y por esto no me llames; 
perezoso, que no puede haber pereza para dejar que el pensa­
miento se traslade á un paraíso: si callo, es porque mi deseo se 
estrella en lo imposible, como á otros ha sucedido, Victor Hugo, 
cuyo talento para describir no pondrás en duda, sobre todo des­
de que escribió sü París á vista de pájaro, en su mas célebre no­
vela, al hablar de Sevilla no dijo mas sino que no podia haber dos, 
lo cual significa que no puede hacerse la pintura de ella.

Esto advertido, y  con tu licencia, querido lector, comienzo- 
la historia del travieso Fígaro, historia cuyos detalles no conoces,, 
jwrque nadie se ha cuidado de hacerlos públicos.

Lo que nadie ignora (así quiero principiar) es que en Sevilla 
hay muchas, muy estrechas y muy tortuosas calles, y  á una de 
ellas vamos á trasladarnos para examinar el esterior ó interior de 
una casita que ya desapareció, pero que existia en el último ter­
cio del siglo pasado.

Esta casa no tenia mas que un piso, y en su fachada, blan­
quísima como una paloma, se veia la puerta y una ventana gran­
de con reja de hierro.

Durante el dia, y  aun algo despues de anochecido en verano, 
en lugar de las pesadas hojas con clavos y aldabón de hierro que- 
cerraban la puerta, habia otras de ligera celosía, pintadas de ver­
de , y sobre estas, y colgadas de dos palomillas de madera, os­
cilaban mas ó menos, según la fuerza del aire, dos bacías de co­
bre, relucientes como el oro, que solian chocar con un centenar 
de muelas engastadas en alambre, á manera de rosario, pendien­
te también de sus estremos á los de las palomillas. Ambas co.sas, 
y los variados acordes de una guitarra que de vez en cuando solían 
resonar tras la celosía, no dejaban duda de que aquella era Ja.
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tienda de un barbero, sacamuelas y sangrador, como lo eran to­
dos en aquella época , pues ninguno que rapaba barbas dejaba de 

manejar la lanceta y aplicar ventosas.
El interior de la tienda ó establecimiento, como dicen hoy 

los barberos, sastres y  otros artesanos que se empeñan en lla­
marse artistas, era reducido y  no tenia mas luces que las que re­
cibía por la puerta. Lo que en él había lo diré para mayor claii- 

dad, á modo de inventario.
Á la izquierda, un sillón de nogal con asiento y respaldo de­

cuero de vaca, sujeto con grandes clavos de cobre, y  sobre este, 
colgada en la pared, una bolsa ó navajero de tafilete encarnado, 
donde había seis navajas. Á la derecha, una mesa medio apolilla- 
da, ocupada con un tintero de plomo, algunos botes de barro con 
untos ó pomadas, una tijera, otro navajero, un peine, una taza 
rota con un pedazo de jabón, una bacía de cobre y un jarro del 
mismo metal con hornillo debajo, porque antiguamente los barbe­
ros llevaban el agua caliente á las casas á donde iban á afeitar. 
En la pared había un espejo que no tendría mas de doce pulgadas 
de largo. Á cada lado de la mesa había dos sillas, sobre una de las 
cuales estaba tendido el paño de afeitar que se secaba allí. Enfren­
te , y cerca de una puertecilla cubierta con una cortina de lienzo 
blanco, pendía de un clavo una guitarra de cinco cuerdas, ador­
nada con un lazo enorme de muchas hojas hecho de cinta de seda 

de variados y vivos colores.
Nada mas se veia en la tienda del barbero, porque los demás 

útiles ó instrumentos de su profesión, como eran lancetas, vento­
sas y  gatillo, estaban dentro del cajón de la mesa.

La descripción que acabamos de hacer es algo rara, pero sin 

duda alguna la mas clara y exacta.
Estamos en el mes de noviembre.
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Eran las diez y media de la, noche,
Como todos los dias á tales horas la tienda-estaba cerrada, y: 

■su interior alumbrado por la luz rojiza de un candil,
En el sillón, y como quien descansa de una larga fatiga, ha­

bla sentado un hombre que no pasaría de los veinticinco años. 
Era, de mediana estatura y bien formado. Aunque indolentemente 
recostado, debia ser ágil y  enemigo de la quietud, según lo reve­
laban sus ojos negros, de reluciente pupila y  mirada penetrante, 
ardiente y espresiva que vagaba sin cesar, lijándose en. todas 
partes sin detenerse mucho en ninguna como si le bastase un 
segundo para examinar lo que se presentaba á su. vista. Era su 
rostro ovalado y moreno y aguileña .su nariz. Su ancha frente re- 
A'elaba una clara inteligencia, la astucia se adivinaba en sus del­
gados lábios, y  su travesura y carácter alegre estaba bien pintado 
en su gesto. Vestía como la clase plebeya de entonces, la ropilla, 
cuya forma empezaba ya á variar y fué modiOcándose hasta lle­
gar a ser la chaqueta que hoy conocemo.s; era de paño bastante 
fino azul oscuro, lo mi.srao que los calzones; llevaba medias de 
hilo blanquísimas y  zapatos de cordobán negro con lazos de cintas 
de seda del mismo color. No estaba peinado con los bucles que 
usaban los señores, pero sus negros cabellos eran largos en la 
parte posterior y  estaban trenzados á la usanza de entonces.

Tal es el retrato de Fígaro, barbero, sacamuelas y sangrador 
oxinociflo en toda la ciudad, pues era, no solo un consumado maes­
tro en su oficio, sino un picaro refinado, astuto, ingenioso, intri­
gante sin rival, y  donde quiera que se le nombrase no faltaba 
quien refiriese de él alguna travesura. En todas partes dejaba re­
cuerdos mas ó menos gratos, porque no había para él empresa di­
fícil ni enredo que no desenredase. Para todo encontraba recursos 
su imaginación viva y fecunda. Poseía el don de cautivar con su
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palabra á cuantos le escuchaban, y engañar á los ibas cautos y  
prevenidos con'su audacia y serenidad para mentir. Áseguraban. 
muchos^que el dinero que Fígaro gastaba eíi la taberna, en .galas 
y devaneos,^no era todo ganado cou' las navajas y lancetas, sitio 
percances de otro oficio menos honefeto y  nada cristiano, pues ba- 
bia sido causa dd que' las doncellas recogidas é inocentes sacudiesen 
el paterno yugo por medio de uiia'nocturna escapatoria, .y mari­
dos de poco aguanté rortípiesen ei lazo del matrimonio 0 las costillas, 
de su blanda mitad. Todo lo que se cuenta se exagera y  -desfigú- 
ra al pasar de boca en boca, y  es posible qué hubiéra exagera­
ción en lo que debbarbero decía la fama; peí’o a u n ‘rebajando la. 
mitad, resultaba siempre como muy cierto rpic Fígaro era un 
truhán con.suniado, cuyo ingfenio, travesura y habilidad para la 
intriga no dejaban de ser cualidades temibles para muchos y pro- 
A'echosas para iid pocos. .

Para ciertas intrigas tenia el barbero sus paniaguados que de 
servían ficlinenté mediante uiia retribución ya embebida con Cfe-

1 i
cés Cu el ajúste deb negocio.

No tenia Fígaro malos instintos, ó como suele.decirse, él al­
ma ati-ávesada. Por nada del mundo hubiera vendido su brazo te­
mible, porque era hombre de corazón y sabia manejar admira­
blemente ePpuñal y la espada, ni hubiera robado 4 pesar de su 
afición al dinero; pero sin mas guia en su niñez que sus propias 
inclinaciones y teniendo que vivir en fuerza de aguzar su ingenio, 
se babia acostumbrado á las travesuras y  no dalia importancia á 
una intriga de amores por mas que en ella se jugase el sosiego y 
la ¡honra de una familia. Y esto debia perdonársele, porque otro 
cualquiera en su lugar hubiera acabado por ser ladrón y asesino 
en vez de barbero. Fígaro ignoraba quiénes fuesen sus padres,' y 
solo en el mundo, hubiera muerto de hambre y miseria si, pri-
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mero la caridad y luego, su ingenio, no le hubiesen ayudado. No 
luibia podido averiguar por qué motivo se vcia abandonado, aun­
que probablemente seria por lo mismo que otros muchos infelices. 
Las mujeres se olvidan de la honra cuando las domina una pasión, 
y  despues de cometida la falta sacrifican al hijo de su liviandad 
para salvar una honra que antes sacrificaron, tal vez á un capri­
cho. Fígaro debió ser víctima de uno de esos cobardes actos de 
hipocresía contra naturaleza y deber. Guardaba un tosco relica­
rio , cuyo contenido podia servirle para ser reconocido por sus 
padres, pero era menester que estos pareciesen.

Entre los recuerdos de su infancia conservaba el de una casa 
de campo y una mujer cariñosa, el mal trato de unos gitanos que 
despues lo llevaban consigo, sin duda por haberlo robado, el ha­
berse escapado de entre ellos y comenzado su vida aventurera y 
desdichada. De lo que despues le sucedió se acordaba con toda se­
guridad. Babia pedido limosna y dormido en las calles, tomando 
despues el oficio de esportillero y sido jugador de naipes, acaban­
do por entrar al servicio de un caritativo barbero y sangrador que 
le enseñó á rapar barbas, romper venas y arrancar huesos dé la 
boca, permitiéndole que en los ratos de ocio aprendiese á leer y 
escribir y tocar la guitarra.

Dióse tan buena maña el ingenioso y travieso Fígaro, que en 
pocos años fué tan consumado maestro como el suyo, y  antes de 
cumplir cuatro lustros se encontró dueño de la tienda, según la 
voluntad última de su amo, solieron y sin parientes, que le insti­
tuyó por único y universal heredero.

Cinco años llevaba, pues, Fígaro de ser un vecino de casa 
abierta y vivir libj’e y  alegremente cuando lo presentamos á nues­
tros lectores.

u Hemos dicho que estaba sentado con abandono, como si se
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encontrara muy fatigado; pero nos equivocamos en esto, pt rque 
estaba impaciente por dejar el ancho sillón, y  si ya no lo habia 
hecho era porque aguardaba á que llegasen los que hablan de 
ayudarle en cierto negocio de amores que habia tomado á su car­
go aquel dia, y  de cuyo buen resultado esperaba nada menos que 
salir de su humilde condición de barbero y sacamuelas.

Dieron las once menos cuarto y sonó un golpe dado con el al­
dabón en la puerta de la tienda.

— Debe ser el Cojo,—  dijo Fígaro.
Y saltando ligeramente del sillón, se acercó á la puerta y 

abrió sin preguntar.
No debió equivocarse, porque entró un hombre de escasa es­

tatura, grueso, y cuyo pié derecho, torcido de manera que el ta­
lón mh'aba hacia los dedos del otro, le dificultaba los movimientos 
para andar. Iba envuelto en una muy mala capa, y  cuando se 
desembozó, dejó ver un rostro abultado, moreno, de ancha nariz 
y ojos pardos y redondos de alegre mirada. Llevaba sujeto en el 
cinturón un trozo de espada convertido en daga por un herrero 
que le habia sacado punta á fuerza de lima, y debajo del brazo 
izquierdo una flauta de boj, que por lo larga hubiera podido ser­
virle de bastón.

— Buenas noches,— dijo con voz no tan ronca como se espe­
raba que saliera de aquel cuerpo.— Soy el primero, ya lo ves.

— S í,— respondió el barbero;— eres tan buen cumplidor de 
tus palabras, que no se sabe qué alabar mas en tí, si tu exactitud 
ó la habilidad con que soplas y hqces sonar ese canuto.

— Te has empeñado en no darle á este instrumento su nom­
bre; pero no importa, vengan ducados y llámale como quieras,.

— ¿Ducados?— replicó Fígaro, sonriendo irónicamente.^— Ya 
te contentarás con cinco reales.

TOMO I .  2
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-Fjgaro...
—  EI trato es trato, amigo Cojo; y como dice el refrán, antes 

que te cases mira lo que haces. Hemos convenido en que por cin­
co reales tocarás esta noche, y  si te has arrepentido, á tiempo 
estás, toma la puerta, que á pesar de la hora encontraré flautis­
tas á centenares al volver la primera esquina.

—  Guando yo suelto una palabra,—  dijo con gravedad el 
Cojo,-— la cumplo.

—  Es que te conozco, y  para evitar disputas que me obliga­
rían á romperte la pierna qué tienes sana, quiero que sepas que 
no te daré ni un maravedí mas de lo ajustado.

— Mientras tú te haces rico...
— Lo cual no te importa.
Sonó otra vez el aldabón, abrió la puerta el barbero y entró 

un hombre de elevada estatura y tan flaco, que envuelto en la 
capa, parecía, mas que otra cosa, manga de entierro ó longaniza 
gallega puesta de punta en el suelo.

— Dios os guarde,— dijo con ronca voz y frotándose las ma­
nos,— Hace un frió que hiela las palabras.

Y desembozándose dejó ver un rostro tan enjuto, que mirado 
de frente no tenia dos dedos mas de anchura que la nariz. Llevaki 
una espada sin vaina, con cazoleta de hierro enmohecido, y  pen­
diente del brazo izquierdo por medio de un cordon, una bolsa de 
cuero como de tres palmos de largo y dos de ancho, donde, por 
un trozo de varita negra que asomaba por su parte|superior, po­
dia deducirse que iba un violin,

— Deja tu chicharra y siéntate, Pascual,— le dijo el barbe­
ro,— que quiero hablaros antes que llegue la persona á quien he­
mos de servir.

— A ntes,— replicó el del violin,'— dame siquiera tres gotas
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de ese rico aguardiente que guardas, porque estoy tieso de Irio y 

ni escucharte podré.
—  Pascpal, eres un borracho y no piensas mas que en poner 

el codo á la altura de la frente. Mañana te daré cuanto quieras, 
pero esta noche no, porque es preciso que tengas la cabeza des­

pejada.
— Pero hombre, tres gotas... ;
—  Siempre me pides lo mismo y luego despabilas tres vasos 

en un decir amen.
— ¡Tres vasos!— murmuró Pascual, exhalando un suspilo.
Y dobló su largo cuello, dejando caer sobre el pecho la cabeza* 
— Escuchadme, bribones,— dijo Fígaro.
— Te escuchamos,— respondió el Cojo.
„_¡Uf!__i-epuso Pascual.-— De buena gana me meleria en el

infierno, con tal de quitarme el frió.
— No tardarás eiuir á é l, ya:ores viejo y no ha de valerte tu

violin,
—  Ni a tí tus picardías... ■ >
— ¿Me escuchareis?
— Esplícáte.
__Por estas,— dijo el barbero cruzando las manos y besándo­

las — os juro que si no me dejais airoso esta noche...
Sonó un fuerte aldabonazo.
Fígaro se puso de un brinco en la puerta, y abrió.
Otro embozado, entró; pero no se parecía á ninguno de los an­

teriores.
Iba envuelto en una capa de finísimo paño verde. Llevaba 

sombrero de tres picos, ó como llaman comunmente de tres can­
diles , galonado de oro, y  zapatos charolados con hebillas que, se­
gún reflejaban la luz, debían tener algo mas que plata.
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No tuvo por conveniente bajar el embozo, pero sin embargo, 
se veian los bien peinados bucles que sallan de su sombrero, y 
dos ojos grandes y negros y de ardiente mirada.

— ¿Vamos?— dijo apenas entró.
— Ahora m ism o,— respondió el barbero.
Y desapareció ligeramente por la puerta de la cortina, (sa­

liendo á los pocos segundos con su capa, sombrero de alas an­
chas, aunque un poco recogidas por los costados, y  una espada 
que ciñóí

. Luego tomó la guitarra, y mientras que por las clavijas la 
Golgaba de su brazo izquierdo, cuidando de no arrugar la moña, 
exclamó:

¡Compañera fiel, alivio de mi tristeza, esta noche van á 
llegar tus sones dulces á los oidos de la mas hermosa y casta don­
cella que el Guadalquivir vió nacer en sus orillas!

Y volviéndose hacia el caballero embozado, añadió:
■ Estos que tiene delante vuestra señoría, buscados por mí, 

tocadores, de flauta el uno y de violin el otro, formarán conmigo 
la orquesta. Son mozos de confianza, y no quedará A'uestra seño­
ría menos contento de su discreción que de su habilidad.

— Bien,— dijo el caballero, mirando rápidamente á los mú­
sicos, cuyo aspecto no debió satisfacerlo.

Tenga presente vuestra señoría,— repuso Fígaro como si 
hubiese adivinado lo que el galan pensaba,— que el hábito no 
hace al monje, y  muy particularmente en lo que toca al violinis­
ta, se cumple aquello de que bajo una mala capa se oculta un 
buen bebedor.

Pascual miró al barbero como si con la vista (¡uisiera matarlo, 
porque comprendió la alusión.

— Somos pocos,— prosiguió Fígaro;— pero no hay cuidado
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por eso , que ha de quedar complacida mi señora doña Rosa y ha 
4q hablarse muchos años en la vecindad de nuestra serenata. 

— Son las on ce ,— replicó el caballero, volvióndose hacia la

puerta.
__Cuanto mas tarde, mejor, porque nos favorecerá el silen­

cio; pero vamos, porque no es justo que la impaciencia atormen­

te á vuestra señoría.
Abrió Fígaro la puerta.
Salió el galan, tras él los músicos y luego el barbero, des­

pues de apagar el candil; cerrando la puerta y guardando la

llave.
El frió, como había dicho Pascual, se dejaba sentir bastante, 

pero no tanto que produjese mucha incomodidad.
La oscuridad era completa.
El.silencio profundo.
No transitaba alma viviente por la estrecha calle.
Delante el caballero y Fígaro, y detrás los músicos, tomaron

4 la izquierda.
__Señor,— dijo el barbero al ga lan ,— con la serenata de

esta noche y el que mañana vaya á misa vuestra señoría y espere 
á mi señora doña Rosa, le dé agua bendita al entiai y  al salir y 
la siga disimuladamente hasta dejarla en casa, la tendíá lendida 

y  tierna como una paloma.
— Así lo h aré ,— respondió el caballero despues de conven­

cerse de que los músicos iban á buena distancia y no podían oii 
la conversación.— Pero no se contenta mi deseo con miradas ni 

aun señas.
— Poco á poco se va lejos, señor.
— Mas pronto se llega deprisa.
— Ó mas tarde, porque hay mas peligro de tropezar y caer.

■ Á
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— Fígaro, amo locamente á Rosa, y  cada dia que pasa es 
para mí un tormento. :

— En buen hora, señor conde, que se abrevie cuanto sea po­
sible el término del amoroso afan de vuestra señoría; pero menes­
ter es tener en cuenta que doña Rosa es en estremo honesta y tí­
mida y no se atreverá á decidirse de buenas á primeras.

—  Si me am a...
— Hay también que buscar la ocasión propicia de burlar la 

vigilancia del viejo tutor, que está mas sobreaviso por la circuns­
tancia de aspirar á la mano de su pupila.

— ¡Vive el cielo!— exclamó el galan con acento de coraje.—  
¿Pero ha perdido la razón ese viejo maldito?

— Bien puede hacerla perder una niña de quince á diez y  seis 
abriles, hermosa como un sol, fresca como su nombre, inocente- 
como un ángel y  que lleva un dote de sesenta mil ducados.

—  Pero ella resistirá á semejante unión que labra su des­
dicha.

— Ella está sola en el mundo, sin parientes ni amigos, es tí­
mida por naturaleza, y  no solo no se atreverá, sino que no acer­
tará á negarse, y aun se puede jurar que cree que está obligada 
á obedecer ciegamente á su tutor, como representante de su 
padre.

— jPobre niña!

Por eso el viejo, que es malicioso y astuto como una zorra, 
tiene buen cuidado de no dejarla salir mas que á misa ni hablar 
con nadie.

Preciso es salvar á esa infeliz criatura.
No han de valerle al vejete sus marrullerías, ó dejaré de 

llamarme Fígaro.

Cuenta con mi liberal agradecimiento...

L
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__No hablemos de eso, señor: yo me contento con poco*
Asi hablando, entraron en una calle estrecha y tan oscura y 

solitaria como las demás, y  se detuvieron delante de una casa de 

buena apariencia.
__A^lto,__ dijo Fígaro á los dos m úsicos.— Aquí ha de ser

donde quede memoria de nuestra habilidad. Abajo los embozos, 
fuera los instrumentos, témplense y  dése principio despues de re­

conocida la calle.
Pascual y el Cojo obedecieron.
Vuelve, lector, la hoja, que la serenata merece un nuevo 

capítulo.



CAPITULO II

La serenata.

La casa frente á la cual se detuvieron los músicos parecia 
ser la vivienda de una modesta familia. Tenia sobre la puerta un 
balcón de barandilla de madera que salia del muro muy cerca de 
dos piés y estaba sostenida por cuatro gruesas' vigas con roseto- 

. nes gi-oseramente tallados en sus estremos. Cerrábalo, además de 
las hojas de madera con postigos de vidrios, una espesa celosía, 
defensora del recato y estorbo á las miradas curiosas de la vecin­
dad o á las atrevidas de los transeúntes. Otras tres ventanas des- 
iguales y abiertas en la blanca jJared sin mas cálculo que el de 
la comodidad interior de la casa, completaban el número de sus 
agujeros y estaban cerrados también con discretas celosías.

La puerta de aquella casa se abría muy pocas veces, porque 
pocas salían sus habitantes, y  poquísimas eran las personas que 
entraban en ella.

El galan, el barbero y los dos músicos guardaron silencie 
por algunos instantes y  escucharon.

i k



1 7m: SF.viu.A.
-— Duermen, —  dijo ca a oz baja cl conde.
— Lds despertaremos con los alegres sonidos de nuestra nni- 

sica .— añadió Fígaro.
— Comenzad, pues.

.  — Antes,— repuso el barbero,— es prudente asegurarse de 
(juc ningún otro galan hay escondido por aquí en el hueco de al­
guna puerta ó tras una esquina, pues como la niña es perla muy 
codiciada, nada tendría de estraño que hubiera quien acechara,, 
obligándonos con alguna imprudencia á guardar los instrumentos 
para sacar las espadas.

— Veamos.
El galan y Fígaro anduvieron algunos pasos, mirando cuida­

dosamente á derecha é izquierda, y convencidos do que nadie los 
espiaba, volvieron á situarse bajo las ventanas del amoroso objeto 
que los habia guiado allí.

Salieron los instrumentos, acordáronse y rompió la música 
con un aire de seguidillas tan alegre y  acompasado que encan­
taba al oido y daba de la habilidad de los tocadores la mas venta­
josa idea. Fígaro era un consumado tañedor de guitarra, y  no ha­
bia engañado al conde al decirle (pie los otros músicos eran de 
lo mejor que encerraba Sevilla.
- En los tiempos que corremos, semejante serenata hubiera 

sido un insulto para la mujer menos presumida; pero en aquella 
época envanecíase la que de tal modo era galanteada, y una gui­
tarra, una flauta y  un violin hacían saltar de sus camas á todos
los vecinos de una calle. Escuebábanse con mucho gusto tales
músicas, y  mas que todo se fijaba la atención en las coplas que se 
cantaban, pues se componían csclusivamcnto para la dama obse­
quiada, y en ellas se daban celos, se hacían súplicas ó se retrata­
ba con todos sus pelos,y señales la belleza amada, con lo cual los 
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enamorados ludan su ingenio, hadendo gala del donaire con que 
llenaban las trovas de retruécanos, equívocos y metáforas.

Poblóse el silencioso espacio con los alegres acordes.
Mas de una ventana ó balcón se entreabrieron cautelosamcutt'.; 

pero las de la casa de Rosa permanecieron cerradas como si na»* 
die hubiese morado allí ó sus habitantes durmieran tan profunda­
mente que no fuesen bastante para despertarlos los sonidos ar­
moniosos que se repetían en la calle.*

Fígaro, como buen español y por añadidura andaluz, calzaba 
sus puntos de poeta, y mas de una vez habla trocado las^^navajas 
por la lira de Apolo. Distinguíase en lo de buscar retruécanos y  
palabras de doble sentido, lo cual le habia Amlido no pocos ai)lau- 
sos y dinero en ocasiones como aquella, y así se atrevió á compo­
ner unas seguidillas para sorprender y agradar al conde, ali­
mentando también las probabilidades de que fuese mas crecida la 
ganancia en el negocio.

Despues de algunas variaciones |sobre el [mismo tema, hábil­
mente ejecutadas, dijo el barbero al conde:

—  Si vuestra señoría me da licencia, cantaré unas coplillas 
qiie á propósito compuse esta mañana y no salieron del todo rnaL 
Creo que darán gusto á mi señora, decidiéndola á asomarse si 
puede burlar la vigilancia de su horrible dueña y no ha desperta­
do el picaro viejo y puéstose de centinela como suele hacer.I

—  Pero,— respondió el galan,— puede conocer tu voz y ofen­
derse de que no sea yo quien [cante, pues las amorosas declara­
ciones gustan siempre mas de boca de quien ama.'

— Nada de eso, señor,— replicó Fígaro sin dejar de pun­
tear;— por el contrario, mis coplas le probarán que pagais ge- 
nero.samente cuando las he compuesto y las canto: y nada tiene 
esto que ver para que luego vuestra señoría, si ha tomado mi
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consejo y compuesto también alguna trova, requiera de amores 
con ella á doña Rosa, entonándola y acompañándose, si el tañer 
no le es estraño. Así es la costumbre y así acabará de ablandarse 
su corazón, y  casi es seguro que entonces crujirá una do esas ce­
losías en prueba de qué os han escuchado y agradecido el obse­
quio, que es cuanto puede pedirse y esperarse de una niña ho­

nesta, recatada y tímida como doña Rosa.
—  Sea como dices y veamos si eres tan buen poeta como buen

músico.
__Voy á comenzar, y  mienli'as yo canto, observe vuestra se­

ñoría si se mueve ó suena alguna celosía, parliculaimente la de 
. ' esa ventana de la derecha que es la mas cercana al aposento de 

doña Rosa.
— Así lo haré,—  dijo el galan.
Y fijando en la ventana indicada por Fígaro una mirada ar­

diente y afanosa, muestra del fuego amoroso que su pecho encer- 

ralia, esperó.
Tosió el barbero dos ó tres veces, levantó la cabeza, y  con 

voz clara y  dulce entonó la siguiente copla:

Deja que de tus ojos 
La luz yo v e a ;
Mira que de mi cielo 
Son las estrellas.

Y en vez de cielo,
El que estrellas no, tiene 
Es un infierno.

— B ien ,— dijo el conde: 
coplas.

no sin razón has alal)ado tus
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—  Quedan las mejores, —̂  respondió Fígaro con un si es no 
es de sencillez desdeñosa y como cpiien está acostumbrado á los 
aplausos por lo poco, siendo capaz de hacer mucho.

—  Prosigue. •

bígaro volvió, á toser, advirtió al Cojo que diese con mas dul­
zura los últimos puntos de las coplas y  los primeros del estribillo, 
y cantó:

Si oyendo estás las quejas 
De mis amores 
Tras de las celosías 
De tus balcones,

Ten cuenta, niña,
Que celos han de darme 
Las celosías.

i

-dijo el conde:— yo mis-—  Vuelvo á darte la enhorabuena, 
mo no hubiera dicho mas en esa copla.

—  Tengo por mejor la que queda, señor. .  ̂ [
— Venga, pues, y  demos tregua á la miisica por algunos mo- [

meatos por si entre tanto quiere asomarse la que adoro, y si jio, | 
volvereis á tocar y cantaré yo luego por despedida. ¡

i\o se hizo esperar la tercera y última copla, que cantada con | 
mas dulzura que las anteriores decia así; , I

De un eorazon que en fuego |
De amor se quema, ¡
Alivia los tormentos, i
La dura pena. '

Y pues te llamas !
Rosa, las hojas abre...
De tu ventana.
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__i Bien, por mi vida!'— bxclamó^el conde entusiasmado.
Declaro, Fígaro, que eres el mejor poeta que liay en veinte le­
guas á la redonda , y aun muchos de los ingenios que brillan en la.
corle quisieran tener el luyo.

— Gracias, señor.
__ me arrepiento de haberte- ol’recido sacarle de barbero,

y si la fortuna me ayuda en esta amorosa'empresa, no tardarás 

en dar al traste con navajas, bacías y ventosas.
___ Así lo espero de* la magnificencia do vuestra señoría.
Los músicos alquilados escuchaban y callaban, tocando con 

mas fuerza y ardor como para desahogar el coraje de la envidia 
que estaba carcomiéndoles el alma al oir las alabanzas y prome­

sas del conde. . ; >
Tocaron buen rato auii, y a! fin, á una señal del enamorado 

mancebo, cesó la música.
El mismo silencio y la misma quietud que antes volvió á 

reinar. •
Ninguna ventana se abrió.
En vano el conde miraba y escuchaba con todo el afan de; su 

pasión ardiente. ■
Pasaron algunos minutos.
—  El viejo ha despertado,— dijo Fígaro en voz baja.

— Despacha á los músicos.
— Estáis demas,— repuso el barbero, dirigiéndose al Lojo y á 

Pascual.
Este murmuró algunas palabras con tono de mal humor y me­

tió el violin en la funda, y  aquel exhaló u n  suspiro, sacudió la 

ílaula, para que saliese la saliva que le habia quedado dentro, y la

guardó.
-Iremos mañana temprano,— dijo el Cojo.
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—  Y si me niegas un vaso de aguardienfe, — añadió Pas­
cu a l,—  no cuentes mas conmigo.

Quedaron solos el galan y Fígaro.
— Dame la guitarra, —  dijo el conde después de algunos mo­

mentos. *
Un preludio dulcísimo volvió á interrumpir el silencio de la 

calle. Pocas veces, quizás ninguna, .sehabia oido allí una música 
tan espresiva y grata.

A los acordados sones se unió la voz dulce y conmovedora del 
enamorado galan que entonó el romance mas tierno y amoroso de 
cuantos han salido de boca de nocturnos rondadores.

Si Rosa conocia al mancebo, era imposible que al escuchar la 
trova no palpitase con violencia su corazón.

Perdiéronse los últimos ecos en alas del viento .sutil y glacial 
que soplaba.

Miró el conde con mas afan que nunca á la silenciosa casa.
Empero ni se abrió una celosía, ni un débil destello de luz se 

escapó por entre las rendijas.
— No ha despertado ó le enojan mis galanteos,—-dijo el conde.
— Lo cierto será que la hipócrita dueña estará haciéndole re­

zar el rosario, y  el codicioso viejo se habrá puesto de centinela.
— Mal principio, Fígaro.
—  Así será mejor el fin.
— ¿Qué hacemos?
— Si aun quiere esperar vuestra señoría, tal vez, cuando se 

descuiden porque crean que os habéis ido, pueda mi señora doña 
Rosa asomarse ó hacer algún ruido en la ventana para dar á enten­
der que ha escuchado y queda agradecida.

Iba el mancebo á responder, pero se detuvo porque crujió la 
ventana de la derecha.



2 3DE SEVIIXA.

—  Se a s o m a d i j o  Fígaro en voz baja.
Y se separó basta ocultarse en el hueco ele una puerta de en­

frente para dejar en libertad á los enamorados.
Volvió á crujir la ventana y se abrió.
Los ojos del galan brillaron como dos luciérnagas, y  con apa­

sionado acento y reconcentrando la voz cuanto pudo, comenzó a 

decir:
— ¡Divina Rosa!...
Empero se detuvo porque asomó por la ventana un bulto blan­

co , y en medio de ,1a oscuridad, pudo verse relumbrar en el aire 

como un plateado relámpago.
Luego se oyó un ruido que no podía confundiise con ningún 

otro, y  el galan dejó escapar una imprecación de rabia.
— ¡Vive Dios!— exclamó también Fígaro.
— ¡Tal burla!... ¡Tal ultraje! — gritó el enamorado mancebo.
__¡Oh!... Señor, debe haber sido ese condenado viejo mata­

sanos...
—  ¡Por quien soy que vengaré la afrenta!
__¡Y nunca he pensado en cortarle el pescuezo al aleítarlo!

repuso el barbero en voz baja, pero con iracundo acento.
Suponemos que nuestros lectores han comprendido lo que su­

cedió ; pero por si dudan, los llevaremos al interior de la casa de 
Rosa para que sepan lo que allí pasó mientras se cantaba en la 
calle, y así quedará bien esplicado el fin que tuvo la serenata.

i
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Donde se da cuenta dei suceso q[ue tuvo lugar mientras tocaban y 
cantaban los músicos.

Permítanos el lector que antes de j'cferir lo que sucedió en el 
interior de la casa, digamos quién la habitaba.

El dueño era un médico solieron de sesenta anos, avariento, 
regañón y estravagante. Preciábase de poseei' vastísimos conoci­
mientos en la ciencia de curar, lo cual no era cierto, pues no pa­
saba de ser escasamente una medianía. Era estremadameníe rígi­
do en sus costumbres domésticas, y su severidad rayaba en ol ri­
dículo. La mas leve cosa que sucediese era para él motivo bastante 
para pronunciar un discurso con voz hueca y levantada entona­
ción , concluyendo siempre por recordar el temor á Dios y el res­
peto que se debe á los mayores y superiores. Nunca se había alte­
rado en aquella casa la hora de comer ni de dormir; se rezaba 
el rosario todas las noches, se confesaba todos ios meses, y nadie 
salia de casa mas que él para visitar á sus enfermos, y los demas 
para oir rai.sa.
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Á pesar de vida tan cristiana, decíase, y creemos que no sin 
razón, que allá en otro tiempo, cuando tenia Veinte primaveras 
el ama de gobierno de la casa, sucedieron cosas que bien pudie* 
ron suceder, porque al ñn las criaturas somos débiles, el demonio 
nos tienta y la carne es uno de los enemigos del alma, y  enemi­
go de tal naturaleza, que no necesita .tomarse el trabajo de bus­
carnos porque siempre varaos tras él. Los que de tales cosas esta­
ban enterados solian preguntarse qué habia sido de una criatura 
venida al mundo secretamente, y  nadie sabia responder. La mur­
muración abulta, pero en el caso de que se trata, tenemos noticias 
de que el bulto no era de los murmuradores.

Era el tal médico muy conocido en Sevilla; llamábase Barto­
lomé Sansón; pero desde su niñez hablan dado en llamarle Bar­
tolo, y por don Bartolo no mas se le conocia. Á pesar de su ape­
llido, nada tcnian de hercúleas sus formas ni valeroso su espíritu. 
Era de escasa estatura, grueso y de abultado vientre. Su ancha 
nariz y sus carrillos salientes de forma esférica como si siempre 
estuviera soplando, eran colorados como cerezas, y á veces se tor­
naban amoratados como remolachas.

Habiendo advertido que era avariento, escusamos decir que 
hacia veinte años llevaba la misma casaca de paño verde con bo­
tones de acero bruñido, los mismos calzones de igual tela y color 
y  chupa de alepin negro de seda con pespuntes azules. Gastaba, 
por decoro á la clase, medias de seda negra y  zapatos de cordo­
bán con hebillas de plata, chorreras y vuelos de encaje'que here­
dó de un pariente veinticuatro de Córdoba, y redecilla de seda 
verde donde recogía la escasa y empolvada coleta.

El ama de. gobierno de qué hemos hecho mención era también 
de formas abultadas y complexión apoplética. Tenia cincuenta 
años y no iba en zaga á su amo en lo de gruñona y de.sabrida. Por

TOMO I. .4
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SU categoría ei’a tratada con cierta distiacion, y  cuando la llamaban 
le decian señora Anastasia. Hablaba mucho, era presumida y creia 
de buena fé que aun podia interesar el corazón de los hombi’cs. 
porque al fin y al cabo, como ella dccia, se conservaba frescola y 
no dejaba de tener garabato por aquello de que el que tuvo y re­
tuvo guardó para la vejez. Se habia plantado en los cuarenta y 
cinco, y nadie la sacaba de a llí: si se le preguntaba en qué año 
nació,' contestaba que no enlendia de cuentas y que solo sabia qne 
vino al mundo por la pascua de Pentecostés.

Conocidos estos dos personajes, vamos á hablar de la l)elHsi- 
ma Rosa.

Era esta una niña de diez y seis años , de rostro hechicero \ 
mirada, á veces ardiente y espresiva, á veces cándida. No podia 
calificársela á primera vista, y aun coa el trato era muy difícil ; 
juzgarla. En ciertas ocasiones mostraba una imaginación viva, 
chispeante y  leeunda y un carácter verdadei-amente travieso, im­
petuoso y firme, mientras que en otras no se veia mas que la i 
niña cándida, tímida y débil, mas dispuesta á sufrir que á luchar.
Si esto era efecto de la inocencia de los pocos años ó una estudiada 
hipocresía y refinada malicia, no podia decirse. El que, tenién­
dola por niña inocente, pensaba engañarla, se encontraba con la 
mujer traviesa, y  el que buscaba á la mujer suspicaz y atrevida, 
no encontraba mas que á la niña tímida y cándida. Rosa era, 
pues, un conjunto estraño, digno fie estudio, pero que, hifwcrita ó 
inocente, buena ó mala, no era una mujer vulgar.

Como era eslremadamente bonita , la babiaii galanteado mu­
cho, y  no era la de aquella noche la única música que habia re­
sonado bajo sus ventanas, ni la vez primera que su nombre habia 
.sido pronunciado entre alabanzas y suspiros al entonai- amorosos 
romances. Pero Rosa no bahía coiTesjiondido á ningún galantef).
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[labia escucíiado con indifcreiicia quejas y súplicas, y como algún 
apasionado rondador le habia dicho entre los conceptos de una can­
ción, pare'cia tener de nieve el pecho y el córazon de diamante. 
N oera, s i n  embargo, así; en los negros y rasgados ojos de'Rosa 

brillaba el fuogo de las pasiones; habia nacido para^amar, pero iio 
liabia encontrado quien interesase su oOrazon. Verdad es también 
(jue vela muy pocos hombres porque le estaba prohibido asomarse 
á las ventanas, y no salia á la calle sino para ir á misa muy tem­
prano, pues los teatros, paseos y  saraos no eran, según la opi­
nión de don Bartolo, mas quê  invenciones de Satanás para aumen- 
ta.inel número de los habitantes de sus negros dominios. ;

Rosa era huérfana : á los cinco años habia quedado sin madre 
y á los once sin padre. Este le habia dejado una pingüe fortuna y  
un nombre sin mancha; pero cometió el desacierto de elegir para 
lutor de su hija á don Bartolo, porque no miró para esta elección 
mas que los intereses, y creyó que los de su hija no podia poner­
los en mejores manos que las del médico, cuya reputación de hon­
rado era por todos reconocida. ■

Don Bartolo educó á su pupila como hubiera educado á una 
liija suya, humildemente é inculcándole los mas sanos principios, 
llevados hasta la exageración* Rosa tomó de esto lo que quiso, 6 
lo que sus instintos y carácter estaban dispuestos á tomar, aun­
que es lo cierto.que, si bien mas despreocupada que su tutor, no 
lo era tanto que surgiese en su cabeza una sola idea en desacuer­
do con los buenos principios de virtud.

Rosa sufría bastante porque la clausmn en que consumía su 
juventud no estaba conforme con las inclinaciones propias de su 
edad; pero nunca exhaló una queja, porque habia jurado á su pa­
riré moribujido respetar y  obedecer á don Bartolo, y quería cum­
plir ,su juramento. ' • c

A
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Tai cra Rosa, objeto de la amorosa pasión dei conde.
Dos pereonas mas habitaban la casa. ■
Era la una la dueña Alfonsa, Aueja que pasaba de las sesenta : 

navidades, flaca• .de rostro arrugado, larga, delgada y aguileña 
nariz, mas delgados labios'encubridores .de cinco dientes amari­
llos y puntiagudos como cinco colmillos, y ojos pequeños, redon­
dos y de verde pupila. Era hipocrita-, asustadiza, habladora y  ma­
liciosa en estremo', y mas que guardar espiaba á la jóven por ór- 
den de su s e ñ o r . - ' '1 i .

La otra persona era la doncella de labor, muchacha de veinte [ 
años, morena, bonita, graciosa y traviesa y  quei tenia la babilidad i 
de hacer creer á don Bartolo que espiaba á Rosa, cuando lo que , 
hacia en unión de esta era burlarse de los demás. Llamiibase Sole­
dad; y seguramente no hubiera faltado fpiicn en soledades como 
aquella hubiera pasado sus dias.

Le haremos recorrer al lector una parte de la casa, porque . 
así es preciso, y lo llevaremos á un gabinete que servia ríe toca- i 
dor á la pupila. Á la izquierda había una puerta que daba paso á ; 
una alcoba, donde la dueña tenia su cama, y por esta alcoba ha- ! 
bia de pasarse á otros do.s aposentos, de los cuales, el primero | 
era el dormitorio de Rosa, y  el segundo de Soledad. ¡

Á la parte opuesta de la casa babia dos aposentos que servían : 
de estudio y dormitorio á don Bartolo , y  en el interior tenia el i 
suyo la señora Anastasia. ' • v;?,-

Del mueblaje y adornos nos ocuparemos en otra oeasionr l)aste
I

iwr ahora saber que todo era sencillo, modestó, ó mas bien pobre, : 
y  de poco giisto. • ' - ir ■ • ¡

Cuando los músicos entraron en la-calle; todos'en la casa dor- í 
mían; pero no hubo uno que no despertase á los primeros sonidos I 
de los instrumentos.. 5
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T o d o s  escucharon sin moverse, y cada cual creyó que los de­

liras dormían. ' ’ '
Oyóse la primera copla.
Rosa y Soledad levantaron la cabeza, y como á nadie nombró 

é  cantor, ambas se creyeron objeto del galanteo.
Trascurrieron algunos instantes.'
Fígaro entonó la segunda copla, y si hubiera habido luz, Im- 

biérase visto sonreír á Rosa y  á Soledad, hacer un gesto horrible 
á don Bartolo y á la dueña, ó incorporarse en la cama á la señora 
Anastasia , que empezó á sospechar si su frescura era'la'causa del 

galanteo. ■: ■ ■
La tercera copla los sacó á todos de dudas.

• El médico y la dueña se sentaron en la cama ó hicieron un

segundo gesto. .
Rosa se oprimió el pecho porque su corazón palpitó con vio­

lencia, y  dijo para s í ;
— Debe ser el mismo que me sigue á misa y pasea la calle.
Soledad, comprendiendo que se le preparaba ocupación en 

que poner en juego su travesura, se frotó las manos con muestras 
de contento. , . - !

La señora Anastasia sonrió , pero con la alegría del que se 
goza en el mal ajeno. • ■ >,■

Cuando volvió á sonar la música y  empezó á cantar el conde, 
Rosa, creyendo que su dueña dormía, se bajó silenciosañicute de 
la cama. -  . - . • i. ■: i >

Don Bartolo y la señora Anastasia dejaron también cb lecho, 
no creyendo que los demas durmiesen; sino sospechando que Rosa 

al oir la música saliese de su aposento. ’ ■
Ya hemos dicho que la casa estaba á oscuras.
Los tres que se habialL levantado, sin vestirse por no perder
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tiempo ni hacer ruido, tentando las paredes y con pasos lentos y 
silenciosos como los de un fantasma, se dirigieron Iiácia unannis-- 
ina parte, es decir, hacia una sala que eátaha situada en e l centro 
del edificio y separaba las. haJútacioneSide don Baítolo y  Rosa:

Apercibióse la dueña de: la salida de la jóven; calló con intento 
de sorprenderla en el momento mas crítico, y  cuando conoció que 
(ístaha fuera de la alcoba, echóse también de la cama y  la siguió 
tan de cerca que con.solo un paso mas la hubiei'ca alcanzado,,;

Unai tras, otra atravesaron el gabinete,
Rosa abrió la puerta, sin hacer el mas levQ. ruido, y  un mo­

mento despues, fugitiva y perseguidora se encontraron en la sala.
Pero es el caso que al mismo tiempo, por otras dos puertas; que 

habla, una enfrente y otra á la derecha del tocador, salieron don 
Bartolo y la señora Anastasia, de manera que, andando todos 
de frente, debían encontrarse á la vez cn iei centro de la.habi­
tación.

Las distancias se acortaban por momentos, y llegaba el de la 
mas cómica escena. ,■ ' ;

Todos procuraban contener la respiración para- no. hacer rui­
do; pero don Bartolo, mas fatigado que ninguno por la edad y la 
robustez, veíase de vez en cuando obligado á respirar con mas 
fuerza de laque reclamaba la situación. . : ,

Adelantaron algunos pasos m as, y con otrO; bastaba; pavaiífuo 
se tocasen. .

Don Bartolo se sintió medio ahogado, detúvose, se enderezó 
y respiró con alguna libertad,

Los demas se.detuvieron también.
La dueña creyó que el ruido , era dq un amoroso .suspiro de 

Bosa. , ,

El ama de gobierno sospechó que don ¡Bartolo iba en busqa de
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Soledad, como treinta años antes fiu; en busca de ella, y dijo 

para s í :
—  No ha perdido sus antiguas mafias.
La pupila comprendi() el peligro en que se hallaba, y  no pen­

sando mas que en salvarse... iba ¿i retroceder, pero al mismo tiem­
po la dueña intentó dar otro ])aso y le crujieron lo.s huesos de las 

rodillas.
Anastasia se convenció de que su amo no estaba solo , y  .la ira 

de los celos le hizo rechinar los dientes.
Don Bartolo creyó seguro el golpe y estendió los brazo.s.
Rosa, que habla oido los tres,ruidos, dijo para sí;
--T en g o  un enemigo delante, otro detrás y  otro á la dere- 

dia ... Por la izquierda, pues, y me burlaré de todos.
Y para dar mas libertad á sus movimientos, levantó su lina 

camisa, dió do costado dos pasos á la izquierda y retrocedió sin
encontrar nuevos enemigos.

Los tres que quedalian tenían estendidos los brazos y adelan­
taron.

Don Bartolo tocó las manos de la señora Alfonsa y las cogió, 
apretándolas con toda su fuerza.

Sorprendida y asustada ía dueña porque encentró lo que no
t

buscaba ni esperaba, y  sin fuerzas para resistir el rudo choque y 
apretón, cayó medio arrodillada medio sentada y exhaló iin aho­
gado grito.

. Entonces la señora Anastasia dejo caer las manos y asió del 
cuello á don Bartolo.

—  ¡Ah!— exclamó este, intentando desasirse, pero sin soltar
•SU presa. ■

—  Señora Alfonsa, doña Rosa, —  gritó el ama de gobierno 
non ronca voz.—  h w . . .  acudid... un ladrón...

i
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Algunos momentos despues se levantó la cortina de la puerta
del gabinete, y  si no en camisa, poco menos, con un velón en­
cendido apareció Soledad-, fingiendo gran sorpresa y espanto.

Reinó un profundo silencio.
Don Bartolo y las dos viejas permanecieron inmóviles y sin 

acertar á pronuiiciar una sílaba: tal era su turbación al verse bur­
lados y en tan ridicula guisa.

Rosa, oculta:tras la cortina, contemplaba aquel cuadro y con 
grande esfuerzo contenia la carcajada burlona que pugnaba por 
escaparse de sus labios.'

Si Soledad permanecía grave, era porque ya había desahogado 
la risa y podia sujetarla. •

Estaba don Bartolo colorado como una amapola! y ' medio abo­
gado; la señora Anastasia tenia el rostro pálido de ira y los ojos 
mas encendidos que la torcida del velón, y  la dueña presentaba el 
semblante tan ridiculamente compungido que casi daba lástima el 
verla.

Concluyó en aquel momento el conde su canción y se perdie- : 
ron los últimos sonidos del músico instrumento.

Soltó don Bartolo á la dueña y él también- se vio libre de la
mano del ama de gobierno.

Esta abrió la boca para hablar; pero el médico, á la vez que 
se enderézaba, colocó en sus labios el dedo índice- de su diestra ó 
bnpuso silencio con un gesto imperioso.

Luego se acercó á Soledad, le- quitó el velón , y sin mas reca­
to ni miramiento entró en el gabinete y de allí pasó al dormitorio 
de. Rosa.

Esta se encontraba en su cama y parecía dormii’ profunda­
mente.

Contemplóla un instante don Bartolo, arrugó la fi-ente, medí-
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tú, y saliemlo á la alcoba de la dueña, qogio la primera vasija que 
encontró, volvió al gabinete, dejó la luz, acei-cóse á la vciitana, 
y abriéndola, sacó el brazo derecho con la ’̂asija.

Lo demás lo saben, nuestros dectqres.
El médico tomó nuevamente la luz y entró en la sala. ,
La casta y pudorosa dueña se babia ocultado tras una cortina 

y solo asomaba su larga nariz y  un ojo. ;
Anastasia babia desaparecido.
.Soledad esperaba tranquilamente.
— Silencio y á dormir,— dijo don Bartolo.
Y desapareció por la puerta de su estudio. , ,
La doncella y la señora Alfonsa se volvieron á tientas á sus 

respectivos aposentos y se acostaron.
Entre tanto decia Fígaro al conde:
—  Señor, no pasará el dia de mañana sin que yo sepa lo que 

ha sucedido.
—  ¡Si hubiera sido ella!— murmuró el galan.
—  ¿Eso piensa vuestra señoría?
— No lo creo, pero...
—  Es imposible que doña Rosa baya dado á vuestra canción^ 

tan .sucia respuesta.
— Entonces...
—  Obra es del picaro viejo, qué arrebatado por los celos ha­

brá querido vengarse así porque le falta el ^nlor para ponerse 

frente á vuestra señoría.
— ¡Yive el cielo!
— Suspenda su juicio vuestra señoria y ame á doña Rosa co- . 

mo siempre, que una dama que so estima en algo, no puede 
obrar así.

— Ciertamente.
TOMO 1.
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— Vámonos, que vuestra señoría querrá mudarse de vestido 

y descansar.
—  Sí, sí. , ■ :
—  Acompañaré á vuestra señoría, porque tenemos que atra­

vesar malas calles, aunque Lien mirado, no habria ladrón á quien i 
no ahuyentase con lo que llevo encima.

El conde y Fígaro se alejaron á buen paso de allí.
—  Averigua, Fígaro, averigua y que yó salga de dudas. | 
— Repito á vuestra señoría qué mañana lo salu’é todo, aunque I

puede desde luego asegurarse que ha sido el viejo. |
—  Sin embargo, por lo que importe, no iré mañana á misii. i
—  No soy de la misma opinión.
— Así lo aconseja la prudencia. ^

■ — ¿Y cómo comprenderá doña Rosa que sois vos el de la mú-  ̂
sica? í

—  ¿Y si por un capricho de mujer, por una locura de niña,! 
hubiera hecho ella?...

—  Imposible.
—  Haria yo un papel tan ridículo...
— Señor, dice el refrán que el que no se moja no pasa el rio. 
— No temo arriesgar la vida por esa mujer á quien tanto amo, 

pero arrostrar el ridículo y no alcanzar mas que dcvsprecios... [
—  No se consigue de valde lo que vale mucho. I
Calló el coiide y  meditó algunos instantes. j
— Bien,— dijo al fin ,— haré lo que me aconsejas: no sabe f

(piien soy, y todo será huir de Sevilla. . [
No tendrá vuestra señoría que hacer semejante cosa. f 

Siguieron hablando mientras andaban, y diez minutos despues 
llegaron á la posada del conde.

Llamó este y le abrieron.
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__Véte, Fígaro, y  vuelve mañana, á decirme lo que sepas.

— No laltaré...
__Toma,— repuso el caballero, sacando un bolsillo y dándolo

al barbero.
__Ya que vuestra señoría se empeña,— dijo Fígaro, guardan­

do la bolsa,—  lo'tomaré como recuerdo, no como precio de mi 
.trabajo, porque nada quiero por servirle.

Entró en su casa el galan.
El barbero se alejó con la mano izquierda en el bolsillo y la 

.derecha en la espada.
— De buena me be librado,— decia mientras caminal)a apre­

suradamente.^— Si no llego á ocultarme en el hueco de la puerta, 
me remojan. ¡Maldito viejo!... ¡Oh!... Si supiera que yo he sido 
el director de la serenata y compositor de las seguidillas... ¿Y si 
me ha conocido? Lo sentiria, no tanto por el parroquiano cjue pier­
do, como por la ocasión que me quitarla de entrar en su casa y la- 
vorecer los deseos del conde y  ver á la hermosa Soledad, que em­
pieza á trastornarme con sus ojos.



CAPITULO IV.

De cómo el conde se convenció de que no era Rosa la que háhia 
contestado á su cantiion.  ̂ ‘

Aun no eran las siete de la mañana y ya Rosa se habla levan­
tado y peinado y estaba acabando de vestirse para ir a misa'don 
su dueña. Encontrábase en su gabinete con Soledad que le abro­
chaba los últimos corchetes de un vestido negro de lana, y ambas 
se dirigían de vez en cuando miradas de inteligencia, pero no st; 
hablaban, sin duda porque en la alcoba estaba la dueña ponién­
dose su largo manto.

Las dos jóvenes hubieran querido estar solas porque desde ([ut; 
se levantaron no hablan podido dirigirse la palabra sin testigos, y 
la una tenia muchas ganas de preguntar y la otra mas de respon­
der. En vano buscaron pretestos para alejar á la vieja, pero esta 
contestaba á todo que no podia perderse un instante porque no lle- 
garian á tiempo á misa.

— Bien, dejadme en paz,—  le liabia dicho Rosa con tono de 
mal humor.
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— Es menester que sepáis , — le replicó la dueña coa voz na- 

pal y desagradable,— que está muy mal visto entrar ca la iglesia 
(íes|)ues que se ha comenzado la m isa, aunque todavía esté el sa­

cerdote en el Evangelio.
—  Si no oímos una oiremos otra, i .
— Eso es, y volveremos á casa a las mil y quinientas, y  se 

almorzará Dios sabe: á qué hora, trastornándolo todo, hasta los

quehaceres del señor. ' ' '  ■
__Pues que tenga pacibncia, que mas nécesito yo para levan-

farme todos los dias al rayar el alba.
— ¿Os disgusta madriigar? : ’
— Mucho. ''' ^
— No os parecéis á vuestra madre, á iiuien Dios tenga en su 

gloria, que se levantaba antes del amanecer, como debe haceilo 
toda mujer de su casa; pero en estos tiempos de perdición y  tras­
torno que corremos, han dado las niñas en estarse en la cama 
hasta las tantas del dia, y  así hay casa donde se almucrzá casi á 
la hoi’a de comer y se come á las tres o mas de la tartlo. Hacen de 
la noche dia, se entregan á mundanos placeres, y fatigadas des­
pues de los paseos y saraos, se acuestan sin acordarse de Dios ni 
de ahuyentar al diablo que tan de cerca las. sigue.

Rosa hizo un gesto de desden y calló.
—  Sí, sí, encogeos de hombros; os entra por u;i oido y por 

otro os sale.
— ¿Queréis callar ?— replicó al fin la joven con acritud.
— Bien dice doii Basilio...
— Me fastidian vuestros serniones.
—  ¡Ya lo creo!...
— Vuestra Obligación eS servirme.
— Y guardar vuestra honra.' • ;
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—  Guardadla eii hora huena, es lo. que deseo ; pero nada tie­
ne que ver la honra con la hora de levantarse. Además, tanto ha­
blar y tan sin tino...

—  Que me quejaré á vuestro tutor...
—  Quejaos... ¡Ah!... Esta tiranía es insoportable; porque á mi 

tutor le guste madrugar no ha de gustarme á mí también, y por­
que le cansen los paséeos, los saraos le enojen y  las comedias le 
den sueño, no es justo que me tenga encerrada sin permitirme si­
quiera asomarme al balcón, pasando la vida, no de una mujer 
recatada, sino de una monja. Gomo don Bartolo es un yiejo...

, — ¡Señorita!— interrumpió severamente la dueña.
¿Tengo la culpa de que naciera muchos años antes que yo?
Respetadlo, que ahora e.stá en lugar de yue.stro padre, y 

dentro de pocos dias sereis su ...

¡Oh!... Callad,— interrumpió vivamente Ro.sa.— E.so es 
horrible...

—  ¡Horrible!... . ,i
—  Sí.
— ¿Por qué?

Porque... tengo horror al estado que quieren darme...
—  Si no es mas que eso...
—  ¿Os parece poco?
—  Esi,una aprensión...,
—  Sea lo que quiera. ,

En vuestra vejez os arrepentiríais de no haberos casado. Á 
mí me sucedía lo mismo que á vos, desprecié á cuantos solicita­
ron mi mano, que fueron mas de treinta, sin contar esos galan­
teadores de pasatiempo, y luego... ¡ay! —  exclamó la vieja, exha­
lando un suspiro lastimero.— Luego que he comprendido la falta 
que hace la sombra de un marido, me ha pesado no casarme, por
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lo menos dos ó tres veces, caso ele haberme visto en la triste si­
tuación de viuda.

—  Pues aunque despues haya de arrepentirme, no quiero ca­
sarme, porque no quiero trocar la tiraría de un tutor por la de un 
marido: para estar tiranizada prefiero al tutor, cuyo dominio tie­
ne su término, mientras que el de un marido no acaba sino con 
la vida.

—-¡Jesús, Jesús!.;. .
— Y si don Bartolo, abusando de la autoridad que sobre mí 

tiene, me obliga á casarme, me hará la mujer mas infeliz del 
mundo. ’ .

—  Creo,— dijo la vieja, mirando de reojo á la joven ,— que el 
horror que teneises p or ...

— ¿Por qué? decidlo.
—  Porque estáis distraída.
— No os comprendo.
— Yo me entiendo y basta para mi gobierno, scilorita,— re­

plicó la dueña como quien habla á un inferior.
— Cuidado con perderme el respeto, señora Alfonsa.
— Bien,— dijo esta, saliendo al gabinete.
Y acabando de arreglar su manto, miró á la jóven y añadió;
— ¿Aun estáis á medio vestir?... ¡Dios mió!... Vamos á per" 

der la misa.
— Si me hubierais traído el rosario que os pedí, no hubiera 

tenido que perder tiempo en ello Soledad y ya estaría vestida.
Á ella tocaba traer el rosario. Además, para nada lo nece- 

sitiibíiLs puesto que teníais el otro.
— No es tan de mi gusto*
— ¡Un rosario de palo santo, traído de Roma y bendito en el 

altar miiyor de San Pedro!...
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—  Pues yo quiero el de corales y  idalá que lieredé de mi ma­
dre. ¿Qué mal hago en ello? ■ !, i:

—  El rosario no es el que da la dcA'Ociou , y  con cl que menos 
valga puede aleanzarso la gracia divina como con iino de oro y 
diamanfes. ¿Acaso es algún adorno? ¿Lo lleváis pai-a lucir y  hacer 
gala de rica? Pues sabed que es un gran pecado convertir' las co­
sas sagi'adas en objetos de vanidad.

—  Señora Alfonsa, — replicó la jóven-con aspereza, — el ma­
yor pecado que podéis cometer es nrortificai'me corr vuestra diaria 
.sempiterna. , > • ' ■

— ¡ Señorita. cuidado!...
— Mi manto, Soledad.
— ¿Queréis este?— preguntó la doncella que hasta entonces 

habia permanecido callada.
—  Sí, cualquiera, que es muy larde.— dijo la vieja.
— Pues no lo quiero.— i'cplicó llosa. — Dame el oti'o.
La doncella no espeiÁr segunda oi'dcn , y .salió del gabinete. I
— ¡Santa Rita, abogada de los imposibles, me valga! —  ex- I 

clamó la señora Alfonsa, cnizando las manos y'lraciendo rtn gesto 
de resignación. —  Si seguimos así, voy á decir á mi señor don 
Bar-tolo que os busque mreva dueña de manga mas ancha.

*• — Mucho ganai'é.

Dios solo, que ve mi intci-ror-. sabe lo que cada dia me cues­
ta la misa, y si hoy la perdemos no sé qué e.scusa be de dar.

— Culpadme á mí.

No basta: don Bartolo me dir-;t que por qué no le he dado 
noticia de vuestro pi’oceder.

Pires bien, id, en ,su estudio lo tenéis, decídselo todo, me 
alegraré porque prefiero sus reconvenciones á vue.stra murmura­
ción eter-na.

ta

Cl

di

gs

vr

so

0J(
tei
lai

de

ph

luj



»15 SEVILI.A.

__Doña Rasa, tengamos la fiesta en paz; no empiece el dia
tan desgraciadamente como acabó el de ayci'...

__¿Pues quó motivo de queja os di? Os esctielió con pacien­
cia, me acostó mas temprano que nunca...

— Y dormisteis á pierna .suelta.
—  ¿Es también malo dormir? '
— Yo me entiendo.
— Todas vuestras palabras son boy'misteriosas. ¿Quó queréis 

decir?
— Nada, señorita, nada, c[uc á mi es muy difícil que nie en­

gañen.
Rosa se encogió de hombros.
— Y que vuestro disimulo de nada os servirá,-— anadió la 

vieja.— ¿Pensáis que á raí puede dárseme gato por liebre ?
La jóven se cruzó de brazos re,suelta á no responder, aunque 

sobradamente había comprendido las indicaciones de su dticñ'á.
—  Á posar de mi cdád,— pro.siguió esta',— tengo muy buenos 

oidos y me sobra vista. Pero á bien que en' el pecado va la peni­
tencia, y  el mas ati'evido .suele volver esquilado oAiando va por 
lana... ¿Perolió nos vamos?

—  Espero á Soledad...
■ — ¿Dónde se ha metido?

— Aquí estoy,— dijo la doncella, entrando con un manto ne­
gro de seda, y cubriendo con ól la cabellera empolvada de blanco 
de Rosa.

—  Eso e s ,— dijo lá dueña,— el manto nuevo...
— Señora AlfoHsa, á mi buen padre, que en el ciclo está, 

plugo dejarme sesenta mil ducados despUes de báberme criado con 
liqo. ' ■*

— Muy bien, señorita; yo respetó lo que hizo vuestro padre y
TOMO I. G
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mi señor, que ea paz descanse; pero esos pensamienlos ■ en uiiai 

joven...
— No son ningún,crimen. .■ ;
— ¡Siglo do perdición!.,.. -
— Vamos,— replicó Rosad la vez que tomaba de manos de 

Soledad un precioso rosario de corales engastados en plata con me­
dallones del mismo metal guarnecidos de fdigrana cordobesa.

Entonces la traviesa doncella, con pretesto de arreglar el man­
to de la pupila, se puso entre esta y la dueña é hizo un gesto sig­
nificativo.

— Esperad,— dijo la vieja, quitando un nudo que se habia 
formado en el hilo de sus gruesas camándulas..

—  Que es tarde,—^replicó la joven, que entonces parecía tener 

gran prisa.
Y acompañada de su dueña salieron de la casa pocos momen­

tos despues.
Llevaba Rosa cubierta gran parte del rostro con su negro 

manto; pero bien se dejaba ver su belleza, pues no mas que sus 
jiegros ojos, cuyas miradas lánguidas y espresivas se escapaban 
á través de sus largas pestañas, eran bastante para hechizar y 
enloquecer.

No lejos de la casa, medio oculto en el hueco de una puerta y 
cj:̂ b̂oĵ |̂d(̂ j gn una capa de finísimo paño azul, habia un hornlire 

t̂p̂ n̂ jj}̂ jiñas de veinticuatro años y cuya calidad, no podia 
dudarse al ver sus empolvados hueles, su sombrero galonado de 
oro, las hebillas |(̂ p,jpjata y diamantes de sus zapatos y la contera, 

p̂ ajlĵ , espadín que asomaba por debajo de la
’í/íg-fí)?,. brillantes y de mirada atrevida, blan­

co su cutis, y sus facciones tan correctamente dibujadas que bu-
ai-tistamas exigente. Galari mas 

i ■ -
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__Y grande cuando el pensamiento está en el mundo mien­

tras se finge tenerlo en Dios.
— Pero... ,, : ,
—¿Me entendéis ahora?
— Tampoco.
— Pues hemos concluido.

— Me alegro.
__jr¿ á mi señor, don Bartolo que de seguro me entenderá, y

él podrá esplicároslo mejor que yo. .
__jDios mió, esto es horrible!— exclamó Rosa, haciendo un

gesto de desesperación.
— Vos lo queréis...
— Pero sepamos en qué consiste mi falta. ¿Acabareis de de­

círmelo?
— Señorita, cuando vuestro tutor no os ha puesto paje,, es 

poi'que no lo cree conveniente.
— ¡Paje!
__Sí, y  como así lo ha dispuesto don Bartolo, no quiero lle­

varlo. ¿Me entendéis ahora?
— Proseguid, poi'que,. .
— ¿No habéis advertido que nos seguían?
— ¡Que nos seguían!— repitió la jóven con fingida sorpresa, 

— Cuidado que la mentira... ;
— Os aseguro... ■ .
— Repito que nos seguía un mancebo.
— No lo he visto; pero aun siendo así, no he de pagar culpas 

ajenas.
— Ajenas ¿eh?
—  ¿Puedo estorbar que un hombre vaya por la misma calle 

que yo, delante ó detrás?
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— No dando pié para ello...
— ¿Acaso lo he dado?

— No correspondiendo á las miradas, ó recibiéndolas con la .se­
riedad , gesto y recato que debe tener una jóvén bien nacida y 
bien criada...

— A nadie he mirado.
-¿Y lo del agua bendita?

Sí

hi

y
ai

—  ¿Lo del agua bendita?... ¡Ah!... Ya me acuerdo...
— ¿Se os habia olvidado?
—  Sí.
—  Yo lo tengo bien prc.sentc.

— Pero nada de particular tiene lo que ha sucedido,— respon­
dió Rosa con sencillez.

—  ¡Nada de particular!... ¡Dios raio!... ¿A qué tiempo he­
mos llegado? ¿Con que no es nada que una doncella honesta y te­
merosa de Dios tome del primer galan que se presenta lo que Ic 
ofrece?

—  Era agua bendita... i

— ¡De la mano de un hombre!... j
—^Me la dió con las yemas de los dedos...
— Y con las yemas de los dedos la tomásteis. ‘
— ¿Qué pude hacer?
— Volverle la espalda.

Hubiera dicho que era yo una mujer mal educada, gro­
sera... ‘ í

Se hubiera convencido de que nada adelantaría con s e - '
güiros.

ÍVie turbé de tal manera, que no acerté con lo que debía 
decir, y como nada me advertisteis vos...

—  Si en vez de mirar al galan atrevido y profano rae hubié-

n
é
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seis mirado á mí, fácilmente conociÉrais en mr cara lo que debíais 

hacer.
__Señora Alfonsa, le habéis dado mucha importancia á lo que

YO creí qne no tenia ninguna, y si ahora no ine hicierais estes 

advertencias, ni me acordaría de lo que ha pasado.
— Pues para que no pequéis de ignorante...
___¿Creeréis que no puedo decir si es viejo ó joven el que

me ofreció el agua? Yo creí que era costumbre hacer lo que 
él hizo cuando un caballero está junto á la pila y  se acerca una

dama,
__quiero averiguar si me engañáis,— replicó la dueña,—’

pero valga por lo que v a lg a , os advertiré una cosa.
— ¿Qué roas queréis decirme?
__Que si ese mancebo vuelve á seguiros y  le correspondéis

siquiera con una mirada de reojo, se lo diré á vuestro tutor.
— Sois injusta, señora Alfonsa. '

—  ¿Por qué?
__Debeis pensar que yo no tengo la culpa dé que rae sigan.

—  Pero si mostráis que os agrada...
—  Descuidad, que no haré tal cosa. ^
— Pase por la primera , señorita ,-y  olvidemos lo demas tam­

bién.
—  ¡Lo dem ast... Ahora sí que muy de veras os digo que no 

os comprendo.
—  Ni daré lugar á esplicaciones, porque no quiero poneros en 

el caso de mentir; básteos saber que nada, absolutamente nada 
ignoro, y que os habéis equivocado al creer otra cosa.

Rosa pensó algunos momentos si le  convenia mas entrar en 
esplicaciones ó callar, y  decidiéndose á lo segundo, quedó silen­
ciosa y dijo á su doncella despues de algunos momentos;

TOMO I.
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—  Acaba pronto. de arreglar esa ropa y-avísame cuandb haya-j
mos de almorzar. ■ ,r  ^

—  Antes,--respondió^ la doncella,— avisaré á don Bartolo 
que, segpn me dijo, quería hablaros reservadamente. —

La jóven palideció.^ : . > ' j
— Bien, — repuso, — pues díle que aquí qstoy, qucálispímgai 

si he de pasar á sxi .aposento ó lo espero en el .mió,. , j 
La sirviente sadió. ;
— Cuidado,— dijó la vieja, — cuidado, doña. Rosa,, imilehí| 

prudencia y mucho respeto á vuestio tutor, que os fpiierc coiriof 
un padre y nó desea mas que vuestra felicidad,

— Siempre lo he respetado... , ^
— Bien, pero hay momentos.,. .. , , :
— Podéis estar tranquila. ; .c. /
— Tal vez hoy se decida...
—  ¡Oh!...— murmuró Ro.sa, mientras sus miembros tembla­

ban ligeramente como si empezase á sentir una convulsión.
—  ¿Aun os horrorizáis?^
— Sí.
—  Doña Rosa...
— ¿Queréis dejarme sola?— repuso la jóven, cuya inquietud 

crecía por momentos.
-T-¿Para qué? , .
— Ya habéis oido lo que ha dicho Soledad.
—  No sé ... ' ■
— Que don Bartolo'quiere hablarme resérvadamente.
— En buen bofa ,• puede hacerlo. •>
— Pero si no os vais...

—  Apenas entre me iré ,— replicó la vieja', aeómodándose en 
la silla como resuelta á no moverse.

na
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— Como o s  plazca,— dijo Rosa con acento de forzada resig­

nación.
— Quiero que me encuentre en mi puesto, porque así verá 

que cumplo con mi obligación.
—^Bien.
— No debo separarme de vos.
Rosa se sentó, cruzóse de brazos, inclinó la caljcza sobre el 

pecho y  quedó pensativa y triste: ‘ '
Alirióse la puerta y don Bartolo entró.
— Dejadnos,— dijo severamente á la dueña.
Y cuando esta hubo salido, volvió á cerrar la puerta con ¡ire- 

testo de evitar que entrase el aire frío.

'-'i,.' ‘i’
I) '

; ' ‘ : t i ‘ í í - ;   ̂ ■

- ■
!! i!.; '

•... ' 'í'f ■ M;? •. '
'í ' '‘M‘ : i!'' f'■ í'l f'í '

. -■i) -  • ' i i ; ; ;  --.‘ ‘ .i í -■

‘ ......... . -‘5 “ I ► '



CAPITULO V.

De lo que determinó don Bartolo.

ronLos ojuelos redondos y despestañados de don Bartolo fijar 
una mirada tierna y cariñosa en la jóven ¡ contemplándola por a l- ' 
gunos instantes.

— Buenos dias, Rosa,— dijo con voz un tanto cascada, y  sen-1 
tándose.

— Dios os los dé buenos,— contestó la niña sin levantar los I 
ojos y con muestras de turbación.

— ¿Qué tienes? ¿Estás mala ó triste?
— No, señor.

Si algo tienes, no me lo ocultes: ya sabes el cariñoso inte-  ̂
rés que me inspiras.. .  i

—  Os repito que nada tengo.
—  Pues parece que estés distraida.

No... pensaba... en lo que tendríais que decirme... y  como ! 
las mujeres somos muy curiosas...
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-repuso don B a r t o l o , ' arreglando su bula de
-acaso no adi-— ¿Acaso,-

manera que disimulase lo abultado de su vientre, 

vinas lo que tengo que decirte?

— N o...
_L o  siento: yo Irabiom <lueri4o <iuc lo adivinasos, |.on)Uo 

^  „  hubieras probado... En Un, me esplicaré; otra ver, hemos 
hablado del mismo asunto, 6 mejor dicho, yo to hable, pues .lue
nada me contestastes.

Rosa se estremeció, palidecieron sus mejillas, y  para disimu­

lar su turbación empezó á entretenerse en doblai y  desdoblai un

pedazo de su vestido.
__B ien ,__ murmuró con voz entrecortada, os esotu- lo ...

—  Pero habrás de responderme.

—  Sí.
— De un modo terminante, sin (lue me quede dudaj porípic 

ya sabes que tu felicidad es la mia y  que deseo tu dicha auiniuc

hubiera de costarme un sacrificio.
—  Gracias, mi buen tutor.
—  ¡Tutor!... ¡Ahí— exclamó el médico, exhalando tin suspi­

ro.— ¡Tutor, nombre frió que tengo ganas de dejar de oirl

— ¿Deseáis que me separe de vos?
- iS e p a r a r le l... ¿Qué dices, llosa m ia ? -r c p lio ó  don Bar­

tolo con cómica vehemencia. —  |Separarte de m il... |O h l... 

— Entonces...
—  Al contrario, (piiero que estés mas unida, por lazos que

solo la muerte pueda romper.
Rosa palideció y calló.
— Ya te dije cuál era m i deseo, cuál el plan que tenia formado 

pai-a hacerte feliz y serlo yo, y  supongo que no, lo habrás olvidado.

—  Sin duda os referís.,.
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Eso es , eso es; no te ruborices,— repuso el médico, acer­
cando un poco mas su silla á, la de Rosa;y sonriendo maliciasa- 
raenle.

—  Don Bartolo... , /

Estás en edad de tomar estiado,.; , ' , >,
~m urm uró la jóven, que no acertaba á responder, 

ni á levantar los ojos. : : , ,

El mundo está perdido, cunde la maldad, y  como no ereo 

que puede encontrarse un hombre completamente honradoi y  digno 
de t í, y  como por otra parte ¡ay! te amo con delirio,"con un ar­
dor que no hubiera amado en mi juventud, quiero.decir, cuando 
tenia meno.s años, por eso..i.

|Ah!... exclamó la pupila sin poder disimular, el horror 
que le causaban las palabras dcl viejo.

— R o sa p r o s ig u ió  este con creciente entusiasmo,— nuestra 
dicha uo tendrá igual; tú estarás á cubierto de las asechanzas del 
mundo, y  yo tendré una persona que me nine con interési 

El médico, algo fatigado, calló, y  volvióú contemplar;á Rosa
con esa ternura ridicula de los viejos; . • '

Hubo algunos instantes de silencio que la jóveii no sé atrevió 
á romper. , .......

— ¿Nada me dices?—  preguntó al fm don Bartolo,
— Esperaba que acabaseis... ......... , ,
—  Solo me resta decirte que te prepares, porque además de 

mi deseo, tengo otras razones para apresurar nuestra boda.
La pupila se estremeció convulsivamente y apenas, pudo con­

tener una exclamación de horror.

¡Tan pronto!^dijo con voz ahogada.
— Si, Rosa: es preciso que te pongas á cubierto'del peligro 

que te amenaza.
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— ¡Diosmio!
— La seducción con sii falsa y  deslumbiáidoi'a belleza, ha lijado 

en tí su mirada satánica mientras elabora su veneno sutil y  mortal.
__¿Qué estáis diciendo? — pt'Cgtintó la pobre niña, lijando en

don Bartolo una mirada de espanto.
— ¡Si supieras!...
— Pero...
__;j'Uri mónstruo con voz de sirena se prepara A devoi'arUd...

■— ¡Ah!.;. ■
— Tu hermosura no tiene igu a l; RósA, y en este siglo de dos- 

liordamiento de las pasiones, la liei’inosnra es un inal, un [icligro, 
ima desgracia. ■ - ^

—  Pero..*, no os comprendo...
— ¡Tórtola inocente!'
— Decidme qué peligro rnc amenaza.
—  ¡O h!...— ^exclamó el doctor con prolongado acento y cs- 

tendiendo Jos brazos coro córaic'o ademan.
— Porque si he de guardarme de é l...
— Oye y horrorízate,— repuso don Bartolo, acercando otra 

vez su silla á la de Rosá'. — Menos Sufrirías si lo igiiornsás, pero 

si te has de guardar...
— Sí, esplicaos, la duda me atormenta.
—  Anoche,— dijo el médico, bajando la v o z ,— liribo en esta 

calle mil escándalo (pie jamás se bOirará de mi memoria .
—̂ ¡Un escándalo!— repitió la pupila con mucsti-as de una .sor­

presa que estaba liiuy léjbP de sentir.
— Sí.
Rosa, al ver el gesto de su tutor, emi)ozó á creer que hubiese 

sucedido alguna cosa mas que la agradable serenata.
— E s p l ic a o s d i j o ,— esplicaos...
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— Uno de esos hombres sin religión ni respeto á nada, llegó 
á la media noche, acompañado de una turba de gente de mala 

vida.
— ¿Dieron con alguna ronda y hubo cuchilladas?
— Ojalá, porque así, yéndose despues del encuentro, nos hu­

bieran dejado en paz.
— ¿Entonces?...
— Se pararon frente á esta casa, sacaron violines, flautas, gui­

tarras y no sé qué otros instrumentos, y  empezaron á tocar y can­
tar, haciendo tanto ruido que no debió quedar en el barrio vecino 
que no despertase.

— ¡Cantaron!— repitió Rosa, ya mas tranquila y  mirando á 
don Bartolo.

— Sí, cantaron. ¡Y qué coplas tan poco honestas!
— ¡Oh!...

>-^Y  para colmo de su atrevimiento, para indignación de la 
gente honrada, para vergüenza nuestra, sin miramiento ni reca­
to, sin pudor ni respeto, pronunciaron veinte venes tu nombre con 
clarísima voz.

—  ¡Mi nombre!— dijo Rosa con sorpresa fingida y con muchas 
ganas de reir á pesar de que su situación era bastante apurada.

—  Enrojecen tus mejillas, no lo estraño...
— ¡Dios mió!

. — ¿Qué habrá dicho la vecindad? Á nadie consta si tú >das 
ocasión para escándalos tales, y no faltará quien haya sospechado 
que si así te galantean es porque tú correspondes á ello.

— Bien me conocen y saben...
— No importa ni basta: todos son mas inclinados á creer lo 

malo que lo bueno.

— ¿Pero por qué me nombrarían? Ignoro quién es esa gente.

Z£
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—  No tienes mundo... • ■ ’ ’
__¡Oh!... Decidme lo que despues hicieron, porque si (iomeat-:

zaron por alhorolar cou gritos, Dios sabe con qué acaharian.
__Despues, uno de ellos j la sirena: engañadora de que Lo ha.T.

blo, el atrevido seductor, tocó la guitarra y cantó un romadeoon 
que decía... ¡Oh!... No quiero lastimar tus oidoS castos; ‘hasta cou 

que sepas que dijo tales cosas que rae ruhorizaron, y volvió á nom­
brarte, dando señas de tu persona sin dejar ni aun los: dieutos. Te 
juro, Rosa, que á no ser por miramiénto á mi d ignidad,no hur 
hiera podido contenerme, y  tomando la espada hiciera , pagar al 
deshonesto galanteador muy caro su atrevimiento. Pero no nicre- 
cia tanta honra, y  lo castigué.como dehia y de tal manera que no 

creo,que le hayan quedado ganas de volver. r ^
— ¿Y al fin?... /
— Se ñieron. ? '■ ' ' 'i' ■ -
— ¿Sin Hacer mas?-; • ' ' ' ■' ■ '
— Nada. : ' ■ ' ■
— Y a,— dijo la joven. . .
Y guardó silencio . Volviendo á lo de jrlegar. y desplegar su 

vestido. >•(
— V eo,— i’epuso don Bartolo,— pintada cu tu rostro la in­

dignación. . , . ’ ■
— Es verdad,— contestó Rosa, cpie eíéctivaracjite estaba indig­

nada por lo que el médico hahia hecho la noche anterior.
— Solamente de oirme te avergüenzas...
— Teneis razón,— dijo la j<>ven sin mentir i., por que so aver­

gonzaba de oir al viejo hablar de amoa'cs y decir ternezas.
— ¡Horror, horror! —  exclamó don Bartolo, poniéndose de 

pié.— ¡Siglo de qxardicion completa!... ¡Inocente paloma m ia !... 
Yo te defenderé... tu Bartolo te servirá de (‘.sendo eonti-a la maldad

TOiiO I. 8
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y corrupción mientras ílucrine.s traiicjuila en brazos de tu can­

didez. ;
Y el enamorado viejo tocó cariñosamente la barba de Rosa y 

sonrió, dejando asomar á los ojos el fuego débil de su pasión ri­

dicula. ‘ ’í ‘
,, _ ¡O h !— exclam ó; ¡paseando á lo largo del gabinete.— No es-
traño que la persigan... ¡Es tan hermosa!... '' i'

 ̂ Hemos dicho que era el mes de noviembre ,■ y hacia bástanle 
frió aquella mañana pero el rostro del médico  ̂se puso amoratado 
como una remolacha , empezó á dar resoplidos como si sintiese un 

gran calor, y  aun recurrió al estremo de haceisc aire con la falds 
de su bata. . • i ■ ,

Rosa, colorada como una cereza, tenía los ojos bajbsylija la 
mirada en el suelo, y  sus manos temblaban, no sabemos si de dul­
ce emoción al acordarse del mancebo del agua bendita, si de ira 
al escuchar á don Bartolo, ó de miedo al pensar que babia llegado 

el instante de decidir de su suerte. ,
Pasaron algunos momentos de silencio.
El médico, mas.sosegado al fin, volvió á sentarse, miró con 

ternura á su pupila y  dijo:
— Rosa, no te atormentes con pensamientos desagradables: si 

hubo un escándalo, lo castigué y no se dará el segundo; pero aun 
sucediendo así, no tengas cuidado, que yo te defiendo de todo y 
pronto haremos callar la murmuración. Hablemos, pues, de nues­
tra felicidad: sepa yo que estás pronta á cumplir mis deseos.

Permaneció silenciosa la jóven.
—  ¿No me contestas?
Rosa palideció.
— Señor,— dijo con voz balbuciente,— dejadme... ¡)ensar al-

gíiuos dias.,

lu,
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__ ¡Algunos (lias!... Hace muchos que te lo ammciii.

, — Sí, pero..'. ' ' '
__Preciso es decidirse; ya ves lo (jue pa,sa, y  antes do dar

higar á mayores males.*..
,— Pero lo que me proponéis...
— ¿Acaso no es de tu gusto? ¿Seriít posible que no te llenara

de alegría? — . ^  .
__Don Bartolo, os diré la verdad,— contestó Rosa.
—  Sí, la verdad, pero mira no te equivoques, no te engañes... 
— Conozco bien mis inclinaciones y no pienso hacer traición

á mis sentimientos,—“ dijo la jóven con gravedad.

— Habla, pues.
— No seré feliz casándome...
—  ¡ Rosa 1 —  exclamó el médico, fijando: en su pupila una mi­

rada de singular sorpresa. ‘
— No tengo inclinación al matrimonio.. * ■ • ■ ■

—  ¡Oh!... ' ■ "■ , -
—  Y quiero permanecer soltera, . < ■ ■ *
^ ¿ Q u é  estás diciendo? i . ' ■
__Señor, no es forzoso cpie todas las mujeres deseen casarse,..;
—  ¿Y qué han de hacer solas en el mundo, sin el apoyo y 

guia de un marido, sin conocer los.sentimientos dulces de las afec­
ciones de, familia, sin llenar sus deberes, cumplir lá misiqn para 
que fueron criadas.? ¿ Acaso quieres ser monja?

— No,! , .„0  ̂ '■ ' -
— Entonces, ¿qué has de hacer? - * : i. .
— Vivir como ahora, honrada y tranciuilamente. ■ ■.
— Pero cuando yo te falle... , , *

— Aun tardará eso ... üí -.:;; : * fío , ¡‘-i,- , (
— ¿Quién lo sabe? . c- ' .■  ̂ * i-f
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—  Si os arrebatase la ,muerto v casada ó soltera, sola rao que­
daría; y si el cielo os conserva la vida, puedo estar á vuestro lado 
sin ser vuestra esposa. : '

—  ¿Y tu reputación, Rosa? ¿Y tu reputación, que á estas ho'i
ras andará de boca en boca mal parada ? '

— Êso no,— dijo con firmeza la jóven ;-^ m i honra ño puede P 
haber perdido porque baya dado á un bombre la humorada de can-; 
tar en mi calle.' ' [

— Publicó su amor con tu nombre... |
— Cualquiera puede nombrarme sin nñ licencia , y no por eso[ 

ha de perder mi, honra un solo quilate. ¿Acaso ese galan dió á en­
tender que yo le correspondía? ' ■

—  Es que también dijo... ; ■ ^
—  ¿Qué pudo decir? ■
—  Rosa, no conoces el mundo...
— Lo sé; pero como nada hago que esté en contradicción con' 

los buenos principios de virtud... ' • • : í- • i
—  Eso es poco para ei mundo. ' : . i
— Me basta con tener la conciencia tranquila y no dar lugar

á que murmuren. s . >

—'Pero si á pesar de eso la maledicencia..'. ' ‘
— Se cansará, la desmentirán los hechos... v
i— ¡-Rosa! ■ . ' .-.ii, - ;

— Y sobre todó, hasta ahora , lo mas que pueden decir us qüfi
un hombre rae galantea porque quiere hacerlo y no há-y quien ; 
se lo estorbe. m'-- .' ;■ ?  ' .. ;

— ¡Oh!...— murmuró el doctor, que empezaba á temer uiial 
negativa terminante. ■ ¡ r , v i

— Dejadme vivir según mis inclinaciones, no míe violentéis,' 
que yo no he nacido para casada. > ! - 1 >



DK SEVILLA i

Don Bartolo se levantó por segunda, v e z , volvió á i^asear y
medito algunos instantes.

__¿Es esa ,— preguntó,— tu resolución firme*?' ■ ' -

—  Irrevocable. • '•
__Escúchame,— repuso el médico con la mas séria grtívedad.
__Os escucho,— contestó Rosa, inclinando la eatezá respe­

tuosamente. ' ' ’ '■ '
—  Tengo el deber de hacerte feliz y quiero cumplirlo porque,

además de que así lo exige mi conciencia j 'deseo corre.sponder ú 
la confianza que eiúmi depositó tU padre; que del ciclo goccpcuyai 

amistad venia de muchosafios. "• • '  ̂ . i
— 'Gracias, señor.' •''■■-i'*- ■'■■■ -■ -  r'"'*!"
— Por consiguiente, si mi conciencia y lili deber, mi espe- 

i’iencia y sabiduría y el cariño; que te "profeso me'aconsejan que 
te case, lo haré y  serás* feliz ¿'aunque en i dos-primeros'momen­
tos creas que en ello consiste tu desgracia. ' • ' *

" ' ■■
— ¿Reconoces la autoridad que Dios, .tu padre y el mundiume 

dan sobre tí? ' ' • i
— Siempre la he respetado,^contestó Rosa con voz ahogada.
— ¿Has olvidado el juramente; que de'ribcdccerme hicistes á tu 

padre moribundo?
— Aunque muy niña entonces,— dijo Rosa con acento de con- 

• mocion profunda y  á la vez que sus negros ojos so llenaban de lá­
grim as,—  no he olvidado aquellos momentos de angustia horrible, 
de moi-tal dolor.

*

— Pues bien, Rosa, yo que sé mejor que tú lo que te con­
viene , yo que tengo la misión de hacerte dichosa, te mando que 
te cases.

La jóven exhaló un grito y  se cubrió el rostro con las manos.
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— En nombre de fu padre... «
— ¡Dios mió!... !
—  Dentro de poco,s,dksl.i^; >: I»' !;>. : It
— ¡Tened compasión de m i, en nombre de mi padre! —  ex-: 

clamó-Rosa.i'i'.:-; n r ^
:— E s t á t d e c i d i d o , ; i , ív,::í r^-uv" itv.-:- ^
—  i Os lo pido, de rodillas!... . V' '

i,-—-No.'.¡' no. 1 . basta.,— replicó don Bártolo. ■ ;
. Y mientras la pobre niña, cruzaba las manos y. so levantaba 

para’dejarse caer de hinojos y .salió del aposento, sofocado, alando 
resoplidos y haciéndose aire con su bata. .h •

Quizás si hubiera durado mas la conversación, Hosa ¡hubiera ¡ 
dicho que amaba ah galan atrevido de los, cantares ; pero .de nada _ 
le hubiera servido mas que.de empeorar su .situación.éseitando los 
celos de don Bartolo, que indudablemente apresurarla eh tal caso 
la boda. ¡

Dejóse caer nuevamente la jóven en la silla sin poder decir ! 
masque,'.1 ; . . ni. , i. ::,' :-!:,.;: , I

—  ¡Dios mió! ■; . ■ i
Y atormentada horriblemente dejó correiu su& lágrimas y sa- |

lir sustristes y  abi-asadores'suspiros. ¡ • í'Íií;!,, ■ ■ cM .■ j

i!..'.
E .if,':-'..' i;

iU • 'I ...li!..''
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CAPITULO

De cómo Fíg^aro empezó á tener ocasiones de enredar.

Mientras ’don Bartolo hablaba con Rosa, Fíga: i'. provisto de 
lodo lo necesario para afeitar, cerraba la tienda y á buen paso s<í
encaminaba á casa del médico, diciendo para sí ■-

—  Bien puede suceder (jue la niña no ame al conde , pero aun 
así, mientras ella desdeña y él se convence, tendré ocasión de en­
redar, ó lo que es lo mismo, podré ineter en mi bolsillo algunos 
doblones. Todo lo que necesito es que no sea Rosita la que anor 
che nos bautizó de tan mala m anera, y  por esta parte debo estar 
tranquilo porque ella no tiene ánimos para tanto: la idea filé sin 
duda del picaro viejo, ó si no de la horrible dueña en venganza 
de que el galan no la hubiera elegido por mediadora en el asun­
to, pagándole generosamente. ¡Oh! las dueñas son la perdición de 
las mujeres. En fin, pronto saldré de dudas: Soledad, como de 
costumbre, se hará la encontradiza conmigo, y  aunque hace dos 
dias que se muestra algo enojada, no dejará de decirrpe la ver-
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dad. Tárabiéii el conde, si ha tomado mi consejo, hahrá ido ;i 
misa y podrá decirme cómo se ha mostrado la niña y qué gesto ha 
puesto la vieja. Por de pronto, y suceda lo que quiera, anoche 
me regaló el amante la holsa, que contenia veinte ducados, lo (mal 
es ya negocio muy lucido aunque mas no produjera.

Restregóse Fígaro las manos porque el viento soplaba cada 
vez mas frió, subió el embozo de su capa y apresuró el paso.• i), r. ■

Llegó á casa del niédic¿), llamó,'y Ik señora Anastasia, de,s- 
pues de haberle reconocido, se dirigió á la escalera para abrirle,; 
pero se le adelantó Soledad, bajando en cuatro brincos y mientras 
contestaba á las observaciones del ama de gobierno.

— ¿Á dónde vais?— 'dijó' está:
— Á abrir para evitaros el hacerlo.
—  ¡Sin preguntar quién es!.. .  •
— ¿No habéis dicho que Fígaro?

k No he dicho nada ¡señora entremetida. ■■ ’ '.‘tí- ’
— Aun debiérais a g r í u l e c é r m e l o . . ! ; : • • '
— Ya os conozco,— dijo-la. señora Anastasia, bajando también 

la escalera para evitar queiSoilcdad-hablase.con el barbero?.- 
•' Peixife doncella era lista y descorrió llaves ¡y cerrojos en un 

instante ¡ .retíibiendo clel rapabarbas un saludó tan galante, y  es- 
presivo que le hizo olvidar e l enojo’de los dias pasados. . -'i í ' ; 

'■—^BuenOs dias , So ledad,di jo .F ígaro  .en voiimlta.;: >-
Y luego añadió de modo que solo, pudiera oírlo: la. jóveíi:: ■,;,, 

ir--^¿Quiéu nos bautizó anoche? ■ . ; . .
■— No fui yo, H—respondió la doncel!a: r -

i — ¿Pero quién fu(i? : ■ ■ . .ir • ■■?, M  .:
— ¿Qué te importa?? . ’ .y . -n .Áic
— Nuestrar felicidad, nuestro amoiq-nuestro .casamiento 

iin, dependen... . : • , -i
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__EI viejo,— replicó Soledad, poniéndose colorada cómo una

■ , • I i
cereza.

__¡Bendita sea esa boca que. tan buena noticia me da!— dijo

el barbero.
Y de dos en dos escalones empezó á subir, cantando alegre­

mente.
— Poco á poco,—-le gritó la señora Anastasia:— que me atro­

pelláis.
— Tengo prisa.
— ¿Cuándo no es pasctia?
— Me esperan en otra parte...
- - S i  no hubierais perdido el tiempo en la puerta...
— Sois muy maliciosa, señora Anastasia; me detuve para me­

terme un zapato que se me habia salido.
— Un zapato ¿eh?— dijo el ama de gobierno, mirando de 

reojo á Figaro, porque habia oido algunas de las óltimas palabras 
que este dijo á Soledad. —  ¿Era esa la noticia?

— ¡La noticia!... No sé. ..  ¡Ah!... Ya me acuerdo... dije á So­
ledad que tenia que daros una noticia.

— No sé lo que pueda s e r ,— repuso la señora Anastasia, .si­
guiendo al barbero.

—  Es que se dice en Sevilla que os casais.
— ¿Enipezais con burlas?
—  Os juro...
—  Dejaos de bromas.
— Y aun se añade el nombre del dichoso mortal c|ue va á ser 

dueño de vuestra hermosura.
—  ¡Señor Fígaro!— exclamó el ama de gobierno con aire de 

amenaza.

— Está demas la señoría,— repuso tranquibunente el barbero.
TOMO 1. 9
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— No t o l e r a r é , . . . . ¡
—  ¿Os enfadáis? |
— Me enfadaré. ! t- i
__No es mia la culpa, sino vuestra,— repuso el barbero, cn-|

trando en lai habitación de, don Bartolo, dejando, el sombrero, la i 
capa, las navajas y la bacía, y  sentándose.

__¿Y quién tiene el atrevimiento de ocuparse de iiií? ¿Qu¿
hago yo para que así se murmure? ■■

—  Casaros. i-,;.- ' • ,
— ¿Otra vez? : . m *
.— Una no mas. ' ‘
— Vamos, no me hagais perder la paciencia.
—  Os repito, señora Anastasia, que se asegura que os casais 

con don Basilio.
— ¡Dios mió!— exclamó el ama de gobierno, cruzando las, 

manos.— ¡Con don Basilio!... ¡Qué horror!

—  ¿Por qué? ;
— Un sacristán... |
— Organista.
— ¡Gran cosa!
— Maestro de música...
—  Hambriento...
— Y cantor afamado que no tiene igual, según él mismo ase­

gura , para entonar un Stabat Mater.
— Será todo lo que quiera; pero ya sabéis que entre don Ba-, 

silio y  yo hay un abismo,— dijo la señora Anastasia, inclinando' 
la cabeza sobre el pecho.

Y exhaló un suspiro ridiculamente tierno.
— Ignoro...
—  Fingís ignorarlo...
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-Pues aun se dice m as,— repuso'el kirbtíro, coiUcni'cndo la

risa.
__Es imposible que se invente calumnia mayor.
— Se asegura que...
— Callad,— replicó la señora Anastasia, fingiendo una pudo­

rosa turbación.
— ¿Nos oyen?
— No, pero...
— Entonces puedo hablar.
—¿Mas mentiras?— repuso el ama de gobierno, que gradüal- 

mente iba dulcificando la voz.
__Repito lo que me han dicho,— contestó el barbero, pudien-

do apenas contener la risa. , , .
— Nadie esta libre de una mala lengua.
— Ni de una buena música. ' : .
— ¿Qué estáis diciendo? jAh!-—exclamó la vieja, que aguan­

tó la respiración algunos segundos con intento de ponerse colorada 

como si el rubor arrebatase la sangre á su rostro.
—  Que anoche, á ser cierto lo que me dijo un am igo, hubo

serenata en esta calle. .
El ama de gobierno fijó una mirada escudriñadora en Fígaro.
— Y parece,-n—añadió este, — que se cantaron coplas bien 

significativas... •
— ¿También vos habéis sabido?... • ; ! : ' '
— ¿Con que es verdad?
— j Qué escándalo 1— exclamó la señora Anastasia.
— jEscándalo!... La cosa es bien sencilla, y á nadie se ofende 

con galantear á una mujer soltera con fines honestos. En fin, 
nada os digo puesto que oísteis la m ú sica ..

— Tengo el deber de vigilar...
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, — y,si <?stábais advertida,.. |
■ — ¿Por quién? j

— Por don Basilio. ,, ¡
— ¿Otra vez él?— replicó la vieja, volviendo á su entonación! 

ági'ia, y desagradable. , . ' |
— Hablamos de su serenata...
—  ¡Fígaro!... ¡
— Y de las coplas que os cantó... I
— ¡Señor Fígaro!—'gritó el ama de gobierno sin disimular‘

su ir a ..
— ¿Volvéis á la señoría?— repuso el barbero con burlona son-i 

risa, . '
— ¿Pero qué tiene que ver la música con el organista?
— Me han dicho que fue don Basilio y que entre susp.irosy 

ternezas resonó vuestro nombre mas de una vez...
..II — Esto cs insufrible,— replicó el ama de gobierno sofocada, i

—  ¿Es ó no cierto? |
—  No y cien veces no. |
— Como hablasteis de escándalos... !■
— Hubo serenata, pero no me nombraron. f;
— Siempre se exagera... Pero en fin, lo mismo tiene... í 
— No don Basilio, sino otro era el atrevido galan. |
— Entiendo... Lo han 'equivocado, —  dijo Fígaro con calma.! 
— Debe ser algún mozalvete desalmado y poco temeroso de

Dios...
—  ¿Porque os ama?  ̂ .
— ¿y tengo paciencia para tanto?— replicó la vieja, clavando 

en el barbero una mirada terrible.
— No nos entendemos. '!
— Me han confundido. ' ■
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__¿Con la señora Alfonsa?

— ¿Os burláis?
— Acabareis por alurclirme,— dijo Fígaro, encogiéndose de 

hombros. '
— Vale mas qué no hablemos de semejante cosa. ¡A blS i su­

piera don Bartolo...
— ¿Acaso no despertó?
— Mas le hubiera valido dormir.
— Por lo que decís, señora Anastasia, el lance Tu(V.sério.
— No quedarán al cantor ganas de volver otra noche.
— Sentaos, porque según veo,- don Bartolo está muy ocu­

pado... Ya sabéis que os quiero de Veras, tranquilizaos y referid­
me lo de la música.

— Puede entrar don Bartolo...
— ¿Qué importa?
— Esperad. '
La señora Anastasia se asomó á la puerta y escuchó, volviendo 

luego y sentándose muy contenía de tenep aquella ocasión de ha­
blar con Fígaro.

Este cruzó las piernas y se dispuso á escuchar, muy contento 
también porque pensaba divertir.se con el relato de la vieja.

Pero en aquel momento se oyeron pasos y la tos del médico 
que acababa de salir de la habitación de Uosa.

La señora Anastasia hizo un gesto de despccboj levantóse y 
salió al encuentro de su amo mientras deeia:

— Esperad, Fígaro, qué no tardará en venir mi señor don 
Bartolo.

Pocos momentos despues entró el médico triste y cabizbajo.
Fígaro le hizo una profunda reverencia. ■

. — Buenosdias,— dijo.-' , . ■ *
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Y dobló las mangas de su ropilla, disponiéndose á ejercer sus 
barberiles funciones.

Tan pensativo estaba don.Bartolo que no contestó al saludo del 
barbero, y aun se hubiera dicho que ni siquiera lo vio, pues en 
vez de sentarse empegó á pasear por el anchuroso y casi des­
amueblado aposento.

— No diréis,— repuso Fígaro mientras afilaba con ligereza 
una de las navajas en un pedazo de cuero,— no diréis ', señor don 
Bartolo, que hoy he venido tarde con perjuicio de algún enfermo 
que os aguardaba para recobrar la salud. Ya veis que he madru­
gado, á pesar de que la mañana está fria y he pasado la noche en 
vela porque no me ha dejado cerrar los ojos un picaro dolor do ca­
beza que con nada se me aliviaba. Vos también parece que habéis 
tenido mala noche; estáis ojeroso y . . .  Es preciso cuidarse, don 
Bartolo; á vuestra edad...

— ¡Mi edad!— repitió el médico con amargura porque pensó 
que sus años eran el mayor inconveniente para eon seguir el amor 
de Rosa.— Sí, á mi edad empieza á quebrantarse la salud.

— No es esto decir que sois viejo... ■
— Lo seré muy pronto: no me hago ilusiones: ya me quedan 

pocos años de vigor; pronto empezaré á perder las fuerzas de la 
virilidad... . ■ : ■ ;

— Aun estáis fresco... parece que por vos no pasan dias...
— No dicen todos lo mismo.
—  Pues se equÍA'oean: no hay mas que miraros... ■

Aféitame,— interrumpió el médico,— que ya hace una hora 
que he debido salir.

Y se sentó, dejando que Fígaro le pusiese el paño, le colocase
la bacía y empezara á jabonarle la barban :

Me parece,— dijo,— que está el agua demasiado caliente...
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— Al contrario, señor, y aun terai que os quejásois de su 

frialdad.
.— Será aprensión...
— Si hubieseis salido á la calle con el frió que sopla...

___ ¿y  qué noliciás corren? Tú ló sdhes todo... ■
_.pues hoy no puedo deciros nada, -porque con nadie he ha­

blado: vos sois el primero á quien afeito, y desde nii casá he ve­
nido aquí sin detenerme ni encontrar á- nirigun amigo.

Don Bclrtolo exhaló un suspiro y quedó silencioso. ■
—*¿Os-sentís indispúeslo?--progu'ntó Fígaro,'quitándole la 

bacía y tomando la navaja.
— No.- ■, u i -  - -  ■ ; - ‘
—  Parece... ' ” ' '
,— Fígaro,-—interrumpió don Bartolo,— v̂Si' l'ucraíi' más hom­

bre de bien podrias haccrine un servicio y yb te 'i’ccompensaria; 

pero no me atrevo á liarme de tí. ;
— ¡Señor!— exclamó el barbero.
—  Sí, eres indiscreto, intrigante... , - . . •

■— ¿Qué decís?
— La verdad. ■ .
— ¿Á quién he sido traidor? Se murmura de míV lo sé , pero 

cuanto se dice es hijo de la envidia de muchos que me ven medrar 
y no tienen la virtud de quitarse la vida trahajaiido como yo. Soy 
alegre y me gusta divertirme, lo cual no es cstraño á mi edad; 
pero cuando se toca á lo sério, entonces no háy quien me llegue á 

formal y discreto.
— Creo que solo el interés... - '.r', . ■
— Os equivocáis. ' ' ‘i l ’ ;
— Por eso te he dicho que te pagaría generosamente', aunque 

no es de importancia lo que deseo. ■ ' - '
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-— Mandad y me conoceréis.
— Si me prometes... ;
—  Y juro si lo queréis así. !
—  Puedes ganar fácilmente un ducado. ■ |
— ¡Un ducado I-— repitió Fígaro, fingiendo que le parecía gran̂  

cantidad y conteniendo una risa burlona porque se acordó del bol­
sillo del conde.

— ¿No esperabas tanto?
— No. ' , ' . ■ ^
— Pues bien, cuéntalo por tuyo simpara mañana averiguas! 

una cosa.
— Esplicaos,— dijo el barbero, suspendiendo por un instante 

la operación de i’apar.
— Es el caso que la noche pasada , a las once ó poco mas, 

sentí ruido en la calle, escuché, y ...  ¡Si supieras lo que o í!...
—  ¿Alguna riña? . . i
—  Peor... ■
— ¿Cuchilladas? ■
— ¡Ojalá! 1

— Entonces...

;— Un galan, que debe ser de esos que pasan la vida pervir-! 
tiendo honradas doncellas, acompañado de una turba de aventu­
reros, se paró delante de esta casa.

— ¡Ah! ' , , :

— Y sin miramiento alguno empezaron á tocar diversos ins-i 
trumentos con tal ruido que no hubo vecino que no despertase y I 
se asomara á la ventana.

— ¡Qué e.scándalo!... I
- - ¡A y ! ...
—  Señor...
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— Me has cortado...
__Perdonad... la indignación;., la .sorpresa.;. ■ ■ .

— Es natural. ' '
__¿Con (pie atronaron la calle con una música?...'
— Horrible. • .
— Mentira parece; ' . ■ - ' ,
—  Pues aun hicieron mas.

■ — ¿Es posible?— dijo el barbero, mirando á' don Bartolo con 

bien fingida sorpresa.
___Sí, Fígaro: no contentos con haber despertado á la vecin­

dad, empezaron'á cantar amorosas eñdécháS'.
—  ¿Acaso habrá dado Soledad’ ocasión á semejante escán­

dalo?
— No, Fígaro; no tengo rjueja de esa pobre muchacha, que 

si bien es de genio festivo, tiene sentimienlos muy honestos y 

cristianos.
- — ¿La .señora Anastasia?...

—  Tampoco.
— Pues en cuanto á la señora Alíbnsa;..
—  No está en edad de tales devaneos.
—  Entonces no adivino.;. ■ * -
— Los atrevidos cantores nombraron á una mujer... ¡á mi 

inocente pupila! ■
* —  ¡ Don Bartolo I

—  ¡Cien veces repitieron su nombre!
—  Sin duda os equivocásteis.
— Lo pronunciaron con mucha claridad...
—  ¡Oh!...
—  Ya ves. Fígaro, si tengo razón para estar intranquilo.
— No ha podido ser mayór la audacia. Sin embargo, los que

TOMO I. '10
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oyeron la música comprenderán que doña Rosa no es dueña de 

evitar que loquen y canten,en la calle.
—  Queda la duda...
— Se desvanece.
— Tarde ó nunca, Fígaro.
__Greo que debeis tranquilizaros: todo el mundo sabe qne

vuestra pupila es en estremo honesta y recatada... |

—  Hay otra cosa. j
—  ¿Mas aun?
__Rosa es inocente como un niño, cándida como una paloma,;

y aunque la guarda su virtud, puede suceder que, así como la 
mariposa encuentra la muerte en la misma luz que busca con 
tanto, afan, ella, sin conocer que camina á su perdición, escu­
che los halagos y falsas promesas de la seducción venenosa de ese 

galan.
— Exageráis, don Bartolo.
—  Bueno es ponerse en todo: tengo mas esperiencia que tú y 

estoy convencido de que nada es imposible, tratándose de hombres 
Y mujeres. Rosa es al fm una niña que no conoce el mundo.

— Yos la guardáis...
— Sí, pero quien quita la ocasión quita el peligro.
— ¿Y qué pensáis hacer ?
— Ante todo quiero saber quién es el galan.
__Es muy fácil,— dijo el barbero, que. trabajosamente podia

contener su alegría.
— ¡Muy fácil!— repitió admirado el médico.
—  Buscaré tres ó cuatro amigos de confianza, nos escondere­

mos en la calle, esperaremos, y cuando lleguen los niúsicos...
— No llegarán.
— ¿Como lo sabéis?
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— Porque yo contesté á sus cantares, bautizando á los músi­

cos, de manera que no se atreverán á volver.
— El galan habrá creidb que fué doña RoSa...
— Con esa intención lo hice. •
— Entonces podéis estar ya: descuidado.
— Pero si sospecha la verdad...
— Es imposible, señor. " '
— Fígaro, no estoy satisfecho.
.—Disponed entonces lo qué os plazca.

— Quiero... -• ■■  ̂  ̂ ■
—¿Descañono mucho? • ■ ; ;
— No, que me escuece la cara.

— Proseguid, ■ '■
— Tú conoces á todos esos tunantes que por cualquiera cosa 

van á tocar donde les tóandan. ■ ■ ■
— Conozco á muchos.
— Puesbien, preguntando á unos y otros, averiguarás...

— Comprendo.
— Ya sabes que puedes ganar uu ducado...
— Como si ya.lé tuvierá en el bolsillo.:

— El secreto me importa mucho, y  si me engañas—
— Os he jurado...
— No volverías á sangrar ni á poner ventosas á ninguno de 

mis enfermos.
— Don Bartolo, no olvidO' que os debo la mayor parte de m i’ 

parroquia, y como soy agradecido..,.
— Y yo liberal para el que me sirve fielmente.
— Mañana ¡sabréis quién es el que anoche canto bajo vuestras 

ventanas, y aun tal ¡vez sus intenciones. ■ !■■■:' ■ ■
r^Entonces la recompensa será, doble'de lo prometido. ^



EL BARBERO ;

-—Gracias, don Bartolo; sois el hombre mas generoso y es-; 
pléndido que he conocido, y no os quejareis, de raí.

• Acabó Fígaro de afeitar al viejo, lo peinó con maravillosa li-;
gereza y se dispuso á salir. ; ; ■

—  Cuidado,— le dijo el m édico,— que la mas leve'indis-^ 

crecion...
—-Nada teneis que advertirme. . :
__Ya sabes que ser<án dos ducados si logras descubrir...
— Cuanto deseáis,— replicó el barbero. •
Y sin detenerse, porque queria ver al conde, salió con apresu­

rados pasos y cantando alegremente. . ; .'¡1 . ■
Quedó el viejo sumido en profundas meditaciones, dudando sf 

había hecho mal en valerse de Fígaro para averiguar quién era clj 
que á su pupila galanteaba, y  pensando que su proyectado casa­
miento empezaba á presentar mas dificultades de las ;que pudo

imaginar.
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—  ¿Es posible,— decía,— que Rosa no quiera casarse, como: 
asegura, ó se escusa de esa manera porque no se atreveá decirme 
que no le satisface mi amor? ¡Oh! si el atrevido galan de anoche 
ha interesado su corazón y me desprecia por 61... Entonces habrá 
lucha, sí, y la victoria... ¡ah!.. . será mia, por lo menos en parte: 
Rosa no se casará conmigo si tiene valor para resistir,, pero tanv: 
poco se casará con él mientras esté bajo mi autoridad: no seii 
para mí ni su hermosura ni su dote, pero tampoco será para otro. 
Desde boy la vigilaré mas que nunca , y no permitiéndole asomar­
se á las ventanas ni hablar con nadie mientras su dueña ó yo na 
estemos presentes, será imposible que nos engañe á todos, porque, 
no tendrá medios para ello. Al amanecer á misa, y aun eso no mat 
que los dias de fiesta si ofreciese peligro; despues á casa, y nadie; 
la verá en el resto del dia mas que don Basilio para darle lección;-
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pero con este puedo contar, porque mas bien favorecerá mis pro­
yectos con esperanza de que yo ayude los suyos, sí es qub no me 
equivoco en los que creo que tiene, ó de que le pague generosa­
mente sus servicios. Mi plan no puede estar mejor combinado : sí, 
Rosa, cuya belleza lío tiene igual, será raia. ''

Los ojuelos del vejete se anim aron.
— ¿Por qué no ha de amarme?— añadió. — Es verdad que he 

cumplido los sesenta y cuatro, pero ella no lo sabe, y yo apenas 
representólos cincuenta, es decir, la edad de la razón madura, 
pero no de la vejez; de la calma, pero no de lá debilidad; la edad 
cu que se ama, sino con tanto ardoC, con mas constancia, y on que 
se tiene bastante esperiencia para distinguir lo bueno de lo malo, 

bastante tino para hacer feliz á una mujer.
Lleno de vanidad se levantó don Bartolo y se puso fronte á un 

espejo, contemplando su figura con satisfacción.
—  No tengo,—  dijo,— muchas arrugas, y fuera de este es­

caso abultamiento del abdómen, que puede corregirse con un ri­
goroso sistema de alimentación floja, mis formas son buenas, mi 
talante majestuoso y agradable mi conversación, que no cansa 
porque tengo acierto para salpicarla de sentencias 6 interesantes 

ejemplos.
Don Bartolo se volvió de derecha á izquierda y de izquierda á 

derecha, mirándose de arriba abajo y encontrándose cada vez me­
jor, y hubiera acabado por creer que no habia mancebo que lo 
igualase, si no lo interrumpiera la voz de la señora Anastasia que
lo llamaba para almorzar.

«
Tan ufano de su persona como de sus proyectos amorosos, 

echó una última mirada al espejo, exhaló un suspiro y salió del 
aposento mientras decia al ama de gobierno que no cesaba de 
llamarlo:

i



78 EL BARBERO

— Calma, mas calma, que si no he ido antes habrá sido por 

estar .ocupado. ' . .
— Pero como son mas de las ocho y media y  aun teiieis que 

vestiros... . .
— Me vestiré. !
— Y el recado que trajeron de don Antonio Mpntalvaii..
— ¿Gallareis?-— replicó ásperantente don, Bartolo. >

¡ A y! — dij o el ama de gobierno exhalando un suspiro.— ¡ Lo 
que.va de ayer á hoy!.;.. . , .

— ¿Qué murmuráis? ; : ■
■— Nada... Dccia que perdouá,seis,si os habia incomodado... 
— Señora Anastasia...:
— Ya he callado.
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CAPITULO VIL

Quién era el galan que á Rosa galanleata.

Llevaremos al lector á una oasa de suntuosa apariencia, y  lo 
introduciremos en un gabinete ricamente amueblado y  donde, 
sentado en un dorado sillón cerca de una chimenea, habia uii 

 ̂ hombre que apenas tendria veinticinco años. Tenia el rostro ova­
lado, blanco el cutis, negros los ojos y de ardiente y espresiva 
mirada, y  la frente espaciosa, pero marcada con una leve arruga 
que partia de entre sus arqueadas cejas y que sin duda era seña! 
de su carácter taciturno ó caviloso. La espresion de su semblante 
era casi siempre altiva, muchas veces desdeñosa, y  poquísimas sus 
rojos labios se entreabrían para sonreir. Ya fuese efecto de una 
educación exageradamente severa ó de su temiioramcnto, es lo 
cierto que demostraba una gravedad ajena de sus pocos años, lo 
cual no quitaba nada á su belleza poco com ún, sino qüe al con­
trario, la hacia mas varonil.

Vestía con suma elegancia una casaca de terciopelo azul bor-
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dada de plata y seda , calzones de finísimo paño del mismo color, 
chopa de raso blanco, bordada también, camisa con chorrera ¡ 
vuelos de encaje de Flandcs que le cubrían la mitad de la mano, 
medias blancas de seda y zapatos con hebillas de plata y diamaní 
tes. Llevaba, como era costumbre, dos relojes, según podia versé re; 
por dos cintas de seda azul que salían por debajo de la cimpa y dj- 
cuyos estrenaos pendían algunas llaves y sellos de oro. Su pcinadtj co 
era el de los caballero^ de su época, ernpolvado de blanco el peloj 
y recogido en bucles sobre las sienes y  atrás en una trenza que iba' v( 
metida en una bolsa de red de cordoncillos de seda verde. h:

Hecho el retrato del hermoso mancebo, solo nos falta decir p¡ 
que era el conde de Almaviva, hiíérfano y dueño de una fortuna á 

inmensa.
Hacia poco mas de un mes que desde Madrid, su habitual re-: 

sidencia, había ido á Sevilla sin mas objeto que conocer aquella; 
tierra encantadora, cuya belleza le hizo prolongar su estancial 
allí,. decidiendo no volver á la corte cuando conoció á Rosa y sin'i
tió el fuego de un amor vehemente.

El conde no había amado nunca, y  aquella pasión, comolal 
primera, absorbió todos sus sentimientos, dominando su razón)j 
su voluntad. . 1

Seguro estaba de que su nombre era bastante para alcanzati 
correspondencia de cualquiera mujer .; pero él no se contentaba' 
con esto, quería un amor desinteresa do,,y decidió ocultar su clase; 
para poner á prueba los sentimientos de Rosa.  ̂ ;

Nada de particular tiene esto en quien ama, y mucho menos; 
en el conde, que era de natural receloso ,y se dejaba llevar fácil­
mente de las sospechas y dudas que con débil ó ningún funda­
mento se engendraban en su ardiente y fantástica imaginación. No 
le hubiera satisfecho, no hubiera, creído en el amor de la huérfana
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de un simple,hidalgo al condo, dc Alraaviva; pero el amor de la 
rica heredera al simple hidalgo Faclrique no podia ponerlo en

duda.
Determinado esto, habia hecho lo que ya saben niicsíros lecto­

res, presentándose no como quien era, y -valiéndose de Fígaro, á 
quién conoció por casualidad y dc quien le contaron maravillas 

como hábil enredador en los asuntos dc amores.
Despues de dejar en su casa á Ro.sa, entusiasmado y alegre 

volvió el conde á su posada, almorzó con mas apetito que nunca, 
habló, contra su costumbre, fomiliarmcntc con sus criados, lo 
pareció bueno lo que otros dias ciicontraka m alo, y entregándose 
á sus risueñas ilusiones, esperó con impaciencia al barbero.

Al fm se levantó el tapiz llamcnco que cubría la puerta y .se 

presentó un criado diciendo:
— Señor, el barbero Fígaro ha llegado...
__Que entre,— respondió vivamente el conde.
Y pocos momentos despues, el travieso Fígaro entró en el ga­

binete con semblante, que revelaba el conlcnto que sentía. 
— Albricias, señor c o n d e d i j o .
__¿Me ama?— preguntó vivamente el enamorado mancebo.
— Poco á poco, señor: bueno es correr; pero volar se queda

para los pájaros.
—  Gomo te veo tan alegre...
— Y con razón.
—  Cuéntame, Fígaro...
— Si antes quisiera vuestra señoría decirme .si hizo lo que !e 

aconsejé...
— Fui á misa, doña Rosa correspondió á mis miradas á pesar 

del impertinente cuidado de su dueña, y  tomó el agua bendita 

que le ofrecí.
TOMO l.  ̂ '1
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— ÍX) cual prueba...
—  Que anoche no te equivocastes.
— Y tanto es así, señor, que acabo de .saber de un modo posi- 

livo que fué el viejo quien os bautizó.
— ¿Quién te l̂o ha dicho? ’ |
—  Primero la doncella de doña Ró.sa, que es lista como una ar- ¡

dilla, y luego el mismo don Bartolo. |
—  ¡Don Bartolo!... ¿Acaso te conoció?
’— Es muy torpe, y con mucha formalidad me ha dicho en se­

creto lo de la serenata, ofreciéndome un ducado si lograba averi­
guar quién era el galan, y dos si llegaba ú penetrar sus iiiten- 
eiones.

—  ¿Con que á tí te encarga?...
—  Á m í, señor,— repuso Fígaro, riendo á ma.s no poder.— 

Aunque en lionor de la verdad, no ancla de.scaminado, porque na­
die mejor que yo puede darle las noticias que desea.

— ¿Y qué has hecho?
—  He aceptado gustosísimo la comisión,— respondió el bar­

bero,— seguro de ganar los dos ducados, diciéndolc mañana lo pri­
mero que se me ocurra.

-Cuidado, Fígaro.
—  Nada temáis, señor, que el pandero no e.stá en manos de 

cera. Mi intención es tranquilizarlo, haciéndole creer que el ga­
lan ha desistido de su galanteo en vista de lo mal recibida que 
fué su serenata; y a.sí, perdiendo el miedo de que le quiten á Rosa, 
no apresurará su casaniiento, y nos dará lugar á dejarlo á la luna 
de Valencia.

— Fígaro, eres un consumado maestro en la intriga, y  con 
, tu ayuda...

—^Todo saldrá á medida de nuestro deseo; pero hay que dar
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tiempo al tiempo y no hacerse ilusiones. Parece que doña Rosa os 

ama...
__Y no tengo mas que un ]-ival dcspreciahlc.
__Despreciable porqué eS 'viejo, si; pero hay que tener en

cuenta los medios poderosos de que dispone.
—̂ Si Rosa me a m a ...
— No es eso ba.stantc, es preciso ponerse cu comunicación, 

lo cual presenta, dificultades que no es posible superar en pocos 

dias.
.— ¿Empiezas á dc.sconfiar?
—  geflor,-^di)0 el barbero, á quien convenia que el enredo se

dilatase para tener ocasión de dar mas importancia á sus servicios 
y hacerlos:producir m as,— no desconfió ni pierdo lo.s alientos á 
las primeras de cambio, sino al revés, trabajo con mas ahinco 
cuando se aumentan los inconvenientes y disminuyen las ]>robabi- 
lidadcs de triunfar; pero como conozco el terreno que piso, no 
([uiero abrigar esperanzas risueñas que pueden verse desvaneci­
das con realidades tristes. Y si no, supongamos lo mas favora­
ble, es decir, que doña Rosa os ama: faltará que vuestra seño­
ría le declaro su pasión y ella se a.segure de que sus intentos no 

la ofenden. . ■ •
— Y así lo haré.
—  ¿C(5mo? : ■ ‘
—  Buscando una ocasión para hablar con ella ...
.— Imposible.
.— Le escribiré.‘ - i ; é. ■
— ¿Llegará el billete á manos de doña Ro.sa? Hé ahí la pri­

mera dificultad.
—  ¿No te comprometes á vencerla? ■! '
—  S í, .señor, pero no puedo fijar plazo. Yo estoy también ena-
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morado, ya lo he dicho a vueslra señoría, y sé lo que es esperar;! 
pero cuando se atraviesa un imposible no hay mas que tener pa-l 
ciencia y trabajar para vencerlo. Pasan semanas y meses sin quet 
yo vea á doña Rosa : no sabéis cómo la guarda el maldito viejo. ¡ 

— ¿Y su doncella? i
— ¡Ay, señor!... Por casualidad he podido hoy decirle dos pa.| 

labras, y para eso Dios .sabe lo que le costará, porque .sucede queí 
el ama de gobierno se ha empeñado en una cosa..; : ; '

— Esplícatc. j
— Pues bien, me persigue, quiere que me case con ella, y i 

los celos le hacen vigilar á Soledad con mas cuidado que el viejo áI 
doña Rosa. De manera que cuando voy, ella me abre y me aeom-l
paña hasta el aposento de don Bartolo, esperando fuera basta queí
salgo para seguirme otra vez, hablándome de no sé qué dinero quof 
tiene ahorrado, hasta que estoy en la cálle. Soledad es traviesa, yj, 
como hoy, puede alguna vez burlar la vigilancia dé la vieja; peras 
esto sucede muy de tarde en larde.

—  ¿Y la dueña?
—  Nada espere de ella vuestra señoría.
— ¡Vive el cielo!— exclamó el conde con inarcada irapacien-|

eia.— ¿Qué hemos de hacer entonces?
—  Esperar, señor. ^
— ¡Esperar!... Vana palabra que nada dice á mi deseo. { 
— Es verdad, lo comprendo porque estoy en el mismo caso,

pero...

—  Dime ,— interrumpió el caballero como inspirado repenti­
namente,— ¿no entra en la casa nadie que pueda tener mejoresj 
ocasiones que tú?

—  El maestro de música de doña Rosa. ... '
-¡Ah! •exclamó el conde alegrcmeifte.: ¡ ,
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— U  ve todos los días y  aun sude ((uedar á solas con día.
— De ese nos servirem os/.. . >,1 . ■ ; h ■ ^
__Qp, ege nos guardaremos, porcjuc perlonece.cn eueipo-.y

a lm a á don Bartolo. , , i ■> : u . . í; r. ¡.i in
— Si yo le pago mejor.-.l . r i . .
_,p¡g que quiere, lio Solo dineroj sino Otra- cosa que vos no

podéis darle. Así como el ama de gobierno me olrece sus ahorros 
porque me'case con ella, el maestro de música ;quierc ea.sílrsc con 

el ama de gobierno para ser dueño de;esos ahorros. ;
— Pues bien V JO le pagaré largamente sus servidos y así 

podrá mas fácilmente casarse j i e n e r  además, el dote d eja  vieja.
— ¿Y cómo se casa ella sin .que lo con.sienta; don Bartolo?

—  ¿Es acaso su hija? i cv
—  Otra cosa ha sido...
— Te coraprendOj poro ¿qué importa eso? .Ella es libro...
—'Hay nudos que no se desalan con la locilidad (pjc se alan.
— Fígaro, empiezo á desesperarme...
— Señor, aguante un poco vuestra señoiía y  déjeme obrar, 

pues estoy al cabo de todo y/puedo hacer lo que nadie,
— Pero entre tanto cLtiempo pasa, d  codicioso viejo apresu­

rará su boda y ., .  '
— Ocupe otro mi puesto, señor c o n d e r e p l i c ó  Fígaro, ha­

ciendo una reverencia. ,
— ¿Me abandonas? .
— No sirvo para d  caso.
— ¡Fígaro!
— ¿Para qué he de prometeros lo que no puedo cumplir?

¿Quiere vuestra señoría que lo engañe? ' /
— Tendré paciencia,,— ^̂ dijo el conde, haciendo un gesto de 

resignación.— Dime cuál es tu plan.

' i
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-^Primero, llevar siempre en el bolsillo un billete Vuestro 
para doña Rosa y aprovechar la ocasión que se presente'para en­
tregarlo. Y suponiendo que la joven; os ama, y que por consi­
guiente conviene que se dilate la boda de don Bartolb, hacer que 
este, el maestro de música, el ama de.gobierno y  la) dueña se en­
reden y confundan de tal modo que 'al salir do un serror caiigan en 
otro y acaben por no entenderse ni acertar-con lo que deboh hacer. 

— Bueno es el plañ í,'pero la ejecución'.L ' "o i - -
—  Yo me encargo de ella'y estoy seguro ¡de; coiiseguir mi in­

tento. Así, mientras ellos trabajan para entenderse' rio pensarán 
en nosotros; y  nos darán tiempopara prepararlesda última burla.

-Eres un intrigante consumado.
-Soy un .servidor de vuestra señoría.: ’ ' .
-Te recompensaré... • ■ '
-No*hablemos de eso, señor."Déme.' vuestra señoría el amo-

’V‘»irosó billete. ' ' ' íi> i: :
— Ahora mismo,— repuso el conde. |
Y sentándose delante de una mesa donde había lo necesario)

para escribir, meditó algunos instantes , dejó correr la pluma so-| 
bre el papel y á los cinco minutos firmó con el nombre de Fadri-) 
que, añadiendo el apellido Villalonga, que era uno de los'suyos.: 

Escusado es decir que la carta iba llena de ampüloSos con-1 
eeptos que espresaban un amor vehemente.

— Toma,— dijo el conde á Fígaro:— si consigues que pronto) 
llegue á SU poder, no tendrá límites mi agradecimiento. En tusi 
manos pongo mi felicidad.. . .

— Descuide vuestra señoría, que ha de quedar contento de mí.,
— Así lo espero, ;
~  Y si nada mas tiene que mandarme, voy á cumplir con los)

deberes de mi oficio mientras combino el plan de campaña.
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— El cielo te guie. Fígaro.
El barbero salió, cantando alegremente como tenia por cos­

tumbre, y el conde volvió á entregarse A sus amorosos pensa­

mientos.
__jKosa!— solia murmurar mientras sonreía. —  ¡Qué uombrí'

tan dulce y tan espresivo de su belleza y  candidez!... ¡ Ah!
Y sin variar de-postura pasó, mas dc'una hora.
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Donde conoceremos á un nuevo personaje.

Don Bartolo, despues de almorzar, salió de su casa para ir í 
visitar á sus enfermos, y Rosa, triste y meditabunda, volvió á su 
aposento acompañada de la dueña, que no la perdia de vista un 

instante.
Así pasaron una hora, bordando la jóven y rezando ó haciendo 

que rezaba la vieja, hasta que esta , guardando sus camándulas, 
rompió el silencio para decir:

—  ¿Qué teneis?
— Nada,— respondió Rosa.
— ¿Estáis enferma?
— No.
— ¿Y triste?
— Tampoco,— repuso la jóven, que quería evitar la conver­

sación.
— ¿Por qué suspiráis tanto?— dijo la señora Alfornsa, que te­

nia, como siempre, muchas ganas de hablar.
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__Porr[>ie quiero,— contestó llosa ásperamenlc.

—  Pero el motivo...
—  Capricho. -
—  Bien raro.
Rosa calló-, y  la dueiia repuso;
— También habéis llorado, y silencio, lágrimas y suspiros sig- 

niheau... ¿Me entendéis? ■

—  No. ■ ' ■
—  Significan pena. ¿Me equivoco?'
—  Dejadme, señora Alfousa. -
— Tengo orden de no moverme de vuestro lado:

—-Pues callad.
— Os hablo para distraeros...
— Me duele la cabeza. i
— Entonces no estudiareis.hoy la lección de clavicordio...

■ _Sí^— replicó la joven, levantándose con ligereza porque 

pensó librarse así de la impertinente conversación de la señora 

Alfonsa.
Y seguida de esta, salió al aposento inmediato, que era la sala 

donde la noche anterior habia tenido lugar la cómica escena de 

que dimos cuenta á nuestros lectore.?.
Allí, con una mesa que turbia sido dorada y unas .sillas de no­

gal heredadas por don Bartolo de sus padres, hábia un clavicordio 
de caoba, rrnico mueble que Rosa conservaba de su casa, y único 
también que en la del médico dcsdecia de la humildad y casi po­
breza que todo presentaba allí.

La jóVen abrió el instrumento, sentóse delante de é l, hojeó 
algunos amárillento.s papeles de m úsica, y  como si no encontrase 
lo que deseaba, los arrojó con desden.

— Pronto os cansáis,— dijo la dueña.
TOMO I .  12
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Rosa no respondió; dilatóse su rostro, brillaron sue negras pu- 
pilas y sus dedos se deslizaron con sorprendente ligereza sobre el 

teclado.
Resonó una armonía dulce, muy espresiva para un alma triste, 

pero nada significativa para el que no sufriese alguna pena.
Á los pocos momentos cambió el compás; las notas se sucedie­

ron con mas rapidez y en caprichosa alternativa.
— ¿Qué es eso?— preguntó la dueña.
Rosa tampoco respondió.
— No recuerdo que don Basilio os haya puesto semejante lec­

ción,—  añadió la señora Alfomsa.
La jóven guardó el mismo silencio, bien porque le enojara la 

conversación ó porque distraida no oyese mas que los gratos sones 

acordados por su fantasía.
— ¿No me respondéis, señorita?— repuso la vieja con acento 

que no dejaba duda de su mal humor.
Y como tampoco Rosa contestase, accrcósele y la movió, po­

niéndole una mano en la espalda.
— ¿Qué queréis?— dijo ásperamente la joven.
— Os he preguntado...
— Bien.
— Eso que tocáis no os lo ha enseñado don Basilio.
— ¿Y qué os importa?
— Mucho.
— ¿Estáis también encargada de darme lecciones de música?
—  No, pero es natural que quiera saber de dónde haíieLs sa­

cado. .. '
— ¡Ah!— exclamó Rosa, levantándose repentinamente.— 

Este tormento no tiene igual.
—  Señorita...
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__No,, no puedo sufriros,— replicó la ,)óvcn miciríras (jue de

,stts ojos brotaban dos lágrimas de despecho.
__¡Dios mió!— exclamó la vieja, cruzando las manos y mi-

,'anclo al cielo.
__Vuestra vigilancia se ha convertido en una tiranía horrihlc.

— iQué palabras!...
j_No .soy dueña de moverme, ni de liahlar, ni de callar, ni

de mirar, ni de dormir, sin que os encuentre á mi lado y os dé 
cuenta del por qué estoy triste ó me rio, tengo sueño ó rae des­
velo, habiendo llegado el abuso hasta exigirme que manifieste 

cuanto siento y pienso.
— Muy bien, señorita, muy bien.
—̂ Si pensáis que he de tolerar mucho tiempo que se me trate 

así, os equivocáis.
— Vos sois la equivocada si habéis creido que he de sufrir 

vuestra altivez y consentir c¡uc me faltéis á todas las considera­
ciones que merezco. Hoy mismo ¿lo entendéis? hoy me quejai'é 

á (Ion Bartolo...
— Escusad el trabajo, porque lo liaré yo antes.
— Me alegro, señorita, porque así saldremos de una vez de 

esta situación, y si no os corregís, me iré de esta casa, ciuc en 
otras me esperan con los brazos abiertos porque todo el mundo 
sabe quién es la señora Alfonsa Peralta, en qué pañales me he 
criado, cuál ha sido mi conducta y  de qué manci'a sé cumplir mis 
deberes, sin que haya nadie que pueda decir de mí nada que no 
sea bueno. ¡Pues no faltaba mas! De ningún modo, no me que­

daré. ..
— ¡ Qué felicidad!
— Ya lo creo, vendrá otra que tenga ancha la manga y os 

deje vivir á vuestro antojo suceda lo que suceda. ¿Consiste en eso
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lafeliciilad?... ¡Ay!.. .  LlegaiA día en que me lloréis con hígrinia,s 
de sangre, pues como decía mi difunto señor...

— Basta. señora Alfonsa. '
— ¿A dónde vais?
— Seguidme y lo vereis. . .  ̂ ‘  ̂^
—-Así lo haré... ¿Pero y la lección de clavicordio?
— Piesponderé á don Basilio...
— Ahí lo teneis,—  iutemimpió la dueña, oyendo que llatna- 

han.—  ¡A" no ha vuelto don Bartolo!
Roísa a ôlvió á sentarse juntó al músico instrumento y esperó 

mientras la vieja seguía murmurando y haciendo esclamaciones.
Pocos momentos despues entró un hombre como de cincuenta 

años; de elevada estatura y muy ílaeo ; de rostro .largo y enjuto, 
de color de pergamino muy usado: imberbe como una mujer; de 
nariz prolongada, pero formando ana curva entrante y algo reman­
gada, ancha é irregular en su parte inferior como si allí le hubie­
sen puesto lo que mas arriba le faltaba; de boca grande. lábio.s 
descoloridos y secos, y desiguales y separados clientes, que no pa­
recían de marñl, sino de chocolate; ojos redoñdo.s,‘ pardos, des­
pestañados, coronados de una sospecha de cejas canosas , y de ore­
jas descomunales, redondas y muy'.separadas de la • cabeza. Sus 
labios y todos los músculos de su rostro eran en eslrcmn movibles, 
de manera que cuando hablaba hacia tales y tan variados gesto.s 
que no })arecia sino que quéria ir formando caraetéres ó signos 
de una clave especial donde pudiera descifrarse lo que dccia sin 
necesidad de oir sus palabras. •

Su vestido no era menos i-aiu que feo su rostro, presentando 
una mezcla estraña: nadie hubiera podido decir la míase á que 
aquel hombre perteneeia, y en carnaval, con un antifaiz, hubiera 
pa.sado por una máscara caprichosa que para disfrazarse había co-
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gido cn casa de un ropavejero las prendas que encontró inas cerca 
de la mano sin cuidar de que el conjunto significara ni represen­
tara nada. No habiá relación ni igualdad mas que en el color, 
pues iba todo vestido de negro. Llevaba zapatos de cordobán con 
licbillas de estaño y  inedias do lana llenas de puntos y puntadas 
(le zurcidos. De calzones no podemos hablar, poiajuc la maj^or parte 
délas piernas la cubría:una sotana ;dc bayeta que había tenido 
pelo diez años antes y tenia que ser tratada con tanto cuidado 
corno un encaje, para que los pedazos no se fueran tras los dedos al 
tocarla. Las mangas eran muy cortas ¿ de modo que dtqabau fuera 
una buena parte de los brazos,'que no eran sino dos huesos forra­
dos de pellejo, haciendo que las manos pareciesen mas largas y 
flacas de lo que realmente eran y se asemejasen á' unas disciplinas 
cuyos nudosos cordeles eran los dedos. Sobre sus estrechos, pun­
tiagudos y levantados hombros descansaba una capa de paño de 
venerable antigüedad, que aunque larga no cubría del todo la so­
tana. Tan singular vestidura la comiiletalki un sombrero negro de 
anchas alas y que podía disputar los añps de servicio al mas vote- 
rano (le su especie.' - - i ■

¿Qué era aquel hombre? - i , ,
Ya lo hemos dicho , nadie hubiera podido acertarlo. ' ■ •
Quitóse el sombrero y  dejó ver una frente estrecha y saliente 

y,una cabeza redonda, calva en su parte superior, pero (juya 
falta de pelo la disimulaba'coir algunos mechones grises que subía 
de atrás y (le los lados ¿ atándolos con un nudo cm sus estreraos 
pana que no se desordenasen.- No iba, por consiguiente, peinado 
á la usanza ale la época ni tenia necesidad de redecilla.

Al ver á Rosa hizo una profunda y grotesca reverencia, y  
dijo:. i . ■  ̂ ,

—-Rueños dias. ■ , , .ii . ,
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Segunda soi'pvesa.
La voz de aquel hombre era de liajo profundo, lan grave y de 

lal fuerza que se ascmejalja al sonido de una trompeta de órgano, 
V eon ])OCO que la levantase junto á un mueble hueco hecho de ta- 
blas delgadas, vibraban estas produciendo sonidos confusos.

Tal era el retrato del ente singular que entró en el aposento, 
Fáltanos decir algo sobre el papel que representaba cu la sociedad 

y sus cualidades morales.
Llamábase Basilio Dragón, ó don Basilio del Dragón, como él 

decia, y era sacristán y organista de una parroquia. Además tenia 
tres ó cuatro discípulos á quienes daba lecciones de música, cla­
vicordio y canto, y aunque entre una y otra cosa reunia una renta 
suficiente para vivir con alguna decencia, era vicioso, le gustaba 
el vino tanto como el juego y ambos eran el único placer que te­
nia. Aunque el hombre borracho ó jugador es siempre liberal, ver­
daderamente maniroto, don Basilio, por una rarísima escepcioii, 
era avaro y tacaño, y  solo en vino ó en jugar gastaba sin que le 
doliese, en lo primero porque lo dominaba la pasión por levantar 
el codo, y en lo segundo porque esperaba ganar aunque casi siem­
pre perdia. Sin embargo, tenia el buen juicio de no emborrachar­
se mas que solo en su casa, y  si bebia con algún amigo en la ta­
berna, nunca se escedia hasta el punto de perder la razón niel 
lino para andar, y en cuanto al juego, solo en altas horas de la 
noche se entregaba á él. Por estas circunstancias eran jioquísiinas 
las personas que conocian los defectos del sacristán, y general- 
jnentc se le tenia en opinión de un buen hombre, aunque entre­
metido en demasía, ocupándose de las vidas ajenas mas de lo que 
era menester.

No piensen nuestros lectores que por ser tan feo y estrafalario 
don Ba-sillo era lonto; al contrario, estaba dotado de claro ingenio
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y no dejaba de tener alguna travesura para la intriga. Don Barto­
lo lo creía un hombre honrado á-carta cabal y buen cristiano por­
que le oia citar de vez en cuando alguna máxima de los Evange­
lios y hablar constantemente contra las malas costumbres del siglo 
y la inevitable perdición á que caminaban los hombres desde que 
se había hecho moda ser fihisofos. El médico solia escuchar encan­
tado tales discursos y se quedaba con un palmo de boca abierta al 
oir tronar contra los enciclopedistas franceses, la escuela mate­
rialista, la ecléctica y la racionalista, palabras todas que el sacris­
tán había aprendido del cura y repetía como un papagayo, conven­
cido de que así conquistaba la voluntad del vejete.

Conocido ya física y moralmente el maestro de música de llosa, 
seguiremos nuestro relato, diciendo que la jóven no contestó al sa­
ludo del sacristán, y que este , dejando el sombrero y la capa, se 
acercó al clavicordio, restregándose las manos y sonriendo.

—■¡Ah!— exclamó, mirando á Ro.sa.— Estáis pálida... ¿Os sen­
tís indispuesta?

— No.

¡ Loado sea Dios!..,. Sin duda el frió, que hoy es cruel, os 
tapuesto así. ¡Qué dia!

No lo olvidaré, —  dijo la dueña suspirando.
— Ya lo c r eo ,— repuso el sacristán. — Este tiempo á vuestra 

edad... ¿Pero y el señor doñ Bartolo?

— No ha v u e lto ,— contestó la señora Alfon.sa.— Y lo siento 
porque...

— Estaréis con cuidado...
— No, pero...

Entiendo, interrumpió don Basilio, haciendo un gesto:-^_
sm duda doña Rosa ha estudiado bien la lección , y quisiérais que 
la oyese don Bartolo.
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-Sí, quiero que la oiga,— replicó la vieja,con una intención

que no comprendió el maestro. •
—  ¿Empezamos?— preguntó Rosa.

-Sí, empecemos;
Senló.?c don Basilio, eslendió uno de sus largos' brazos y se

dispuso á marcar el compás sobre el instrumento.
La jóven comenzó ¡i tocar. ,
__¡Bien!— exclamó don Basilio ú los poco.s instantes. -Bien.

así... mas fuerte ese la... piano el re... ¡Oh!... ¡Bravísimo 1...
Esa semifusa iio tiene igual.;. ¡Muy M ea!... Ya se conoce que...'
Mas piano... habéis...'Modulad... así... estudiado mucho... Deii-

v-t

m
tro de poco sabréis casi tanto como yo. . .  Repetid ese compás...

-dijo el sacristán , — y re-

i

Perfectamente.
Acabó Rosa la lección.
— Descansad algunos momentos 

petid. Estoy entusia.smado... : ■
— Ahora mismo... No me he cansado.

— Como gustéis.
Iba la jóven á empezar nuevamente, pero llamaron á la puerta 

de la calle y don ■Basilio la intemimpió diciendo: ', . •;
— Esperad por si es don Bartolo, que se alegrará uauoho de ^  

oiros.
Efectivamente, pocos minutos de.spues entró el médico, que­

jándose dei frío, saludó amistosamente al sacristán y le preguntó:
— ¿Qué tal la discipula? •
— Bien, y  vos mismo juzgareis, porque iba á repetir la lee- 

eion, y al oiros llamar le he dicho que suspenda.
— Pues basta por hoy...
— No está cansada y . .. '
— Es que tengo que hablaros, don Basilio. . .
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— Eso es otra cosa.
—Venid, pues, á mi aposento, porque necesito de vuestra

amistad. ; .
El sacristán levantó la cabeza con aire de importancia, tosió y 

siguió á don Bartolo, diciendo;
— A)nic.us f i d e l i s , . .

— Cerrad la puerta,— ■interrumpió el médico,' que no estaba 
para latines.

— Cerrada. •
-—Sentaos y e.scuchadme.
— Me siento y escuebo con toda la atención que. mereceis. 

¿Se trata de algún asunto grave?
— Muy grave.
— Pues esplicaos, don Bartolo, que dispuesto estoy á daros 

mis consejos y á serviros en cuanto pueda. Ya sabéis que soy 
vuestro verdadero y mejor amigo.

El médico reflexionó algunos instantes, exhaló un suspiro do­
loroso, y luego dijo:

— Estoy en una situación muy apurada, amigo mió.
— ¡Oh!...
— Ya os dije que tenia pensado casarme con mi pupila, no 

porque tenga un dote lucido, sino por cumplir con la promesa que 
hice á su padre de labrar su dicha. Ella es buena y . . .  francamen­
te, su belleza me ha enamorado, lo cual es un doble motivo para 
que yo quiera realizar esa unión.

— Bien pensado, don Bartolo; sois el hombre de mas talento 
y juicio que he conocido.

— Pero muy poco afortunado.
.— ¡Poco afortunado decís!... ¿Hay en Sevilla un médico que 

liaya logrado tan buena clientela como vos? Lo mereceis, es ver- 
, TOMO I. , 1 3
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dad; pero no siempre la suerte es insta. Ademásyvais á casaros 
con una jóven hermosa; virtuosa, inocente, rica y . . .

—  Precisamente en eso consiste mi desgracia. ' • i>!'<

— ¿Pues no decís que la-amáis*?— pregunto don Basilio con 1̂'

estrañeza. j
— Sí; pero ignoráis que Rosa se niega á casarse... -v
__¡Oh!-— exclamó el .sacristán con tal fuerza de entonacioiij

que casi hizo temblar las paredes. A
— Comprendo vuestra sorpresa. . ■ . ^
—  Os confleso, amigo mió, que me he quedado.comó el que

ve visiones."
— L̂o mismo me sucedió á m í,— repuso el médico.— ¿Cónin 

habia de figurarse nadie semejante cosa?
—  ¿Y con qué se escusa?
— Con la poderosa razón de que ¡luiere permanecer solteiM 

toda su vida.
Don Basilio miró fijamente al médico, y  dijo despues de algu­

nos instantes: ■ ' . ■
— ¿Habéis crcido eso? ' '*

— No.
—  Yo tampoco lo creo,— repuso el sacristán, haciendo un ges­

to como si hubiese bebido vinagre.
Y luego-, arqueando las cejas, añadió con sentencioso tono:
—  Don Bartolo, no Os fiéis de las mujeres, porque nacieroii 

para mentir y engañar á los infelices hombres.
— Es verdad.
__L]va engalló á Adan; .Tudit á Hoíofernes; Dalila á Sansón;

la Cava á don Rodrigo; Lucreciaá todos sus maridos. y . . .  perdo­
nadme que os lo diga con franqueza, á vos os engañará, Aoiestn
pupila si no andais muy listó...
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— ¿Es decir que sospecháis?... ..:
— Que doña llosa se propone con esc ardid ovilar- e l  casarse

jiiora con vos para poder luego hacerlo con algún mozalvcte que 

]jttendrá embobada. . , •' p,'. ..
i  — ¡Hombre estraordinario 1 —  exclamó el médico, estrechando 

con efusión las manos del sacristán.— ¡ Admirable. perspicacia la 

vuestra!
— ¿Con que no me he equivocado?— dijo don Basilio, abrien­

do estrcmadíimente los ojos y medio levantándose de la silla.
— Así lo creo, aunque me faltan pruebas. , i . ;
— Don Bartolo, es preciso acudir prontamente al remedio; el 

fuego se apaga mas fácilmente cuando acaba de prender,, _
— Por eso be querido conferepciar con vos y nada os ocultaré. 

¡AhI... Soy muy desgraciado...
— No hay que desmayar al primer contratiempo; es preciso 

luchar... ' ' . '
— Por supuesto que lucharé.
— Tal vez el mal no esté muy a r r a ig a d o . .;
— Presumo que no .„ -jO b !... Todo lo adivináis, mi bueiii 

ainigo. „ , ; '
— Ya v e is ,— dijo don Basilio con aire de desden, — la espe- 

rieiicia... el estudió que-be hecho del corazón humano,..
— Lo conocéis como yo pl .cuerpo, y  entre los dos podremos 

hacer mucho. . . . .  y
— Aliados, seremos invencibles. • .
—-Se entiende que yo recompensaré vuestros servicios...
— Dejemos eso, don Bartolo; ya sabéis que soy desinteresado...
— Voy, pues, á deciros lo que me hace sospechar de Rosa.
— ¿No sigue tan sumisa y recogida como siempre?
—  Lo mismo.,
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—  ¿Se asoma mucho á las ventanas?
—-.INÍo las ahre. ■
— ¿Recibe hilietes?...
— ¡Oh!—■interrumpió el médico.— Eso seria el último délos

escándalos. <
— ¿Habéis observado si ronda la casa algún galan?
—  Mas que eso. Anoche le dieron una serenata...

co
se

1)0
así

—  ¡Oh!...
— Y cantaron...
— ¡Dios bendito!
— entre amorosas palabras prommeiaron cien veces su 

nombre...
— ¡ Horror, horror!—  exclamó el sacristán, haciendo un gesto 

de fingido e.spanto.
— .Afortunadamente desperté y pude castigar al atrevido ga­

lan, arrojándole...
— Comprendo.
—  Gomo no pudo conocerme porque no saqué mas que una 

mano, tal vez haya ereido que enojada Rosa...
—  ¡Previsión sin igual! ¡Gran golpe! ¡Ingenioso medio de ahu­

yentar para siempre al seductor! Don Bartolo, no me sorprende 
en vos tan acertada traza.

— Sin embargo, no estoy tranquilo; .si el galan duda y hace 
segunda y distinta pimeba...

— ¿Sabéis quién es?
— No."
—  ¿ Tampoco lo habéis visto?
— Tampoco.
—  Pues lo primero que hay que hacer es conoceido...
— Eso mismo he pensado, y  ya he tomado mis medidas para

(jiii

fui;

Roí

mií

le 1 
reo

din

lani 
011 (

ben 
en (



DE SEVILLA. 1 0 1

conseguirlo. El galan Iráia una caterva de músico.s, que. supongo 
serian pagados... ■ '

— No merecen lalionra de que dos llamcrs músicos , sino al­
borotadores: los verdaderos artistas no se ‘venden, no profanan 
¡Lsí el arte .sublime que es el idioma del alm a... - ’

— Bien, lo mismo tiene para el caso.' '
— Proseguid. : ' • !!' -
— Como'mi barbero conoce á toda esa gente, le be encargado

que averigüe... n ¡_ •.
— ¡Oh!... ¿Qué liabcLs hecho? ¿No sabci.s que Fígaro es un

tunante y os engañará? Se valdj-á do, vuestro aviso, )'"'si. algo ave­
rigua, buscará al galan y le venderá el secreto de que no fuó 
Rosa, sino vos quien respondió á la música y castigó el álrcvi- 
mienío .sin decir «agua va.» . . i ...

— ¡Don Basilio! ' ■ ' ’

— ¿Lo dudáis? Vuc.stra confianza ps perderá.
— Fígaro se ha obligado con un juramento solemne y  tldemás, ; 

le he amenazado con hacerle perder la clientela que tiene por 
recomendación mia y que le produce mucho dinero.

— Se,habrá rcido de vuestra amenaza.
— También he tocado otra cuerda para obligarlo: es amigo del 

dinero, y le he ofrecido regalarle un ducado...
— ¡Un ducado!

— ¿Os parece mucho? Pues aun he liecho mas;- le he prome­
tido doblar la cántidad si logra averiguar las intcneiones del ga­
lanteador. Vais á decirme que soy dcspilfaiTado; pero no iinqiorta; 
011 ocasiones como esta no dehe repararse en el dinero.- -

—¿Sabéis, amigo m ió, lo que son dos ducados para el bar­
bero? Nada. Esa cantidad, y  aun tres voces piro tanto, la ga.sta él 
enciiied'ramutos con SU.S amigost
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__¡Dos ducados!— exclamó admirado don Bartolo'.— ¿Con

(juc os parece que he debido ofrecerle mas?
— Nada Imbiérais-adelantado con ofrecerle cien pesos, porque 

el enamorado galan hubiera dado mas que vos, y sifcmpie habiin 
resultado lo mismo. No tardareis en conocer el error que habéis 
cometido. ¡Tan delicado asunto en manos de esc bribón!...

— El caso es que ya no puede deshacerse lo hecho.
— Hay que dejarlo, y  cuando ese tunante os hable, del asun­

to, escuchadlo, callad, pagadle y no le nombréis mas sémejaute 

cosa. —' ’ . . ' ' ! ■
— Tomaré vuestro consejo. ' ' " i
— Además, es preciso que ignore que yo entiendo eii'vuestro 

casamiento.
— Lo ignorará.
— Sí, porque habéis de saber que Fígaro me aborrece sin 

mas motivo que el de valer yo bastante para desbaratar cualquiera 

de sus inicuos enredos.
.—Y que ¡no puede negársele habilidad para, la intriga.

¡Oh!... Es un tunante de siete suelas.
— Lo conozco, don Basilio, lo conozco.
— Por eso es muy estraño que os hayais fiado de ól. Pero 

como lo hecho ya no tiene remedio, esperemos prevenidos el resul­
tado y combinemos nuestro plan. Estáis decidido á casaros...

—  Tan decidido, que nada me hará retroceder un solo paso. 
— ¿Os sentís con valor para desoir las súplicas dé doña 

Rosa 1
— Mi pasión me dará fuerzas.

-¿Y sus lágrimas?
— Mis celos no dejarán que me ablanden.
— ¿Y si el galan es ligero de cascos y la toma por aquello de,
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entre rivales la espada, la sangre y  la muerte?— preguntó el sa­
cristán, estciuliondo él brazo derecho como si se pusiese en guar- 
(]i,a, y  haciendo un gesto horriblei.’ ' ■ :

.— Me escusan mis años y  mi falta de agilidad,— respondió 
el médico, acariciando su enorme barriga,— y cu último casó me 
defenderán las leyes y los tribunales de justicia. ■ -

— Y también queda el recurso do'pagar á un e.spadachin...
— Eso es mas sério,— replicó don Bar t o lo .S in -  escrúpulos

raafaré á cualquiera de buena fé, es decir, coii arreglo á mi cien­
cia y conciencia, escribiendo en latín la'sentencia fatal y  encabe­
zándola con un ileczpe," pero;de: Otra .manera, ño: sacar sangro 
con la lanceta es una cosa:, y  con la espada otra: matar:á iin en­
fermo no es crimen ni pecado porque ;SC'le mata con Iq cicucib, y  
la buena intención de devolverle;da-salud; pero aca,bar con uu 
hombre cuya economía funciona con regularidad y  ,uo necesita 
que le operen agujereándole los vcntrículo.s del ;corazOn,..uo está, 
dentro del ejercicio de mi profesión, .amigo mío. Por consiguiente, 
dejemos ese recurso y quedemos en que los tribunalos de justicia, 
.se ciicargariaii de mi rival. : : :

— Pensáis como hombre honrado., ' , - . á; ;
— Lo cual no se opone á que me mantenga firme en mi, pro­

pósito,

— Dejadme reílcxionar algunos instantes,— dijo don Basilio.
Y poniendo en los labios el dedo índice de su diestra,,y en la 

frente la siniestra mano, cerró los ojos y  quedó inmqvil.
Don Bartolo cruzó las manos, dejólas descansar .sobro su esfé­

rica barriga y fijó una mirada afauq.sa.en el sacristán. .
Pa.saron algunos minutos.'‘ :
El sacristán rompió el sileppio, ,, •; , ■ y.,;, , . ,,
—  Lo primero,— dijo,— es conocer al,galaii..¡
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— Fígaro lo averiguará y me lo dirá, pues esto no se opone 

á cpic cometa la ti-aicion de vender el secreto.
— Seguramente os engañará á vos y al amante, para que 

ambos le paguéis; pero e l resultado será que .sabremos lo que de­

seamos. j
— ¿Quemas? \
—  Es p r e c i s o ,  quizás lom as i m p o r t a n t e ,  c o n o c e r  las i n t c n - i

C lo n e s  de v u e s t r a  p u p i l a ,  que c o m o  oyó la musica... ;

—  No despertó... . |
—  Pudo fingir (pie dorraia.
—  Á. vos quizás os lo hubiera hecho creer; pero a mí no, por- ? 

que los médicos conocemos el sueño verdadero del fingido en se-i 
nales inequívocas. Rosa dormía profundamente.

—■Falta saber si ya conocia al galan. ;
—  Nunca se asoma á las ventanas, y  como no sale de casa 

sino para ir á m isa...
—  Pues bien, entonces...
— La acompaña su dueña, ([ue tiene vista de lince y es rígida

en estremo.
— Su dueña.— dijo don Basilio, haciendo un gesto do incre- 

dulidad,—  será como todas...
—  Tengo completa confianza en ella.
— No importa, preguntadle, hacedle observaciones, (pie tal

vez asi...
— Lo haré. •
— Y cuando sepamos á qué atenernos sobre este punto, vere­

mos cómo nos conviene obrar.
— Creo que habremos de decidirnos por un golpe inesperado 

que no deje á Rosa tiempo para meditar.
-Según las circunstancias...
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— De cualquier modo, cueulo con vuestra ayuda...
— ; Podéis dudarlo ? ■ ,
— Gracias, don Basilio.
— No me las deis porque a mi vez os pediré otro lavor.
— Si en mi mano está, contadlo por hecho. El .serviros es 

para mí un deher, y  todo me parecerá poco, para recompensaros 
si vuestra ayuda me saca del apuro en que estoy.

— Vamos á tener un enemigo muy temible.

— El harhero; no lo dudéis, es un bribón que á todo .se atre­
verá.

— Yo lo castigaré. ' ■
— Y yo Imrlaré sus ingeniosas trazas,— repuso el sacristán, 

Icvantíindosc.
— ¿Os vais?
— Sí, porque aun no he dado mas lección cjue la de vuestra 

pupila y es tarde. ’ '
— No olvidéis lo que hemos bcihlado. ..
— Me interesa tanto como a vos.
— Y cuando necesitéis de.mí, según me habéis anunciado...
— Acudiré sin reparo alguno.

i

— El ciclo os guarde, don Basilio. ‘
— Con Dios quedad, doctor.
— ¿Qué querrá?— se pregunto el médico cuando el .sacrisbui 

hubo salido.—  ¿Pensará pedirme dinero?... ¡O bi... Si no pasa 
délo que he de darle por los servicios que me preste, bien; pero 
sime pide treinta ó cuarenta ducados... No, porque seria mucho 
atrevimiento... En iin , contra pedir mucho hmgo el recurso de 
dar poco ó nada.

Don Basilio salió á la sala donde habla
TOUO I .

á Rosa y  á la
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dueña, encontrándolas allí todavía, rezando esta on voz baja y 
hojeando aquella distraídamente los papeles de música.

Tomó el sacristán su raída capa y .su mugriento sombrero.
— Os felicito por vuestros adelantos,— dijo á la joven,— y nie 

voy lleno de vanidad porque soy vuestro maestro.
—  ¿ Para mañana ?...
— La misma lección.
—  Bien.
— Siempre es bueno repasar de mas.
—  Dios os guarde...

reí
mi
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— Y os haga dichosa á vos... Señora Alfonsa, hasta mañana,
— La Virgen os acompañe,— respondió la vieja. mirando con 

un si es no es de ternura al sacristán y exhalando un suspiro.
Si Rosa hubiera podido penetrar los pensamientos de la señora 

Alfonsa y apercibirse del suspiro y la mirada, habria tenido un 
arma terrible para, atacar la hipócrita rigidez de principios é im­
pertinente severidad de la dueña.

—  Ahora,— dijo esta á la joven cuando hubo salido el .sacris­
tán,— veamos, señorita , en qué hemos de quedar.

— En que podéis hacer lo que mas os plazca.
— Mirad que quiero evitaros un disgusto muy serio...
— ¿̂Que me importa uno mas?
—  Si os arrepentís de -saiestro injusto proceder conmigo...
— Basta,— replicó la jóven con dc.sdeño.sa indignación.
—  Doña Rosa...
— Os atrevéis á mucho... Callad.
—  Decida, pues, don Bartolo,— dijo la vieja, levantándose.
—  En su aposento lo teneis.
Iba á replicar la dueña, pero oyó la voz del médico que decia:
—  Señora Alfonsa...
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— ¿Qué mandáis, .señor?

— Venid.
1.a dueña salió sin detenerse.

__Oti-a conferencia,— dijo Ro.sa para sí. —  Bien, so conjuran
lodos contra m í... sea en Imen liora.; yo lucharé... ¡iVh!... Quie­
ren sacrificarme... No será, no. Mi codicioso tutor, don Basilio, 
mi hipócrita dueña, la señora Anastasia... Me (picda Soledad (juc 
vale mas que todos... Yo también aprovecharé esta ocasión pai-a 

conferenciar.
La enamorada joven ,sc levantó y salió apresuradamente en 

busca de su doncella , con quien en aquel dia no liahia jiodido 

tablar á solas.
Afortunadamente la traviesa Soledad estaba en el gabinete de 

Rosa, mientras el ama de gobierno se encontraba en la cocina, 
y esta casualidad le proporcionó la ocasión que tanto desenlia.

Las dejaremos,- para encontrarlas despues, y volveremos al 
aposento de don Bartolo para presenciar la escena que iba á tener- 

lugar allí.



CIPITULO IX.

De cómo Ia dueña refirió á don Bartolo lo del ag-ua bendita.

— Alabado sea Dios,— dijo la vieja al entrar en el cuarto del 
médico.— ¿Me mandasteis venir?

— Sí^— contestó don Bartolo mientras paseaba de un estremo 
á otro de la habitación.— Sentaos, escuchadme con atención, res­
pondedme con brevedad y tened cuidado con lo que decís.

—  Señor, ya os escucho,— dijola dueña, mirando al médico 
como si quisiera "adivinar lo que pensaba.— Ya conocéis mi fide­
lidad , sabéis cómo cumplo mis deberes, y . ..

— Bien, voy á convencerme.
La señora Alfonsa cruzó las manos y esperó.
Don Bartolo meditó algunos instantes y  luego dijo, ahuecando 

la voz;
—  Señora Alfonsa, vuestra misión con respecto á mi pupila es 

santa, la mas importante de todas las misiones, mas aun que la 
del médico, porque del acierto de este no depende mas que la
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vida, mientras que de Amestros cuidados depende la salvación del 
alma tal vez, y. de seguro la honra, la reputación y aun la felici­
dad de una mujer. Rosa es una niña iíiocentc y cándida , es te­
merosa de Dios, sumisa, respetuosa, y  está dolada de un alma 
noble y tierna. Gomo‘niña inocente, no hay ,nada luaS fácil que 
engañarla, y abusando de su ternura, precipitarla por el camino

de la eterna perdición. . '‘r , ;
Tras este exordio, detúvose el doctor para tomar aliento, es­

tiróse la chupa que se habia arrugado sobre su enorme barriga, y 
mirando á la dueña para ver qué efecto causaban sus palabras,

prosiguió diciendo: r . , .
__Vuestro deber es vigilar á mi pupila, aconsejarla y darme

cuenta de sus acciones.
— Ese es mi deber,— replicó la vieja, que no era posible que 

permaneciese callada hasta que terminase don Bartolo su discur­
so.—-Esc es, y  con tal exactitud lo cumplo, que dona Rosa se 
queja de mi proceder, llamando á mi vigilancia tiranía, imperti­
nencias á mis consejos, hipocresía á los principios de honestidad 

y recato que le enseño.
— ¿Se queja? No importa. Yo le diré el respeto que os debe. 
— Ninguno me guarda...
—  Trataremos de eso," pero antes quiero;saber como cumplís 

vuestro delicado encargo,:porque sospepbo que pecáis de descui­

dada ó por lo menos do indulgente. ■
— ¡Jesús! — exclamó la dueña.— ¿Qué me decís, señor Ron 

Bartolo de mi alma? ¡Santa Rita, mi patrona y abogada de los 

imposibles, me ayude!... ¡Yo, Alfonsa Peralta, conocida en, toda 
la ciudad, criada en tan buenos pañales !•. . .

— Vos, s í ,— replicó severamente don Bartolo,— y Os lo pro­

baré.
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— Pero, señor...
—  No habréis olvidado el escándalo de anoche...
•— Olvidarlo cuando hubiera querido que me tragara la tierra 

ante.s que las miradas de un hombre!...
— Hablo de la música,—-interrumpió el médico.
— ¿De la mú.siea? Me levanté para llamaros, pero...
—^Bien, pero ¿qué decís de aquellas coplas?...
— Lo mismo que vos, que fué un escándalo;
— ¿Nada mas? í
— Y que hicisteis muy bien en lo que hicisteis...
—  ¿Pero por qué dieron'la miLsica?
—  Lo mismo sabéis vos que yo.
— No, no sé lo mismo, o al menos no debo, saberlo.
—  Tocaron y cantaron porque les dio la gana y no hubo quien

lo estorbase. ,
—  ¿Pero creéis que ningún hombre se atreve á tanto sin ha- 

lx!r hecho antes otras casas que se hallan recibido bien, entrevien­
do así un rayo siquiera de esperanza? Ese galan atrevido liabrá 
rondado la calle y mirado á Rosa, y  sus miradas liahi'án encontra­
do correspondencia. Y si no, ¿cómo se comprende que dijera en el 
romance aquello de, cuando tu mirada se encuentra con la mia, 
añadiendo lo de, las tristes horas que paso al pié de tu balcón? 
Esto prueba que ronda y que mi pupila lo ha mirado.

—  Eso prueba,—  replicó la señora Alfonsa,— que los galanes 
cuando cantan para enamorar dicen dos mil disparates. Yo queme 
he visto tan perseguida por los hombres, lo sé por ésperiencia, y 
muchas, muchísimas veces, me han dicho eso mismo, que no es 
nuevo, galanes á quienes yo no habia visto una sola vez.

— ¿Con que negáis?
—  Niego, señor, que tal dijera con fundamento el músico:
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minfw como un bellaco al hablar ele esas horas que. pasa en la ca­
lle, y mas mintió al decir que sus miradas se encontraban con la.s 
le dofui Rosa.

— ¡Señora Alfonsa!
— Os juro que doña Rosa no habla visto á semejante hombre. 

— Imposible.
— No os aseguraré lo mismo con respecto al dia de hoy.
— ¿Qué decís?— replicó don Bartolo vivamente.
— Si no habéis de enojaros...
— Esplicaos, pronto...
— Me hacéis temblar...
— Esplicaos os digo.
— Cuando salimos de casa había en la puerta de enfrente un 

hombre... ■■
— I A h!...
—  Que miró á doña Rosa...
— ¿Y ella?
— También lo raii-ó.
—  ¡Desdichada!...
—  Nos siguió...
— ¿Sin decir nada? —  preguntó don Bartolo, sentándose corno 

si le faltaran las fuerzas.
— Ni una palabi'a.
— ¿Y luego?
— Cuando estuvimos cerca do la catedral, se adelantó y des­

apareció.
— Respiro,— dijo el médico, haciéndolo con gj-an fuerza.
— Entrarnos en el templo y .. .
— ¿Otro galan?

— El mismo, que estaba junto á la pila del agua bendita.
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—  ¡ Señora Alfonsa!
—  Mojó los dedos, alargó á doña Rosa la maño, y  e lla ...
—  ¿Tomó el agua?— preguntó el doctor con voz ahogada.

— Dudó...
— ¿Pero al íin?... ■ '
— La tomó. ‘ ’
—  ¡Dios mib! ■
—  Quedé horrorizada. Señor; corrió por todo mi cuerpo m, 

sudor frió y  sentí un desmayo, que estuve á punto do caer al suelo 
sin sentido ó muerta; pero me encomendé á mi patroiía saiiEi 

Rita...
— Buen remedio,— replicó don Bartolo fuera- de s í . S i  oa 

tales casos no sabéis hacer mas que sudar, desmayaros y cncc- 
mendaros á santa Rita, puedo fiar en vos.

-¡.íesus Nazareno me valga!
—  ¿Por qué no estorbásteis que tomase doña Rosa .cl-agua 

bendita?
—  Señor, ella iba delante, y por pronto que quise llegar para

cortarle el paso y la acción... ¡ya era tarde! . ■
—  Sois muy pesada...
— Ella fue muy ligera.
—  Señora Alfonsa, no teneis escusa. •
—  Pero decidme, por los benditos clavos de Jesucristo...
— Guando visteis que os seguía un bombi-c debisteis haki 

vuelto á casa.
— ¿Y la misa?
— Hoy no es fiesta y podia dejarse.
— ¿Qué decís?
— Y aun siendo el dia mas señalado, es mayor pecado oirá 

costa de otro misa, que el dejar de oirla.
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__¡Virgen sania! —  exclamó la dueña, elevando al ciclo una

mirada .suplicante.
Y por sus arrugadas mejillas corrió abundante llanto.
Volvió á lcvantar.se don IJartolo, y con agitado.s paso.s recorrió 

(los ó tres veces el apo.scnto.
Su rostro se babia-jmesto de color de remolacha, y su enor­

me barriga se levantaba y bajaba con rapidez íi impulsos de .su 

agitada respiración.
— Señora Alfonsa,— dijo despues de algunos minuto.s,— Rosa 

está al bordé de un lirccipicio horrendo y es preciso salvarla.
— No os erpiivocais,— i'c.sponclió la vieja con voz entrecortada 

por los sollozos.— Creo que el galan ha, interesado el corazón de 
esa pobre niña , y  lo conozco mas que en nada en que nunca como 
hoy se ha atrevido á jierdcnnc el respeto.

— Iva sabéis que he determinado casarme con ella.
— Acertada determinación que la librará del peligro (¡ue tan 

(le cerca le amenaza.
— Pues bien, si he de. conseguir mi buen deseo, es preciso 

que Rosa no vuelva á ver á ese hombre, para que, perdida la es­
peranza, lo olvide, y aburrido el de pasear la calle y cantar sin 
resultado, la deje en paz.

— Dadme vuestras órdenes.
— Ro.sa no volverá á misa.
■— ¿y los dias de fiesta?
—  Los dias de fiesta... cuando llegue uno veremos.
— Pueden tomarse precauciones...
— Antes de salir registraré yo mismo la calle, y  si no c,‘̂ tá el 

galan insolente y atrevido, saldréis bien lapadas.
— Pero es indispensable que hagais cnlciuler á doña Rosa el 

y obediencia que me debe, pues dice que mi olrligaeion
TOMO I. 1 5
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BO es mas que servirla. De otro modo no me comproincto á guin. 

darla.
— Descuidad, y en cuanto á vo.s, por: ser la prim.era falla 

que habéis cometido os la perdono.
—  Señor...
— No hablemos m as... Dejadme.
—  ¡DÍ0.S y su santa madre me ayuden en esta ocasión!— ex­

clamó la vieja, di.sponiéndose á salir.
— Esperad, — dijo el médico, deteniéndola.
— ¿Teneis algo mas que mandarme?
— Se rae olvidaba lo que mas importa. ¡Oh! ¿Qué ha de su­

ceder? Tengo la cabeza trastornada...
— No lo eslraño, señor, porque yo no sé en dónde estoy.
— Decidme las señas de ese hombre...
—  Es verdad; no he pensado siquiera...
— ¿Es joven?
— No tendrá veinticinco años.
Don Bartolo hizo un gesto de desagrado y se miró disimulada­

mente al espejo. .
—  ¡Un verdadero rapaz! —  dijo.
— Ni mas ni menos.
— ¿Y su cara, su cuerpo?...
— En cuanto á eso... yo os diré.,.. No es mal parecido, tiene 

el rostro blanco, fino *el cutis como el de una dama, los ojos gran­
des y  negros...

— Bien, b ien ,— interrumpió el médico, que no podia escu­
char la descripción ^hasta el íin , — lo que mas importa e.s ai 
traza.

— No parecía un hidalgo cualquiera, y  fácilmente puede 
mársele por un caballero.
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— ¿Por qué?
— Por su vestido. ’
— /Tan bueno era?(s>
—■ Mucho, .señor, pues llcvalia cu los zapatos unas hebillas de 

(liatnanfcs... ’ ■
— Diamantes 1— repitió admirado don Bartolo.— Sin duda os 

habéis equivocado.
— Os digo que...
— Serian de acero bruñido.
— No estoy ciega para confundir así los diamantes' con el acc- 

Ti): además, bien puede llevar diamantes quien lleva tañibicn un 
lierniosfeimo sombrero con galón de oró, una capa de paño tan 
fmo como la seda, vuelos de- riquí.simo encaje de Flandes, chupa 
primorosamente, bordada...

— ¿Y cómo pudisteis ver tanto?— interrumpió con despecho 
fl doctor.

— Primero en la calle y despues en la iglesia, piucs como de­
béis suponer, no lo perdí de vista 'un instante.

— Probablemente,— replicó don Bartolo,— deberá todo lo qué 
lleva encima ó habrá gastado en ello cuanto posea, 4CS])cranzado 
de recobrarlo con usura del dote de Rosa.

— Eso es otra'cosa. : ,
— No hay duda, porque si fuera lo que parece, no se oculta­

ría, sino que se hubiera presentado á mí sin temor á sufrir un 
desaire. Por otra parte, las personas de calidad, si dan una se­
renata , no lo hacen con esos músicos de mala muerte:

— No cantaban muy m al...
— ¡Señora Alfonsa!— repñicó severamente el médico.
— Quiero decir, que para ser la gente que era...
— Retiraos.
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— Bien, señor.
— Y no olvidéis asomai’os á la ventana do \ez en cuando para 

saber si vuelve el galan, y si lo veis estando yo en casa, avisad­

me en seguida.
—  i Avisaros!
— ¿Por qué no?
— i Ay , señor don Bartolo!... No os dejéis arrebatar...
—  Haré lo que me convenga.
—  ¡Dios bendito!...
— ¿Qué os sucede?
—  Temo que lo encontréis, y  como los. hombres acaban en 

lodas las cuestiones por la maldita espada;..
— Eso es cuenla m ia,— replicó el doctor, que para dar.se iiii. 

portancia con la vieja no quiso negar la posibilidad de un duelo.
La dueña salió del aposento mientras don Bartolo se limpiáis 

el sudor que corióa por su frente y miraba su reloj de cobre, di­

ciendo ;
—  Cerca de las doce... ¡Ob!... He perdido la mañana... Bien 

dice don Basilio, las mujeres... Pero se trata de un dote... Pa­
ciencia... Aun podré ir á ver.á don .luán antes de comer.

El médico descansó algunos instantes, volvió á tomar su eap-i 
y su sombrero y salió, llevándose la llave de la puerta esterk 

de la casa como hacia muebas veces.
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CAPÍTULO X,

Soledad empieza á dar pruebas de sú iníjenío.

— ¿Venís sola? — preguntó Soledad á la pupila, apenas esta 

entró en el gabinete.
__S í ,— contestó Rosa;— don Bartolo ha llamado á mi carce­

lera, y  como sospecho que hablarán largo rato, lie aprovechado 

la ocasión.
— Habéis hecho muy bien,_ porque tengo muchas cosas que 

deciros.
—  Así lo he creído, y  como tú eres la imica persona de ([uien 

puedo fiarme y que comprende lo que sufro...
—  Lo comprendo y  estoy dispuesta á lodo por serviros.

—  Quieren sacrificarme...
—  Lo só, esc viejo chocho se ha empeñado en casarse con 

vos...
—  Eso es horrible.;.
— Primei-o consentiria yo que rae emplumasen, i Qué asco!—
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(lijo la traviesa Soledad, liaeiendo un gesto de repugoaiuiia y cj. 
cupiendo luego.— Tan feo, tan sucio...

— Tan mezquino...
—  ¿Y á dónde dejáis el estorbo de su barriga? No debiei'a con- 

sentirse cjuc un hombre así se casara, porque bien pensado ¿cómo 
ha de dar la mano á la novia, si por muebo que alargue el brazo

• le impide el barrigón acercarse á ella? Miradlo bien, señorita; 
cuando abre una puerta, tiene que ponerse de costado, porque de 
frente no puede acercarse lo bastante para llegar con la mano á la 
cerradura: si ahora entrase aejuí veríais que uii cuarto de llora 
antes de asomar las naricc.s empezaba á entrar el tambor que le 
ha colgado la naturaleza. ¡ Jesús! ¡ Un hombre que no puede mirar­
se los pies como no sea en un espejo!...

— Estoy á punto de desesperarme, Soledad.
— Y con razón.
—■No amo ni amaré nunca á don Bartolo.
— Ya lo creo. ¡Amar á un tonel!...‘ I
—  Por consiguiente, estoy decidida á resistir cuanto pueda.
—  Y si no, haceos de miel y vereis cómo os casan vo­

lando...
— No, no.
—  ¡Y ahora que tenéis tan rendido, loco de amor al caballero 

mas gentil (juc pasea en Sevilla!...
—  ¡Ay, Soledad!— exclamó Rosa, exhalando un suspiro.
— ¿Acaso no lo amais?
—  Uemasiado por mi desgracia.
— ¡Por vue.stra desgracia!
— S í, porque no sé si ese hombro es digno de mi amor...
— ¿No conocisteis anoche la voz de Fígaro 'CUando cantaron 

aquellas seguidillas? ' 'L
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__Sí, pero no sé qué relación tenga eso con las, circunstan­
cias c intenciones del galan.

,— Nunca os he visto tan torpe.
— Sino te csplicas m as...
— Fígaro no es un desalmado como algunos-creen; os quiere 

inuclio, os respeta mas y se conduele de vuestra suerte lauto co­

mo yo. ,
— ¿Y de todo eso deduces?...
— Que si el de.sconbeido caballero no os amara ele veras ni 

fuera persona de vuestra misma calidíid por lo menos ,, no lo hu- 
Mera acorapafnxdo ni se hubiera decidido á servirle, para que logra­
ra su deseo de poner.se en comunicación con vos.

— rSi así fuera... ■
— No lo dudéis. ’ !
— ¿ Pero'cómo sabes todo eso? ■ '
— Muy sencillo es: hoy he conseguido adelantarme á la seño­

ra.Anastasia y abrir la puerta á Fígaro, el cual, al entrar me prc- 
gmito quién habla conteslado anoche tan indigaamento á la mú­
sica. . ' , ■ , : . ,

— ¿Y qué le respondistes?
— La verdad.
Rosa respiró como si .se sintiera aliviada de un gran |)cso.
—^Gracias, Soledad, —  dijo.
— Además,— repuso la sirviente,— me hizo ciertas indicacio­

nes por las cuales comprendí que habla tomado á su cargo este 
asunto.

El rostro de la pupila se dilató y brillaron sus negros ojos.
— ¿Y qué puede hacer el buen Fígaro?— preguntó afanosa­

mente.
— Mucho, señorita.



120 ■ KI, fiAIlEEnO
— N\incci ine ve, tanipoco puetle liablarte porque lo eslorbael 

ama de gobierno con su impertinente presencia.
— Pero como yo adivino lo que ha de suceder...
— Esplícatc, Soledad. ¡Ah!... Quizás depende de tí mi dicha..,
—  Escuchadme...
— Sí, habla y aprovechemos estos momentos preciosos.
— Como el galan no puede hablaros, recurrirá al medio ilf 

escribiros.
— Es lo mas natural. ¿Pero cómo ha de llegar su billete i 

mis manos?
—  De eso se encargará Fígaro y buscará una ocasión.
— No la tendrá.
—  Si yo le ayudo...
—  ¡Ah!— exclamó Rosa.— ¿Con qué podré pagarte?
— Ya sabéis que amo al barl)ero...
— Sí.
— Pero que necesito vuestra protección para casarme con él..,
—  Te comprendo : si esc misterioso galan me ama y se realiza 

nuestra unión, tendrás un dote.
Soledad l)esü con rcspetuo.so cariño las manos de su joven ama.
— Prosigue,— dijo esta.
—  Pues bien, mi querida señorita y bienhechora, be idcailn 

una traza para dar á Fígaro ocasión de entregarme el billete qii; 
suponemos os habrá escrito vuestro galan.

— ¿Cuál?— preguntó afanosamente Rosa.
■— Atended,— dijo Soledad.
Y acercándose á un cofre donde habia ropa y algunos objete 

de la pupila, lo abrió y sacó un devocionario con forro de te 
filete.

— Hoy,—  repuso,—  cuando vinisteis de misa, como siempre,
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¿uardé vueslro libro <lc oraciones; pero lo hice aloloiiclradamenle 
y ([ueíló así.

Soledad colocó el libro abierlo, de manera que una de sus ta­
pas quedó sobre el borde dcl cofre, y ejecutando lo que iba dicien­
do, prosiguió;

—-No advertí mi torpeza, c'erré de golpe el cofre, y  cogiendo 
con la tapa la del libro, se rompió esta.

— ¿Qué haces?— preguntó llosa, viendo que su doncella, 
como lo había dicho, babia roto el libro.

— Ya lo v e is ,— respondió tranquilamente Soledad.
— Guando lo sepa mi tutor!...
— Se pondrá heclio una furia como le sucede con' todo lo que 

le cuesta dinero. Pero ello es que está roto y lia de componerse.
— Aun no adivino...
— Os lo es[)licaré. Mañana cuando esté Fígaro afeitando á don 

Bartolo, entraré en su aposento con el libro, le diré lo que ha 
pasado y le pediré licencia para ir á componer la rotura. Gritará, 
ilirá que yo he de pagarlo, y Fígaro, que no tiene un peto de tonto 
y habrá oliservado una mirada mia, se ofrecerá á llevar el libro 
ii un amigo suyo que lo arreglará de baldé. Don Bartolo aceptará, 

■y mañana volverá vuestro libro compuesto y con el billete entre 
sus hojas.

— ¡Ah!— exclamó Rosa sorprendida y llena de júbilo.
— ¿Os parece bien?
— ¡Cuánto te debo!...

—  Ya veis si vale la pena de oir á vuestro tutor gruñir un rato.
— Me ocurre una cosa.
—  ¿Qué?
— Si á pesar de que Fígaro tiene una imaginación viva, no te 

comprende y  calla...
TOMO I. 16
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— Entonces don Bartolo tendrá.que darme licencia para salit 

y yo iré á buscar el billete.
— ¿Y si mi tutor, en vez de darte licencia, dispone que el |¡. 

bro lo lleve la .señora Anastasia cuando vajm de mañana á coni- 
prar. ó quiere llevarlo él mismo?

— No, porque si yo be de pagarlo, justo c.s que yo busque 
quien lo baga por el precio mas ventajoso.

— Es verdad, pero...
—  Si á pesar de todo no conseguimos nuestro deseo, pacien­

cia y á buscar nueva traza que dé mejor resultado.
— Bien, probemos...
—  Tengo fé completa en el entendimiento de Fígaro. Solo uiia 

cosa nos falta.
—  Comprendo: todo.s los dias no se puede romper mi devo­

cionario .
— Pero con el billete de amor puede venir otro de Fígaro eii 

que diga de qué medio hemos de valernos en adelante. Puede lia- 
eerse de muebos modos; lo que falta es ponerse de acuerdo.

— ¿Y si no viene mas que el billete?
— Lo dudo: pero bueno es pre^cnirse y advertir á Fígaro lo 

que ha de hacer.
— ¿Cómo?
—  Escribiéndole yo, aunque presenta la diíieultad de que no 

me enseñaron á escribir, y  solo puede i'emediarse haciéndolo vos...
— I Una carta mía!...

, — No, una carta mia que empezará diciendo: cdVIi adorado Fí­
garo. í y acabará por «te quiere de corazón y no te olvida tu Solo- 
dad.» ¿Qué importa la letra?

Rosa meditó algunos instantes, v” decidiéndo,sc al fin á to­
mar el consejo de su doncella, dijo:
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__ 1̂ 0 haré, pero no sé cuándo ni cómo. Me falta papel y oca­

sión en que no me vea la señora Alfoosa.
.— Es muy sencillo.
__.¡Oh!... todo lo encuentras fácil.
__.Cuando pongáis la cuenta del gasto de la comida, en vcx

(le ir escribiendo «garbanzos, pan, lentejas» y todo lo que os diga 

la señora Anastasia, ponéis el aviso á Fígaro.
— ¿Y cómo sabré lo que importa la cuenta?
__Decís lo que os parezca; no estará conforme, y para ver si

os habéis equivocado, volvéis el papel y  la ajustáis de nuevo. 
Gomo la señora Anastasia no sabe leer...

— Basta, te he comprendido.
— Don Bartolo os pedirá luego la cuenta, decís ipic la, habéis 

perdido y hacéis otra por tercera vez.
Admirada Rosa del ingenio y travesura de su doncella, la con­

templó algunos instantes, y se disponia á decirle algunas palabras 
(le gratitud y  cariño ; pero en la sala inmediata sonó la tos de la 
dueña y se detmm, sentándose y tomando su bordado.

Soledad salió corriendo y cantando alegremente, y la dueña 

entró con aire de triunfo; '

J



CAPITULO XI.
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La doncella continúa demostrando su habilidad.

Al día siguiente y á la hora de costumbre, Soledad emiiezó á 
sacar la ropa de su señoracreyendo que esta iria á misa, y di­
ciendo á la dueña:

—  Señora Alfonsa, va siendo tarde...
— ¿Y qué os importa?— replico la dueña con su acritud acos­

tumbrada.
— Otros dias os enfadáis porque no os aviso y se pasa la hora 

de la misa.
— Hoy no saldremos de casa.
—  ¿Qué decís?— preguntó vivamente Rosa.
—  Que no Aoamos á misa.
— ¿Por qué?
—  Porque no.
—  Señora Alfonsa...
—  Señorita,—^interrumpió la vieja,— ayer me dió vuestro tu-
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tor amplias facultades para disponer lo q̂ue mejor me pareciese,
veomo he advertido que casi todos los (lias madrugáis do mala 

gana, para complaceros...
—-Cierto que no me gusta madrugar, pero coran la obligación 

(le oir misa es sagrada y no puede cscusarsc , según vos inisma 
decís, sino por graves motivos...

—Hay uno que no es despreciable.

— No acierto... ■
—Las mañanas son muy frias y  húmedas, y como'estáis de­

licada, puede quebrantarse vuestra salud y aun acometeros una 

pulmonía.
Rosa comprendió entonces lo cpic el dia anterior habian tra­

tado don Bartolo y la líueña, y convencida de que toda rcllcxion 
seria inútil para hacer que se modificara la decisión d e  vigilarla y 

estrecharla mas, no dijo otra cosa que,
_Bical, si me lo prohíben no seré yo responsable de la lalta.
— .\llá para la conciencia de don Bartolo c¡uedará: cuando así 

lo dispone...
—¿Es decir que desde mañana podré levantannc mas tarde?
—Ya habéis visto que hoy no os he dado prisa.
— Si me lo huhiéseis dicho antes... Soledad, guarda la ropa...
—¡Ah!— exclamó la doncella.— ¡Dios me ayude!...
— ¿Qué sucede?— preguntó Rosa con fingida sorpresa.
— ¡Señorita de mi alma!— repuso la sirviente con ahogada 

voz.— ¿Qué va á ser de mí?
— ¿Acabareis de esplicaros?— dijo la dueña sin acertar con 

el motivo dcl susto de Soledad.
— Mirad,— dijo esta, enseñando el devocionario.
— Pero...
— ¿No veis que está roto?

i



gritó la señora Alfonsa.— ¿̂Quc ha.
•í-2t) EL B.VnBERO

. — ¿Qué lialjeis hecho? 
bcis hecho, aturdida, loca, desastrada? ¿Así cuidáis la.s cosas?

— Soledad,— dijo severamente Rosa,— ^¿cómo ha sucedió 
e.so? ¡Oh!... Giiaiido lo .sepa don BcU'tolo...

-¡Ah!... Yo no se lo digo... ¡Dios mió!
—  ¿Y cómo ha de ocultársele?
—-No es posible... pero.. . vos, señorita, cpie sois tan buena,,,
— ¡Decídselo yo!...
— Ó vos, señora Alfonsa...
— ¿Cómo os atrevéis ii proponerme eso? ¿Por qué no 

cuidado? Nunca miráis lo que haecis, os lo tengo dicho... Jnsif, 
es que paguéis la pena... ¡Un libro como ese, que costó cincodc'̂  
cados!... ¡ Qué horror!... •

—  Sin duda al cerrar el cofre...
—  Ello es que lo habéis roto...
— Pero podrá componerse,— dijo Soledad,— dando vueltas al 

libro con muestras del mayor apuro.
— ¿Lo harán de baldo?
— Soledad,— dijo Rosa,—  preciso es que tú des cuenta de lo; 

que has hecho: el libro no puede componerse sin que lo sepa 
tutor.

—  ¡Me abandonáis!— murmuró tristemente Soledad.
Y sus negros ojos se empañaron con las dos hlgrimas de que

á todas horas disponen las mujeres.
— Apurado es el caso, pero no para llorar,— repuso la pupila, 

dulcilicando su acento como compadecida de su sirviente.— Des­
pues que se lo digas á don Bartolo, yo le hablaré...

— ¿Ya os ablandáis?-—-replicó la .señora Alfonsa.—  Siempre 
sucede lo mismo y por eso no se enmienda esta muchacha. De­
jadla, que así tendrá cuidado otra vez.
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— (lijo Soledad, secando las lágrimas y como decidida 

arrostrarlo todo;— no necesito ayuda.- 
.—No en verdad; sois bastante atrevida...
— Señora Alfonsa, tengo ama que me riña y amo que me 

despida...
—Y yo también...
— No y cien veces no...

-¡Desvergonzada!...
— Silencio,— interrumpió se^'ci'amente llosa.— ¿Así me per­

déis ambas el respeto?
— Es que...
— Silencio... Vóte, Soledad.
La doncella calló, cerró el eofre y salió con el libro, mirando 

despreciativamente á la dueña.
Esta habló todavía largo rato sobre el mismo asunto, y luego 

kno su ro.sario y empezó á rezar.
La pujiila recurrió a! bordado; pero como el pensamiento lo 

tenia en el galan de los ojos negros, daba de vez en cuando un 
pito y quedaba inmóvil.

Todo .estaba preparado: la carta á Fígaro lialiia sido escrita el 
lia anterior y la tenia Soledad para meterla en el libro.

Entre,tanto el conde, oculto en el hueco de una puerta, es­
peraba cu la calle la salida do llosa y stí entregaba á las dulces 
ilusiones de su amor.

No,dejó la dueña de intenuunpir dos ó tres veces el rezo para 
asomarse á la ventana y  ver si estalla el galau de las lieliillas de 
diamantes; pero como este , por consejo de Fígaro, se liabia colo­
rado de manera que no pudiesen de.sciibrirlo sino pasando ]ior su 
Mo, aquella se volvió tranquila.

Una hora despues llamaron á la puerta de la casa; e! ama de
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gol)iemo corrió para abrir y  evitar que Soledad lo hiciese coir,5 
el (lia anterior, y Fígaro, disimulando su coraje por no Ver oq. 
sion do dar cl amoroso billete, entró diciendo;

— Señora Anastasia, buenos dias. Estáis tan fresca y rciiit 
zada como siempre...

—  Y vos tan mentiro.so y adulador como de costumbre,— r̂es. 
pondió cl ama de gobierno mientras sonreia llena de satisfacción.

—  ¿Adulador?... No-tal, digo lo cpio .siento, y es verdad cp? 
muchas de quince abriles quisieran parecerse á vos.

— ¿y de qiKÍ me .sirve?— replicó la señora Anastasia, exha­
lando un suspiro y mirando con ternura al barbero.

— jAy!— exclamó este, pudiendo apenas contener la cam- 
jada.— ¡Quilín fuera .sacristán!...

-¡Señor Fígaro!...
—  ¿Qué os sucede?
— Ya sabéis...
—  ¿Os enfadáis?
—  Sí, porque me hacéis la ofensa de <’-recr que yo puedo ana 

á un hombre como don Basilio. ¿No he quedado para otra cosa?
— Así .se dice...
—  No sé con qué fundamento...
Fígaro entró ligeramente en la habitación de don Bartolo, j 

este, sin contestarle ;'r los buenos dias, le preguntó afanosa­
mente :

—  ¿Has averiguado algo?
—  Sí, señor, —  respondió cl barbero.— Tratándose de ser­

viros...
—  Sepamos,— repuso cl médico, acomodándose en su silla y 

cruzando sobre el vientre la bata.
— Despues de mil vueltas y  revueltas,— d̂ijo Fígaro inientrai
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sacaba las navajas y echaba el agua en la bacía,— logró dar con 
los músicos que acompañaron al galan desconocido, los animé con 
alrrunas botellas, y  hablando de negocios y aventuras me contaron 
lo mismo que vos. Repetí los brindis, porque los malditos lo beben 
como agua, y  acabaron por decirme que el galan, cuando recibió 
el desagradable bautismo, echó toda la culpa á doña Rosa, dicien­
do mil pestes de ella y  alejándose con firme propósito de no entrar 

en la calle en lo que le queda de vida.
—  Te han engañado,— replicó don Bartolo.
__¡Que rae han engañado!— repuso vivamente el barbero.— •

Tengo pruebas...
— No puede ser.
—  Os digo que sí.
El médico no tenia mas medio de convencer á Fígaro que re­

firiéndole la aventura de la mañana anterior; pero como le habia 
hecho desconfiar don Basilio, no se atrevió á revelar lo que el creia 

un secreto, y se contentó con decir;
—-Pues yo también tengo pruebas de lo contrai'io.
— Voy á convenceros, don Bartolo.

— Es imposible.
— Ayer mañana,— repuso Fígaro en tanto que jabonaba la 

cara del doctor,— estuvo el galan con los músicos en una taberna, 
los convidó á almorzar, y quedó con ellos en ir á la noche á ob­
sequiar á otra dama que parccia menos esquiva que doña Rosa.

—  Se han burlado de t í , Fígaro.
—-Lo que os digo es tan ciei'to como que ú las siete de la 

mañana estaban en la taberna, y allí permanecieron hasta cerca 
de las nueve, hora en que yo entró, dando la casualidad que en 
aquel momento se separaba el galan de los músicos; de manera 
que lo vi como os miro á vos ahora, y  puedo daros sus señas.

TOMO I. '17
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— Desde las siete hasta las nueve ,—^murmuró don Bartolo 

pensativo.
— ¿Queréis mas pruebas? Es alto, flaco, tiene ios ojos azules, 

la boca grande, la nariz aguileña y el bigote rubio.
—  ¿Serán dos?— dijo el médico para sí. 
y  luego añadió en voz alta:
— ¿Y su porte?...
— El de un pobre hidalgo que quiero apai-entar lo que no e.s.
—  ¿Ileparastes en las hebillas de los zapatos?
— Por casualidad.
— ¿Y eran?...
—  De cobre.
— ¿Estás seguro?
—  Como de que soy Fígaro. , . :
— ¿Y'la capa?
— De paño verde.
Don Bartolo quedo pensativo. No sospeclnj que lo engañaba d 

barbero, y creyó íirmementc que eran dos los que enamoraban li 
su pupila.

— ¿Y'su edad? — preguntó.
—  Veintiocho años, poco mas ó menos.
—  ¿Su nombre?
—  No lo saben los músicos.
El médico volvió á meditar.
Fígaro siguió afeitando mientras inventaim nuevas mentiras 

para satisfacer á las preguntas que pudiera hacerle don Bartolo.
Por fin este abrió la boca para hablar, pero se detuvo porque 

en aquel momento entró Soledad con rostro compungido, llevando 
en la mano el libro de oraciones.

— ¿Qué quieres?— le preguntó ásperamente el doctor.
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— Señor,— dijo esta con timidez,— perdonad... pero...
__j \ y ! __ gritó don Bartolo.— Me has cortado...
__señor, —  respondió el harhcro;— ha saltado un ca­

gón... como lencis aquí un remolino...
— Tú tienes la culpa,— dijo el médico á Soledad.-^¿Quién 

te manda entrar aquí?
_ E s  que,__balbuceó la doncella,—  como doña Rosa... no ha

querido...
__Acaba. ¿Desde cuándo eres tímida para hablar? No será

bueno lo que piensas decir cuando tanto te cuesta...
__Ayer... al cerrar el cofre... este libro...
__¿Qué? —  preguntó don Bartolo con impaciencia.

— Mirad.;, se rompió...
__-Roto! —  exclamó el doctor como si dijera, «¡Estoy arrui-

, — ¿Qué has hecho, desdichada? , -
__Sí, liarto dcsdicliada soy,— dijo Soledad, cuyos ojos so hu­

medecieron.
—  ¡Un libro como esc!...
—  Pero lo compondrán.
— Es claro, todo se compone, pero...

— Fué al cerrar...
— Sí, sí, allí debieras haber tenido la cabeza,— replicó don

Bartolo, tomando ellibro y  examinándolo.
Aprovechó Soledad aquel momento para dirigir á Fígaro una 

mirada de inteligencia, y  aunque este no adivinó el significado, 
comprendió que no era casual la rotura del libro ni haljer dejado 
la doncella para entonces el ponerlo en conocimiento de su amo, 
y así con su acostumbrada viveza, ocurrióle terciar en la aiestion 

según habla presumido Soledad que sucedería.
—  ¡Acabarán con cuanto tengo! —  exclamó el doctor.
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— Don Bartolo, —  dijo el i)arbero,— 'iio os incomodéis que eso 
se remediará sin perjuicio de nadie. Si queréis, dadme ol libro, 
lo llevaré á un amigo encuadernador que me debe muchos favo­
res, y siempre me está rogando que le proporcione ocasión en que 
servirme para demostrarme su agradecimiento, y él lo compon­
drá i)rimorosamcnte poi'que no liay quien le iguale en .su oficio.

El rostro del médico cambió, tranquilizóse y dijo despues de 
algunos instantes:

— Eso seria im abuso.
— No tal, señor: os repito que me lo agradecerá despues de 

hacerlo de balde, y á no estar yo seguro de ello no me ofrecerla.

u

-Fígaro.
—  No tengáis ]'cparo, y aun si algun otro libro'tenéis roto 6 

por encuadernar, dádmelo también, que lo hará con mucho gusto.
— No es á mí el favor, sino ú esta loca que dehe pagarla 

compostura...
— Bien.
—  Si tanto te empeñas...

— Soledad ,— replicó Fígaro,—  dejad el lihro sobre la mesa.
Y siguió afeitando al doctor para estorbarle volver la cabeza.
—  Dios os lo premie, señor Fígaro,— dijo la doncella, secán­

dose con el delantal los ojo.s.

La mesa estaba detrás de don Bartolo, y  esta circunstancia fa­
voreció á Soledad para meter en el libro el papel que llevaba 
oculto en una manga, operación que no pasó desapercibida para 
el barbero.

Este se apresuró á concluir, guardó las navajas y el libro y 
lomó su eai)a y .su sonihinro.

Aguarda,— le dijo don Bartolo, —  que yo cumplo lo que 
prometo y voy á darte los dos ducados.
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— Lo mismo tiene mañana; de.todos modos, aun me he de 

ocupar del asunto...
__¿ Para qué?-— replicó el médico, registrando los bolsillos de

su chupa y sacando algunas monedas.— Puesto que el galan ha 
desistido de su temeraria empresa, nada rae importa ya.

__Sin embargo, si llego á averiguar el nombre os lo diré.

¿Tenéis algo mas que mandarme?
— Nada.
—  Guárdeos el cielo.
— Adiós.
Salió Fígaro.
Don Bartolo dijo piara sí:
—  El asunto se enrccía: dos amantes en vez de uno... Y no

coníio en lo de que no vuelva el de la música , porque si entra en 
reílexiones y sospecha que fui yo quien lo remojé... Por de pronto 
lue cuesta dos ducados el galanteo. ¡O h!... Esa cantidad es justo 

que la embeba en los gastos de mi qmpila, puesto que ella ha sido 
la causa de que se gasto. -
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Donde se verá que Fígaro no valía meaos que la doncella.
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Fígaro salió apresuraclaineiile de la casa, y  por si el ama de 
goliierno lo observaba por entre las celosías, no sacó del libro la 
carta hasta que entró en otra calle.

—  ¡Incomparable Soledad! —  exclamó en tfinto que desdobla­
ba el papel.— Hé aquí un golpe digno de tu ingenio sin igual, 
j \  yo, torpe y bruto, que no comprendí el juego basta que sus di­
vinos ojos me lo csplicaron!... ¡ Oh!... No me perdonaré jamás se­
mejante torpeza. ¿Qué se diria de Fígaro si supieran que ponién­
dole delante lo que Iniseaba no acertó á dar con ello? Pero com­
pensaré mi bobada, haciendo tales eosas que admiren á cuantos 
lleguen á saberlas y  prueben á Soledad que no soy indigno de su 
amor. Sí, hechizo de mi alma, doble doncella, rivalizaremos en 
ingenio y travesura como también en cariño andamos á cuál de 
los dos tiene mas. Ycamos lo que dice este papel que no debe tra­
tar de otra cosa que dcl generoso conde.
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Fígaro leyó, quedó pensaLivo algunos instantes, y dijo:
— Ocasión se me presenta de probar ío que valgo y de ganar 

iiuiclio dinero; pero el caso es mas apurado de lo que jiarcce. Ma­
ñana irá en el libro el billete dcl conde; ¿pero y  cómo be do ba- 
cerlo para seguir dando y tomando otros ? ¡Ob!... Todos los dias no 
puede romperse un libro, ni todas las semanas, ni siquiera una 
vez al mes, y por consiguiente, es menester valerse de otio medio.

Aquí fue el apuro del barbero: hasta entonces ¡rara todo habla 
encontrado recursos su fecunda inventiva; pero en el caso de (¡ue 
se trataba atormentó en vano su caletre sin dar con el resorte de­
seado.

Pensar en dar las cartas á la doncella al entrar ó salir, era en 
viiíK), porque la señoiva Anastasia lo estorbaba con Bu presencia; 
íúbornar á la señora Alfonsa, imposible, tanto porque no habla 
(le ser traidora á don Bartolo cuando esperaba merecer de él otros 
livores, cuanto porque faltaba la Ocasión de balitarle despacio para 
convencerla; y en cuanto á don Basilio, hubiera sido perder el 
tiempo, como lo probaban las fundadas razones dadas el dia antes 
|)orel barbero al conde de Almaviva.

Don Bartolo babia tomado todas las precauciones posibles: no 
pcmiitia que se abriesen las ventanas; se llevaba al salir de casa 
kllave de la puerta, y  no babia medio de comunicarse á solas 

) con el ama de gobierno cuando iba al amanecer á comprar 
te miserables provisiones piara la comida.

Largo rato meditó Fígaro mientras se dirigía lentamente á la 
morada dcl conde, y nada consiguió mas que calentarse la ca- 
'oeza, desesperarse y reconvenirse duramente por su íalta de en­
tendimiento, avergonzándose de no valer tanto como Soledad.

— ¡Vive el cielo! —  exclamó, apretando con rabia los pu­
jos.— ¿Con que habré de confesar que no sirvo para nada? ¿Y
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lia de verse en tan triste caso el barbero Fígaro que tiene fama 
de vencerlo todo con su ingenio y su valor?... ¡Oh!... ¡Declarar, 
me vencido!... No, y mil veces no; antes me rompo la cabeza 
contra una esquina, yaque tan vana está, ó me voy á vivirá 

un desierto.
Volvió Fígaro á su meditación, pero tan inútilmente camt 

antes, y } a llegaba cerca de Ig. casa del conde, cuando se de­
tuvo, brillaron sus negi'as pupilas, se dilató su rostro y  exclamó;

__¡Triunfé!... ¡Y no se me ocurria una cosa tan sencilla!,.
Está visto, boy tengo la cabeza trastornada. Claro es que si sol 
ella sale á la calle, de ella solamente pucolo valerme, y  clarocí 
también que por lo mismo que es desconfiada bay que ponerle k 
cosas mas a la vista para c[ue no desconfíe. ¡Y me ha costado me. 
dia hora lo cpie debí imaginar en medio minuto!... ¡Cómo se hu­
biera reido Soledad de mí si me hubiera visto tan apurado! El rae- 
dioes sencillo y. seguro; solo tiene el inconveniente de... Pen 
en fin , que tengan paciencia, porque no todo puede conciliai-se: 
y como no se trata de ningún crimen... ¡Oh!... Todo se le figu­
rará poco al conde para recompensarme. Por supuesto, le ocul­
taré la invención de Soledad, como ella me encarga, porque ei 
realidad, creerla que doña Piosa habla faltado al recato, buscaiiáí 
ella misma la ocasión, es decir, pidiendo el billpte antes de quesf 
lo dieran y  le rogasen que lo tomara.

Fígaro, alegre como si hubiera encontrado un tesoro, apre­
suró el paso y en pocos minutos llegó á casa del conde, que lo es­
peraba con la mas viva impaciencia.

El enamorado gaían estaba en el mismo gabinete y sitio que 
el dia anterior, y apenas entró el barbero lo miró afanosamente, 
preguntándole:

—  ¿Has entregado el billete?
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_Mañana,— dijo Fígaro, mostrando el libro con aire de

— mañana á estas horas ya sabrá doña Rosa que da ado­
ráis y lia])rá Icido diez veces seguidas vuestra tiernísima carta.

—¡Fígaro!— exclamó Alinaviva, cuyos ojos brillaron con todo 

fl fuego de su pasión.
— Mañana, señor, mañana la leerá diez veces, veinte, ciento, 

Vtal vez... ¡oh!... ¿quién sabe si sus labios se pondrán donde su 

mirada.
— ¡Ah!... ¡Si no correspondiera á mi am or!...
— ¡Qué locura!... Seguro estoy que os adora; y si no luera 

por el picaro viejo...
— ¿Qué me importa el viejo?
— Á mí muelio, señor.
— ¿Pero por qué mañana y no boy?...
— Porque hasta mañana no puede volver esta prenda á ma- 

ftos de doña Rosa.
— ¿Es suyo ese libro?

 ̂ — El que lleva á misa.
— ¡Oh! —  exclamó arrebatadamente el conde.
Y levantándose con el r-ostro encendido y  palpitante el pecho, 

ipitó el libro á Fígaro y lo besó frenéticamente.
— ¿Ha perdido el juicio vuestra señoría?
— ¡Suyo! —  repuso el calrallero.— Aquí ha puesto .sus ma­

nos... aquí su mirada... habrá besado esta cruz...
— Pero, señor...
— Me quedo-con este libro.
— ¿Qué está diciendo vuestra señoría? *
— Que no sale de mis mano.s este tc.soro.
— ¡Oh!— murmuró Fígaro.— Muchos se han vuelto locos de 

iraor, y ...
TOMO I. '18
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— Fígaro...-
—  Señor conde, sin el libro no puedo volver á casa de don 

Bartolo ni entregar el billete. ,
— Es verdad,— dijo el conde con languidez y volviendo i 

sentarse.
—  Entre sus hojas...
— Sí, sí, lo comprendo; pero me lo dejarás hasta mañana.
—  Imposible.
■— ¿Por cpié?
—  ¿No A'cis que está roto?
— Eso no importa. 1
— Si se dignara escucharme vuestra .señoría...
— Esplícate, Fígaro... ¡La amo tanto!
—  Como yo á Soledad; pero...
— Dime cómo y por qué tienes este libro.
El barbero,‘que no podia hablar sin mentir ó exagerar aun 

cuando no tuviese necesidad de ello, respondió sin detenerse:
— Cuando fui a afeitar á don Bartolo encontré la casa conver­

tida cu un infierno: unos gritaban, otros lloraban, y  sin enten­
derse ninguno, hablaban todos á la vez mientras que ese libro pa­
saba de mano en mano. Quedé sorprendido v- aturdido, y aun es­
tuve á punto de huir de aquella diabólica confusión, porque don 
Bartolo estaba hecho un basilisco, la dueña, entre lamentos p  
arrancaban el aliga, invocaba á Dios y á toda la corte celestial, 
el ama de gobierno chillaba, Soledad lloraba y doña Ro.sa, asus­
tada y sofocada, pedia á todos que se calmasen. Como dice el re­
frán que á rio revuelto ganancia de pescadores, se rae ocurrió que 
tal ■̂ez podria vnlerrae de la confusión para dar el billete á Sole­
dad ó doña Rosa, y  me quedé.

— ¿Pero estaban espiritados?
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— No parecían otra cosa.
—¿Y cuál era la causa del alboroto? —  preguntó el conde con 

viva curiosidad.
'—Así lo preguntó; pero nadie me contestó, y no lo supe basta 

que por lo que decían comprendí que todo 'provenia de que el libro 
se liabia roto sin saber por quién, y  unos á otro.s se ccbalian la cul[)a.

—¿Pero por tan poco?... *
— Para el vejete tiene mucha importancia lodo lo que le 

cuesta dinero. ¿No he dicho <á vuestra señoría que la codicia y mezquindad de don Bartolo no tienen igual? ¿Creerla nadie que 
mantiene á doña Rosa con lentejas y  garbanzos, que le escasea el 
pau y rara vez le da carne?

-¿-¡Fígaro! —  exclamó el conde, que no comprendía que nadie 
pudiera mantenerse con tales alimentos.

—¿Se sorprende vuestra señoría?
—Sin duda exageras...
—Es tan cierto como que os estoy liablando.
—¡Viejo miserable!
—Ruin y también hipócrita, pues dice que lo hace para que 

MaRosa no pierda la salud, porque no hay nada mas sano que 
las comidas frugales.-¡O h !

—Por eso, yo que lo conozco, acabé en seguida la Cuestión 
ilel libro, diciendo á don Bartolo que yo tenia un amigo encuader­
nador que baria la compostura primorosamente y de balde poi'quc 
me (lebia muchos favore.s.

—¡Bien, Fígaro, bien! Esa traza es digna de tí.
—Tranquilizóse, aceptó, me dió el libro, que devolvere ma­

ñana compuesto, y  aquí me teneis triunfante.
—Con tu ayuda estoy ya seguro de lograr mis deseos... To-
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nía,— repuso el conde entusiasmado y quitándose una sortija con
diamante. —  La has ganado.

Fígaro no se hizo de rogar y tomó la joya, esperando también 
algunas mmicdas cuando esplicara el plan que habla concehido, 

— ¡Ah! —  exclamó.— ¿Con qué pagaré á vuestra .señoría? 

— Nada me debes.
— Señor conde...
—  Es decir, que mañana...
— Irá el billete con el libro; pero como todos los dias no ha­

brá la misma ocasión...
—  No babia pensado en eso.
— ¿Cómo se dan y se reciben mas billetes?
—  Fígaro, no desmientas tu ingenio.
— Ya sabe vuestra .señoría que es casi imposible...
— Sí, pero teniendo tú ganas de servirme, tomándolo con 

empeño...
—  No hay mas que un medio, señor.
—  Esplícate...
— Pero tiene un inconveniente.
— Siendo luyo el plan...
—  Por bueno lo tengo.
— ¿En qué consi.ste?
— Solamente el ama de gobierno sale de casa al amanecer 

para comprar las provisiones del dia.
— ¿No me dijistes que era imposible sobornarla?
—  Sí, señor, es impo.sible.
— ¿Entonces?...
—  He pensado que de ella precisamente del)emos valernos pai'a

que lleve los billetes. .
— No acierto cómo.
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__Todos los dias va á comprar á una misma üenda, cuyo due-
fio es conocido y parroquiano m ió, aficionado al jugo de la uva y  

al dinero.
— No comprendo aun.
__Es niuy sencillo: al tendero no le importará envolver las

lentejas o garbanzos en un papel que yo le dó...

^ ¡A h ! ...
— Por consiguiente, los cueuruclios que lleve el ama de go­

bierno estarán hechos con las cartas de vuestra señoría.

—  ¡Feliz idea!
__El inconveniente es que el tendero se enterará de lo que

diga la carta.
El conde meditó algunos instantes.
— IXo,— dijo,— no se enterará porque el papel irá en blanco.

Fígaro miró con sorpresa al conde.
— ;Mo se verá lo escrito sin ponerlo antes cerca dcl fuego, 

con cuya sencilla operación aparecerán las letras con toda claridad.
— ¿Ha estudiado mágia vuestra señoría?— preguntó el l)ar- 

bero cada vez mas admirado.
—Te descubriré el secreto,-— respondió, sonriendo, Ahnaviva.
— ¡Si yo lo hubiera sabido en algunas ocasiones 1...
— .á.sí, ni el tendero leerá mis cartas ni habrá peligro de que 

caigan en poder de don Bartolo por alguna casualidad fatal.
— Nos burlaremos de todos.
— Falta el medio de que te has de valer para recibir las car­

tas ele Rosa.
— Eso es mas fácil: Soledad las dejará caer por la ventana a 

la calle mientras el ama de gobierno liaja para abrirme la puerta, 
y otros dias, como sucede algunos, me las dará en presencia dcl 
viejo con el jarro de agua caliente que suelo pedir para afeitarlo.
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— Nada mas falta, pues.
—  Nada, señor.
—  Pues no pierdas tiempo.
—  Ante lodo voy á llevar á componer el libro.
— Tómalo,— dijo el conde, besándolo por última vez.
— i Si os viera don Bartolo!...
—  Mas ha de ver y tendrá paciencia.
— Despues del encuadernador veré al tendero, lo convidaréá 

beber y se arreglará el negocio en la taberna.
— No quedes mal por dinero, ofrécele cuanto quiera y empie- 

za por darle el que te pida.
— Mi mayor placer seria que vuestra señoría no gastase uo 

.solo maravedí, pero...
—  Toma,— replicó el conde,’ sacando de un bolsillo déla 

chupa algunas monedas de oro y dándoselas al barbero sin mirarla'),
— Señor...
—  ¿Necesitas mas?
— Me soln-a para hoy.
Fígaro no se detuvo mas que para referir al conde cómo habla 

engañado á don Bartolo, .sacándole dos ducados, y  luego se fue 
rebosando contento y laendiciendo su fortuna.

El conde se consideraba feliz, y al amor del fuego de la chi­
menea, dejó que se remontase su pensamiento en alas de sus ri­
sueñas ilusiones, de sus deseos y sus esperanzas, que son inuchas 
y muy halagüeñas las de los enamorados.

Aquel dia, como el anterior, decían sus criados:
— ¿Qaé pasa á su señoría? Está desconocido: habla y  rie... 

Ese barbero lia traído á esta casa la alegría.
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CSPITULO xm.

De cómo el iarbero arregló el negocio de las cartas.

Fígaro no perdió un momento: llevó el liI)ro al encuadernador, 
dejó en su casa la bacía, navajas y jarro , y  contemplando la sor­
tija y sonando las monedas de oro se fué en busca del tendero con 
quien debía tratar el negocio del papel para los garbanzos.
• —Lo que mas produce es lo primero,— decía para sí mientras 

caminabaábuen paso;— por boy tendrán paciencia los que espe­
ran para afeitarse, y  si se enfadan y -buscan otro barl3ero mas 
puntual, no perderé gran cosa: de todos modos, si el conde sigue 
mostrándose tan liberal como ahora, en pocos días ganaré mas 
que rapando barbas en muchos años. Murmurarán mis vecinos 
])oi'que ven la tienda cerrada casi todo el dia, y me pondrán como 
hoja de perejil, creyendo que me ocupa alguna intriga: no se 
equivocan si tal piensan, ni me importa que así piensen, alegrán­
dome de que no se equivoquen, porque es lo cierto que muchos 
délos ejue me critican envidian ser criticados como yo. Mientras 
ellos hablan lleno mis bolsillos de felicidad, es decir, de dinero, y
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acabaré por ser el mas rospefaclo porque seré el mas rico. Y aquí 
de miíilosofía; el que menos vergüenza tiene hace mas fortuna, y 
el mas afortunado es mas atendido y considerado en este picara 
inundo: los que se envanecen de tener vergüenza, debieraumin 
bien decir que fundan su orgullo cu su falta de valor para ser des­
vergonzados, y  como la cobardía es mal mirada, por todos, de aquí 
el ([uc los modestos y encogidos bagan el último papel cu la come- 
dia que representamos. De todo esto deduzco que puede deeirso: 
<( Bienaventurados los atrevidos porque de ellos es el reino del mun­
do, el dinero, los placeres, todas las felicidades; porque ellos, en 
fin, gozan y se ricn mientras los demas .sufren y lloran.■*> Guamb 
yo era aprendiz de liarlncro, no habla quien no me despreciara, y 
para nombrarme decían, «ese tunanluelo;» cuando licrcdé a mi 
maestro, empezaron ¡i llamarme Fígaro y me cseucliabau ; y de;, 
pues que con mi ingenio aumenté mi caudal y  rae vieron salir 
con chupa de seda y capa de paño Uno, me llamoron señor Fíga­
ro, y desde entonces, no solo me escuchan, sino que me piden 
consejó, siempre me dan la razón y mis chistes Ies hacen ina; 
gracia que antes. Ahora arrecia el viento de mi fortuna, soplán­
dome como mi huracán, y cuando vean este diamante y se aper­
ciban de que mi bolsa está siempre llena de oro, no seré un pica­
ro ni intrigante de cuya compañía delie huirse por ser clcslionrosa 
y peligrosa, sino un liomhre de ingenio y valor á quien tmscaráa 
para honrarse y aprender.

Como ci barbero hablaba .solo cuando no tenia con c[uién lia- 
cei'lo, porque iio podia vivir sin liablar, siguió su monólogo ?iii 
intemuiipirse hasta llegar á la puerta de una tienda miserable de 
comestibles, tras cuyo mostrador habla sentado un hombre oonio 
de cuarenta años, escaso de carnes, de rostro agiiilcño y ojos par­
dos y redondos que no carecían de espresion.
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— Dios bendiga, —  le dijo Fígaro entrando,— al señor Paco, 
mi mejor amigo y el mas concienzudo mercader de los cuatro Vei- 
nos de Andalucía.

— Precisamente,— respondió el tendero levantándose,— pen­
sando estaba en vos, señor Fígaro.

— Por eso estaría yo contento sin acertar el motivo.
— Siempre el mismo, siempre...
— ¿Y por qué pensabais en m í, si el preguntarlo no es indis- 

írecion?
— Porque quiero afeitarme, y á no ser por la pereza que me 

da el frió, no me hubiérais encontrado ya aquí.
— Ni vos á mí en la barbería.
— No traeréis las navajas...
— No,- pero dejad eso, que tiempo teneis, y puesto que habíais 

hecho intención de salir, tomad la capa y el sombrero y acompa­
ñadme á beber un jarro de vino para entrar en calor.

El tendero dudó, y  mirando á Fígaro como si quisiera adivi­
nar quién de los dos tendria que pagar el vino, respondió:

— El caso es que...

— No admito escusas,—  interrumpió el barbero, que adivinó 
lo que su amigo pensaba;— tengo gusto de convidaros y no es 
cosa de que me dejéis mal.

— Si tanto os empeñáis...
— Llamad a vuestra mujer,'— repuso Fígaro, desembozán­

dose y restregándose las manos para que el tendero viera la sor­
tija,— llamadla y que se quede para despachar.

El señor Paco vió el diamante, brillaron sus pupilas y dijo:
— Al momento: ya sabéis que soy vuestro mejor amigo, y que 

no solamente en lo que me pedís ahora estoy dispuesto á compla­
ceros, sino en cosa de rúas importancia.

TOMO í.
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__j\̂ sí como yo os probaré muy pronto que no me olvido

(le Yos.
__¡Catalina!— grito el señor Paco, asomándose á la puerla

de la trastienda— Mi capa y mi sombrero... Date prisa que me 

aguarda el señor Fígaro.
—  Pienso,—  dijo este, mirando á uno y otro lado,— que si 

derribarais ese tabique y ensanchárais la tienda, abi ieiido puerta 
también á la otra calle, ganaríais mucho.

— No os equivocáis, pero es obra muy costosa y no están los

tiempos para tanto.
—  ¡Muy costosa!...
—  Sí, seria menester hacer un nuevo mostrador, añadir ana­

queles. ..
__Todo no cuesta mas de veinticinco doblones.
—  ¿Y os parece poco? Si los tuviera...
__Los tendréis. Dios mediante, porque sabréis ganarlos.-

repuso el barbero.
Comprendió el tendero que Fígaro iba á proponerle algún ne­

gocio, y picada su curiosidad y despertada su codicia, volvió s 

llamar á su mujer.
Esta, cuya sobra de carnes no le permitía correr, entró, ili 

ciendo;
__Toma el sombrero y la capa y no te apresures tanto, q®

para ir á divertirte siempre es buena hora.
— No os enfadéis, señora Catalina,— dijo Fígaro; -tengoque 

hablar con el señor Paco...
__Pudierais hacerlo aquí y  me escusárais abandonar m¡¡

faenas.
—  Catalina, Catalina,— replicó el tendero,— déjame*enpai 

y  respeta lo que dispongo.
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__Sí, probablemente iréis á la taberna á gastar en vino lo que

vo ahorro, quitándome la vida.
__Lo que quieras, mujer,— replicó el tendero, levantando la

trampilla del mostrador y saliendo:— no estoy de humor de pen­

dencias.
— Que el cielo os conserve,—  dijo Fígaro.
Y ambos salieron mientras la tendera seguía murmurando y  

anunciando que su marido acabaría por perderse si no abandonaba 
lacompafiía de hombres tan peligrosos como el barbero.

Este y su amigo encontraron en la inmediata calle una taber­
na, donde era fama que el vino se vendia sin .agua, campeche ni 
otros aliños, y entrando se sentaron junto á una mugrienta mesa 
colocada en el rincón mas apartado.

— Tic Pepón,— dijo Fígaro al tabernero, que era un hombre 
de estraordiiiario volumen, parecido á las tinajas y barriles de su 
bodega,— dadnos un jarro del que me gusta y algo para hacer 
boca, que tengo el tragadero como una yesca.

El tabernero, con una calma sin igual, llevó el vino y algu­
nos arenques y volvió a su puesto sin decir una palabra.

— Empecemos,— dijo Fígaro despues de convencerse de que 
no podían oir lo que hablasen.

— Os doy el ejemplo, —  respondió el señor Paco, tomando una 
sardina.

Y despues que la suya comió cada cual, llevaron los vasos de 
espumoso tinto, los hicieron chocar uno con otro y levantaron el 
brazo.

—  Á vuestra salud,— dijo el tendero.
— Por vuestra amistad,— respondió Fígaro.
Y de un trago dejaron vacías las vasijas, limpiándose despues 

la boca y castañeteando la lengua.
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— No hay quien lo tenga como el tio Pepón. 
— Es moro como el mismo Mahoma.

■Venga otro.
—  Venga, que este apenas ha llegado al gaznate.
Volvieron á llenar los vasos, soplaron la espuma y se levan­

taron los codos á la altura de la frente.
— Bien.
—  Esto es ya otra cosa.
—  Empieza á calentarse el cuerpo.
—  Pero la cabeza firme.
—  Como una roca.
— Templado, como ninguno, señor Paco,— dijo el barbero, 

comiendo otra sardina:— sois un hombre comideto.
— No falta resistencia.
— Mucha calidad.
— Nada teneis que envidiarme, señor Fígaro.
—  Tengo ánimos, pero no tan buena cabeza, porque si bebo 

mucho suele flaquearme y .. .
—  i Malditas espinas!...
—  ¿Se atascó alguna?
—  Sí.
—  Cuidado con la calle del Pan...
— La limpiaremos con un trago.
Volvieron á beber tan garbosamente como antes, y  el tendero, 

que era muy aficionado al espirituoso jugo, dijo:
— Apuesto una oreja á que estos vasos no son los que siemi’ 

pre da el tio Pepón.
—  Lo mismo digo y juro que son la mitad mas pequeños.

-Por consiguiente...
-Para beber uno hay que vaciar dos.
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y los llenaron y vaciaron con nuevos brindis.
— ¿Otro arenque?— dijo el tendero, cuyos ojos parecian ha­

berse achicado.
—Mejor será una magra, —  replicó Fígaro.
— Es verdad, algo que se pegue á los riñones.
Pocos momentos despues destrozaban un pedazo de jamón y 

apeaban el quinto vaso.
— Proseguid que os escucho con la atención que el asunto 

merece,—  dijo el señor Paco, como si tuvieran comenzada alguna 
conversación.

— Pues bien,—  respondió el barbero sin manifestar estra­
ñeza,— como os decía, en nada puede comprometeros lo que te­
néis que hacer, ni es cosa tampoco que repugne á vuestra concien­
cia; por el contrario, liareis una buena obra, redimiendo un cau­
tivo, sacando un alma del purgatorio, y  ganando al mismo tiempo 
loque necesitáis para ensanchar la tienda, porrpe con cada papel 
irá uno de estos.

Y Fígaro metió la mano en uno de los bolsillos de su chupa y 
sacó y puso sobre la mesa un doblon de oro.

—¡Cuatro duros!— murmuró el tendero, abriendo estrema- 
damente los ojos.

— Cada vez ,— repuso Fígaro.
—Entremos en pormenores.
—Es muy justo.
—Empezad de nuevo y me enteraré mejor.
—Ya conocéis al ama de gobierno del médico don Bartolo.
— Compra en mi tienda todos los dias.
—Y no pasará uno sin que lleve garbanzos ó lentejas.
— Es muy raro el que falta.
—Pues bien, cuando sea necesario, en vez de envolver los
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garl^anzos en un papel cualquiera, los envolvereis en uno que yo 
os daré la noche antes con un doblon de á ocho de tan buena ley 
como el que estáis mirando.

— ¿Y ese papel?...
— Será blanco, y si está escrito ó impreso, no será mas que 

como otro de los muchos viejos que usáis.
— ¿Y cómo .yendo en blanco el papel?.......
— ¿Qué os importa?
— Como supongo que se trata de introducir de esa manera 

cartas amorosas en casa del doctor...
— Es posible.
— Si.no está escrito el papel...
— Ningún riesgo para vos.
— Es verdad, pero...
—  ¿Qué se os ocurre?
— Parece brujería...
—^̂ iQue eso diga un hombre de vuestro temple!...
— En fin...
— ¿En qué quedamos?
El tendero meditó, bebió otro vaso y dijo:
—  ¿Cuando empezaré á tomar doblones?
—  Ahora mismo.
—  ¿Traéis algún papel?
— No, pero como regalo, además de lo convenido...
— Entiendo,— dijo el señor Paco.
Y guardó la moneda despues de convencerse de que no era

falsa.
-Negocio hecho.

— Un trago porque todo salga bien. 
Por última vez vaciaron el vaso.
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— Tengo un poco sueño,— dijo el señor Paco, restregándose 
los ojos,— no por lo que he bebido, sino porque siempre que como 
se me pone la cabeza pesada.

— Pues yo tengo calor y voy á tomar el fresco que corre.
— Sí, vamos, que ya empezará á impacientarse mi mujer.
Fígaro pagó, saliendo con su amigo y separándose en la puer­

ta de la taberna despues de prometerse cumplir fielmente lo tra­
tado.

— ¿Qué falta?— dijo para sí el barbero, encaminándose a su 
casa.— Nada, absolutamente nada; no queda ningún cabo por 
alar. ¡ Oh! Estoy orgulloso do mí mismo; no puede imaginarse un 
enredo mas ingenioso. ¿Y qué dirá Soledad de mí? Seguro estoy 
(le que .su amor va á triplicarse cuando conozca mi plan. Ya puedo 
presentarme á ella sin avergonzarme, porque con .su diabólica in­
vención diel libro puede competir la raia de los cucuruchos. Voy, 
pues,, á escriliirle una carta dándole instrucciones y diciéndole 
tantas ternezas como el conde pueda decir á doña Rosa. ¡Oh, for­
tuna, cuán pródiga te muestras conmigo! Tengo dinero, me pro­
meten mas, y Soledad será mia con un dote. Mi dicha no tendría 
igual si encontrara á mis padres; pero ya he perdido la esperan­
za; para eso no ine ha servido mi ingenio ni mi travesura. Pa­
ciencia: no hay felicidad completa en este mundo.

El barbero olvidó por algunos minutos la intriga de los amo­
res del conde y Rosa para pensar en sus padres y reunir los re­
cuerdos de su niñez. Seguramente hubiera dado todo el oro que 
esperaba ganar por el nombre de que carecía y un abrazo de su 
madre. Su desconocido nacimiento era la nube que constante­
mente empañaba el cielo de su alegría.



C^PiTULO XIV.

De cómo la señora Anastasia puso al doctor en un nuevo aprieto.

Volvamos á casa de don Bartolo para saber lo que allí sucedía 
mientras Fígaro hablaba al conde y se ocupaba en beber con el 
tendero.

El doctor habla meditado largo rato sobre los inconvenientes
que presentaba su casamiento, y á pesar de que creia que eran 
dos en vez de uno los rivales, acabó por convencerse de que no 
era desesperada la situación, pues al fin , ni uno ni otro enamo­
rado hablan pasado de un galanteo que nada significalm puesto 
que no hablan tenido oca.sion de comunicarse con Rosa.

— Una cosa,— decía el doctor,— he visto probada, y e s p  
mi pupila, á pesar de sus pocos años y falta de mundo, saíne men­
tir y fingir con maestría, pues con lágrimas en los ojos me ase­
gura que quiere morir soltera, cuando por lo que dió á entender 
con tomar el agua bendita, siente el mas vivo deseo de casarse 
con el galan de las hebillas de diamantes y los vuelos ílamencos.
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Don Basilio no se equivoca; íotlas las mujeres son como Eva, en­
gañadoras y causa de la perdición de los hombres; y como nos­
otros nos parecemos también á nuestro primer padre Adan, tene­
mos como él momentos de debilidad y ofuscación y tarde ó tem­
prano mordemos la tentadora manzana, para cuyo bocado no co­
noce la ciencia digestivo eficaz ni emético que la haga volver. 
Pero en fin , decidido estoy y a , y  lo que me importa es concluir 
eiianto antes para quedar tranquilo. Mis disposiciones están bien 
tomadas: la dueña no me hará traición; don Basilio, siquiera por 
ese favor que dice espera de mí, me servirá de todas veras; Sole­
dad es una aturdida, pero no me infunde recelo porque está bie'n 
espiada por la señora Alfonsa y Anastasia, y esta, aunque ]iare- 
dü disgustarle mi .proyecto, me ayudará también, porque mas le 
conviene estar bien que lual conmigo, suponiendo, como supongo, 
que no tendrá la [irctcnsion ni esperanza de ser mi mujer. Nadie 
entra en la casa mas que Fígaro, que aunque capaz de todo lo 
malo, nada puede hacer mientras me afeita. Por consiguiente, 
solo me falta pensar en los preparativos de boda y fijar el día del 
casamiento.

Así pensaba el doctor cuando el ama de gobierno interrumpió 
sus meditaciones, entrando con gravetlad y sin pedir licencia.

— Ya voy,— dijo don Bartolo, creyendo que la señora Anas­
tasia iba para avisarle que estaba el almuerzo.

— Aun no está frita la asadura,—  replicó la sirviente, sentán­
dose;— pero tenemos que hablar...

— ¿Ha sucedido alguna otra desgracia como la del libro?
— Es asunto mas serio,— respondió la señora Anastasia con 

aspereza. ■
Miróla el doctor sorprendido, y  comprendiendo que la conver- 

•sacion iba á ser desagradable, dijo:
TOJIO I. 20
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— Ahora estoy muy ocupado.
-— Ya lo  Yeo,— r e p l i c ó  la AÚeja c o n  i r o n i a .

¡— Aiincpie parece que no hago nada...
—  Está bien; pero no puede dejarse para mañana lo que te­

nemos que hablar.
— ¿Qué significa esto? ¿No mando ya en mi casa? —  preguii- 

tü el médico alarmado.
—  S í , s e ñ o r  d o c t o r ,  m a n d á i s , p e r o  n o  p a r a  a b u s a r .

—  ¡ Señora Anastasia!
— Es verdad,— replicó el ama de gobierno con amar gura,-  

eso nada mas soy, la señora Anastasia, vuestra criada y vuestra 

AÚctiina.
—  ¿Has ])erdido el juicio? ¡ Oh!— exclamó don Bartolo, á quien 

no quedó la mas leve duda del motivo de aquella entrevista.
—  Por lo que he sufrido,— dijo la sirviente, perdiendo, como 

suele decirse, .los estribos, y dando rienda sueltaá su enojo,—por 
lo que he sufrido nada tendría de estraño que me hubiese vuelto 

loca.
— No levantéis la voz.
— Han de oirnos los sordos...
—  ¡Anastasia!
—  Seductor ingrato.
—  ¡Silencio!— exclamó el doctor, cuyo rostro se habiapuesto 

amoratado.
— ¿Dónde está mi'honra, dónde?
—'Pero...
— No callaré ; vengo á pedir cuentas de lo que es mió, y ha­

brás de escucharme, porque ahora no somos amo que manda y 
criada que obedece, sino el enamorado Bartolo de otro tiempo, que 
promete, jura y seduce, y la pobre Anastasia, niña inocente, rpie
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cíe r.-a de amor sucumbe á los falsos halagos, y  pierde su honor para
verse luego abandonada. Eso somos en este momento.

— Anastasia,— replicó el doctor acobardado por el desentono 
y maneras amenazantes de la'vieja, —  te arrebatas lacilmcntc, 

no reflexionas...
— ¡Que no reflexiono cuando hace veinticinco años que pienso 

lo mismo!
__^¿Pero á qué viene ahora tratar de cosas tan añejas que de­

ben tenerse olvidadas?
__¡Olvidadas! —  exclamó ei ama de gobierno. —  ¿Con que

debe olvidarse mi honra?... ¡Dios m ió!... ¿Y esto dice un hombre 
que nos aturde con sus sermones sobre la virtud?..-. ¡Hipócrita!

— Esto es insufrible...
— Ciertamente, y  por eso no lo sufriré.'
— Ni yo que se me pierda el respeto.

, — ¿Y mi honor?
— ¡Anastasia!...
— Veremos, señor predicador, veremos.................
—  Basta y a ,— se atrevió á decir ásperamente el médico.
__Bien, me iré; pero no callaré y todo el mundo sabrá quién

eres.
__ ¡̂Oh!— exclamó don Bartolo soíocado y haciéndose aire con

un faldón de su bata.
—  Estoy rebosando veneno.
— Si yo lo hubiera recetado, con poca dosis responderia de mi 

tranquilidad.
— No tendrás el gusto de bailar en mi sepultura.

’— ¡Uf!...
— Viejo verde.
—  Esto no es mujer, es un demonio...

i
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—  Hace veinticinco años me llama])as ángel, y querubín  ̂y 
paloma, y  tórtola...

—  Pero has sufrido una metamorfosis horril^le.
—  No entiendo esas palabras de doctor.
—  Metamorfosis quiere decir trasformacion, cambio.
—  Es verdad: era la niña pura, cándida y dichosa, y ahora 

soy la mujer deshonrada por tu desenfreno, desengañada y des. 
dichada.

—  Acabemos, Anastasia , porque pierdo la paciencia.
—  Sí, acabemos, Bartolo.
— ¿Quó quieres?
— Demasiado, pero...
— Entonces...
— ¿No me he esplicado con claridad?
— Supongo que habrás venido con algún fin mas que recor­

darme lo que debemos olvidar.
— No te equivocas: vengo á pedir reparación.
—  i Reparación!
— ¿Te espantas?
—  Es que no entiendo...
—  Escúchame, Bartolo, y no me interrumpas.
— Aguarda,— dijo el médico, mirando su reloj. —  ¡Las nue­

ve!... Mañana hablaremos... ó despues...
—  Al)ora mismo.

—  Imposible: me llama el deber, me lo impide mi con­
ciencia. ..

—-No saldrás.
—  La vida de un hombre, de un padre de familia, depende 

únicamente de mi exactitud...
—  Mentira.

Bar

in;.
tier

esc

e ls
me



riE SEVILLA. '5 5'̂

— Dios, la Immanidad...
— TamDicu depende mi honra y mi sosiego de que te quedes.

—¡ Anastasia!...
__He dicho que no.
__Morirá el paciento y su sombra te perseguirá.
__Suceda lo que quiera no saldrás de aquí ó alborotaré la ve­

cindad.
— ¡Infernal mujer! ¡Furia desencadenada!— exclamó don 

Bartolo, cuya frente estaba inundada de sudor.

— Mal cristiano.
—Caiga sobre tu cabeza la sangre del infeliz que espirará sin 

mi socorro, dejando huérfanos y desamparados a nueve hijos de 

tierna edad, que también han perdido á su madre.
— Estoy muy acostumbrada á tus sermones y mentiras, y te 

escucho como quien oye llover.
—¿Quieres que me quede?
— Sí.
—¿ Aunque se muera ese infeliz padre de familia?
— Así habrá un hombre menos y ganará mucho el mundo.

— Lavo mis manos.
— Escúchame.
— Comienza: estoy resignado,— dijo el médico, limpiándose 

el sudor del rostro y  descansando las manos cruzadas sobre su enor­

me barriga.
La señora Anastasia calló algunos instantes para tomar aliento, 

y luego dijo:
— Hace veinticinco años...
— Eso ya lo sé.
— Quiero recordarlo. ,
— Bien.
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—  Hace veinticinco años, mi belleza, codiciada por ciiai% 
me vcian, encendió también en tí una pasión fatal.

—  Soy de tu opinión, fatal, fatalísima. .
—  Con halagos y promesas falsas, despues de rogarme noche 

y dia, lograstes ablandar mi firmeza, derribar la dura roca ele nj 
virtud.

— Deja las metáforas y acabaremos mas pronto.
—  Hablo como s é : no soy doctora.
—  Quiero decir que vayas al grano.
— ¿Es acaso paja mi virtud?
—  ¡Oh!...
—  No me interrumpas.
— Comenta, compara, diluye...
—  Repito que caí en la red de tu seducción, porque te amab 

como la tortolilla á su tortolito... ¡Ay! —  exclamó la señora Anasta­
sia, exhalando un profundo suspiro.— ¡Que tiempo aquel!

— Todo acaba en este mundo.
—  Por eso acabó tu amor y mi dicha, y también se lia con­

cluido mi paciencia.
-Prosigue.

—  Tu engaño y mi debilidad dieron por resultado...
—  Una cosa muy natural: tuvimos un hijo.
—  ¡Hijo de mis entrañas!— exclamó el ama de gobierno,, lira- 

piándose los ojos. ,

— Nadie se apercibió de tu estado; en el silencio de la noche 
nació nuestro hijo, y para que no sufriese tu reputación lo di á
criar fuera de Sevilla, sin economizar gasto alguno.

—  Es verdad.
—  Creció el niño,— repuso conmovido don Bartolo;— era 

hermoso como un ángel, vivo y travieso como una ardilla, y cuan­
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(loícnia cinco años, desapareció sin rpic liayaraos podido averi- 
cuarsu paradero. ¿De qué puedes acusarme?O

—Si te hubieras casado conmigo, nuestro hijo hubiera estado 

con nosotros.
.— Pero no me casé y ya no tiene i’cmedio: ])crdimos á nues­

tro hijo, Dios lo dispuso así porque convendria, y  debemos respe­
tar los decretos divinos.

— No te casastes porque dijisles que motivos que no pedias 
rfvelar te obligaloan á permanecer soltero.

—Dije la verdad.
—Bien, pero aquellos motivos ya no existen, y .. .
—¡Que no existenI...
— La prueba está en que has determinado casarte con tu. pu­

pila.
Ante la lógica de la señora Anastasia quedó desconcertado el 

(Idor y no acertó á responder.
—¿Qué dices á eso? —  jareguntó la sirviente con aire de 

líiunfo.
—Digo que... me caso con llosa... porque tengo que cumjrlir 

lo prometido á su padre moribundo á consecuencia de una atrofia 
ilflcorazón, contra la que fueron ineficaces todos los dilatantes 
(¡ue le propiné, es decir, cuantos conoce la farmacopea, conclu- 
yendo por...

—¿Qué música es esa? —  interrumpió la señora Anasta- 
¿Qué tiene que ver nuestro casamiento con las estrofas y  

distantes?...
—¡Qué horrori...
— El pran, pan, y  el vino, vino.
— Eso quiere decir...
—Que no me avengo á morir soltera.
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— ¿Y he de ser yo tu marido?
— Justo es que so clave las espinas el mismo que cogió la rosa, 
— ¿Volvemos á las metáforas?
—  Bartolo, has de casarte conmigo.
—  ¡Tú mi mujer!— exclamo el doctor.
—  Delante del altar divino.
— ¡Oh!...
— Y muy pronto.
— Sueñas, Anastasia.
— Tampoco te casarás con tu pupila.
— Me casaré.
—  Sueñas, Bartolo, —  replicó la sirviente, remedando al 

doctor.
— ¿Quieres ser mi verdugo?
—  Quiero .ser tu esposa.

I*

—  ¡ Dios m ió!
— Y veremos quién puede mas.
— Anastasia, busca otro marido.
— ¿Y mi deshonra, y  mi amor?
— Despues de tantos años debo haberse cicatrizado, la herida 

de tu amor primero.
— ¡Ay!— exclamó la sirviente con romántica entonación,— 

Las heridas del corazón jamás se cierran.
— Eso no significa nada, y  si continúas hablando con ese es­

tilo de novela, no nos entenderemos.
—  Lo que significa mucho y tú no quieres comprender, es 

que á mi edad no es fácil encontrar marido.
— ¿Y he de cargar por eso con tu vejez ?
— ¿Por qué no dijistes lo mismo de mi lozana juventud?
— Anastasia, no recordemos nuestras antiguas locuras, por-

i--
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DE SEVILLA. IGl
entristece mucho el contar los años que han pasado desde

entonces.
.-Basta de rodeos , Bartolo, — replicó la sirviente.
_Basta de conversación, —  dijo el médico, levantándose,re­

suelto á terminar aquella enojosa escena.
—Sí, quedemos dentro ó fuera...
—Anastasia,— interrumpió el doctor, .haciendo un esfuerzo,—  

,no esperes casarte conmigo.
— | Bar tolo!...
— Di á todo el mundo lo que pasa, escandaliza cuanto quieras, 

pero no seré tu marido.
— ¡Dios m ió!...
— Tai vez consigas que no me case con Rosa, pero tú tam- 

bica le quedarás soltera, porque una vez dado el escándalo, con­
fesada por tí tu deshonra, ningún lioinbrc te se acercará.

El ama de gobierno solo contestó con lamcnto.s y lágrimas.
— Escucha, Anastasia,— repuso el doctor, que apenas podia 

respirar,— escucha y toma mi consejo...
— ¡Ingrato!
— Nuestro amor no es mas que un recuerdo, y si tienes juicio 

debes comprender que no es posible que yo rnc avenga á pagar 
hoy una calaverada de hace veinticinco años, casándome con una 
mujer vieja, pobre y de la última condición social. No te ofendas, 
porcpic yo también me reconozco viejo y feo; pero por lo mismo 
quiero una mujer joven y bonita y que además me traiga un 
dote. Á no ser así ¿para qué había de casarme? No valia la pena 
de avisar al cura. Por consiguiente, cálmate, convéncete de que 
no Iic de casarme contigo solo porque me remuerda la conciencia, 
que no me remuerde, al pensar en tu honra, y en vez de malgas­
tar el tiempo en acusarme y pedir lo que no has de lograr, inviér- 

TOMO [. 2 1
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telo en louscar los medios de encontrar un marido. Tú tienes ahov- 
i'os que suman una cantidad no despreciable, y  si á ella añado yo 
cuatrocientos ducados, habrá, no uno, sino muchos que conside- 
ren su mayor dicha casarse contigo. No puedo hacer mas, y aim 
si tanto te prometo, es porque el dote de Rosa me permitirá hacer 
un desembolso tan crecido, que es lo mismo que si dijéramos que 
te compro el novio.

Secó el llanto la señora Anastasia y repentinamente cambióla 
espresion de su semblante, mostrando la tranquilidad de su es­

píritu.
—  ¿Te parece bien?— preguntó el doctor alegremente al ver 

el efecto producido por sus palabras.
— No me satisface, porque solo tu amor...
— Anastasia...
— Pero me con.suela.
— Por supuesto que si no me caso con Rosa...
— Se entiende.
—  Pues bien, empieza desde hoy á tender la red para cazar 

al que haya de ser tu marido.
— Uno hay,— dijo la sirviente despues de reflexionar algu­

nos momentos,— que con tu ayuda tal vez...
—  Haré cuanto pueda. ■
— Creo que no le soy del todo indiferente, y una indieacioí 

luya...
—  ¿Es acaso alguno de los que entran en casa?...
—  S í ,— respondió el ama de gobierno, bajando los ojos con» 

si se ruborizase.— Uno que no se atreverá á negarte lo que lepi­
das porque te debe mucho y puedes hacer mas por él.

—  Basta,— replicó don Bartolo, —  adivino quién es y estoy 

seguro del éxito.
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__Es verdad, me dehe mucho y espera mas de m í,— repuso

el médico, creyendo que era don Basilio el designado por la sir- 
viciite.-—Me tiene anunciado que ha de pedirme un favor de mu- 
clm importancia para él y que yo puedo fácilmente otorgarle...

— Mira no te equivoques...
— Repito que no es menester que te espliques mas; el que clesimias para víctima será inmolado y aun quedará agradecido...
— ¡Cuánto te deberé!...
—Y has hecho buena elección: es hombre de mundo. Llene un

entendimiento piñvilcgiado...
__Lo has adivinado... ¡Es el mismo!— dijo la señora Anastasia,pensando que don Bartolo aludia al barbero.—  Le sobra ingenio.,.
—Y nunca le faltará pan, porque sabe hacerse querer, es \  i- 

vidor...
— Gomo ninguno.
— Tiene algunos defectos, es verdad; pero solo Dios es per­

fecto.
—Y con la nueva vida del matrimonio;..
— Cambiará, no lo dudo.
— ¡Ay, Bartolo!
— Anastasia, serás feliz.
— ¿Y cuándo?...
— Le hablaré del asunto la primera vez que lo vea, hoy, ma­

ñana...
—Hoy ya no podrá ser.
— Lo mismo tiene un dia mas que m enos... Pero déjame 

aliora...
—Acalorada... te lie dicho algunas cosas... Pero me perdo­

narás...
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—  Estás perdonada... Dispon el ahnuerzq.
La señora Anastasia salió con los ojos chispeando de alegría. 
Don Bartolo respiró con toda la fuerza de sus pulmones, y ex­

clamó , sentándose como si hubiera perdido todas las fuerzas;
__¡Oh!... Mentira me parece que he librado tan bien déla

horrible persecución de ese demonio. Cuatrocientos ducados me 
• costará; pero aseguraré el dote de Rosa, perdido de otra manera, 
porque esa mujer hubiera sido muy capaz de armar un escándalo, 
y mi pupila hubiera tenido un protesto para negarse á darme so 
mano. ¡Pobre don Basilio!... Mas le valiera morirse de repento 
que cargar con esa furia. Y sin embargo,. creerá haber hecho an 
gran negocio, porque ochocientos ducados que reunirá Anastasia 
no puede él ganarlos en toda su vida aunque esté dia y noche re­
picando las teclas y cantando.
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CAPITULO XV,

Donde el doctor empieza á demostrar sus dotes de aventajado 
diplomático.

Descansó el pobre clon Bartolo de la lacha que acalDaba de sos­
tener, y gracias al triunfo que habla alcanzado, pudo almorzar 
con algún sosiego, aunque disgustado porque Rosa estalla en es- 
liemo triste.

Apenas dejó la mesa y recomendó á su pupila c¡ue no se en­
tregase á la melancolía que al parecer la dominaba, vistióse apre- 
íuradamente con intento de salir; pero llegó el maestro de músi­
ca, y por no dar motivos de enojo á la señora Anastasia, detúvo­
se para tratar dcl casamiento.

— El llanto sobre el difunto,— dijo para sí el doctor;— son 
las diez y de todas maneras puedo dar por perdida la mañana.

Don Basilio entró, como ,de costumbre, con rostro placentero, 
kciendo profundas reverencias y  preguntando á todos por la sa- 
M; pero solamente el médico y la señora Alfonsa le contestaron
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con plácemes y sonrisas, pues Rosa apenas le hizo una inclinación 
de cabeza, el ama de gobierno le volvió la espalda y se alejó ¡i 
buen paso con pretcsto de que tenia que acudir á la cocina, y So­
ledad tuvo que ocultarse presurosameiilc porque no pudo contener 
una prolongada y burlona cai-cajada que aquel dia le produjo la 
presencia del sacristán, lo cual no Imbicra sucedido si la conver­
sación que el médico tuvo con la señora Anastasia no la hubiera 
escuchado sin perder una sílaba la graciosa y traviesa doncella.

Sentóse la pupila delante cid clavicordio sin pronij^nciar una 
palabra, y dejó correr los dedos sobre el teclado con la misma sol­
tura que el dia anterior liabia arrebatado al sacristán.

Este empezó á demostrar su entusiasmo con ademanes, gestos 
y palabras, en tanto que el doctojq sin apartar la mirada de Rosa, 
sonreia y con una mano llevaba el compás, -dándose golpecitos en 
el vientre.

A no estar tan entusiasmados los unos y tan absorta en sus 
pensamientos la otra, liulúeraii podido oir entre los sones armo­
niosos del instrumento algún .suspiro que la señora Alfonsa exha­
laba al mirar disimuladamente y con ternura á don Basilio; pero 
Soledad, que siguiendo su añeja costumbre lo observaba todo ocul­
ta tras la cortina de la puerta del gabinete, vió las miradas y,.por 
los gestos de la dueña, adivinó los suspiros, y estaba á punto de 
reventar de risa, viéndose al fin obligada á retirarse y oprimirse 
con ambas manos la cintura mientras daba Ubre curso á su hi­
laridad.

La voz de don Basilio dominó al fin los acordados sones.
Terminó la lección.
— ¿Qué os parece, mi señor don Bartolo?— preguntó el sa­

cristán, poniéndose de pié.— ¿No admiráis los adelantos prodigio­
sos de doña Rosa?

Di
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— Estoy satisfecho de su aplicación,— respondió el médico, 
jjcnsaiido mas en la señora Anastasia que en la música.

•— No estará demas repetir...
— Basta por hoy; no quiero que se fatigue... Venid á mi apo­

sento que tengo que hablaros.
— Soy vuestro servidor,^— dijo el sacristán, haciendo una pro­

funda reverencia.
Y siguió á don Bartolo, entrando ambos en la habitación de 

este y  sentándose.
Miráronse, guardaron silencio poi' algunos segundos, hizo un 

gesto y abrió la boca el sacristán, pasóse el nnidico las manos por 
la frente, y  dijeron dos dos á la vez ;

— ¡Ah!...

Volvieron á mirarse, y  callando entonces don Basilio, esperó 
á que el doctor le hablase.

— Amigo mió,— dijo este ,— he meditado sobre mi situación 
envista de las noticias que tongo.

— ¿Son malas?
— De todo hay.
- ¡ O h ! . . .
— Según lo que Fígaro...
— Don Bartolo, desconfiad de ese tim ante,- -interrumpió vi­

vamente el organista.

—No confio; pero bueno es no despreciar tampoco sus avisos. 
Dice que ha visto al galan de la m úsica, y  no es el mismo que 
ayer siguió á misa á Rosa.

— ¡Que no es el m ism o!...

—No, y rae alegro, porque resulta que son dos los galanes, y 
por consiguiente distraerán mas la atención de mi pupila, evi­
tado que desde luego se interese por uno.
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Don Basilio inclinó la cabeza y cruzó los Ijrazos con aire me- 

ílilabiindo.
—  Pero esta cuestión, — añadió el médico,— es para exami. 

nada mas despacio, y ahora os he llamado para que ha])lcmns df 
otro asunto que entiendo debe interesaros.

El sacristán miró con sorpresa al doctor.
—  Os escucho, —  dijo; —  pero no dejéis por lo que pueda infe. 

resarrae lo que á vos importa y que es primero para mí.
—  No hacéis mas que pagarme y os lo voy á probar,— repus-, 

el médico sin saber cómo dar principio á lo que tenia que decir.
Luego meditó algunos instantes, tosió, estiróse la chupa y 

añadió:
— He pensado que vuestro porvenir, si no os favorece inasb 

fortuna, no es nada risueño.
—  Bien triste,— respondió don Basilio.
— Ahora, con la sacristía y las lecciones vais pasando; peni 

cuando la edad no os permita acudir á lo uno y lo otro, y tal ve: 
á nada, no sé lo que será, de vos sin bienes de fortuna que os dea 

para comer.
—-Por eso precisamente, mi buen amigo don Bartolo, mcB 

bia ocurrido una idea, cuya realización me pondria á cubierto k 
la miseria, y os dije que necesitaria \uiestro apoyo, pues casidí- 

pende de vos.
—  Otra me ha ocurrido á m í, y dudo que la vuestra sea me­

jor; pero os advierto,— repuso don Bartolo, que temia se sos])̂  
Chase que lo del casamiento era cosa convenida con la señora hm 
tasia,—  os advierto que no só si encontraríamos inconveniente 
por parte de otra persona, cuya aprohacion es indispensable.

—  ¿Qué se pierde por intentar conseguirlo?
—  Además, puede no ser de vuestro agrado, y ,. .
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— Esplicaos y os claré mi opiniou,— replico clon Basilio, ator-
itieiitaflo por la curiosidad.

—Me esplicaré: si os parece mal, como si nada se hubiera 

dicho...
— Perfectamente... ¿Con que decíais?...
—Que en mi opinión,— repuso el médico, esforzándose como 

si las palabras se le atragantasen,— en mi opinión debíais... ca­

saros.
—¡Idea feliz! —  exclamó el sacristán, abriendo estremada- 

niente los ojos.
Don Bartolo, á pesar de que no había salido bien sino de la 

primera parte de su pretensión , respiró como si se sintiera libre 
de un gran peso.

— ¿Con que lo aprobáis? —  preguntó.
— Es lo mismo que yo habia pensado.
—¡Qué conformidad de ideas tan sorprendente!.. Por supuesto 

(|uecasaros para no tener mas que mujer...
—Desatino.
— Nos entendemos.
—No podia .suceder otra cosa.
— De manera que vuestro plan era casaros...
— Con una mujer de buenas costumbres y que no estuviera en 

edad de devaneos...
— Entre los cuarenta y cinco... Dispuesta para el gobierno de 

la casa...
— Eso es.

I
— Y que llevara un dote...
— Siquiera de cuatrocientos ducados.
— Es poco, don Basilio ; cuatrocientos ducados no aseguran el 

pan de una familia.
TOMO I. 22



1 7 0  ■ e l  b a b b e r o

— Opino como vos; pero mayor cantidad no puede tenerla
una mujer de condición humilde. , , , , ,

— Menos de ochocientos ducados...
— ¡Ochocientos ducados!— repitió el .sacri,stan con,, yo?; hueca 

y grave mientras arqueaba. la.s cejas.— ¿Y dónde ppede encon­

trarse eso,? ¡,,, , :
—-Las hay...
—  Lo dudo, don Bartolo. .
— ¿Habéis pensado en alguna? .

■ — Sí-' . 7
— ¿Quién es? — preguntó el médico con vivo interés porque 

la respuesta del sacristán le evitaba dar el golpe en falso.— ¿La 

conozco? . ,
— Francamente, don Bartolo, desde que habéis hecho la ob- 

servacion oportuna de los ochocientos, ducado.s, no me parece 
buena elección la mia, y quiero otra mujer. ^

—  No importa, decidme su nombre.
—-Antes os ruego que no llevéis ú mal el que yo h.aya pensa­

do en semejante mujer, pues ya sabéis cuán sana era mi inten­
ción.

— Está demas esa advertencia.
— Pues bien, la elegida, aunque no cuento con su. consenli- 

miento, es la señora Anastasia. .
— ¡La señora Anastasia!— exclamó el doctor sin poder disi­

mular su alegría.
—  ¿Qué tal? .
— De?de luego os respondo del buen resultado.
— Pero..
— No hay que hablar mas.
— Tened en cuenta que...
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__Os eligo que es cosa liccliá,— interrumpió el mctlico.—

Bien, clon Basilio,'muy lueíi i'ik señorá i^iiaslasia es la mujer c|ue

necesitáis. ,  ̂  ̂ J
— No líabcis pensado..!'' ' ■ ■
__En todo: os casareis el mismo dia qüe' yo corí Rosa.
— ̂¿ Pero y los ochocientos ducados ? ' ''' ' ''
— ¿Dudáis?... ‘

■ • -1 ...... ".‘i . . , '
— Es ejue no llegan á tanto los ahorros de vuesti'a áma de go-

■ 'O'U . pi.tilüi
■) t,-i--.'»1 '

-.r-'.-i
: ■.!; í¡:'‘vP í'di; '.I iví’.';

bierh.Q. , ^
— ¿Pues cuánto calculáis'que íié'nc?
— Según elladice j cuatrocientos...
— No miente. '
— Entonces... , a .•
— Ignoráis que yo, agradecido a .su lealtad y compadecido de

su situacloii, le tengo prometido un dote...' ' ' '
— ¿Dé cuánto?— jn’cguntó Vivamente don Basilio.
— De cuatrocientos ducados. . , i.-.i.
— ¡Oh!— exclamó el sacristán con voz que hizO temblar la.s

paredes. '■
Y estendió los brazos y abrió cuanto pudo la boca’,' íijando en 

el niédico,una mirada ardiente. ’ '■
— Ya veis, pues, que nada tal tá..; ' " ' " ‘ ’ r" • '
— Su consenthniehtc)... ' '  ........  ’’ ' .............. ‘
— Corre de mr cuenta. ' " ''' ' '■ ’

, — Temo...  ̂  ̂ í '
— Nada teníais, don iBasi'lio. ” '•• , ■ . : ,!.w - . , r , ''
— ¡Hombre g e n e ío so !................................  ’ O
— Creo cumplir un delier de buen cristiano... ' ■ ’ '
— ¡Coi-azdu grande, alma noble!...
— Es cuanto puedo hacer... ■
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— ¡Sois mi Providencia! —  exclamó don Basilio, levantándose.
— Soy un buen amigo...
—  ¡Hombre sin igual!... ¿Con qué os pogaré?... ¡Oh!...
El médico no cabla en sí de gozo.
—  Pagado estoy,— dijo,— con la satisfacción de contrilmiri 

vuestra felicidad.
— Don Bartolo, ayer os ofrecí mis servicios con la niejon-fr 

Imitad, pero boy os prometo no ocuparme de otra cosa mas que I 
favorecer vuestro casamiento, evitando que esos galanes llegua 
á entenderse con doña Rosa. Seré un centinela ,dia y noche, vi 
gilaré alrededor de vuestra casa, y nadie podrá acercarse sin 
yo lo vea.

— Me baceis pensar en una cosa que dará muy buen resulb 
do. Dentro de casa no tengo cuidado por mi pupila, peiti fuera.,

■ Os digo que seré un centinela, aunque tenga que abandii!,r
nar mis lecciones.

—  Hacedlo y no os pesará,— repuso don Bartolo,—-que yoos 
indemnizaré...

—  E.S0 110...
—  Es muy justo ,-r replicó el doctor, levantándose y abriení 

un cajón de su mesa, de donde sacó algunos pesos.— Tomad, por­
que si abandonáis á vuestros discípulos, no tendréis para comer,

Resistióse el sacristán á recibir el dinero, pero al fin le obligj- 
ron á aceptar las vivas instancias del doctor, que si se mo.stró tar 
generoso fué porque creia que así aseguraba el dote de .su pupi

— ^ d a  me digáis, don Bartolo; sé lo que he de hacer, ycrci: 
(¡ue la precaución que tomamos dará el resultado qiie se espera. 
Esos atrevidos galanes no dejarán de rondar por aquí con la es¡ 
ranza de ver á doña Piosa, y pronto sabremos quiénes son y 
Bebemos temerles.

IV'

lien

lio,
cadi
dar]

fort

las
gur

yt<
raaí
did(



DE SEVIUA. 1 7 3

__Eí (le la música, según me ha dicho Fígaro, es rubio, flaco

y parece uii hidalgo de escasa foiluua,
__Pero el del agua bendita...
__Esc por las señas de la señora Alfoiisa, debe ser un caba­

llero principal, pues lleva en los zapatos hebillas de diamantes...
—-j Diamantes!...
__Y vuelos de encaje flamenco, y  capa de finísimo paño.

— Es el mas temible.
— Mucho mas con los ojos que tiene y  su porte...

—  ¡Oh!...
—  Las señas no me han dado que rcir.

No tardaremos en saber su nombre.
Algunas palabras mas se cruzaron entre el médico y  don Basi­

lio, y este salió, pareciéndole un sueño lo de los ochocientos du­
cados, j  mas el que aquel hubiese llevado su liberalidad basta 
darle tres pesos, mostrándose con ánimos de dar muchos mas.

Don Bartolo medito, sonrióse al pensar cuán próspera le era la 

fortuna, y dijo:
— Las mujeres son mudables: desean las cosas mientras ño 

las tienen, y  no les dan valor sino se les hacen desear: por consi­
guiente nada diré á la señora Anastasia de lo que he conseguido, 
y teniéndola impaciente y afanosa basta mañáña, me agradecerá 
mas el servicio que acabo dé hacerle. Ahora, sin darme poi‘ enten­
dido, saldré para visitar á mis enfermos.



P5TULQ XVI. "

De cómo don Bartolo no descuhrió nada da la inlrig-a deí lilro, yd 
harlero empezó á descubrií los planes'dél ama de gobierno.

i!'

Á pesar de que, aquella noche duraiió.poco Rosa, .al día á 
guíente se levantó mas temprano que nunca y sin que fuese me­
nester despertarla, lo cual estrañó la dueña, dándole motivo pan 
decir que si se.tratara de ir á misa no sucedería lo mismo.. Pen 
la joven dejó hablar á la vieja, y apeló á su bordado, cjue por cieit 
adelantaba muy poe9 , y  contando, no las puntadas,, sino los minu­
tos-, esperó que llegase Fígaro, .con el afan consiguiente á su amor, 
No había ocurrido á Rosa la, mas leve duda sobre las buenas inten­
ciones del mancebo que la galanteaba, ni menos habla pensado u 
quién podría ser, bastándole como prueba el que le dijese Soledad 
que cuando Fígaro protegía las amorosas pretensiones debiau en­
caminarse estas al mejor de los fines.

Sucedíale á la pupila lo que á todo enamorado, pues la pasión 
ciega el entendimiento y no deja lugar al juicio, encontrando
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Ijucno cuanto la halaga y promete dejarla satisfecha. Ninguna 
prueba huiiiera sido bastante para hacer creer á la joven que era 
indigno de ella el hombre que había interesado su corazón. Ni la 
])clleza del conde,, ni sus espresivas'miradas, ni sus tiernas de­
mostraciones hubieran enamorado en tan poco tiempo tan vehe­
mentemente á Rosa, si esta no hubiera sufrido los’ rigores de una 
vigilancia exagerada; pero el mismo deseó de libertód y el temor, 
verdaderamente espáiitoso, de casarse con su tutor; hicieron que 
suamor fuese desde el primer dia lo que no hubiera’sido' sino des­
pues de mucho tiempo, es d ecir ,\m a verdadera'pasión'ddntra la 
(]ue en vano hubiera querido luchar la voluntad.

Como la calle era solitaria y  silenciosa, el ruido de los pasos 
de los que transitaban por ella se oía perfcclamcnlc 'desde el apo­
sento de Ro.sa, y  así sucedía que cada persona qüe pasaba hacia 
palpitar violentamente el corazón de la jó'vtíh y  palidecer ó enro­
jecerse sus tersas y blancas mejillas. '

De tal inancra pasaron angustiosos los' minutos, hasta que á las 
adío sonaron pasos en la calle, y  tras estos los golpes del alda- 
tai de la puerta.

Ro.sa no pudo contener un gritó'. ' ’ ■
— ¿Qué os sucede?— le preguntó la dueña.' ' '
—  Me he clavado la aguja en un dedo... ■ ■ . •
— Apretadlo para'que salga la sangre...'
— Ya pasó...
— Se os formará un uñero... '
— No importa.
— Consentiríais perder nn dedo por contradecirme.
La señora Anastasia se había apresurado á alirii- la puerta, 3  ̂

d barbero entró, dando los buenos dias y  dirigiéndose á la esca­
lera apresuradamente.
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—  Parece que el diablo os s igu e,— dijo el ama de gobierm, 
corriendo cuanto podia.

—  Tengo prisa.'
—  Esperad que no sé .si don Bartolo...
— Avisadle,— replicó Fígaro mientras subiados últimosescj.

Iones, disgustándole no encontrar á Soledad.
— ¿Compusieron el libro?
— ¿Qué decís?— preguntó el barbero, fingiendo que no hatij 

entendido á la sirviente, y siguiendo hasta llegar á la sala.
—  Que si han compuesto el libro...
— ¿El libro?... Creí que me decíais otra co.sa y por eso no 

contesté.
—  Pero.,.
— Sí, lo han compuesto,— repuso Fígaro, viendo'á 

que limpiaba el clavicordio.
Y sacando el devocionario lo entregó á la doncella.
— Dádmelo,— dijo la señora Anastasia.
Pero Soledad corrió hacia el gabinete de Rosa, gritando;
— Señorita, señorita. . .  t
— Dadme ese libro,— repuso el ama de gobierno con ir 

tono, y corriendo también para detener á Soledad.
— Antes que vos,— dijo esta ,—  es doña Rosa.
—  Os digo que me lo deis,— gritó fuera de sí la señora Anas­

tasia.
Detúvose la doncella, y volvióse con aire mobino, á tiempi 

que don Bartolo, envuelto en su ancha bata, salió de su aposento, 
preguntando:

— ¿Qué significan esas voces?
— ¿Qué ha de ser? Lo de siempre,— respondió ,el ama de go­

bierno,— locuras, falta de respeto, desobediencia de e.sta inuchaelia.
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— ¿En qué he faltado?
— Fígaro ha traído el libro, se lo ha dado, y ella-, en vez d(! 

entregároslo, se va á donde le parece y no me escucha cuando le 

mando que me lo dé,
— Venga el libro,— dijo don Bartolo con gravedad;— yo soy 

elaino de la casa, el jefe de la familia...
— Tomad,— dijo con humildad hipócrita la traviesa donce­

lla,— como es de doña Rosa, creí...
— Todo es aquí mió.
— Bien, pero como á ella le sirve...
— Retiraos... Bien, Fígaro,— repuso el doctor, examinando 

el libro,— está perfectamente.
— Ya os dije que queda.ríais contento.
— Tu amigo es hombre de habilidad. Señora Anastasia, lle­

vadlo á doña Rosa. Y tú. Fígaro, ven y aféitame lo mas pronto 
([ue puedas, que tengo que salir.

— ¡Bendita y cien veces bendita Soledad! — dccia el barbero 
para sí mientras seguía á don Bartolo.— ¿Qué mujer habrá en el 
mundo que te iguale ?

Los papeles que iban en el libro- estaban en el pecho de Sole­
dad, cuya ligereza de manos era tan admirable como la viveza 
de su imaginación. ¿Quién liabia de sospechar que en aquellos mo­
mentos y en presencia de todos se habia entregado un billete de 
amor para Rosa?

Fígaro afeito y peinó al médico con cuanta iigei-eza le fué po­
sible, porque le interesaba concluir cuanto antes para ir á dar parle 
alconde del éxito de la intriga.

—Nunca, — dijo al concluir,— habéis quedado tan bien; cuan­
to mas deprisa lo hago mejor sale.

— Bien, estoy contento...
t o m o  [. 2 5
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— ¿Me mandáis algo mas?
—  Nada.
—  Pues que el cielo os guarde.

’ — Adiós.
Salió Fígaro, mirando por si encontraba á Soledad; per» 

quien en la escalera lo detuvo fué la señora Anastasia, que lo 
como queriendo leer en su rostro el resultado de la conferencia 
que suponía acababa de tener con don Bartolo; pero como nada 
adivinó , siendo mas su curiosidad y su impaciencia que su timi­
dez ni honesto recato, se atrevió á decir:

—  Os vais, señor Fígaro, sin hablar palabra, lo cual es miip 
estraño cuando se trata de asuntos graves. ■

El barbero miró sorprendido á la señora Anastasia.
—  Supongo,— añadió esta ,— c]ue don Bartolo os ha hablado 

de... En fin, ya lo sabéis.
Fígaro, con su viveza de imaginación, comprendió que las pa­

labras del ama de gobierno significaban algo de importancia y que 
era prudente averiguar por lo que pudiera valer, y dijo :

—  Señora Anastasia, los asuntos graves no se pueden tratar 
deprisa ni en sitios como este.

—  Teneis razón.
—  Por eso callaba...
—  Pero yo no quería saber mas que vuestra resolución,—re­

plicó la sirviente, bajando los ojos.
— Mi resolución...
—  Don Bartolo se ha empeñado, y ...
—  Sí, —  dijo el barbero, sin adivinar aun de quó se trataba,— 

ya conocéis su carácter... y .. .

—^En esta ocasión ha dado una prueba de su generosidad.,.
—  Ciertamente...
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— Y como supongo que le habréis contestado...
— ¿Quién lo duda?

— Pues bien... no estrañeis mi impaciencia... a l' contrario... 
íS natural,— repuso el ama de gobierno, haciendo y deshaciendo 
pliegues en su delantal de cocina como si estuviese turbada en es- 
Iremo.

— Lo mas natural, pero...
— El que ama...

— ¡Oh!... El amor es ... ¡A hí... Se comprende... Las pasio­
nes... ¡Oh!...

—  Callad, — dijo el ama de gobierno al oir las exclamaciones 
(leFígaro; —  reprimid los impulsos de vuestro corazón... pueden 
dimos...

Estas palabras hicieron sospechar al barbero algo parecido á la 
verdad, pero aun no se atrevió á fiarse de sus conjeturas, y  re­
plicó:

—Hay momentos en que uno no puede contenerse... Por eso ... 
aquí no es prudente hablar...

— Pero podréis decirme una palabra...
—[Una palabra!...
— Es bastante... ¿Habéis aceptado?...
— Hemos de esplicarnos, señora Anastasia, porque....... ya

veis... esas cosas... como don Bartolo...
— No es al fin el interesado...
— Por eso... Y voy deprisa... y pueden observar...
— ¡Oh! —  exclam(5 el ama de gobierno en el colmo de su iin-

¡aciencia. — ¿Queréis venir á mi cuarto?

Reflexionó el barbero algunos instantes, y  aunque sin acabar 
le comprender claramente las indicaciones de la sirviente, dijo:

—Varaos.
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—  Nadie nos verá.
— Y aunque nos vean...
— Sí, todo ha de santificarse en breve y nada tendrán que de­

cir... ¡Ay!...
—  Preciso e s ,— dijo el barbero para s í ,— aclarar este miste­

rio: aquí hay alguna equivocación, y  ¿quién sabe si podré sacar 
partido de este enredo? No hay duda que se trata dcl amor iraper- 
tinente de esta vieja; sin embargo de que no acierto qué tiene que 
ver don Bartolo ni qué generosidad es la suya. •

La señora Anastasia se dirigió á su dormitorio, que estaba cer­
ca de la cocina, y Fígaro la siguió, pensando cómo salir dcl apuro,

—  Aquí nadie ha de interrumpirnos,-— dijo sentándose el ama
de gobierno.

— Sepamos, pues,— conte.stó el barbero.
—  Yo soy quien espero saber, señor Fígaro, puesto que don 

Bartolo os habrá esplicado...
— S í, pero dice las cosas de uua manera... y además, no se le 

qoueden pedir ciertas esplicaciones, porque tiene un genio...
— Pero en suma, no habréis dejado dé entender cpie se trata­

ba de nuestra boda. *
—  Vuestra boda...
—  Y vuestra también.
Fígaro miró al ama de gobierno, sino con sorpresa, con mie­

do, con horror.
—  S í,— dijo despues de algunos instantes,— pero ya com­

prendereis que...
— ¿Os habéis negado?— preguntó vivamente el ama de go­

bierno.
—  Hablaba coñ respectó á mis recursos...
— ¿Pero no os ha hablado don Bartolo de los cuatrocientos
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ilucailos que ha de darme y de los cuatrocientos que yo tengo?
Ochocientos ducados!— dijo el barbero, mirando á la señora 

\nastasia y parecidndole que era menos fea y mas jóven.
__¿Qué podemos temer con esa cantidad?
--Siendo efectiva...
—¿Dudáis?
—Decís que don Bartolo ha de daros cuatrocientos ducados;

pero como aun no lo ha hecho.,.
—Hasta que se case con doña Rosa...
—Comprendo... ¡Torpe de m í!— exclamó Fígaro, dándose 

una palmada en la frente.— ¿Creeréis que no os habia entendido 
antes por mas que me devanaba los sesos?

—¡Señor Fígaro!— dijo el ama de gobierno alarmada.— Es-

—Digo que ahora comprendo de dónde ha de sacar don Bar­
tolo los cuatrocientos ducados de vuestro dote.

—¿Qué nos importa?
— Á mí nada.
—Ni á mí. *
—Y con ese dinero... ' ;
—Y el de mis ahoíTOS seremos ricos...
—No hay duda, sereis ricos.
La señora Anastasia palideció de miedo y de coraje.
—Creo, —  replicó, —  que mi marido será tan rico como yo ... 
—Por eso digo seréis.
—Acabemos, señor Fígaro.
—Aun no hemos empezado.
—¿Os burláis de mí?
—Pensaba haceros la misma'pregunta, porque sin duda os 

liatóspropuesto darme envidia, hablándome de vuestro dote. ■
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—  ¿Qué estáis diciendo?... ¡Oh!... No tengo paciencia pap 
tanto...

—  Ni yo.

— De una vez... ¿En qué habéis quedado con don Bartolo?
—  En nada.
— ¿Necesitáis pensarlo?
—  Ahora sí que no os entiendo.
La señora Anastasia se levantó agitada.
—  Claramente, — dijo con el desentono consiguiente á suco- 

raje,— ¿no os ha propuesto don Bartolo que os caseis conmigo?
—  ¡Con vos!...
—  Responded.
— Nada me ha propuesto...

¡Infame!— exclamó la sirviente. — Me ha engañado ymt 
ha puesto en ridículo...

Francamente, creí que al hablar de casamiento, os referié 
al sacristán...

—  ¡Esto m as!...
— Perdonadme, pero...
—  ¡Qué horror!

La señora Anastasia ocultó el rostro entre las manos.
—  Calmaos,— le dijo el barbero,— que tal vez don Bartolo, 

pensando en su boda, se haya olvidado de la vuestra. ¿Quien sabe 
si mañana me hablará del asunto?

— ¿Es decir, que si os habla?...
—  Responderé.
—  Pero...

— No puedo detenerm e,— interrumpió Fígaro, embozándose 
en su capa: —-el casamiento es- una cosa muy seria y debe pen­
sarse.
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Negáis?...

—No.
—¿Concedéis?... 
—Tampoco. 
—¡Duda horrible!- -exclamó el ama de gobierno.
Fígaro salió sin detenerse y pensando si podría sacar algún 

partido de lo que acababa de suceder.
La señora Anastasia enjugó el llanto de falsa vergüenza que el despecho babia sacado á sus ojos, y dispuesta á sostener sus dere­

chos se encaminó al aposento de don Bartolo.



CAPITULO XVII.

El doctor se r e  en mayor aprieto.

Al ver don Bartolo entrar al ama de gobierno, no sospedij 
que le amenazaba una tormenta espantosa, sino por el contrario, 
que solo tendría lugar una conferencia pacífica; pero su sorpreii 
y aun susto fueron grandes cuando por primer saludo, la sirviente, 
con amenazante ademan y  acento colérico dijo:

—  Embustero, hipócrita, falso...
— ¿Qué es esto?— interrumpió el doctor, levantándose del; 

silla y  retrocediendo algunos pasos.
— ¿Pensabas burlarte de mí? Pues te equivocas: no me dejo 

engañar fácilmente...
— ¿Pero qué ha sucedido? ¿Te has vuelto loca, mujer ó dt- 

monio?
— Sí, sí, llámame loca; pero no ha de valerte: veremos si lii 

cordura te libra de mi venganza. ¡Oh!... No sé cómo me conten­
go y no he dado ya un escándalo.

fia
di
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_-Ya empiezas, y con señales de no ser pequeño. Y lo mejor 
es que aun no has dicho la causa de ese enojo tan repentino.

—Viejo marrullero.
—Anastasia,— replicó el doctor aturdido, —  csplícate ó te 

eclio por esa ventana aunque todo se pierda.
—¿Amenazas á m í?... Atrévete.
—¡Anastasia!
—No callaré.
—Quiero que hables, sí, que hables mucho, pero que digas 

lo que te pasa.
—¿Tienes el descaro de preguntármelo?
—Gomo no soy adivino...
—¿Qué has hecho para cumplir tus promesas de ayer?
-^¡Alil— exclamo el doctor.— ¿Y no tienes mas sino que te 

figuras?...
—La verdad, Bartolo. Me has engañado, y  lo que Os peor, 

fiando en tu palabra, he hecho una cosa que me ha puesto en ri­
diculo, dando lugar á que el barbero se burle de m í...

—¡Fígaro!...
-S í .
—¿Has cometido la torpeza de revelarle?...
—¿Y por qué no?
—¡Diosmio! ¡Hablar de asunto tan delicado á la persona de 

quien mas debe guardarse 1... ¡ Oh!... Bien lo has hecho, muy bien.
—¿Has perdido la razón? —  dijo sorprendida la sirviente.
—¿Qué necesidad habia de que Fígaro supiese nada?
—Pero, Bartolo...
—Ya lo oreo, se ha hurlado porque de todo saca partido para 

reirse. ¡Si tal entendiera don Basilio!
—¿Y qué le importa?

TOMO I. 2 4
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— ¡Friolera!
— Métase en su sotana...
— ¿Ha de ser indiferente á lo que tan de cerca le toca?
La señora Anastasia no acertó á responder y miró cada ve¡ 

mas sorprendida al doctor.
— Ya ves, —  añadió e s te ,— el que de tí se burla lo hace de 

don Basilio, porque al fin va á darte su nombre...
— ¡Bartolo!
— Quiero decir que va á ser tu marido...
—  ¡Bartolo, Bartolo! —  gritó la sirviente con voz ahogada y 

temblando.
— ¿Qué te pasa?
— ¡Yo mujer del sacristán!...
— ¿Ya te has arrepentido? ■
— Pero, Bartolo, por Dios dirae si estás trastornado...
— ¡Anastasia!
— ¡Yo casarme con don Basilio!
—  ¿Pues no lo deseabas ayer?
— ¿Qué dices?
— ¿No me rogastes, estando sentada en esa misma silla?,,,

¡Dios mió, se ha vuelto loco! —  exclamó la señora Anas­
tasia.

El médico la miró con espanto, y  ambos quedaron mudos é 
inmóviles por algunos instantes.

— Anastasia,— dijo por fin el doctor,— tranquilízate y es- 
pílcame...

— La esplicacion ha de ser tuya.
—  ¡Mia cuando no entiendo lo que pasa!...
—  ¿De dónde has sacado que he de casarme con don Basilio? 
— ¿Otra vez niegas?

reí
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_-Y negaró eternamente.
—¿Pues qué me pedistes ayer?
—Reparación á mi honra.
—Dejemos eso.
—Despues convinimos...
—En que yo hahlaria al maestro de música..:
—No, no,— ^interrumpió vivamente el ama de gobierno.
—Sí,— replicó el doctor, —  en eso quedamo,s, y efectivamen- 

le. hablé con don Basilio y está conforme...
; Desdichado !- -gritó la sirviente.- -lOué has hecho? ¡Ah!.. Q--- *- - - - - - ------

— El pulso, Anastasia... Es preciso ver el estado de tu cct 

rebro...
—Apar ta , menguad o...
— Si... s í, — repuso don Bartolo con agitación;— ya no me 

cabe duda... esa mirada... esos ademanes... ¡Flay una enajena­
ción mental I

—Hay,— replicó la señora Anastasia en el colmo de la deses­
peración,— hay todo el fuego del infierno, achicharrándome las 
entrañas.

— ¡Anastasia!...
— Torpe, bruto...
— ¡Pobrecilla! —  murmuró el médico con acento de compa­

sión.—Está en el acceso...
—Pobre de tí, porque me pagarás el daño que me has hecho...
— Pero deja que te tome el pulso...
—¡Bartolo!...
-¡O h!...
—Has cometido una torpeza imperdonable.
—¿Pero no acabarás de decirme en qué consi.ste?
—¿No me espliqué ayer con claridad?
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— S í, pero hoy...
—  Digo lo mismo, que quiero casarme con tu barbero...

-¡Con Fígaro!...
—  Sí.
—  jAhora lo comprendo todo! —  exclamó el doctor, 

caer en una silla.— ¡Jesús me valga!...
—  De Fígaro y  solo de Fígaro te hablé ayer...
— Y yo entendí...
—  Eres un animal...
— S í, tienes razón, soy un estúpido, pero ya no tiene reme- 

dio, y ... ¿Qué hemos de hacer?
— Declaro que no me casaré con el sacristán.
— Cálmate, déjame meditar algunos momentos, y entremos 

despues en esplicaciones.
La señora Anastasia calló para tomar aliento, y don Bartolo, 

despues de reflexionar, dijo:
— Ya sabes, mi querida Anastasia, que Fígaro es un briboo 

incorregible, capaz de todo lo malo, y  si te casas con él, áte
dos meses habrá gastado en devaneos los ochocientos ducados.

— No importa.
— Además, como no te ama y tiene mal corazón, te molerá 

á palos y acabará con tu vida en pocos meses.
—  ¿No piensas que donde las dan las toman? No intentará 

pegarme mas que uno, te lo aseguro, porque lo dejaré escar­
mentado.

— Al fin la mujer es débil...
— Bartolo, te cansas en vano: quiero casarme contigo ó conel 

barbero, y no variaré de propósito aunque sepa perder cien vidas.
— Pero...
—  He dicho que no.
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^¡Horrible tenacidad!
—Tú ó Fígaro...
—¿Yqué escusa he de dar á don Basilio?
—La que quieras.
_Se convertirá en mi enemigo, y abusando de la confianza

que he depositado en é l , intrigará para que Rosa no se case con- 
niigo, en cuyo caso no podré darte el dote. ■

—No transijo,— replicó la señora Anastasia, cruzándose de

brazos.
Don Bartolo dejó caer la cabeza sobre el pecho y quedó silen­

cioso.
Así pa.5ai'on algunos minutos.
—Anastasia,— dijo al fin el doctor,—  no seas cruel; en nom­

bre de nuestro antiguo amor...
—No, no y  no. Estoy decidida.
—Sea como rpiieres y paciencia; pero habremos de adoptar 

un término medio. Haré á don Basilio una proposición que tal vez 
aceptará, y entonces quedaré fuera del compromiso.

—Adivino tu plan.
—Es difícil...
—Piensas proponerle otro casamiento.
—SI, y á costa de otro sacrificio.
—¿Tienes mujer que ofrecerle?
—Dudo...
—Tediré de una que, según mis observaciones, no mira con 

indiferencia á don Basilio.
—¿Quién es?
—La señora Alfonsa.
—¿Es posible? ¡Á su edad!...
—¿No quieres tú casarte?
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— Esas alusiones son ofensivas. ¡Compararme á la dueña! 
— Bartolo, dejemos lo que no importa. ¿Qué harás con res-

pecto á Fígaro?
— ¿Qué has hecho tú?
— Me ha dicho que ahora no niega ni concede, porque es 

cosa para pensada despacio.
— Entonces cuenta con que será tu marido.
—  Creo que no te costará mucho trabajo decidirlo.
— Quedamos, pues, en seguir ese plan...
— Me parece el mejor.
— Voy á hacer algunas indicaciones á la señora Alfonso.
— Te convencerás de que no me he equivocado.
— Dios lo quiera.
— De cualquier modo, ya sabes mi resolución...
— No la olvido.
—Y en último caso...
—  Estamos conformes. Díá la señora Alfonsa que venga, y tú 

dispon el almuerzo. .
Salió el ama de gobierno mas sosegada, y don Bartolo exclarail:
— ¡Ah!... Todo se conjura contra mí. Caro mé cuesta el dote 

de Rosa, y e s  lo peor que no está seguro, porque este maldito en­
redo no se aclara.
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Amor sublime.

Ns habia comprendido el doctor que el paso que iba á dar ofre- 
cia un nuevo peligro, porque si el maestro de música no aceptaba 
la proposición, estando enamorada la señora Alfonsa, se converti- 
ria en un enemigo al verse despreciada. Pero don Bartolo, en el 
apuro en que se hallaba no encontró mas medio de conjurar la 
tormenta, añadiendo á la torpeza de su plan la de hablar primero 
á la dueña ejue á don Basilio.

La verdad es que el pobre doctor estaba aturdido y ofuscado 
por las amenazas del ama de gobierno y el temor de perder el dote 
de Rosa, y era imposible que obrase con acierto.

La dueña entró con su hipócrita humildad, sentóse por man­
dado del médico, lióse á una muñeca su largo ro,sario j’̂ espoero.

—Señora Alfonsa,— dijo el doctor despnies de toser y arre­
glar* la bata,— tengo que hablaros.

—Sea en buen hora,— respondió la v ieja ;— la señora Anas- 
lasia me ha mandado venir...
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— Pues bien, quiero que me escuchéis con atención porque,, 
En fin, hay cosas que deben tratarse con mucha calma.

— Espero vuestras ordenes, mi señor don Bartolo, y desei) 
serviros, como es mi deber.

— No se trata de mí.
— Comprendo : de doña Rosa...
— Tampoco.
—^Entonces no adivino...
— Á vos os toca nada mas lo que voy á deciros.
—  ¡Á mí!
— Sí, vuestra fidelidad y todas las demas prendas de virtm] 

cpic os adornan, me obligan á pensar en vuestra suerte.
— No merezco tanto, señor: soy una miserable pecadora q® 

no piensa mas que en alcanzar la misericordia divina.
— Bien, pero como en tanto que llega la hora terrible de dar 

cuenta á Dios de nuestras acciones, es preciso vivir, la virtud iio 
se opone á que pensemos en cubrir nuestras necesidades y evilar 
que el dia de mañana nos encontremos en la miseria.

— Ciertamente; habíais como buen cristiano,— dijo la due­
ña.— Siempre que honradamente pueda adquirirse lo necesari) 
para vivir, debe hacerse.

— Estoy convencido de que no ambicionáis nada.
— Miro con indiferencia las vanidades de este mundo.
— Sin embargo, también debéis mirar que puede llegar un dia 

en que os encontréis sola, enferma y sin recursos.
— Puede suceder; pero ya sabéis que no tengo medios de evi­

tar esa desgracia.
— He pensado en ello y creo que con mi ayuda...
—  Todo lo espero de vos.

. — ¿No habéis pensado nunca en casaros?

p

dir
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i Casarme!
—No es ningún pecado...
—¡Ay!—exclamó la dueña, exhalando un profundo suspiro.—  

Ko me habléis de eso.
—¿Tanto horror os insjúra el matrimonio?
—De cuarenta pasan los pretendientes que he tenido; pero 

yo...
—Habéis hecho mal.
— Está el mundo tan pervertido...
—Sí, pero hay hombres honrados...
—Pocos son , y  esos no se presentan fácilmente.
—¿Y no habéis variado de ojinion?
—Os diré... como no ha llegado el caso de que un hombre 

iwoyo lo desearía...
—¿Pero y si llegara?
—Estoy tan bien con mi recogimiento...
—¿Y vuestro porvenir?
—No sé...

—En fin, es preciso que me conte.steis categóricamente. Su­
poned que pretendiera vuestra mano un hombre como... ¿quién 

diré?... como don Basilio.

¡Ah! exclamó la vieja, abriendo sus ojuelos y lijando en 
el doctor una mirada de sorpresa y profunda emoción.

—¿Os parece que un hombre de sus cualidades?...
-No se encuentra, don Bartolo, y por consiguiente...
—Pero si se encontrara...

Es imposible, replicó la dueña con visible agitación.—
¡Unhombre como don Basilio!... ¡Ah!... Repito que no puede ser. •

—Pero supongamos...

-Creería ofenderlo con tales suposiciones, porque otro igual...
TOMO I. 2 5
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—  ¿Y si él? ...
— ¿Qué decís?
—^Que si don Basilio pretendiera vuestra mano... ,

—  Desgraciadamente...
— ¿Os negaríais?...
—  No sucederá,— repuso tristemente la vieja.
— ¿Es decir, que os casaríais con él?
—  Don Bartolo, os abriré mi corazón, puesto que os empe- 

fiáis en saber...
—  S í, habladme con franqueza.
— Las criaturas somos débiles... y  yo, infeliz pecadora, he 

tenido la desgracia... Perdonadme, don Bartolo; me avergüenzo,.,
—  ¿De qué?... Es una cosa muy natural el amor.
La vieja exhaló un tierno suspiro, bajó los ojos y exclamó:
—  ¡Ahí...
—  No tengáis reparo en decir...
— Pues bien, rni corazón arde con el fuego de una pasión que 

acabará con mi vida.
—  ¡Señora Alfonsa!
— Amo á don Basilio, y sin él m ees indiferente la exisleim
—  ¡ Dios bendito!
—  S í,— repuso arrebatadamente la dueña,— mi amor es de 

esos que todo lo dominan y  no acaban sino al exhalar el último 
aliento.

Y poniendo la diestra sobre el corazón como para contener sus 
latidos, miró al cielo, abrió la boca y dejó escapar un ay doloroso.

El médico contempló sorprendido á la vieja; pero luego, entu­
siasmado también, exclamó con voz conmovida:

— ¡Yo también amo!... Sí, amo con ternura,,con ardor,coa 

frenesí, y comprendo vuestra pasión.

rii
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-lOli!...
jAy, si Rosa me amara como vos á don Basilio!...

—¡Ay, si don Basilio rae amara como vos á doña Rosa!...
El viejo y la vieja quedaron silenciosos por algunos instantes.
—Dios mediante, —  dijo al fin don Bartolo,— conseguiremos 

nuestro deseo. Hablaré á don Basilio, le propondré, como cosa 
niia, que se case con vos, y  lo hará, porque yo os dotaré larga­
mente, y con vuestros ahorros...

.— ¡El cielo os bendiga!
— Por supuesto que lo del dote se entiende si me caso con 

llosa.
—Os casareis (3 dejaré de ser quien so}'’.
—Cuidado, señora Alfonsa, que tenemos en el palenque dos 

rivales en vez de uno, pues según he podido averiguar, el de la 
música no es el del agua bendita.

—Pues ni a uno ni á otro verá doña Rosa, ni de ellos reci­
birá cartas ni recados, y por con.siguicnte los dos quedarán iguales.

Decia esto la vieja sin sospechar que en aquellos momentos la 
pupila, aprovechando la ocasión que le proporcionaba la ausencia 
le su carcelera, leia y releía el billete dcl conde con todo el afan 
de su ardiente pasión.

—Mucho cuidado, señora Alfonsa, mucho cuidado, que los 
bonibres de hoy dia están inspirados por Satanás y son capaces de 
meterse por el ojo de una cerradura.

—El que ha sido cocinero y luego fraile...
—Sin embargo de vuestra esperiencia y astucia, puede suce­

der una desgracia.
—Respondo de doña Rosa.
—Entonces contad con el dote...
—Y con don Basilio.
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— Se entiende.
—  ¡ Qué felices seremos!...
—  ]No habrá dicha como la nuestra!
Don Bartolo y la dueña siguieron hablando buen rato de so 

futura felicidad, creyendo seguro el logro de sus deseos, sin mie­
do á los enemigos que dentro y fuera de casa tenian.

Veamos entre tanto cómo aprovechaban el tiempo Rosa y So­
ledad, cuya travesura debia burlar vigilancia, encierros y cuan­
tas precauciones tomase el receloso doctor.



CAPITULO XIX.

De cómo leyó Rosa la carta del galan.

Ya liemos dicho que Soledad, siempre que podia, escuchaba 
las conversaciones de todos, y que así lo habla hecho el dia ante­
rior cuando habló el ama de gobierno con don Bartolo y este con 
(IonBasilio, haciéndolo aquella mañana, de manera que estaba al 
(orriente de la intriga, divirtiéndose á su placer porque unos y 
otros se enredaban cada vez mas y  estaban en camino de acabar 
pomo entenderse ni comprender cada cual su situación.

Cuando el médico dijo á la señora Anastasia que preparase el 
almuerzo y llamase á la dueña, Soledad dejó el sitio donde estaba 
escuchando, y apenas la vieja salió del aposento de Rosa, la tra­
viesa doncella entró en él con los ojos chispeantes de alegría.

—¡Triunfamos!— ^exclamó, enseñando las descartas del con­
de y el barbero que habían ido entre las hojas del libro de devo­
ciones.

—|Ah!— exclamó Rosa, cuyas frescas mejillas enrojecieron -
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como si fuese á brotar la sangre, mientras que sus negros ojs 
brillabai:  ̂con tocio el fuego de su pasión.

Y trémula y sin poder apenas respirar, como si le quitase el 
aliento la emoción que sentía, levantóse y arrebató á su criada 1® 
preciosos papeles mensajeros de su amorosa dicha.

No se equivocó la joven al elegir el billete que debía leer pri. 
mero, pues desdobló el del conde, cuyo papel liso y perfumado 
pareció abrasarle los dedos.

Suspendió el corazón de Rosa sus latidos por algunos instan- 
tes, temblaron sus manos, y su mirada ansiosa se fijó en los pocoj 
renglones rpue contenia la carta.

Moviéronse sus labios, aunque sin pronunciar la palabra 
«amor,)i que mentalmente Ida, y como sus labios se agitó nue­
vamente su esclavo corazón, latiendo con violencia y desigualdad.

Nunca había sentido la joven emociones como las que en aquel 
momento embargaron su espíritu; nunca había sentido oprimírsele
el pecho como entonces, ni derramarse por sus venas la sangre
convertida en fuego.

Nunca, á través de sus largas pestañas, había brotado desús 
negras y brillantes pupilas una mirada tan lánguida y ardiente.. 
ni con tanta dulzura se había entreabierto su boca, mientras que 
su labio inferior, rojo y ardiente, titilaba con inconcebible rapidez.

Acabó la lectura.
Habíase olvidado la enamorada niña de que no estaba sola,\ 

acercando los labios al papel, estampó un beso en las palabras de 
ternura c¡ue liabia escrito la mano y dictado el corazón.

Parecióle haberse tra.sportado á una región desconocida y en­
cantada , donde solo había sonrisas escapadas de labios invi.siblcs.

Era que los objetos habían desaparecido para su mirada, que 
solo percibía la luz, parecicudole mas brillante que nunca.

Vil
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Si la primera 'sensación amorosa no fuera instantánea, mataria.
—  Sin duda se espliea b ie n ,— dijo Soledad.
Rosa exhaló un grito y volvió de su sneño-.
—! Oué os- sucede ?—  preguntó la doncella.
—¿Estabas ahí?.
—Donosa pregunta..

Oh ¡ — murmuró la pupila, oprimiéndose el pecho.
—Con las glorias se va la memoria,— repuso la sirviente.

Ya.se conoce que os agrada lo que en su billete dice el galau.

— Dice... que...
— Os adora. ■ ■ -

- S í . . .
—Y como vos lo amais también...

—Lo amo...
—Es suyo vuestro corazón y debe serlo también vuestra mano. 

—Y lo será.
— Con permiso del viejo,— replicó la traviesa Soledad.-
_Ahora me siento con valor para rechazar las pretcnsiones

ridiculas de mi codicioso tutor,.^— replicó Rosa con energía.
—Preciso es que no os acobardéis.
—No, Soledad; basta de fmgimientb : don Bartolo saln-á que no 

lo amo: le diré que es de otro hombre mi corazón...
—Y estrechará vuestro encierro.
—Estoy dispuesta á rebelarme contra su tiranía.
— Pero como sois menor de edad y os faltan ocho anos para 

peder disponer de vuestra persona...
—¡Ocho años!— repitió Rosa tristemente.
—No tiene vuestro amor tanta paciencia,.... ni tamproco el 

mió... i Si fueran ocho dias!...
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—  Es preciso luchar...
—  Es preciso engañar,— replicó la sirviente,— y engaüarlfĵ  

á tocios porcjuc estamos rodeados de enemigos.
— Lo sé.
— No lo sabéis como yo, porque no he podido hablaros. 

¡Oh!... La intriga que tcnian preparada... .Estoy hecha un clii- 
chaiTon, — añadió Soledad, poniendo la mano izquierda en Ij 
cadera y levantando la otra con ademan amenazante. — Si medf. 
jara llevar de mi genio... Pero afortunadamente se ecjuivocan.. 
¡'Oh!... Necesitan comerse mucha sal para pegármela ni eiigañai
á Fígaro...

— ¿Pues qué sucede?— preguntó Rosa alarmada.
— Quieren quitarme el novio... Poro no ha nacido la buena 

moza que ha de poder tanto.
— Esplícate...
— Antes leed la carta de Fígaro y sepamos cómo vendrán los 

billetes del conde.
— Tienes razón... estos momentos son preciosos...
—  Aun tardará en volver la bruja que os guarda.
La carta de Fígaro esplicaba el plan que ya conocen nuestros 

lectores, con tal claridad y tan detalladamente, que ninguna duda 
podia quedar para su ejecución.

—  ¿Qué tai?— preguntó Soledad llena de orgullo. — ¿Quéde­
cís de Fígaro ?

— No tiene igual su ingenio...
— ¿Es digno de mí?
— Habéis nacido el uno para el otro.

Pues bien, la señora Anastasia, c{ue está enamorada de él, 
ha acudido á don Bartolo con la pretensión de casarse...

— ¿Con Fígaro?
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^Por supuesto.
_Eso es imposiÍ3l e ,— replicó la pupila sorprendida.
— He escuchado la conversación...
—Te habrás equivocado...
— Os contaré lo que ha .sucedido.
—Sí, sí.
—Antes os diré que en otro tiempo hubo entre vuestro tutor y 

ja señora Anastasia amorosa correspondencia que traspasó los lími- 
Ics (le todo miramiento.

— ¡Soledad!...
—He oido murmurar muchas veces de esos amores, pero ayer 

lo supe con seguridad, porque el ama de gobierno fué á  pedir re- 
paracicn de su honra á don Bartolo, diciéndole que eslorharia que 
se casase con vos.

La admiración de Rosa crecia por instantes, pues ni sospechas 
tenia (le lo que estaba oyendo á Soledad.

-H ablaron,— prosiguió esta,— de un hijo que habia des­
aparecido, se dijei'on mil desvergüenzas, y por último, don Bar­
tolo prometió dar á la señora Anastasia cuatrocientos ducados para 
ijiie con cuatrocientos que ella tiene de ahorros pudiera ofrecer un 
lote que le proporcionara marido; pero ú condición de que se ve­
rificara vuestro casamiento, pues si no, dccia el viejo que no te­
nia de dónde dar los cuatrocientos ducados.

La indignación de Rosa llegó á su colmo.
— ¡Oh! — exclamó.— ¿Con que ese viejo hipócrita quiere sa- 

criflearme á su codicia?

—Y que vuestro dinero sirva para pagar sus antiguos pe­
cados.

—No será.

-L a  señora Anastasia,— repuso Soledad,— se avino al trato,
TOMO I. 2 6
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pero también con'la condición de que don Bartolo hiciese doma, 
ñera que. ella se casase con un hombre á quien amaba.

— Eso es repugnante;
—  Pero cierto.
—  Prosigue...
— Entendió vuestro tutor que se trataba del maestro de mij. 

sica, y prometió.
— ¿Y al fin?...
— Ayer habló á don Basilio, que aceptó de mil amores.
— Pero cuando la equivocación se descubra...
— Ya se ha descubierto, porque la señora Anastasia ha pre­

guntado á Fígaro, que á lo que entiendo, se le ha burlado, perrj 

dejándole alguna esperanza.
— i Qué enredo!
— Aun hay mas: en una segunda conferencia se ha convenido 

en que el sacristán se case con la señora Alfonsa...
—^¿Qué dices?
— Y Fígaro con el ama de gobierno.
— ¡Dios miq!...
— Por supuesto, dotando á vuestra dueña, no se con cuánto. 
— ¿Se han vuelto locos?
— Se volverán.
— ¿Acaso mi tutor dispone de la voluntad de Fígaro y del

organista ?
— Don Basilio hará lo que le digan en dándole dinero. 
— ¿Y Fígaro?
— Se burlará de todos.
— Pero la señora Alfonsa...
— Ya os he dicho otras veces que está enamorada de vuestro 

maestro de música.
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_Á SU edad...
—Peor.
—De manera que tocios están interesados en que yo me case

con nii tutor...
—Todos, y por eso os lie dicho que en vez de fuerza debemos

iiponcr astucia.'
—¿Yhe de consentir?...
—Llegará el dia de la venganza, que mas la deseo yo ejue 

vos. ¿Qué adelantáis, pues, con declarar vuestro amor? Nada.
—¿Y con callarlo?
—Que os dejen preparar el golpe.
—Soledad...
—Señorita, tomad mi consejo: decid que no queréis casaros 

j)0i'(¡ue sois opuesta al matrimonio, y aparentad que no os atrevéis 
ádesobedecer á vuestro tutor.

-n-Tanto fingir...
—Será nuestra salvación, porque entre tanto, veremos si efec­

tivamente os ama ese gafan, y  cuando estéis segura de no dar un 
paso en falso, acabaremos la comedia como convenga.

—Puesto que tan indignamente se me trata, fingiré.
—Y yo; pero cuando pueda quitarme la mascarilla, le ase­

guro á la señora Anastasia que ha de pesarle haber nacido. ¡ Miren 

la vieja, que parece ún talego de mendrugos!
— Debes despreciarla.
—Pues no digo nada la otra, que no puede con la fé de bau­

tismo, con esa cara de lechuza y los ojos ribeteados que le lloran 
aceite y vinagre...

Soledad se interrumpió porque oyó la tos seca de la señora 41- 
fonsa, y recogiendo y ocultando las cartas se puso á limpiar los 
muebles.
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La dueña entró.
— ¿Qué haces aquí?— preguntó á la doncella.— ¿Estando 

doña Rosa te pones á limpiar?
—  Me lo ha mandado, pero me voy por no veros ni oiros.
— Cuidado que...
— Sin cuidado vivo,— replicó Soledad.
Y salió del aposento mientras la vieja prometia no tolerar que 

se le faltase al respeto por aquella muchacha.
Rosa tomó su bordado y volvió á reinar en toda la casa el mas 

profundo silencio.
I

(1
cii

nc
za



CAPITULO XX.

£1 doctor se convence de que ha de servirle mas la intriga que la 
diplomacia.

Aquel ília tampoco salió don Bartolo despues de almorzar, sino 
pe esperó al maestro de música, y cuando fué y terminó la lec­
ción, entraron ambos en el aposento del médico.

Los apuros, de este íúeron entonces como nunca, pues temia 
no salir con su empeño, y no acertó en algunos minutos á empe- 
arla conversación.

—Amigo don Basilio,— dijo al fin ,— pienso en vos tanto como 

en mi, creedme...
—No lo lie dudado,— respondió el sacristán, sospechando que 

las vacilaciones del doctor significaban algo desagradable. 
—Tendréis presente lo que ayer hablamos...
—¿Como he de olvidar lo que tanto me interesa?
—Así lo he creído,— repuso don Bartolo, que aun no acer- 

ij taba á empezar á hablar del ama de gobierno y la dueña.— Indu­
dablemente os interesa...
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—  Por eso...
— S í, por eso...
— ¿Con que decíais que?...
— Quería comunicaros una idea...
— Os escucho,— dijo el sacristán, cuya inquietud crcciap  ̂

instantes.
Don Bartolo se movió en la silla como, si no se encontrar 

bien, arreglóse la bata y repuso:
— Las lenguas murmuradoras no respetan nada: para ellas no 

existen personas honradas, y en liltimo caso, todo lo mas que 
conceden en íávor de alguien es la duda.

— Gran verdad: habéis hecho un estudio profundísimo deli» 
hombres, y conocéis como nadie el corazón humano.

— Pues bien,— repuso don Bartolo,— esa misma esperiencá 
me ha hecho tomar en consideración una cosa en que no liabia 
pensado ayer.

Don Basilio estiró los brazos, varió de postura y miró al mé­
dico con estrañeza.

-t-¿Quó querrá decirme?— se preguntó.
—  Está en ascuas,—  dijo don Bartolo para sí.— Creo que mi 

discurso le disgustará, y  temo que no acepte la proposición. S¡b 
embargo, el punto que voy á tocar llega al alma, y puede ser que 
dé el resultado que deseo.

— ¿No proseguís?— preguntó el sacristán.
— Decia eso,— repuso el doctor,— porque he llegado á en­

tender que no ha faltado quien se ocupe de la señora Anastasia 
para calumniarla.

— ¿Es posible?
— Sí, amigo mió, se ha murmurado, poniendo en dudíi su 

honradez y aun refiriendo no sé qué historia.
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^¡Horrible calumnia!— exclamó clon Basilio con voz hueca 

vliacicnclo un gesto ele repugnancia.
M uy horrible.

—¡Pobre señora Anastasia, tan buena, cuya vida es un mo­
delo de virtud!...

—Es verdad, y en  el cielo encontrará la recompensa,— re­
puso don Bartolo sin atreverse á mirar al organista;— pero entre 
(auto el mundo la señala...

—Comprendo: me lo advertís, suponiendo...
—Que no queréis participar de la supuesta mancha...
—Don Bartolo,— replicó el organista con gravedad cómica,—  

yo desprecio al mundo.
—Yo también; pero hay cosas...
—E.stoy convencido de la honradez de la señora Anastasia, y 

me basta mi conciencia.
—Digno es eso de un alma grande como la vue.stra, don Ba­

silio.
—No hay mas que hablar.
El apuro del doctor llegó á su colmo: le babia desconcertado 

la resolución pi'onta y enérgica del sacri.stan, y  no sabia cómo in­
sistir sin comprometerse.

—Sin embargo,—  dijo despues de algunos instantes,— á pe­
sar del buen concepto que tengo de la señora Anastasia, como 
hayan refrán que dice : « cuando el rio .suena...»

—¡Don Bartolo!
—Don Basilio...
—¿ Seríais capaz ? ...
—Se trata de vos, á quien estimo en mucho, y no quiero que 

tengáis cpie arrepentiros... «
—Os hablaré con franqueza,-— replicó el maestro de música.—
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Tenemos ya bastantes años para no ignorar que en este mundoej 
todo una farsa.

— Desgraciadamente.
— Pues bien, á mi edad probaria que soy tonto si me lúcietj 

la ilusión de encontrar una mujer que fuera lo que pareciese ó lij 
que todas dicen que son.

Don Bartolo abrió la boca y fijó una mirada de sorpresa en ei 
sacristán.

Este prosiguió diciendo:
—  ¿No seria una ridiculez que á mis años corriera yo trasii 

fantasma? Quédese eso para los jovenes que no han visto el mun. 
do mas que por un agujero; pero nosotros—  seria cosa de moiiisí 
de risa, amigo mió.

—  De manera, que según eso...
— Exigiré á mi mujer fidelidad; pero no me meteré en camisa 

de once varas.
—  Entiendo.
—  Por consiguiente,— repuso don Basilio, á quien no selii' 

bia ocultado la intención y el plan del médico, — me casaré c« 
la señora Anastasia, y  de esta resolución no me volveré atrás p  

nada.
—  Os he dicho eso...
— Agradezco vuestra buena intención ; pero solo una cosam? 

baria cambiar de propósito.
— ¿Cuál?— preguntó vivamente ei médico, decidido á apro­

vechar cualquier pretesto.
—  Que no aceptase la señora Anastasia.
—  Ella...
■— Me habéis respondido de eso...
—  S í .
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—Estoy, pues, descuidado.
El buen doctor estaba Imtido cu todas las trincheras, y ya no 

le quedaba mas que rendirse á discreción. El sacristán habia com­
prendido que peligraba el negocio de los ochocientos ducados, y 
su  intención de no ceder estaba conocida. Era, pues, preciso salir 
(Id apuro por cualquier medio.

—Don Basilio, —  dijo el medico, despues de algunos instantes 
4creflexión,— hacéis bien en liar de mi palabra. Os prometí...

— Que me casaría con la señora Anastasia.
—Y os casareis.
—Lo cual significa que ella...
—Está pronta á daros su mano despues que yo me case; pero 

pone una condición.
El sacristán hizo un ge.sto de desagrado y fijó una mirada de 

impaciencia en el doctor.
—Ya os he dicho,—^añadió este, —  que las lenguas murmu­

radoras...
—Sí, s í ,— interrumpió don Basilio;— pero la condición...
—Es que ha de guardarse el mas profundo secreto, porque 

quiere evitar...
—Comprendo,— dijo el organista, tranquilizado completa­

mente.
—Ycomo esa muchacha... Soledad...
—Es una bachillera.
—Y Fígaro anda siempre á caza de secretos, es pi-eciso...
—Entiendo... Hay que disimular.

—Por consiguiente no variareis de conducta para con la se­
ñora Anastasia, ni ella para con vos.

—Solamente una entrevista...
—Tampoco.

TOSIO I. 2 7
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— Parece mal que no le diga siquiera una vez que la amo 

con todo mi corazón...
—  Dejad eso á los mozalveles que viven de ilusiones.
—  Si ella se empeña...
— Está decidida á romper con vos si en casa ó en la cállele 

decís una sola palabra de este asunto, y aun si os acercáis á ella.
— Me someto á su voluntad.
— Gayó en el lazo ,— dijo para sí don Bartolo, creyéndoseea 

aquellos momentos un hábil diplomático.
Y animado con el éxito de lo que tenia por ingeniosa trave­

sura , añadió en voz alta:
— Ahora, amigo mió, voy á pediros un favor, del cual depende

tal vez mi casamiento.
—  ¡Un favor!... Espero vuestras órdenes.
— Antes he de advertiros que tengo que confiaros un semle 

de mucha importancia para la honra, el decoi o de una niujci.
__Os 0scucho, don Bartolo,— dijo el sacristán, acomodáiidos

en su silla.
__Ya sabéis que muchas veces nos dominan las pasiones, é

que haya medios de ahogarlas.
__Es verdad,— replicó el organista con voz hueca y senten­

cioso tono.— Las pasiones brotan en el corazón como el agua de 
un manantial, y  es locura querer atajarlas, pues la impetuosa cor­
riente , si por un lado se le estorba el curso, busca por otro salida, 
y  se desborda cuando por todas partes se le rodea.

— Eso es, se desborda y por eso es mejor dejarla correr man­

samente.
- Proseguid.

—  Dejando eso aparte para volver deSpues á ello, os recordaré 

mi situación con respecto á Rosa.
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— Somos de la misma opinión; si lográis e.storbar á vuestra 

pupila que vea al galan de las hebillas de diamantes, no tendrá 
valor para resistir y  os casareis con- ella.

—Pues bien, eso depende de la persona que la guarda.
—¿Desconfiáis de la señora Alfonsa?
—Al contrario, creo que si ella se despide no encontraré otra 

qjd ayude mi intento con tanto afan.
—¿Acaso piensa dejar la casa?
—Don Basilio,—  dijo el médico, bajando la voz,— la señora 

Alfonsa está enamorada locamente,
—¡Enamorada!— exclamó el sacristán, haciendo nn gesto de 

profunda sorpresa.
—Su pasión es de esas que todo lo dominan, que arrebatan, 

(petrastornan, que enloquecen, que matan...
—iDon Bartolo!...
—Así rae lo ha confesado.
—Me dejais aturdido.
—Y lo peor es que está resuelta. A encerrarse en un convento, 

sielliombrc por quien suspira no muestra con alguna mirada que 
algún dia puede corresponder á su volcánica pasión,

—¿Y’ CSC hombre?...
—No puede amarla.
—Pero al menos, puesto que ella se contenta con que de vez 

«cuando la miren dulcemente, puede ese hombre satisfacerla, y  
entre la esperanza y el temor se pasarán algunos dias, dancfo así 
tiempo á que se efectúe vuestra boda.

—Me admira, don Basilio, que siempre y en todo tengamos el 
Mo pensamiento. ■

—Entonces solo falta que ese hombre, objeto de la pasión de 
liiluefia, quiera serviros.
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—  Es im amigo verdadero.
— Si es amigo no debe negarse á cosa de tan poca importancia,
—  Tragó el segundo anzudo,—  dijo para sí el doctor, en cuy,, 

rostro se pintó su alegría.—  ¡Oh!... He nacido para la intriga,
Y luego añadió en voz alta:
— ¿Con que es esa vuestra opinión?
—  S í,— respondió don Basilio.
—  ¡ iMe he salvado!— exclamó el médico.
El sacristán lo miró con estrañeza.
—  ¡Gracias, amigo raio, gracias!— repuso don Bartolo, levan­

tándose entusiasmado y queriendo abrazar al maestro de música,
Pero este se levantó, dió un paso atrás, abrió cuanto pudo k 

boca y los ojos y fijó en el doctor una mirada de sorpresa.
— Dejad que os estrecho contra mi pecho en prueba de grali- 

tud,— añadió el médico, asiendo de la solana á su amigo pararnii; 
no se alejase.

— Cuidado con mi sotana,— replicó vivamente don Basilio:- 
cuidado, que se va como carne cocida...

— ¡Sois mi .salvador!...
—  ¿Pero queréis esplicaros?
—  ¿Pues no haljeis comprendido que el hombre á quien anii 

la señora Álfonsa sois vos?
—  ¡Aaaah!—-exclamó el organista, abriendo tanto la boca; 

con voz tan sonora, hueca y grave que hizo estremecerse asiistaJi 
al doctor y retemblar las paredes. —  Así os hubiérais esplicaé 
desde el principio y evitarais poner mi magin en el mayor de te 
aprietos.

— Y como supongo que no os negareis...
—  Don Bartolo, el compromiso es grave, gravísimo. ¿Quédirl 

la señora Anastasia?
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— Ella no ha tic saberlo.
— Cuando esté presente...
—Pocas veces será, y esas podéis aparentar indilerencia.
— ¿Pero y si el diablo, que es amigo de encender el fuego de

la desavenencia?...
— Sed consecuente : antes habéis dicho que era .'cosa de poca 

importancia; y como también estáis interesado en mi casamiento, 
porque sin él no hay dote...

— No hablemos mas del asunto.
— ¿Estáis conforme?...
—¿Cuándo me he negado á serviros? Cerraré los oidos á la 

voz de mi conciencia y encenderé mas su corazón con falsas es­
peranzas.

— Es digna de lástima; pero...
— Víctima de una pasión fatal... ¡ A y, el dia terrible dcl mor­

tal desengaño como fulminará contra mí la horrible acusación de 
mi alevosía!... «¿Por qué, me dirá, asesino de mi corazón, en- 
viastes á mi alma la luz de la esperanza si habias de oscurecerla 
en breve con las tinieblas del desengaño? ¿Por qué, como en fér­
til pensil blancas azucenas, dejastes que brotaran en mi ardiente 
ñintasía risueñas ilusiones si habias de arrancarlas con mano impía 
y cruel? Con mi última ilusión hu}^ mi existencia; no me queda 
mas que el sepulcro; muero de amor; vive tú con el remordi­
miento, j

— ¿A dónde vais á parar? ¿Acaso la señora Alfonsa sabe decir 
cosas tales?

— El que ama sabe decirlo todo: la pasión inspira porque exal­
ta, y tanto algunas veces, que la inspiración degenera en locura.

— Esa es ya cuestión fisiológica, patológica y .. .
— Vos conocéis la ciencia del cuerpo; pero yo la del alma.
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—  Don Basilio...
—  Punto redondo, porque seria cuento de nunca acabar.
— Como gustéis.
—  Quedamos en que engañaré á la señora Alfonsa y que me 

casaré con la señora Anastasia.
—  Por supuesto.
— Entonces, si nada mas teneis que decirme...
— Nada hasta que hable otra vez á Rosa y determine cuándo 

ha de efectuarse nuestra unión,
—  Me voy, pues.
— Don Basilio,— dijo el médico, apretando la hucso.sa mano 

del sacristán,— nuestra amistad se estrecha cada dia por lazos 

que no pueden romperse.
— Jamás.
—'Dios os acompañe.
— Y á vos os dé larga vida, insigne doctor, honra de la cien­

cia de Hipócrates.
Salió el maestro de música, haciendo profundas reverencias, 

y don Bartolo, despues de felicitarse por su habilidad y loendecir 
su buena estrella, determinó dar la última mano á su obra sin es­
perar á otro dia.

— Así,— dijo,— quedaré tranquilo desde ahora, y escusarí 
nuevas reclamaciones y exigencias.

Y asomándose á la puerta del aposento, llamó á la señora .41- 

fonsa.
Esta se presentó pocos momentos despues.
—  Se han cumplido vuestros deseos,— le dijo el doctor.
La vieja no acertó á contestar: de tai modo la turbó la alegría,

que solo pudo exhalar un suspiro ó lamento, pues lo mismo era | 
lo uno que lo otro.
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.-¿Amáis mucho á don Basilio?— añadió eí módico.
41i!— exclamó la dueña, oprimiéndose el tabículo pecho

con ambas manos.
— Paesm as os ama don Basilio.
_-.¡Mc ama!— dijo la vieja, levantando al cielo los ojos y  apo- 

vándose en el respaldo de una silla como si se sintiera próxima á 
desfallecer.— ¡Oh!... Bien dicen, que lo mismo puede matar la 
alegría que el dolor... ¡Dia feliz!... Pohre corazón mió, ya no 
eres el solitario viajero que caminabas sin esperar que te acom­

pañase mas que tu dolor.
—Apuesto,— dijo para sí don Bartolo,— á que no se equi­

voca el sacristán.
—Álos ojos de mi alma enamorada, —  prosiguió con entu­

siasmo la dueña,— se presenta desde hoy un horizonte risueño, y 
en el jardín de mis ilusiones no crece sola y triste la blanca y 
pura azucena de mi amor; también el ardiente lirio estiende sus 

hojas de terciopelo.
—Señora Alfonsa,—  interrumpió el doctor,— no os entre­

ncéis aun á esas ilusiones...O
—¿Porqué?
—.\un no os he dicho que...
—¡Dios mió! —  exclamo la vieja con espanto.— Acabad...
—DonBasilio pone una condición...
—Acabad... ¡Tormento horrible!
—Como las lenguas maldicientes sacan partido de todo...
—Es verdad, pero...
—Quiere evitar murmuraciones, y  para conseguirlo, desea 

que se guarde el mas profundo secreto sobre vuestros amores hasta 

que llegue el d ia...
—Eiitieudo,— replicó la dueña, tan agitada que apenas po-
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rliahablar,— entiendo... hasta que llegue... el día... sí... el día

feliz...
— Eso es.
—  Pero nuestro amor que es puro, santo...
—  vSin embargo, sabéis lo que es Soledad...
— Una insolente.
—  Y Fígaro...
— Un bribón.
— Y al fm la posición social de don Basilio...

—  S í... s í...
— Su clase le impone el deber de guardar cierta circunspet- 

cion y gravedad...
—  ¿Pero cómo ha de ocultarse?
—  Siguiendo la misma conducta de siempre y que todo lo 

mas...
—  Alguna palabra de ternura...
— No.
—  ¡Oh!...
— Solamente alguna mirada...
—  Pero saldrá á nuestros ojos el fuego de nuestra pasión; fo 

ellos se leerá como en un libro lo que sienten nuestros enamoia- 

dos corazones...
— Los que eso vean sospecharán, dudarán; pero no podrás 

afirmar...
—  i Ocul tar el amor 1. . .  Imposible.
—  Disimularlo.
— Muy trabajosamente.
— Pues es condición precisa.
— Haré el sacrificio,— dijo la dueña, suspirando trislemenfe.
—  Dia llegará en que nada os estorbe manifestar lo que sentis.
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__Ese dia... ¡Oh!... No sé lo que sucederá coa una pasión 

como la que enciende mi sensible pecho...
__Paciencia por ahora.

_-La tendré.
— Ouedamos, pues, conformes y sereis esposa de don Basilioen cuanto Rosa lo sea mia.
—¿Cuándo os casais?,
—Muy pronto.
—No deis lugar á que doña Rosa se desaturda, porque se i-e- 

bclará.
—Pienso hablarle por última vez esta noche ó mañana.

-E sta  noche será mejor.
—Lo liaré.
—¡Dios nos proteja!
—Si vos guardáis bien á mi pupila, conseguiremos lo que 

Jesearaos. Todo depende de que ella no llegue á ponerse en comu­
nicación con ese maldito galan de las hebillas de diamantes.

—Descuidad.
—Volved, pues, á su lado y preparadla, porque... ,
—Hoy le ha dado la manía de no contestarme.
—Con tal que os escuche...
— ¿Qué ha de hacer?
—Dejadme.
Â olvió la señora Alfonsa á su puesto, y muy liitigado se dejó 

raer el doctor en una silla para descansar y luego salir á ver á 

sus enfermos.
Entre tanto Rosa pensaba en el contle, la señora Anastasia en 

Fígaro, y este ideaba mía nueva travesura para vengarse de lo 

(¡ue el doctor había hecho la noche de la serenata.

TOMO t. 28
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C A P I T U L O  X X ! .
Nueras traresuras de Fígaro.

— Fígaro,— decía el conde al barbero,— has hecho mas del# 
que puede hacer ningún hombre, lo reconozco; pero si Rosa, 
como parece, escucha mis ruegos y corresponde á mi amor, m 
me contentaré con lo que hemos adelantado.

—  Ya supongo,— respondió Fígaro,— que vuestra pasión as­
pira á mas que á papeles, pues no quedará satisfecha, sino efec­
tuándose vuestro casamiento.

— Pero mientras esc caso llega, y te aseguro que me parece­
rá tarde por breve que sea el plazo, mientras llega, digo, es pre­
ciso que yo vea á Rosa.

— ¿Y por qué no?— replicó Fígaro, cjue fiiigia no entender al 
conde.— Por lo menos los domingos han de llevarla á misa...

— Sin duda me esplico m al,— dijo con impaciencia el noble 
mancebo.

— Ó yo soy torpe...
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__No has fiado pruebas de tal. Lo que quiero es hablar, te­

ner con ella una entrevista.
__.ggjor!— exclamó el barbero como asustado.— ¿Sabe vues­

tra señoría lo que pide?
_Lo que deseo, ló que es preciso, porque debes comprender 

ip  por muy espresivas que sean mis cartas no decidirán á Rosa 

á (lar un paso peligroso.
_-JIe declaro en derrota, señor conde, porque todo mi inge­

nio lio alcanza á  vencer imposibles.
— ¡Fígaro!
— ¡Una entrevista con doña Rosa!..'. Aun las idas y venidas 

(le los billetes tocarán sus dificultades. Señor conde, contentaos 

con lo que hemos conseguido.
— Pero como no hemos de pasar la vida escribiéndonos...
—Pero como doña llo.sa tiene noche y dia un centinela...
—Burlando su vigilancia...
— La dueña es una sombra...
—¿No te atreves á vencer esos obstáculos ?
Fígaro meditó, hizo un gesto de duda y  luego dijo:
—Loque vuestra señoría desea podrá tal vez hacerse, favo­

reciéndonos alguna circunstancia que ahora no podemos decir cuál 
(lebaser. Esa es la linica esperanza que hay, y  aun así lálta lo 
principa!, y es Cjue doña Rosa quisiera acceder á ello.

—¿Qué mujer no quiere oir palabras de ternura diclias por el 
hombre á quien ama.

—Pues bien, dando por supuesto que doña Rosa secundaria 
nuestros planes, no me atrevo á prometer otra cosa mas que apro­
vechar la primera ocasión.

—Una tienes que en mi concepto es la mejor.
— ¿Cuál?
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-—Me lias dicho que el ama de gobierno está empeñada en ca- 
sarse contigo...

— Sí, señor, pero no quiero comprometerme hasta tenerl¡ 
seguridad de que puedo sacar partido del amor de la-vieja. Se. 
gun he traslucido, don Bartolo ha tomado cartas en el juego,; 
espero á que Soledad me ponga al condente de lo que pasa. Ahora, 
señor, lo que deseo es vengar la ofensa que el viejo hizo á ruê  
tra señoría la noche de la serenata, y en cuanto á lo demas,p 
prudente que dejemos trascurrir algunos dias para ver cómo» 
encuentra la situación y observar según convenga y con sege. 

ridad.
— Bien, Fígaro, aguardaré algunos dias, pei'o serán pocos, 

Debes comprender mi impaciencia. Esa mujer se ha hecho duet 
de mi corazón, de mi voluntad... ¡Oh!... Mi pasión ha llegado i 
ser un delirio, un tormento... Fígaro,— añadió el conde arrek 
tadamentc,— por ella lo haré todo, todo lo sacrificaré, hasta L 
vida si preciso fuera...

— Al coiiti-ario, señor; hay que conservarla para gozar, h 
que conviene es que vuestra señoría tenga mas calma y no se dej 
arrebatar tan fácilmente, pues entonces todo saldrái mal. Tcngi 
en mí vuestra señoría completa confianza y yo le respondo dd 
resultado. Procedamos con orden y no intentemos precipitar b 
sucesos.

— Sea como quieras,— dijo lánguidamente el de Alinaviva:- 
rai dicha está en tus manos...

— No se perderá.
— Dispon, pues, lo que te plazca.
— Vuelvo á lo de antes: es una locura principiar por elfo. 

Dejadme, repito, que ahora me ocupe solamearte en vengar la ofen­
sa de marras.

(¡U
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Qué adelanlaremos?
—Ouc yo lio mo muera de un berrinclie, señor conde, por- 

(jue si el vejete se quedara sin pagar lo de aquella noche...
_-Y si nos colocamos en peor situación? Vale mas dejarlo,

[wra que deseche sus recelos, y  su descuido nos servirá de mucho.
—Siento no pensar como vuestra señoría sobre ese punto. 

Creo que conviene obrar de manera que el viejo se ponga hecho 

una furia.
—¿Para qué?
—El que se enfurece se aturde y no hace nada con concierto.
—Don Bartolo apresurará su boda, y  con tino ó sin él se 

casará.
—Eso há de darnos la victoria.
—¿Su casamiento?
-N o , sino el querer apresurarlo.
—No comprendo...
—Es muy sencillo: obligará á doña Rosa de tal manera, que 

ella, desesperada, no vacilará un momento en seguii'os. ¿Qué 
diferencia encuentra vuestra señoría entre una mujer y una gui­
tarra? Ninguna, señor. El que sabe templarla saca de ella el par­
tido que quiere ; pero el que cree que ha de hacerle sonar mas por 
atirantar las cuerdas, no consigue sino hacerlas pedazos.

—Por quien soy' ,̂— replicó el conde sonriendo, —  que si la 

comparación no es muy galante...
—Es exacta. Don Bartolo, que no sabe pulsar mas que enfer­

mos, pero no vihuelas, apretará las clavijas, las cuerdas saltarán, 
y cuando conozca su error será tarde para que lo remedie.

—Bien, Fígaro; nada tengo que replicarte, y desde ahora 

apruebo cuanto hagas.
—Señor, el dia está despejado, la noche estará serena, alum-
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brai'cá ]a luna y vuestra señoría cantará un amoroso romance á 
doña Rosa.

—  Nada mas de mi gusto puedes proponerme,— dijo el cod- 
d e;— pero debes advertir que nos espoliemos á ser bautizados 
por segunda vez.

— Precisamente busco c,sa ocasión para vengarme, y sentiré 
que el viejo no despierte.

— ¿Cuál es tu plan?
—  Si vuestra señoría me permite callarlo, se lo agradeceré. 

De seguro no cometeré ninguna torpeza.
—  Estás en libertad de hacer lo que te cuadre.
Pocas palabras mas se cruzaron entre el conde y el barbero, 

y este salió para ir á su casa á preparar lo necesario' para aquella 
noche.

Esta llegó, y la casualidad, protectora decidida del barbero, 
quiso que don Bartolo, ocupado con un enfermo rico y de grave­
dad , no se recogiera en su casa hasta las diez, hora en que seguo 
.su antigua costumbre estaba ya durmiendo otras noches.

Quejándose del frió y  prodigándose alabanzas por el acierto 
que habia tenido en recetar, cenó, y despues que se hubo rezado, 
dijoáRosa:

—  Tengo que hablarte á solas.
Estremecióse la joven, que adivinó lo que el módico habia de 

decirle, y queriendo escusarse respondió:
—  Bien, pero os advierto que los ojos se me cierran, y si no 

fuera muy urgente lo que teneis que decirme...
—  ̂Aun puedes estar tres ó cuatro horas sin dormir, — replicé 

don Bartolo.— -Además , el asunto de que hemos de ocuparnos es 
muy importante, y no quiero dejarlo para mañana porque tendré 
que salir muy temprano.
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^ S i así lo mandáis...

- S í .
El doctor quedó solo con Rosa en el aposento de esta.
Ambos permanecieron silenciosos algunos instantes: ella, 

sentada, inmóvil y con la mirada fija en el suelo, y  é l , arreglán­
dose la corbata, estirándose la chupa, y restregándose las manos 
mientras buscaba en su imaginación una frase para empezar su 

discurso.
Alfm, sentándose frente á la joven, contemplándola con ter­

nura V tomándole una mano, dijo con acento cariñoso :
—¿Rosita?
—Señor,— respondió e.sta sin levantar la cabeza.
—IAh!... Cada dia me pareces mas hermosa... Estás temblan­

do... ;Demonio de nervios!
Lajóven, que efectivamente temblaba, retiró su mano.
—jCuánto me encanta esa timidez!,., Pero no me contestas...
—Espero á que me digáis...
—Tú has de decirme, Rosa mia.
-¿Yo?
—Sí, quiero saber tu opinión sobre la felicidad de las mujeres.
La joven miró con estrañeza al médico, y este exhaló un .sus­

piro, diciendo despues de algunos instantes:
-Conozco tu sorpresa y la comprendo en tu inocencia. Me 

esplicaré y así podrás responderme.
—Os escucho.
—En mi opinión, una mujer cuando se casa no puede desear 

mas sino que su marido sea honrado y la ame. ¿Es verdad?
—Gomó nunca he pensado en casarme, no puedo deciros...
—Pero estás muy cerca de hacerlo y debes preguntarte lo 

fie necesitas para ser dichosa.
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__Don Bartolo,— replicó la pupila con marcada turbación,-

os suplico...
_-Rosa ,— interrumpió el médico,— quien suplica soy yo j

espero que me respondas á lo que te he preguntado. Se acercaf¡ 
dia de nuestra unión y quiero tener mi conciencia tranquila...

— ¡El dia de nuestra unión!— murmuró la pobre Rosa,-

¡Ob!...
__¿Acaso lo ignorabas?— preguntó el médico, olvidándose i-

propósito que habla hecho ele tratar con su pupila diplomátkmnm 
como aquella mañana con don Basilio y la dueña. fe  anuncir 
formalmente que estaba resuelto a casarme contigo...

— Pero yo os dije...
— No admito la escusa, lo sabes.
__¿Nada vale,— replicó la jóvcii con mas energía,— mi J?

claracion formal de que mi dicha consiste en peimanocei sollori
— Nada, porque tu falta de mundo...
— Don Bartolo, yo sé mejor que nadie lo que me agrada.
__Pei‘0 no lo que te conviene. Prometí á tu padre hacer'

feliz...
__y  lo cumplís,— replicó Rosa con amargura.
__¡Rosa! —  exclamó el viejo sorprendido. — ¿Desde cuándo!

atreves á usar ese tono de ironía que ofende mi autoridad? fú,! 
niña tímida y cándida... ¡ Qué cambio!... ¡ Dios m ió!...

__Líbreme Dios de faltaros al respeto; pero me preguntáis

creo de mi deber contestaros la verdad.

—  ¡Oh!...
— Don Bartolo, hablemos con claridad.
—  Sí, con mucha claridad, —  dijo el médico, que empczalja 

sofocarse.— Esta será la última vez que hablemos de nuestra 

y  es preciso que cada cual sepa a que atenci se .
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—  Pues bien, os declaro formalmente que vuestro proyecto de 
la labrará mi desgracia.

—  ¡Rosa!

— Os agradezco ese amor que decís os he inspirado; os agra- 
íco mas la buena intención de hacerme feliz ; pero como no me 

^nto dispuesta á corresponder á esa pasión ni comprendo esa fe-

- -Basta,— replicó don Bartolo, poniéndose de pié.
—Basta, pues,— dijo la jóven.
—No te he pedido consejos...
—¿Qué queréis? ••
—Obediencia.
—¡Obediencia!— murmuró Rosa.
- S í .
—¿Y qué me mandáis?
— Que te dispongas á ser m ia...

—¡Olí! exclamó la pupila como si le clavasen un puñal en 
la garganta.

—Solo una cosa te serviría de escusa.
—¿Cuál?

—Que hubieses puesto en otro tu amor.

Rosa cía demasiado ladina para caer en el lazo que acababa 
üe tenderle el viejo.

—Señoi, dijo tristemente,— si no ha de valerme otra es­
cusa, ninguna tengo entonces.

Don Bartolo miró á su pupila con desconfianza, meditó algu­
nos instantes, volvió á sentarse y  dijo, dulcificando su acento: 

—Rosa, nos hemos propuesto hablar con franqueza porque es 
¡(lúnico medio de evitar males.

-Os he dicho la verdad.
TOMO I. 2 9
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— Creo que no amas á ningún hombre: tú no salces menír, 
ni habia tampoco para qué ocultar la verdad, cuando por el en­
trarlo, te convenia decirla; pero como también es posible que íí

amor bayas fijado tu atención en alguno...

— Tampoco.
— Rosa...
— Vos lo habéis dicho, no sé mentir.
— Quizás tú misma no hayas sabido darte cuenta...
—  ¿Cómo queréis que nadie haya llamado mi atención sii] 

nadie veo ?
—  ¿Estás segura de'lo que dices?
— Sí,— respondió la joven con firmeza y admirable sereniialL 
Y su mirada ardiente sostuvo la escudriñadora y recelosa ié|

doctor. . •
— Tengo noticias,— dijo e s te ,— de cierto suceso...

• Rosa lo interrumpió con una risa burlona.
__Ya sé,— replicó— á lo que os referís. Mi carcelera os lia»!

tado que una mañana en la catedral...
— ¿Yeso te hace reir?— dijo don Bartolo, Cuyas mejillasj 

tornaron amoratadas.
— Creo que no merece mas que risa...
— ¿Qué diria aquel hombre? Rosa, el mozalvete perverttj 

osado y hereje que profanó el tem plo...
—  Aquello fué una galantería...
—  ¡Jesús! —  exclamó asustado el doctor.—  ¿Tú también(̂ J 

minas con este siglo de perdieion en que se ha dado en llamaij 
lanterías á las desvergüenzas ?... ¡ Oh I...

—  Sabéis que no tengo mundo...

— i Dichosa ignorancia la tuya! '
—  Señor...
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^Concluyam os,— replicó el médico, volviendo á perder la

j;grenidad.
— Como gustéis.
—Tus escusas nada significan.
—¿Y decidís?...
—Casarme contigo.
Rosa no contestó.
—Por consiguiente, —  repuso don Bartolo, levantándose y 

fslcncliendo un brazo,— dentro de ocho dias serás mi espo.sa. 
—¡Ocho dias!— repitió la jóven, sintiendo que le faltaban las

fuerzas.
— Así te lo mando en nombre de tu padre, que gloria haya,

áquien jurastes...
— ¡Dios mio!- 
—Ni un dia mas.
_¡ Por compasión!...
—No intentes negarte...
—Al menos, dilatad el plazo...

- N o .
— Pero...
-E s tá  dicho,— replicó don Bartolo, volviendo la espalda á 

Rosa.
Y se dirigió á la puerta con intento de irse para evitar que los 

ruegos y lágrimas le obligasen á ceder, concediendo mayor plazo.
Empero en aquel instante los sones acordados de una guitarra 

internimpieron el silencio de la solitaria calle , y don Bartolo, 
como herido por un rayo, quedó inmóvil y  raudo.

Rosa sintió palpitar su corazón con violencia, y muy trabajo- 
■samente pudo reprimir un grito de alegría.

La música parecia haberlos petrificado.
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El doctor, con la mirada fija, inclinada cá un lado la cabea 
como para oir mejor, y apretando los puños, continuo vueltodî  
espaldas á su pupila, mientras cpic esta, oprimiéndose el pecho 
vueltos los ojos á la ventana, como si á través de la pared inten­
tase ver al trovador, y apenas atreviéndose ¿i respirar^ escuchó v 
sus labios se entreabrieron.

Multiplicáronse los gratos acordes’.
Pasaron dos minutos.
El tapiz que cubria la puerta del aposento se movió, y primen 

la cabeza y luego el flaco cuerpo de la señora Alfonsa se dejaron 
ver. Sus despestañados ojuelos fijaron en don Bartolo una mirada 
interrogadora y luego se volvieron hácia la calle; Dió algunos pasos, 
silenciosos y lentos como los de un alma en pena i detúvose entre 
el médico y la pupila, y  con las manos cruzadas y encorvado el 
cuerpo, quedó también inmóvil.

Agitóse otra vez el tapiz, y entró la señora Anastasia, con los 
ojos cliispeantes, cerrados los puños, y haciendo oscilar la cabeza 
de liombro á hombro con aire de terrible amenaza. Miró'también 
á don Bartolo mientras esíendia un brazo hácia la ventana, conn) 
reconviniéndole porque tenia la debilidad de tolerar que galantea- 
.sen á su novia, y  se detuvo, quedando en acpella posición.

Soledad espiaba sin dejarse ver, porque no podia contener 
la risa.

Trascurrieron algunqs minutos de completa inmovilidad y pro- 
íundo .silencio en el gabinete de Rosa.

En la calle, y  entre el sonido de la música, se habla oido el 
crujido breve y seco del maderaje de alguna ventana al abrirse por 
los vecinos curiosos ó por las mujeres que se creían objeto déla 
serenata.

Á los acordados sones se unió la voz clara, vibrante v dulce
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(le un hombre que con acento dé sin igual ternura entonó k  pri­

mera estrofa de una canción amorosa, en que á vueltas de mil 

requiebros se nombraba á Rosa.-
La señora Anastasia no pudo aguantar m as, y  dirigiéndose á

jon B arto lo , dijo'con v o z  reconcentrada;
—■¡Siyo tuviera esos calzones!...
- • n u c  escándalo!— exclamo la dueña, santiguándose conI

muestras de gran susto'. ■
__jQ]rl__.exclamó el médico, mirando á todos lados-áknosa-

__Á testarudo nadie me gana... Veremos quién se burla

de quién.
Y despues de dar aturdidamente dos ó tres vueltas por la habi­

tación y asomarse á la alcoba de la vieja, cogió la primorá vasija 
que se le fuó á las'manos y se dirigió precipitadamente á la ven- 
laiia, alu'iéndola con intención de bautizar por segunda vez al

atrevido galan.
El primer impulso de Rosa fué detener al vejete; pero com­

prendiendo qnc así declaraba su pasión, contúvose y jrermaneció 

inmóvil.
Al abrirse la veplana cesó la música, y  don Bartolo, que no 

queria errar el golpe, antes de verter el líquido miró á la calle 
para descubrir el bulto y dejarle caer encima continente y conte­
nido por si lograba romper un hueso al trovador.

Empero aunque el resplandor de la luna permitia distinguir 
con facilidad los objetos, á nadie vió en la calló ni tampoco oyó 
ruido de pasos. Se hubiera dicho que la tierra se babia tragado al 

galan.
Acabó el doctor de abrir de par en par la ventana; sacó más 

la cabeza y despues hasta medio cuerpo, dándole de lleno el cla­
rísimo resplandor de la luna, y cuando con todo el afan de su co-
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raje miraba á uno y otro laclo con encendidos ojos, sintió en|¡ 
frente como si le hubiesen dado un fuerte golpe con el estrenioíf 
una A'arita, é instantáneamente se inundó su rostro de un líquijj 
frió, viéndose obligado á llevar á él las manos y cerrar los ojos 
aunque sin acertar á darse cuenta de lo que le sucedía.

Su sorpresa y espanto fueron tales, que quitándole toda sere­
nidad y aun turbándole el juicio, retrocedió hasta la pared opuesta 

restregándose la cara y  gritado con voz agitada y acento de terror;
—  ¡Favor!... ¡Asesinos!... ¡Socorro!....
Y así continuó sin intervalos y de tal modo, que comunicando 

su espanto á la señora Anastasia y á la dueña, le hicieron coro 
con gritos descompasados y sin que á contenerlos fuesen bastante 
las palabras de Rosa y Soledad cjue habia acudido presurosamente,

Las dos viejas corrieron á la ventana voceando en demanda de 
socorro; y  no pudiendo las dos jóvenes aguantar un instante mas 
la risa, metiéronse en sus dormitorios y se dejaron caer, una en la 
cama y otra en el suelo, oprimiéndose con arabas manos la cintura 
y revolcándose pai'a resistir la casi convulsiva hilaridad que se 
habia apoderado de ellas.

Razón teman, y lo mismo hubiera sucedido á cualquiera al 
mirar á don Bartolo.

El líquido que el pobre doctor habia recibido en el rostro debia 
.ser tinta, á juzgar por su color, y  se habia estendido mas y man­
chado su corbata, camisa y chupa al restregarse con las manos, 
de modo que presentaba el mas estrado‘aspecto que puede ima­
ginarse.

Entre tanto la dueña y el ama de gobierno continuaban con sus 
desaforádos gritos, armando tal alboroto que en breves instantes 
se hablan abierto las ventanas y balcones de las casas vecinas y 
asomado muchos velones, candiles y cabezas despeinadas ó cubier­
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tas con gorros blancos, viéndose, en cuanto la claridad lo permi­
tia en todos los rostros la muestra del susto ó la curiosidad.

\lgun vecino, y de estos fueron lo mas tres, se atrevió á salir 
(Je su casa, armado de pistola ó espadín mientras desde arriba le erritaba su mujer:C

—¡ Cuidado!
Y él respondía:
_N o lo tengas por mi sino por el que se me ponga delante.
Quiso la casualidad que una ronda acertase á pasar por uno
los estremos de la calle, precisamente el opuesto al por el 

que acababan de salir el conde y Fígaro, y oyendo las voces de la dueña y el ama de gobierno, mas las de algunas vecinas que las imitaron, se dirigió con gran prisa a la casa de don Bartolo, des- nuilando los corchetes sus espadas y agitando su bastón el alcalde.
Llegaron, dijéronle los vecinos donde se pedia el socorro y lla­

maron con recios golpes, ordenando que les abriesen.
El ama de gobierno, algo mas repuesta, tomo un velón, bajó 

corriendo y abrió á la alguacilesca tropa, cuyo jefe preguntó:
—¿Dónde está el asesino?
—En la calle... se escapa... corred,— respondió la señora 

Anastasia con voz ronca.
—Cuatro de vosotros registrad la calle y  sus alrededores y de­

tened á cuantas personas encontréis,— dijo el alcalde.
Y cuatro corchetes, blandiendo los relucientes estoques, cor­

rieron calle arriba, dirigiendo al paso estocadas á los huecos de 

las puertas y gritando;
—¡Altoá la justicia!... ¡En nombre del rey !...
Los demas siguieron al ama ’de gobierno y llegaron al gabinete 

lie Rosa, cuando el médico, empezando á tranquilizarse conocia 
su error y la burla de que había sido objeto.
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— ¿Qué esto?— preguntaron, retrocediendo un paso al verá 

don Bartolo y soltando una carcajada.
—  i Justicia!— exclamó el doctor.
— Justicia se hará,— respondió cl alcalde; — pero csplicadlo 

que ha sucedido...
— ¿No lo veis?
— Os vemos negro; pero esto nada tiene de común con asesi 

nos ni ladrones...
— Es una burla infame...
— S í,— dijo la señora Anastasia,— un bribón desalmado que 

escandaliza algunas noches tocando una guitarra para enamorar,,,
—  Soy tutor de una huérfana...
— ¿Y la enamoran?
— Sin respeto á que va á casarse.
— Pero...
— Me asomé para ver quién era el atrevido que cantaba, y de 

pronto sentí como un flechazo...
— i Ah! —  exclamó cl alcalde y los alguaciles en coro.’
— ¿Comprendéis?
— ¿Y solo por eso habéis alborotado la vecindad?
—  Estas mujeres se asustaron...
—  Porque dijisteis «asesinos,»— replicó la señora Anastasia,
— Gaballei’o,— dijo cl alcalde,— la alarma que habéis produ­

cido merece castigarse.
— ¡Tanto alboroto,— añadió uno délos alguaciles,— porque 

un chusco ha tenido la humorada de dispararos un jeringazo de 
tinta!...

— ¿Y si hubiera sido pistola como fué jeringa?— 'replicó el 
doctor, que apenas podia hablar.

—  Pagareis una multa por el escándalo.
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jUna multa despues que me lian puesto de esta manera!...

__y otra los que han gritado con vos. •
— 'Así se hace justicia?— replicó el ama de gobierno..
La dueña, que se habia reíugiado en un rincón y temblaba 

gomo un azogado, solo se atrevió á exhalar un lastimero suspiro.
Tocar al bolsillo de don Bar tolo era .tocarle al alm a; así que, la 

amenaza de la multa lo sacó de quicio, y olvidando la rarísima 
figura que presentaba, tomó su acostumbrado aire magistral y re  ̂
plicóal alcalde con hueca entonación, y  amenazando nuevamente 
,>ste, y tomando parte en la disputa la señora Anastasia y luego los 
í.lrruaciles, llegaron á no entenderse^ y producir nuevo alboroto 
míe dio motivo para escitar otra vez la risa de Rosa y Soledad, que 
p’rmanecian ocultas en las alcobas.

Sabe Dios á dónde hubieran llegado, y si tal vez el docto)- y  
la señora Anastasia, en el 'caldr de: la defensa de sus intereses, hu­
bieran faltado al respeto á la autoridad y dado con sus cuei'pos en 
la cárcel; pero todos hubieron de callar poi'quc sonaron recios gol­
pes en la puerta de la casa y  se oyó que decian: . , . i ,

—Abrid, que ya hemos cogido al asesino.
—¡.yii! — exclamó alegremente don Bartolo.-—^¡Sabré al íiu 

ijuién es ese atrevido galan!
Rosa y Soledad, que estaban oyéndolo todo, dejaron de rcir y 

se estremecieron.
—¡Han cogido á Fígaro !— -dijo la sirviente con acento de ira.
—¡Dios mió!— murmuró.la pupila, temblando.— Don Fadri- 

([ue...
-Habrálogrado escapar, y por favoi-ecerlo Fígaro!.. ¡Oh! ¡Se 

k  dejado prender por unos miserables alguaciles!
No habia contado el barbero con el alboi'oto ni la ronda; y  

eorao la venganza es un pecado y en el pecado va siempre la pe- 
XOMO I. 5 0  •



2 5 4  BARBERO

nitencia, el travieso rapa-barbas encontró el castigo en su mism,., 
proceder. Aunque, como sospechaba Soledad, hidnera librado e! 
conde de las uñas de los corchetes, era un grandísimo mal el des- 
cubrimiento de la intriga de Fígaro, que no podria volver á casj 

de don Bartolo.
La pupila y su doncella se acercaron á la puerta cuanto podiaj 

sin dejarse ver, y  quedaron inmóviles, y  atreviéndo.se apenasá 

respirar.
Entre tanto, la señora Anastasia, tan gozosa como el doctor, 

había ido á abrir, y pocos momentos despues entraron en el gali- 
nete los cuatro alguaciles, llevando al preso.

Don Bartolo dejó escapar una exclamación de sorpresa y la<̂  
ñora Alfonsa exhaló un grito doloroso , dejándose caer en una silla 
porque le faltaron las fuerzas.

El supuesto criminal era el maestro de música. Tenia la sota­
na hecha girones, aplastado el sombrero y agujereada la capa. 
Estaba pálido como un cadáver y sus ojos desencajados y relucien­
tes lanzaron una amenazante mmada á los alguaciles.

—  ¡Sacrilegos!— ^exclamó con toda la fuerza de sus pulmnnfi 
y tan grave y prolongado tono que se asemejó al mugido del hu­
racán.—  ¿Qué habéis hecho, desdichados? ¿No veis estas ve.stii- 
ras respetables ?

—  ¡Don Basilio!— dijo el médico.
El organista estendió los brazos y abrió cuanto ]Uido la boca 

para pronunciar un anatema; pero miró á don Bartolo, y retroce­
diendo asustado, exclamó;

— /  Vade retro!... In ñomine Del...
—  ¡Don Basilio! —  repitió el doctor, yendo hacia su amigo.
— ¿Es esto un sueño ó una horrible realidad? —  dijo el maes­

tro de música. ■
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—¿Y vos, quien sois?— le preguntó el alcalde.—  Acabemos 

de una vez... , v  t
—Estoy aturdido... No entiendo este enredo,— dijo el doc­

tor —Señor alcalde, este que veis y por criminal han cogido, es 
sacrisían y organista de nuestra parroquia, maestro de música, 
mi mejor amigo y el homlire mas honrado de Sevilla.

—¿Lo estáis oyendo?— preguntó don Basilio, paseando una 
mirada altanera sobre los corchetes.— ¿Por quién me habéis to­

mado?
—Por el bribón atrevido que ha puesto á mi señor en el esta­

do en que lo veis,—  dijo la señora Anastasia, reventando de ira.
Eso es lo que sabe hacer la j usticia, atropellar á la gente honrada 

V dejar á los criminales.
—Bachillera, insolente,— replicó un alguacil.
_ l 5í^— repuso el ama de gobierno,— insolente porque no me 

muerdo la lengua para decir las verdades. Todo lo sabrá el señor 
corregidor, aunque tan bueno es Pedro como .luán, y los lobos 
no se muerden unos á otros; pero no ha de criarme postema...

— Que calle esa mujer,— dijo el alcalde.
— i Señora Anastasia! —  gritó don Bartolo. —  Nos perderá 

uiestra maldita lengua.
—¡Cómo me defiende! —  dijo para sí el maestro de música. .
La señora Aífonsa exhaló un lastimero suspiro y contempló 

con ternura al sacristán.
—Basta,— repuso el alcalde.— Puesto cpie sois amigos y nada 

tenéis que pedir el uno contra el otro, os dejo; pero evitad otro 

escándalo, porque no os perdonarla la multa.
—¿Yquién paga las costas?— preguntó un alguacil.
—¿Y mi sotana?— replicó don Basilio.—  Mi sotana que me 

costó quince ducados y á uñaradas la habéis liecho añicos...'
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—  ¡Señor sacristán 1— interrumpió un alguacil, tomando¡c 
ofensivo epigrama lo de las uñas.

— ¡Silencio!... Abridnos la puerta.
La ronda abandonó la casa, y  los vecinos curiosos volvieroj 

las suyas, no sin haber preguntado á los alguaciles lo que hati 
sucedido.

Don Bartolo se dejó caer en una silla porque ya no podia 
tenerse.

El organista miró y  remiró su sotana y exhaló un ay tan h 
limero que hizo asomar una lágrima á los ojos de la señora Alfona

—  ¡Cómo la han puesto!— exclamó.
Y remangándose la sotana como una mujer coqueta y grack

pudiera levantar la falda para pasar un arroyo ó Subir unaesal- 
ra, la mostró, añadiendo:

— Mirad, mirad... ¡Y si al menos tuviera yo una esposa(p 
me la zurciera!...

La dueña estuvo á punto de ofrecerse para el caso; pero seds 
tuvo porque le pareció que al recato, pudor y timidez de una fe 
celia no sentaba bien mostrar el deseo de tocar la ropa de un boni, 
bre, y sobre todo una sotana.

— ¿Pero cómo os encontrábais á estas horas en la calle?- 
preguntó el doctor.

—  ¿Olvidáis,— respondió el . s a c r is tá n lo  que tenemos coi- 
venido? Rondaba por si la casualidad...

—  Entiendo.

— Entonces, esplicadme lo que ha .sucedido, porque ápesai 
del sentimiento que me causa mi desgracia, me atormenta la cu­
riosidad al veros de esa manera.

Exagerando y comentando Tcñrió don Bartolo el suee.so.
Prorrumpió don Basilio en ,sus acostumbradas exclamacionc!.

jui
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•uró no descansar liasLa conocer al galan atrevido, y concluyó por 

hfficntar nuevamente la desgracia de su sotana.
Mientras esto sucedía, Rosa y Soledad aprovechaban la ocasión 

ara conferenciar largamente sobre el partido que deberían tomar.
Ya era mas de la m edia noche.
El sacristán se despidió y se fue, dejando al médico rendido y 

desesperado.
La señora Anastasia entró en el gabinete con un pedazo de 

limón.
—Tomad,— dijo á don Bartolo.
—¿Qué es eso?
— Limón para que os lavéis...

—¡Qué horror!
— Pero..!
— ¡Un astringente como ese tan nocivo para la epidermis!... 

—¿Con qué os quitareis la tinta?
—Es verdad... Llevadlo a mi aposento, que antes de nada

quiero decir dos palabras á Rosa.
Y llamando á su pupila, que se presento pálida y agitada, le

dijo con severo tono:
—Ya veis á dónde conducen las locuras. Miradme, redexio- 

nad y horrorizaos.
—Sí, rae horrorizo, — contestó Rosa; —  pero no tengo yo la 

culpa...
—Tú, niña inesperta, eres la causa, aunque inocente, de que 

se me haya hecho esta ofensa, poniéndome en el mas espantoso

ridículo.
—Señor...
— Sino hubieras alentado á ese atrevido galan...

— Pero.,.
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—  Sé lo que digo.
— Sois injusto, — replicó Rosa.

-Estas son las consecuencias de haber tomado el agua]
dita...

— ¿Acaso podéis asegurar que es el mismo?
—  ¿Quién ha de ser? Pero no sucederá otra v ez : aquí estarás 

encerrada noche y dia.
— ¡Oh!— exclamó la jóven, llorando de coraje.— ¿Porqué 

no me quitará Dios la vida?
—  ¡Rosa!
— Es insufrible lo que hacéis conmigo... Bien, encerradmê  

atadme si queréis, pero...
—  ¿Qué?
—  No penséis en casaros conmigo.
—  ¡Rosa! —  gritó don Bartolo fuera de sí.
—  ¿ Qué haréis conmigo siendo vuestra esposa, si ahora que 

os conviene halagarme me tratáis así ? No y cien veces no diré al 
pié del altar.

— Cálmate,— dijo el doctor, comprendiendo que un rigor 
exagerado podia tener un resultado fatal.— Cálmate y piensa que 
estoy desesperado, rabioso... ¿Es para menos lo que me ha suce­
dido? He querido decirte...

—  Habéis dicho...
— Tranquilízate, Rosita, y escúchame.
— ¡Oh!...

— Quise decirte que el lance de esta noche te ha dado á cono­
cer al hombre cque te galantea.

—  No me importaba conocerlo porque no pensaba en él.
—  Siempre es conveniente...
— Don Bartolo, os suplico que me dejéis descansar.

tra
tri
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0  médico hizo un gesto de resignación, exhaló un suspiro y  

<alié del aposento para ir á lavarse y á dormir, caso que el estado 
de su espíritu le permitiera cerrar los ojos á un sueño reparador.

Rosa enjugó sus lágrimas y pocos minutos despues se encon­
traba en su lecho, decidida á poner pronto y eficaz remedio á su
triste situación.



P Í T U L O  X X I I .
De cómo el iarbero estuvo á punto de reventar de risa, Rosa de tras, 
tornarse en fuerza de sus amorosas emociones y el sacristán de morirse

de espanto.

Figúrese el lector los esfuerzos que tendría que hacer Fígaro 
al dia siguiente para no soltar la carcajada al ver al doctor, en 
cuyo abultado rostro se veian las señales del insomnio, y cuya 
mirada, ya triste, ya sombría, denotaba el estado de agitación de 
su espíritu.

Como el suceso de la noche anterior se había hecho público, y 
líarticularmente en todo el barrio, no se hablaba de otra cosa aque­
lla mañana, no tenia el barbero necesidad de ñngir ignorancia, y 
aun se atrevió, para completar la pesada burla, íi preguntar al 
médico sobre el lance. Pero antes de tocar esta cuestión, y pre­
sumiendo que Soledad tendría la respuesta de Rosa á la carta del 
conde, quiso dejar corriente este asunto corno el de mas impor­
tancia.

Soledad habia procurado encontrarse limpiando la sala á la

lal
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llora en que acostumbralm á ir el barliero, y despues que este, dc- 
■ lo con la palabra en la lioca á la seilora Anastasia, entró en el 
apô nto de don Bartolo, siguió en su operación que tenia aun á

oicílio hacer. *
pitraro puso sobre la mesa la bacía, sacó las navajas, y me­

tiendo un dedo en la vasija del agua caliente, que llevaba según 
costumbre, dijo con la mayor naturalidad:

—No lo estraño... ¡Como que hace un frió que biela las pa­

labras!...
—¿Qué sucede?— preguntó don Bartolo con aspereza.

—El agua...
_Lo de siempre: estaca fría.
—No es por falta de fuego, señor, pero...
—Es por falta de cuidado.
—Perdonad... Voy ápedir a la señora Anastasia...
—Espera, — replicó el módico.
Y deteniendo á Fígaro que se disponía á salir de la sala, se 

asomó á  la puerta para llamar al ama de gobierno: mas como 
v i e s e á Soledad que aun seguía limpiando, le dijo:

—Muchacha, trae agua caliente.
No se detuvo un instante para obedecer la doncella. En dos 

brincos fué á la cocina, tomó el agua y volvió al aposento del mó­

dico, diciendo al entrar : ,
—¿Dónde la pongo ?
—Allí,— respondió Fígaro, señalando á la mesa que estaba 

detrás de don Bartolo.
Y echando á este el blanco paño sobre el pecho y los hom­

bros, le hizo bajar la cabeza para sujetárselo atrás. ,
No era Soledad mujer que desaprovechara tan buena oca­

sión, así que, sacando de una manga el billete de Rosa, lo puso
TOMO I.- S I
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en la mesa y sobre él la vasija de estaño en que llevaba el aguí

La operación no piulo hacerse con mas limpieza; bien quepj 
mirarla Fígaro, descuidóse y  clavó en el almohadillado cogote ̂  
médico el alfiler con que sujetaba el paño.

Lanzó el pobre don Bartolo un doloroso grito; salió corrienij 
y como asustada Soledad, y  dando Fígaro con un pié en el suelo, 
exclamó;

—  ¡Torpe de m í!... Hoy no me sucederá nada bueno...
—  Torpe y bruto,— replicó don Bartolo.
— Señor, no estraño que esto rae suceda, porque la primen 

persona que hoy he visto al salir de casa ha sido un tuerto.
—  Despacha y no bables tanto,— dijo el medico, bajando I¡ 

cabeza y pasándose una mano por la parte maltratada de su nif. 
lio, mientras que Fígaro, volviéndole la espalda y acercándose 
la mesa, echaba agua en la bacía y ocultaba el billete en un b)l 
sillo de la chupa.

— Señor,— dijo el barbero en tanto que jabonaba el roste 
que la noche antes habia llenado de tinta,— estoy sobre ascuas 
hace dos horas, y  me parecia que nunca habia de llegar el me­
mento de venir.

—  ¿Por qué?— preguntó con estrañeza don Bartolo.
—  Porcpie deseaba saber cómo os encontrábais.
—  ¿Tanto te interesa mi salud?
— Mucho, ya lo sabéis, y  hoy mas que nunca por lo que se 

cuenta.
—  ¡Cómo! —  exclamó el doctor.— ¿Acaso se habla?...
—  Tal vez se miente; pero como dice el refrán que cuani) 

el rio suena...
— Esplíeate, Fígaro. No me sorprende que las lenguas mu- 

muradoras se ocupen hoy de mí.

a'
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--Dicen, señor, que anoche intentaron asesinaros...

—Es verdad.
-C on que es verdad! — exclamó Fígaro, suspendiendo por un 

momento su operación y haciendo un gesto de espanto.— ¡Ohl...
—Sí, el insolente galan de quien te hablé...
—¿Y cómo pudo intentar semejante crimen? ¿Logró introdu­

cirse en casa?
—El miserable empezó por cantar...
—Comprendo,— interrumpió Fígaro:— os tendió un lazo. Sin 

duda conoce vuestro carácter, sabe que no sois hombre de bastante paciencia para tolerar dos veces un insulto...
__|Si me hubiera dejado llevar de los ímpetus de mi coraje!...

—Eso buscaba.
—No te equivocas.
—Esperaba que salieseis á la calle para castigar su atrevi­

miento, y entonces, con la gente que tendría emboscada...
—¡Oh, agudeza sin igual la tuya!— exclamó don Bartolo en-

lusiasmado.
— Conozco las mañas de esos bribones,— repuso el barbero, 

que apenas podía contener la risa.
—Y tanto es así, que viendo frustrado su plan, porque ni Rosa 

ni la señora Anastasia rae dejaron salir, recurrió á otro medio 
para escitar mi colera, y de seguro hubiera coaseguido su inten­
to, porque la ira me cegó; pero la señora Alfonsa y Anastasia, 
asustadizas y cobardes como mujeres, poseídas de espanto, co­
menzaron á gritar, se asomaron los vecinos, acudió una ronda y  
el miserable huyó sin que pudieran darle alcance.

— Os librasteis de una muerte scgui’a. Dad á Dios gracias por 
la cobardía de las mujeres, pues de otro modo hubiérais caído en 
el lazo y boy tendríamos que llorar vuestra pérdida.
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— Tienes razón. En aquel momento luilúera yo arrancadoIj 

lengua á los que gritaban; pero despues, cuando pude penjj, 
oon alguna calma en el suceso, me alegré de que luibiera teiiid;, 
tal desenlace.

imposible es eomprender los esfuerzos que Fígaro tuvo 
hacer durante el anterior diálogo para no soltar la risa que ensts 
labios empezó á retozar muchas veces; pero aunque pudo sujf. 
tarla, temeroso de dar al fin al traste con su fingida gravedad  ̂
deseoso de llevar el billete al conde, porque sabia lo que había i  
valerle, apresuró cuanto pudo la rasura y  el peinado, y se despi 
dió, dejando á don Bartolo mas consolado con la feliz idea que le 
permitia interpretar tan favorablemente el suceso de la noche an­
terior.

— Si anoche,— decía para sí el médico,— me hubiera ocur- 
]-ido lo que á este tunante de Fígaro, no hubieran podido echan» 
en cara los alguaciles el alboroto, llamándome con cierto disimé 
cobarde; pero me servirá para con don Basilio, á quien diré p» 
qué razón di tanta importancia á la hurla.

Fígaro se dirigía á casa del conde, y  Rosa, á quien un gesit 
de su doncella le hizo comprender que el billete caminaba, á a 
destino, creía ver con los ojos de su imaginación al barbero,? 
mientras daba de tarde en tarde una puntada en su bordado, decii 
para s í :

— Ya está cerca... Ha llegado... Llama... Entra... Sube.,. 
¡Con qué afan le pregunta Fadrique!... Lo veo... sus negros ojos 
brillan con el fuego de su amor... Fígaro enseña con orgullo mi 
carta... ¡Ah!... ¡Se ha lanzado Inicia el barbero como un sediento 
á la fuente!... ¡La coge como el moribundo la vida!... Y...I1 

¡la besa!...
Rosa dejó escapar un grito y su frente se tiñó de púrpura.
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—¿Qué os sucede?— le preguntó sorprendida la dueña.
—Nada,— balbuceó la joven, temblando á impulsos de su 

m'ata emoción; —  es que...
—Ese grito...
—Sí, un grito... ■
—Y tembláis...

- S í . . .
—¿Estáis indispuesta?
—No... es que... pensaba... en ...
—¿Acabareis?— dijo la vieja.
—Me acordaba de... lo que anoche sucedió... y asustada...

lie gritado...
—Buen lance.
—Por eso... ya veis...
— El pobre don Basilio pagó las ajenas culpas y perdió su so­

lana... Pero no por eso deja de ser quien e s , con la sotana rota (í 
nueva, siempre...

—Es claro,— dijo Rosa, repuesta y a ,— siempre será el sa­

cristán...
—Un hombre como hay pocos... ¡Dios lo proteja!— exclamó 

la señora Alfonsa, exhalando un suspiro.
Rosa no se habia equivocado: apenas el barbero entró en la 

habitación donde se encontraba el conde, este , con el vivo afan 
de su pasión arrebatadora, le preguntó:

—¿Qué has hecho?
Por toda respuesta, Fígaro, como el soldado vencedor que en­

seña la bandera conquistada al enemigo, levantó en su diestra la 
caria.

Y efectivamente, como el sediento que á la cri.stalina fuente 
se arroja, Almaviva, levantándose de su asiento, salvó de un
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brinco la distancia que entre él y Fígaro mediaba, y arrcbatantlf, 
el papel lo llevó á sus labios y  lo besó mil veces.

— ¡Suyo!— fué lo único que se le ocurrió decir.
—  Y mensajero de agradables nuevas,— dijo el barbero,-- 

según be colegido del semblante de mi Soledad.
Pocas palabras contenia el papel; pero de tanta importancia 

para el .conde, que en aquel momento le pareció que tanta íeli- 
cidad, ó era un sueño, ó una realidad que acabaria por hacerle 

perder el juicio.
Una vez y otra, y basta veinte lo menos, leyó el billete,) 

cuando, no cansado ni harto de su lectura, sino falto de fuer® 
porque en pocos instantes las habia empleado todas en sentir v 
gozar, dió treguas cá su entusiasmo loco, sentóse nuevamente v 

dijo:
— Fígaro, me ama Rosa...
—  No me equivoqué, señor.
— Ahora mas que nunca es preciso que yo la vea, que le 

hable...
— Esperaremos: antes es necesario saber la última determina­

ción de don Bartolo, y si su pupila está ó no resuelta á romper 

por todo.
—  Se decidirá si le hablo.
— Bien, pero mientras eso puede conseguirse, escríbale vues­

tra señoría, dígale ejue no quiere dilatar un punto el casarse por­
que lo tiene trastornado el amor, y que si cree que don Bartolo 1« 
de otorgar á vuestra señoría la mano de su pupila, que sin perder 
tiempo acudirá con la demanda.

— Me contestará que no.
— Entonces le pregunta vuestra señoría qué ha de hacerse 

para salir del apuro y si está decidida á todo.
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_fígaro, solo de una manera podemos conseguir nuestro

deseo.
__Entiendo, señor: saliéndose doña Rosa de su casa y casán­

doos despues.
—Lo cual es imposible que haga una mujer recatada por un 

hombre á quien no conoce mas que de haberlo visto una vez en su

vida.
—Ciertamente; pero como ahora no podemos hacer m as...
—Escribiré, esperaré; pero, te lo repito, mi paciencia durará 

¡nuypocos dias. En último caso...
—¿Descubriréis vuestro nombre? Indudablemente, de ese 

modo no os negaria el viejo la mano de doña Rosa.
—Pero yo no quedarla satisfecho: creeria que el amor de Rosa

era interesado.
_Tomo vuestra señoría mi consejo; escriba la carta que ha

de ir mañana con los garbanzos, y veremos lo que de la respuesta 

se trasluce.
El conde escribió lo que pueden figurarse nuestros lectores: 

era aquella la primera carta despues de saber que su amor tenia 
correspondencia.

Con el billete recibió el barbero un bolsillo en recompensa de 
su acertado proceder, y dispuesto á gastar una buena parte en di­
vertirse, salió, dejando al conde entregado á sus ilusiones de 

amor.
Este, que es un niño travieso, no deja sosegar á los que en 

sus redes aprisiona, y  así sucedió que el de Alraaviva, tlespues 
áe saborearse con la esperanza de su felicidad, cebó do menos una 
cosa sin acertar cuál era, y  se convenció de que necesitaba mo­
verse, fatigarse, gastar el esceso de fuerzas que le liabia dado su 
exaltación mental. ¿Pero á dónde ir?
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Esto se preguntó, y tras esta pregunta intentó convencerse de 
que era imposible que Rosa estuviera tan guardada que alguna 
vez no le permitiesen asomarse al balcón para respirar el aire 
libre.

—  ¿Por qué,— dijo,— no lia de dar la casualidad que se aso­
me cuando yo pase por la calle? Esto es posible, y  como si no su­
cede no habré perdido nada, quiero intentarlo. S í , ir é , y luego.,, 
luego saldré al campo y correré mientras pienso en ella sin que 
nadie me interrumpa.

, Nunca ñxltaii razones para convencerse uno á sí mismo de lo 
(jue desea ó le conviene, aunque sea el mayor de los desatinos.

El conde agitó una campanilla de plata que habia sobre la 
chimenea.

Un lacayo lujosamente vestido se presentó, esperando cercado 
la puerta, inmóvil como una estatua.

— ¿Y Querubín?— preguntó Almaviva.
—  En su aposento, .señor.
—^Que venga, y entre tanto, que ensillen su yegua y mi 

alazan.
El criado salió.
El conde volvió á pensar en Rosa,
Pocos momentos despues se levantó el tapiz que cuhria la 

puerta y apareció una criatura que hubiera podido tomarse por un
ángel.

Era un jóven que atravesaba esa dichosa edad de la adolescen­
cia en que todo sonríe á nuestro alrededor porque no hay recuer­
dos dolorosos, ni se lian recibido amargos desengaños qne turben 
las halagüeñas esperanzas ni hagan comprender la locura de las 
ilusiones. Así lo revelaba su espaciosa y blanca frente y .sus ojos 
de un azul trasparente y puro, á través de cuyas largas pestañas

ri
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rubias se escapaban miradas dulcísimas, lánguidas, cándidas ó 
■ilef'i’cs, pero siempre encantadoras. Tenia su rostro, no solamente 
tnda la belleza artística imaginalde, sino ese don de agradar, de atraer, tle fascinar que la naturaleza concede á algunas criaturas. 
Con razón le hablan dado el nombre de Querubín, y para pare- 
ccrlo no le faltaba mas que haber dejado caer sobi-e su blanco cue­
llo su cabellera rubia y finísima en vez de sacrificarla á las exi­
gencias de la moda, cubriéndola de polvos blancos y recogiéndola 
en bucles. Pero aun así estamos seguros que no era menos cabal 
su belleza que la del incestuoso hijo de Mirrha.

Su vestido de terciopelo azul claro con botones de acero bm- 
íiido, media de seda, zapatos con hebillas de plata, chupa de raso 
Manco y vuelos de encaje, daban á Querubín el aspecto de lo que 
no era, y se le bulaiera tomado por un liermano ó amigo del conde 
á no presentarse á este con muestras de un respeto y timidez que 
no dejaba duda de su inferiojádad.

Querubín era hijo de un hidalgo que no tenia mas fortuna que 
su espada. Había quedado huérfano en los primeros años de su 
infancia, y la familia de Almaviva lo recogió y  educó, dedicándolo 
despues al servicio de Fadrique, quien le cobró un tierno cariño, 
tratándolo con una distinción la mas delicada. Esto bastaba para 
que los demas criados respetasen á Querubín como ]io respetaban 
;iningún paje, pues consideraban que este, mas que otra cosa, 
era un favorito, un verdadero mueble de lujo, y estaban seguros 
de que una queja de él hulñera sido bastante para que todos fuesen 
despedidos.

fitierahin no debía estar ya mucho tiempo al servicio del con­
de, pues este le habla prometido hacer que lo nomlrrasen alférez, 
y el hermoso niño, cuya ambición no podia contentarse con la con­
dición humilde de paje de un gran señor, esperaba con afán el 

TOMO 1. 3 2



r
2 5 0  KL BARBERO

(lia en c|uc pudiera con su valor y su talento crearse una posición 

honrosa.
Fáltanos solamente decir que el paje estaba dotado de una in. 

Icligencia privilegiada, de una sensibilidad delicadísima, y eta 

inclinado á lodo lo noble y grande.
Cuando entró en el gabinete lijó una mirada penetrante ene] 

conde, que tenia la calieza inclinada sobre el pecho, y sonrió como 

si cpisiera decir:
— Adivino lo que sientes y lo que piensas.
— Q u e r u b ín d ijo  Almaviva despues de algunos instantes,.- 

quiero pascar á caballo fuera de la ciudad, en el mismo sitio don­
de estuvimos el otro dia.

__Bien, señor,— respondió Querubin con voz dulcísima,
— Pero te irás solo y me esperarás allí.
Fl paje se inclinó, y sin responder salió del aposento.
—  Querubin,— dijo el conde, llamando nuevamente. 
Volvió á aparecer el hermoso niño.
Almaviva, absorto en sus amorosos pensamientos, permaneció 

silencioso algunos instantes, como si se hubiera olvidado del paje. 
— No pasearé á caballo,—  dijo al fin.— Véle.
Iba el paje á obedecer; pero el enamorado mancebo lo tleto 

segunda vez, y cambiando de opinión, reprnso:
—  Sí, pasearé... Monta á caballo... y  que lleven el mió... 
Querubin salió sonriendo maliciosamente y diciendo para sí: 
— No.sabe lo ciue quiere... ¡Ah!... ¿Tendremos boda?
Diez minutos despues se encaminaba el conde hacia la calle

donde vivia el doctor, tan distraído fjue mas de una vez Iropezé 
con los transeúntes porque no vela nada de lo que tenia á su alre­

dedor.
Llegó frente á la casa de don Bartolo.
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Detúvose y contempló con afan las espesas celosías sin ver lo 

(leseaba ni oir el mas leve ruido.
Ah!— murmuró en tanto que sus pupilas dejaban escapar 

una centella, ó mejor dicho, una chispa del fuego de .su pasión. 
Salió de sus labios un suspiro ardiente.
Oprimióse el pecho con ambas manos y sin pensar que arru- 

f’alia los ricos encajes flamencos de su fina camisa.
—Rosa, Rosa,— dijo en voz baja y con suplicante acento, 
y como si la hermosa niña hubiera querido responderle, oyé­

ronse los sonidos armoniosos del clavicordio, cuyos gratos ecos se 
escaparon por los estrechos agujeros de las celosías, paréciéndole 
algalaii los de la voz de un ángel mensajero de su dicha.

Rosa estudiaba la lección; pero como hacer solia desde que esta­
ba enamorada, á las armonías sin espresion dispuestas por el maes- 
ü'o, sustituyó bien pronto las inspiradas por su ardiente fantasía.

Como si aquellos sones hubieran sido los de la mágica lira de 
Orfeo, elgalan, con la mirada fija en el balcón, palpitante el 
pecho y conteniendo la respiración, dio un paso y otro paso hacia 
la casa, olvidándose de que estaba cometiendo una imprudencia.

Desde entonces nada vio ni oyó otra cosa mas que la grata mú­
sica, cuyos compases eran cada vez mas lentos, cuyos sonidos ibaii 
deudo mas leves y  mas dulces, pero mas espresivos y conmove­

dores.
— ¡Ah!— murmuró el mancebo, cuyo rostro, de púrpura te­

ñido, daba claras muestras de lo que en su interior pasaba.— Eso 
dice amor... pasión como la m ia... ¡Cuánto la adoro!

Otro suspiro se escapó de sir abrasado pecho y  quedó inmóvil. 
Por uno (le los lados de la calle asomó en aquel momento la es­

trada y tristísima figura del sacristán que, no bien hubo andado 

algunos pasos, vió al conde.
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Lo c[ue este hacia a llí, con la mirada lija en cl balcón y 
mano sobre el pecho como si contase ó quisiera contener los lat¡. 
dos del corazón, cualquiera lo hubiera adivinado, y mas fácilmenif 
lo comprendió el organista.

—  ¡Oh! —  dijo para s í, despues de arquear las cejas y arm. 
gar la frente.— ¿Será este cl galan del agua bendita, las serena, 
las y el jeringazo? Puedo conocerlo por úna cosa... Veamos.

V dando algunos pasos mas, estiró el cuello, miró los piésdel 
conde y exclamó:

—  ¡Las hebillas de diamantes!... Es el mismo... No se me es­
capará; lo seguiré hasta el fin del mundo y sabré quién es... ¡0h!.„ 
Me vengaré de los ultrajes que por su causa recibí anoche, déla 
rotura de mi sotana y de haberme puesto en peligro de que los mal­
ditos alguaciles me registrasen en presencia de don Bartolo y me 
hubieran encontrado los naipes con que acababa de perder al tru» 
las ganancias de quince dias. Debe ser pájaro de cuenta... im 
gran señor... esos bordados, esas hebillas, esos encajes... ¡Pote 
don Bartolo y !... ¡Pobre dote de Anastasia!... El enemigo es ter­
rible... ¿Se convertirán en humo mis esperanzas risueñas?

El sacristán exhaló un triste suspiro, y  antes que el conde sa­
liese de su éxtasis y lo v iese , ocultóse en el hueco de una puerlí 
y se preguntó:

— ¿Me convendría mas pasarme al bando contrario?... Tá 
vez... ¡Ah!... Con solo que me regalase las hebillas de sus zapa­
tos , esas hebillas que tan fácilmente puede perder, no me impor­
tarla quedarme sin el dote de Anastasia.

Don Basilio era de esos hombres de quienes se dice que se arri­
man al sol que mas calienta, y  de.sde luego hubiera cometidoli 
traición de venderse al conde si no se hubiera acordado del refrai 
que dice, mas vale mal pan conocido que bueno por conocer.
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Qesó la música, y al perderse sus últimos ecos, el conde se 
las manos por la frente, y como si acabase de despertar de 

un profundo sueño y pensase en que mientras dormia habia como- 
liáo una imprudencia, miró a todos lados y luego dijo:

^Afortunadamente lá calle es solitaria y nadie me ha visto.. 
La música me embargó el alma de tal modo, que me olvidé del 
iitiodoude estaba y . . .  No es prudente abusar de la fortuna que tan decididamente me proíeje: no me engaña Fígaro: esas celosías no 
se abren nunca, y á través de sus estrechos agujeros, solo pueden 
jieneírar mis suspiros y los ecos de mis cantares. ¡A hí... No acierto 
¿moverme de aquí; pero es preciso, puedo comprometer á 
Rosa... ¡Si saliera el maldito viejo, verdugo d  ̂ nuestros corazo­
nes!... Adiós, pobre cautiva; s i cómo el mió es tu amor, no eslor- 
Ijafán mis intentos gruesos muros, discretas celosías ni veladoras 
iiigos, que mi pasión, como destructora centella, paso se abrirá 
para arrancarte de las garras del milano que en tu nido, tímida 

paloma, intenta devorarte.
Quedó el conde tan satisfecho como si sus palabras hubieran 

llegado á oidos de Rosa; que esta ilusión, por mas fuera de tino 
{¡ue parezca, es achaepue de todos los enamorados. No hay de estos 
uno que deje de hablar á solas, diciendo mil ternezas al objeto 
amado y luego calle y  escuche, quedando al fin tan contento corno 
ále hubiesen dado cumplida respuesta y  ciento por uno en lo de 

promesas y juramentos’de amor.
Echó el conde una última y tierna mirada , y dejando corno re­

cuerdo un suspiro, alejóse con tardo paso.
Salió de su escondite el sacristán.
—Esta es la mia,— dijo.— Ante todo sepamos quién es, y lue­

go decidiremos.
Y siguió al galan.
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Este, al doblar la esquina, volvió la cabeza, pero 
la casa del médico, sino la negra figura de don Basilio, que,, 
llamó entonces su atención porque no lo conocía ni podia tami% 
sospechar que lo espiaba.

Anduvo buen trecho, casualmente miró segunda vez, y con,' 
también encontrase el negro fantasma, dijo para sí:

—  .Turaria que ese hombre me sigue.
Mirólo entonces con intención, procuró el Sacristán recatarse 

e l  ro.stro con e l  embozo de su raida capa; pero no por esto dejóit 
chocar mas al conde aquella figura, mezcla de hombre y de faj. 
tasma, de religioso y de seglar, de sombra y materia.

— Mala catadura tiene,— repuso el mancebo.— No liaydudi 
que me sigue... ¿Será un espía de don Bartolo, un ladrón, un men. 
digo ó un pretendiente? Lo último no, porque nadie ine conocem 
Sevilla; mendigo, me hubiera pedido ; ladrón, tal vez • espía,,, 
¡Ah!... ¡Torpe de m í!... Mil doblones apuesto á que es ... Sí... son 
las señas que me ha dado Fígaro... ¡E l maestro de música!... Por 
esta vez se quedará burlado.

Gozándose el conde con el chasco que iba á dar al organista, 
apretó el paso y bien pronto se halló fuera de la ciudad, encon­
trándose á Querubin y á un lacayo que esperaban con los corceles,

—  ¿Habré paseado en balde?—-se preguntó don Basilio, viea- 
do que Almaviva y su hermoso paje cabalgaban.—  ¡Oh!... Pero 
me queda el lacayo, que se volverá á pié' porque no tiene en ipi¿ 
montar, y siguiéndolo... Estoy descuidado.

Dijo el conde algunas palabras á su lacayo, espoleó su potro, 
partió como una centella y tras él Querubin que, á pesar de siis 
pocos años, era un consumado ginete.

Cuando envueltos en una nube de polvo se perdieron de vista, 
el lacayo miró de reojo á don Basilio y entró en la población.
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La escena, aunque muda, no dejaba de ser significativa y te­

ner su mérito particular.
0  criado del conde tenia toda la pinta de un taimado, .y sin 

Juila debia haber recibido instrucciones de su señor, porque de vez 
en cuando volvia la cabeza atrás y miraba al organista como quien 

no abriga intenciones de nada bueno.
Seguido el uno y siguiendo el otro dejaron atrás algunas calles,
rendiendo al fin don Basilio que su plan babia sido adivinado, 

el doméstico de Alinaviva caminaba volviendo indistinta-
compre 
porque
meide á la izquierda ó la derecha, y aun desandando á veces el ca­

mino andado.
—Sospecha,— dijo para si el sacristán;— pero no conseguirá 

sino hacerme perder algunas horas, porque al fin lia de parar en 

su casi. Es cuestión de perseverancia: vci'cmos quién es mas duro 
decabozay resistente de pies. No están mis pobres zapatos para 
muchos trotes, pero juro no abandonar la emiiresa hasta conse- 
oTiirmi intento. Ese. truhán va poniendo gesto de vinagre; me 
mira con un si es no es de enojo, y  á lo que su mala cara dice, 
debe tener el alma atravesada. Tal vez ñió el autor del certei'o dis­
paro de tinta ejue anoche sufrió don Bartolo, y  es posible epue pier­
da la paciencia y como se atrevió á lo de la jeringa se atreva a 
solfearme las quijadas, en cuyo caso me baria desistir de mi propó­
sito, no por miedo, sino porque la sotana rae quita la libertad de 
meterme en camorras, y porque el doctor no es hombre para re­
compensarme la pérdida de algunos dientes ó un ojo ni la moledura 
de mis costillas. Esto es suponer, porque bien pensado, es imposi­
ble que ese tunante se atreva á tanto, ya poorque respetarla mi 
traje, ya porque no tiene derecho a estorbarme cTlibre piaso por 

donde se me antoje mientras yo no lo moleste.
No se equivocaba don Basilio al pensar que el doméstico per-
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deria Ia paciencia, como lo demostró repitiendo con mas frecuej. 
cia las miradas de creciente enojo.

Estremecióse el sacristán, que nada tenia de valiente, y acori,; 
el paso; pero no dejó de seguir al otro, pensando en los alguacil̂  
y en su sotana para cobrar alientos con el deseo de vengarse.

El sirviente se paró, cruzóse de In-azos como si estuviera re­
suelto á concluir pronto y de una vez aquella broma, y clavó lua 
mirada asaz alarmante en don Basilio.

Este se detuvo también, y aunque se apercibió de la amena­
zante mirada, tuvo ánimos para permanecer allí.

Todo iba bien mientras no se pasase de ademanes y gestos,
Ti'ascurrieron algunos minutos.
El doméstico miraba de frente y con el mayor descaro al sacris- 

•tan; pero este, vuelto de costado, no se ati’evia á observar á a(¡u?l 
sino con el rabo del ojo y ocultándose la cara con el embozo déla 
capa.

Quiso la casualidad que acertase á pasar por allí un vendedor 
de varas de acebuebe de las que usan los arrieros, y dctenióadolo 
el lacayo, compróle la que de todas le pareció mas fuerte.

Don Basilio torció el gesto y se estremeció, presintiendo algin 
abuso en daño de sus huesos, y observó con afan basta los mas 
insignificantes movimientos del sirviente por si penetraba sus b- 
tenciones.

No debían estas ser buenas, pues el robusto lacayo cimbfi 
v'arias veces la vara como para convencerse de que no .se rompf- 
ria , empuñóla con inequívoco ademan y dio un paso hacia el cr- 
ganista, mirándolo tan fieramente que ya no pudieron quedard»- 
das de lo que intentaba.

Ver esto el organista, remangarse la capa y la .sotana y es­
capar como una centella, fue obra de un segundo.

rad
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—¡Esc loco!... ¡Abridle paso!... ¡Ahí v a l - g r i t ó  eldomés- 
lica con toda la fuerza de sus pulmones.

Y como si de la tierra liubiesen brotado, una turba de rapa- zuelos apareció, los cuales, vista la estraña figura del sacristán, ,y 
comkUmndo que solo, un demente podia correr de aquella manera cuando ningún peligro le amenazaba, prorrumpieron en desafora­
dos gi'itos y se lanzaron tras el desdichado organista, tirándole 
piedras y cuanto arrojadizo encontraban á la mano. ; »

Corrió mas y mas don Basilio, y  gracias á sus: lai'guísiraas 
piernas, alcanzó alguna ventaja.sobre sus .ágiles perseguidores; 
pero corno estos no se desalentaban, mas ó monos cercano, era 
íiempre el mismo el peligro.

Hubiérase detenido el sacristán para aclarar el suceso y hacer 
ver que no estaba loco; pero temió que le aporreasen mientras 
ibbiesplicaciones, y se decidió por librarse de la tormenta coa 
ayuda de los pies.

Su rostro estaba bañado en sudor; apenas podia respirar; pero 
dábale fuerzas el miedo y ligereza algún otro canto que iba á caer 
sobre sus'descarnadas costillas.

jUfm, dando mil vueltas y revueltas, consiguió. que -lo per­
diesen de vista los endiablados muchachos , y  haciendo el último 
esfuerzo llegó á casa del doctor, llamando á la puerta con desaten- 
lados golpes, repitiéndolos hasta que la señora Anastasia, despues 
de ver quién era, bajó y abrió, diciendo :

—No llamárais tan fuerte si dierais con la cabeza. ¡Bah! Pues 
no parece sino que algún toro os persigue.

—¡Gracias á D ios!— exclamó el organista, entrando apresu­
radamente y sin dar los buenos dias a! ama de gobierno.— ¡Uf!.
¡No puedo mas!...

Y de cuatro brincos subió la escalera, entró en la sala, y con
TOMO I. 3 5
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sorpresa de don Bartolo, Rosa y la dueña, se dejó caer enuci 
silla, jadeante, medio ahogado y agotadas las fuerzas.

__¿Qué os sucede?— preguntó don Bartolo al sacristana
pues de algunos instantes.— Esplicaos, amigo mió, porque segi 
estáis, debe haberos sucedido alguna desgracia.

__¡Ah!— exclamó el organista, limpiándose el sudor que a®
corria en abundancia por su rostro.'— Don Bartolo, es horriblefe 
tpie me ha sucedido ,■ acabo de ser victima de un escandaloso attiv 
pello, y  ha faltado muy poco para que me cueste la vida el lance,

__¡Dios mió! —  dijo la dueña, cruzando las manos y mirani)
afanosamente al maestro de música.— ¿Con que habéis estado es

peligro?...
—  De muerte.
—  ¡Válganos la Virgen santísima!

—  Pero...
—  Lo sabréis todo, amigo don Bartolo, poro es asunto resei- 

vado.
— Venid á mi aposento.
— Vamos, sí: y  vos, doña Rosa, perdonadme■ si no osto 

lección, porcpie en el estado en que me encuentro...
— Mañana será doble.
__Además, solo de ver el clavicordio se me erizan los cafe-

líos, porque... En fin, vale mas callar...
__Og aguardo,— dijo el doctor, que estaba temiendo qued

lance tuviera relación con los amores de su pupila.
— Con vuestro permiso,— repuso el sacristán.
Y haciendo un esfuerzo doloroso, se levantó y  siguió,alK 

dico.
Este cerró la puerta, se sentó y dijo:
—  Estamos solos y  podéis hablar sin reserva ni cuidado.
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—Don í3artolo, solo por vos me hubiera espuesto á lo que he 
«ufi'Wo, y gracias que, sin liberlail por el traje que visto, no ha 

tenido el lance peores consecuencias.
— ¡Por mí!
—Por vos nada mas.
—Me ponéis en gran cuidado...
—Yo me lie visto en gran apuro.
— Pero en fin...
—He logrado sorprender al galan de las hebillas de dia­

mantes...
— ¡Don Basilio!— exclamó el doctor, brincando sobre la silla 

fonio si le hubiesen clavado una aguja en el abdomen.
—Sí, el de las serenatas, el agua bendita y el jeringazo...
—pLo habéis visto!
—Con estos ojos que han de comer tierra.
— ¿Estáis seguro?
—No se equivocan unas hebillas de diamantes con unas de 

estaño, ni los ojos de un enamorado ocultan el amor cuando con­
templan la morada de su dama.

—¿Es decir que estaba en esta calle?
—Sí, hace una hora, cuando vuestra pupila tocaba el clavi­

cordio.
— ¡Dios mió!
—¿Quién sabe si se entienden por ese medio? El canta; ella 

toca para responderle...
—Imposible.
— La música es el idioma del alma...
—La música es un ruido como otro cualquiera.
—¿Qué estáis diciendo, profano?...

. —Y si no, referidme con el clavicordio lo c]ue os ha sucedido.



2 6 0  e l  b a r h e u o

que es cosa que bien os ha llegado al alma, y veremos si haj 

quien lo entienda.
— Está visto, don .Bartolo, en sacándoos del terreno de la ma. 

teria...
— Don Basilio, vamos á lo que importa.
— Me olvidaba... ¡Oh!... Cuando se toca al arte...
— Decíais que estaba en la calle el galan. . .

— Sí.
— ¿Y habéis averiguado quién es?
— Un gi-an señor con pajes y lacayos ricamente vestidos, 

con caballos... ■
.— j Don Basilio I...
—  ¡Ay, don Bartolo!... • i
— ¡Un gran señor!...
—  Peligra vuestra boda y el dote de la señora Anastasia.

El médico palideció.
—  Preciso es adoptar sin pérdida de tiempo una resolucia 

enérgica,
— ¿Pero es posible que un caballero de tal alcurnia y tanrw 

haga lo que anoche hizo el galan de la guitarra?
—^Posible es todo.
— ¿Y cómo se llama ese hombre, ese potentado?...

— No lo sé.
— Entonces...
— Escuchadme.
Y don Basilio, con los mas vivos colores, refirió lo que aci- 

baba de sucederle, exagerando el peligro para que no se k tu­

viera por cobarde. .
La sorpresa y espanto del doctor no tuvieron límites, ni pare 

cia que iban á tener fin sus exclamaciones...
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^Estamos, pues, perdidos,— repuso el sacristán.
__Tencis razón; es preciso acudir pronto al remedio.
— Creo que ya es tarde.
—Por eso Rosa se atrevió anoclié a lo que nunca, dando á 

entender que en último caso se negaria abiertamente.
—Señal positiva de que sabe quién es esc hombre y se comu­

nica con él.
— ¿Cómo liabia de comunicarse? Os aseguro que no.
—Don Bartolo, vuelvo á mi tema: quizás la música...
—No digáis semejantes desatinos,— replicó el doctor. Lo 

ha v isto  y tomó el agua bendita, pero nada inas. Solo la señora 

biastasia pudiera hacerme traición, porque es la única que sale 
ála calle; pero sabéis que está tan interesada como yo en mi ca­

samiento...
—Entonces no hay mas que darse por vencidos...

— ¡.lamás!
Don Basilio se encogió do hombros.
— ¿Me abandonareis? —  preguntó el médico con tono de amar­

ga reconvención.
— ¿Qué hemos de hacer contra el imposible?
__No podemos oponer la fuerza, opondremos la astucia. Ya

no tengo duda de que Rosa ama á ese hombre; pues bien, bus­
quemos un medio de hacerlo aborrecer.

— Buena es la idea; pero su ejecución...
—Á vuestro agudo ingenio toca lo demás.
— Me ponéis en el mayor aprieto, don Bartolo.
— ¡Ah! — exclamó este con acento suplicante.— ¿Me dejareis 

en lo mas apurado de la lucha?
— ¿Y las consecuencias.? ¿No puede suceder epe esc hombre, 

viéndose hurlado, apele á medios peores que la jeringa y la vara
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(le acelíuche? Por de pronto, me lie quedado sin sotana y me han 
apedreado los muchachos.

— Aquí estoy yo,— replicó don Bartolo.
— Ya os veo, y aquí están también estos desgarrones...
— No he olvidado eso, don Basilio, y  os e.spe raba hoy para 

regalaros dos doblones y que pudiéseis compraros una sotana.
El sacristán hizo un gesto de agradable sorpresa y  respondió;
— Cuidado, amigo m ió, que nunca he pensado en que pagó, 

seis vos...
— He sido la causa, aunque inocente...
— Si os empeñáis, por no despreciar vuestra fineza...
—  En el bolsillo los llevaba,— replico don Bartolo, sacándola 

cantidad prometida y entregándola al sacristán para animarlo.—I 
aun os soy deudor de mas.

Brillaron los ojuelos del maestro de música y guardó las mo­
nedas, diciendo:

—  Gracias, amigo noble y generoso...
— Yolvainos á nuestro asunto.
Cruzo los brazos el organista, cerró los ojos, inclinó la cabeza 

sobre el pecho y quedó inmóvil.
Fijó en ól don Bartolo una mirada afanosa, y sin atreverse si­

quiera á respirar, aguardó el resultado de aquella meditación.
Algunos minutos trascurrieron, al cabo de los cuales el sa­

cristán levantó la cabeza, se restregó las manos y dijo:
—  Triunfaremos.'
— ¿ Qué habéis ideado ?
—• Nuestros enemigos no se paran en los medios con tal de lle­

gar al fm.
— Ya sabéis lo que anoche sucedió. ¡ Guerra á muerte!— excla­

mó el doctor.
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—Pero no halieis de íeiier escrúpulos. Apelaremos á la ca­
lum nia,— dijo el sacristán, bajando y ahuecando la voz,

—¡La calumnia! —  repitió el médico, haciendo un gesto de

espanto.

- S í .
-¡O h !...
— Si el valor os falta...
—La conciencia...
—¿La tuvo anoche vuestro rival?
—Teneis razón: sus armas fueron de mala ley.
—La jeringa, arma alevosa...
—Y la llenaron de tinta para que fuera verdadero el horron. 
— ¿Tendréis aun escrúpulos?
_f^o,— dijo resueltamente el médico;— pero la calumnia, si

se desvanece...
— Siempre deja la duda.
—Sois un gran pensador.
— La filosofía es mi fuerte... Escuchadme con atención.
— Os escucho,— dijo don Bartolo, cruzando las manos y des­

cansándolas sobre su enorme barriga. .
—Mañana,— repuso el organista,— vendré mas temprano que 

de costumbre. Fingiréis sorprenderos, y yo os diré que vengo á 

suplicaros visitéis á una enferma.
-Comprendo.
—Me preguntareis qué padece, y entonces , para poder con­

testaros, tendré que referir una horrible historia de amores. Gomo 
es natural, mostrareis deseos de saber el nombre del amante, y 
como lo ignoro, daré sus señas, desconocidas para vos, pero muy 

conocidas para doña Rosa.
—Adivino el plan; pero si las señas no son bastante...



264 Ef- BAnDERO
— Buscaremos un medio de que no le quede duda.
— Aunque se le nombre, si Rosa no sabe cómo se llama...
—  Le diremos ese es.:
—  Habrá que vencer algunos inconvenientes; pero me parece 

felicísima la idea.
— Estamos, pues, convenidos... Nos vengaremos, don Bar­

tolo.
—  ¡Ah!... Cada vez que me acuerdo de la burla de anoche...
— ¿Qué diríais, si como yo, tuviérais el cuerpo lleno de car­

denales?... ¡Oh!... Gomo que llovían las piedras sobre mis es­

paldas.
— Permitidme ,—-dijo el médico, acercándose al sacristán y 

tomándole el pulso.— Hay alguna escitacion...  Tomad en seguida 

calaguala...
— Bien la necesito.
— Dios os libre de mal, mi fiel amigo.
— Ya veis que no os abandono...
— .í  vuestro ingenio y buena voluntad deberé mi dicha.
— Y yo mi fortuna á vuestra generosidad.
Hizo el organista algunos gestos de dolor al levantarse y se des­

pidió, saliendo no sin que la señora Alfonsa lo detuviese para pre­
guntarle cómo se sentía.

Don Bartolo se entregó á profundas meditaciones sobre su cri­
tica situación, y despues de recomendar á la dueña que vigilase 
mas que nunca á la pupila, se fué á la calle , exhalando un triste 
suspiro, porque se acordó de los dos doblones que liabia dado al 
maestro de música.

El plan de este era diabólico, y sus resultados podían ser fata­
les para Rosa y el conde si se ejecutaba la farsa con habilidad.
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Dudas.

Al «lia siguiente cuidó Soledad de coger el papel en que la se­
ñora Anastasia habla llevado envueltos los garbanzos, y acercán­
dolo al fuego, brotaron como por encanto promesas de amor, espe­
ranzas de dicha incomparable y cuantas palabras de ternura usan 
los enamorados para espresar las ideas que abriga su caletre y  
probar que el juicio está en razón inversa del amor, ó de otro 
modo, que el amor es un trastorno mental que solo puede curarse 

por el sistema de similia similibus.
Rosa consideró aquel dia el mas íeliz de su vida, sin sospechar 

(pe el horizonte de sus esperanzas se cargaba de nubarrones y le 
anmiiazaba mas de cerca que nunca la tormenta.

Pesadas habiaii sido las Irurlas del Imrbero y del lacayo del 
conde, y mal parados habían quedado de ellas el doctor y el sa­
cristán; pero el diabólico pian de calumnia de este debia ser fatal 
para los pobres enamorados, sin que el conde pudiera borrar tan 

TOMO I. 5 4
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fácilmente la manclia de la calumnia como don Bartolo la de¡¡ 
tinta, ni Rosa cicatrizar la herida que abriese la duda en su corj. 
zon en tan poco tiempo como el organista remendar su sotana.

Fígaro no faltó aquel dia, y mas fácilmente que nunca pnj 
recoger una carta de Rosa, entregada al paso por la traviesaS> 

ledad.
Apenas se afeitó don Bartolo pidió el almuerzo, durante elcui 

estuvo en estrenio decidor y afable con su pupila.
—  Rosita,— dijo al levantarse de la mesa, —  mucho teagra- 

deceré que mientras llega la hora de mi salida toques el clavi 
cordio.

—  Lo haré con el mayor contento, —  respondió la joven, (pí 
no deseaba otra cosa para desahogar la escesiva alegría que 
alma no podia contener y que con nadie podia comunicar.

Sentóse la jóven delante del músico instrumento, á su 
doctor, y á corta distancia la dueña, que empezó á mover te 
labios y á pasar las gruesas camándulas que siempre llevÉ 

consigo.
Sonaron las cuerdas y sus armónicos y dulces ecos volaron m 

un suspiro de la enamorada niña.
La señora Alfonsa cerró los ojos como si concentrase sus ideas, 

aunque en realidad era para entregarse á un dulce sueño.
Lo mismo hubiera sucedido á don Bartolo á pesar de lo frugi 

que habia sido el almuerzo; pero lo despabilaba la idea de ijt 
pronto llegarla don Basilio, y el deseo de demostrar que no m 
indiferente á la música ni posible que se bajasen sus párpados juiilf' 
al objeto de su amor.

La comida y la música son dos narcóticos de los mas acliv« 
para los viejos y  los que no sienten ; pero el médico quería á l«d¡ 
costa disimular sus años y que iio se conociese su insensibilidad.

tai
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Continuaron los acordados sones interrumpiendo el silencio de 

la traníiuila casa y la solitaria calle, durmiendo á su compás la 
•gja y á su compás pensando don Bartolo en la intriga ideada por

el sacristán.
Que Rosa pensaba en el conde, escusado es decirlo, así como 

imibien que se Rabia olvidado de su tutor y  su dueña y que entre- 
(raJa á sus amorosos recuerdos y por sus recuerdos y su amor ins­
pirada, dejaba correr los blancos dedos sobre el menos blanco te­

clado. _
\1 verla en aquel momento, con el rostro dilatado por una leve

sonrisa, húmedos los ojos, las pupilas brillantes, teñida de carmín 
la frente y  entreabiertos los rojos y  ardientes labios, al verla, deci­
dios, el mas indiferente, cualquiera, menos don Bartolo, hubiera

exclamado:
— iTeclas dichosas por tales manos tecleadas, yo me cambiara 

taistoso por un elefante si de mis colmillos hubiesen de sacar el 

raaríil para tan feliz teclado!
El sonido del aldabón interrumpió la música.
La señora Alfonsa despertó asustada.
_¿Quién puede ser á esta hora?— dijo el médico con acento

de fingida sorpresa.
Y pocos momentos despues, el maestro de música entró en el 

aposento, aparentando que estaba muy fatigado y haciendo como 

se limpiaba el sudor del rostro.
—Buenos dias,— dijo con su voz grave y sonora.— Con vues­

tro permiso me sentaré... Estoy rendido y trastornado...
—¿Qué os sucede?— le preguntó el médico.— ¿Es posible 

(juehoy también tengamos que lamentar una desgracia?
La señora Alfonsa miró con afan al organista.
—No, mi buen am igo; pero yo estoy afe’ctado, porque hay
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cosas que no pueden mirai-se con indiferencia cuando se tiene ai 
gun corazón y un alma como la mia.

La dueña suspiró.

— Me pusi.steis en cuidado,— dijo don Bixrtolo,— porque coro­
no acostumbráis á venir á esta hora...

— Es que me trae un asunto de mucha importancia. Se noce- 
sita vuestra ciencia, don Bartolo.

— Saloeis que mi deber es emplearla en favor' del que sufre
—  Pero en esta ocasión tendréis que cavilar mucho, porquem 

se trata de una enfermedad de poco mas ó menos.
— ¿Quién es el paciente?
—  Una mujer.

—  jOh!... La Organización y el temperamento de las niu. 
jeres...

—  Sobre lodo el temperamento...
— ¿Qué enfermedad padece?
— No tiene nombre.

¡Que no tiene nombre!... Vos lo ignorareis...
—  Convendréis conmigo.

Escitaismi curiosidad. Dadme algunas esplicaciones, por­
que conviene estar en antecedentes...

— Es una mujer que se mucre porque la matan.
—  Así acaban muchos: muerte violenta...

Pero no se lian servido de un puñal, ni de una pistola, ni 
de un veneno; le quitan la vida con un desengaño, sucumbe al 
dolor mas amargo, íi la desesperación...

—  Comprendo.
¡Y aun no tiene diez y ocho arlos!...
¡Ah! ^exclamo Rosa conmovida porque adivinó fpié clase 

dc^desengaño era. '
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—Decid, don Basilio, decid lo que le ha sucedido á esa des- 

jicliada-
—La infeliz tuvo la desgracia de enamorarse...
—Rosa,— dijo el doctor,—  retírate á tu aposento: no está 

l)ieii que oigas... Vos, señora Alíbnsa, podéis quedaros.
Seguro estaba el médico de que su pupila cscucharia la con­

versación, como sucedió, pues levantándose esta y  entrando en 
gabinete, se colocó detrás de la cortina de la puerta para noili

perder una palabra del sacristán.Á los quince años no hay nada mas interesante que una his­

toria de amor.
—No Labia pensado,— dijo el organista,— en que estaba aquí 

doña Rosa...
— Ya podéis hablar con descuido, proseguid. .
—Gomo os decia, esa jóven tuvo la desgracia de enamorarse,

V cometió la locura de creer las promesas y juramentos del hom­
breó quien amaba.

— ¡Inocente!
—El villano, haciendo uso de la halagüeña seducción, que tan 

suavemente se resbala, introduce y taladra el alma, abusó indig­
namente de la candidez de la pobre niña.

—¡Qué horror!
—No fuera tanto si el inicuo, cumpliendo sus promesas, se 

hubiese allanado á reparar la falta ,• pero cuando elladc dijo, « aquí 
me tienes, mas que nunca tierna y amorosa, pero dolorida con 
fatales recuerdos, pon remedio á mi desdicha,» él le respondió con 
desden y volviéndole la espalda: « olvida lo pasado, que los recuer­
dos fatales son im estorbo para la dicha presente.»

— ¡Horror, horror!...
—Ella, entre,lágrimas y sollozos, le dijo entonces: « ¿Así me
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dejas?» Y él le replicó: «No rae hagas la ofensa de creer que jo 
soy uno de esos hombres vulgares que se someten al yugo del ma- 

trimonio.»
. _  ¡ Oh!—  exclamó el médico.— ¡ Y es verdad que existen lab

monstruos!...
—  Existen.
— ¡Siglo de perdición!
— No puede llegar á mas.
—  ¿Es decir, que los jóvenes de ahora se avergüenzan de ca­

sarse como de cometer un ciimen?
— Así sucede.
— Y tal vez ese hombre se llene la boca de caballero...
—  Nadie habrá que le contradiga al mirarlo.
— ¿Lo conocéis?
— Una sola vez lo he visto. La apariencia es de un caballeto, 

un gran señor, y no estraño que se enamorase de él la inocente 
niña, porque es hermoso, va vestido como un potentado y dicen 

que canta como un ángel.
—  Sirena, debierais decir.
— Ó Satanás en forma humana, porque á mí mismo me hu­

biera engañado. Figuraos un mancebo de veintitantos años, de 
mediana estatura, airoso, blanco, con ojos negros como el azab 
che y un bigote íinísiino y reluciente, retorcido con mucha gracia, 
y tendréis al seductor.

— Bella pintura.
—  Va peinado con mucho esmero, y tan ricamente vestidí 

como os podréis formar idea con solo deciros que las hebillas que 
gasta en los zapatos están cubiertas de diamantes.

La cortina de la puerta del gabinete de Rosa se agitó leve­

mente.
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_-¡De diamantes!— exclamaron el médico y la dueña.

_-Ni mas ni menos.
_-Debe ser muy rico...
___gl ¿ia que yo lo vi al salir de casa de la infeliz que está 

ffî iriéaddse, lo seguia un paje tan hermoso como un serafín y 
vertido con tanto lujo que se le hubiera podido tomar por un

señor.
__¿Y no sabéis cómo se llama?
_j)0 querido preguntar su nombre por no aparecer cu-

rioso.
_.Señora Alfonsa,— dijo el médico á la dueña, cuidado que

nada sepa mi pupila de esta historia.
—¡Dios me libre 1
—La pobrecita es muy inocente y no debemos abrirle los

_Descuidad, señor don Bartolo. ¿Cómo había yo de decirle

esas cosas?
_De manera,— dijo el médico,— que esa desgraciaba que­

brantado la salud de esa m ujer...
—Empezó á ponerse flaca y pálida, perdió el apetito, las

fuerzas y la alegría y está á punto de morir.
-Desconfío de su curación.
—Otros médicos la han visitado ya y han dicho lo mismo. 

—¿Entonces para qué he de verla?
—Su pobre madre ha tenido noticia de que sois un segundo 

Hipócrates, le han asegurado que hacéis prodigios, y  como sabe 
la amistad que nos une, me ha rogado que venga por vos y os 

espera impaciente.
—Sea pues.
—Dios os bendecirá.
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Levantóse don Bartolo, pidió su capa y  su sombrero, 

llevó la señora Anastasia, y encargando nuevamente á la dmijj 
que guai’dase el secreto de la triste historia de la engañada y ¡j 
engañador, salió con el sacristán.

—  ¡Ah!— exclamó la dueña. —  Mi Basilio no es capaz deliacf 
semejante cosa...

Y despues de meditar algunos instantes, añadió;
—  Es sospechoso; las señas de ese galan son las mismas qiji

las del que dió á Rosa el agua bendita. Los ojos negros, el Im,’é
reluciente, y sobre todo las hebillas de diamantes... ¡Si fuerad 
misino!... ¡Santo Dios!...

Luego entró en el gabinete de Rosa.
La pobre niña estalaa pálida y de vez en cuando se estremecia 

ligeramente. Tenia la cabeza inclinada sobre el pecho, y tan ,i 
sorta estaba en sus pensamientos, que no eran nada gratos, quf 
no se apercibió de la llegada de su dueña.

E.sta la contempló algunos instantes.
■— ¿Qué teneis?— preguntó.
— ¡Ah!— exclamó ó mas bien gritó la joven, mirandoá a 

dueña con e.spanto.
—  ¿Os asusto?
—  Estaba distraída...
— Entiendo.

*

—  Dejadme.
— ¿Os sentís indispuesta?
— No...
— Esa palidez y . . .
— Me duele la cabeza.
— Os habréis constipado.
—  Tal vez.

vo
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Sentóse la dueña , y  despues de mirar de reojo á, la pupila, 

volvió á empuñar sus camándulas.
ĵ osa se oprimió el pecho y tomó su bordado.
Solo se oyó entonces la voz fresca y vibrante de Soledad que 

allá afuera entonaba unas picantes seguidillas al .son de la escoba, 
Vel metálico sonido del almirez donde machacaba un ajo la señora

Anastasia.

TOMO I. 3 5
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De cómo el doctor tendió hábilmente á Rosa un segundo lazo,

' Aunque el convenir las señas que habia dado don Basilio cm 
las del conde no probaba que este fuera el supuesto malvado se­
ductor, la duda atormentó á la enamorada Rosa y desdo aqudla 
mañana se le vió triste y  meditabunda, pálida y ojerosa, sinp  
á tranquilizarla bastasen las apasionadas cartas que diariamente 
recibia, sino que al contrario, los deseos de una entrevista queel 
conde manifestaba con la mayor insistencia, infundian miedoáli 
Jóveu, haciéndole sospechar que se tendía un lazo á su honra, br 
esta razón contestaba con negativas á las stiplicas y  con temeros 
reserva á las palabras do amor, llegando á desesperarse el gala» 
porque pasaba el tiempo sin haber adelantado nada.

Observaba don Bartolo con gusto la mudanza de su pupila, j 
conferenciando con el sacristán, convinieron en que debiaiidit 
el gólpe decisivo.

— Ro.sita,— dijo el médico á la jóveu coa cariñoso acento,-  
hace algunos-días que estás pálida y triste. ¿Qué tienes?

do
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— respondió la pupila, estremeciéndose y palidecien-^Natla,
«

domas- , . i i
_Me espanta la idea de que se altere tu salud...

__Estoy buena.
_Sin embargo, tu palidez reconoce alguna causa, porque sin

causa no hay efecto.
—La ignoi’f>---
^Veamos el pulso,— repuso el doctor, cogiendo una muñeca

delajóven. _ _
y despues de algunos instantes de observación, anadió.
— Escitado... con tendencias á febril... ¿Cómo sientes la 

cateza?
—Suele dolerme...
—¿Mucho?
—Poco.
— ¿En qué parte?
—La frente...
—¿Y el apetito?
-Escaso.
—Es verdad, comes poco...
—Lo bastante...
—La variación de vida íia producido una ligera alteración en 

d sistema nervioso.
.Rosa calló.
—.Acostumbrabas á salir todos los dias...

—Poco era...
—Influye mucho en la salud el respirar siquiera por espacio 

de una hora otra atmósfera de condiciones distintas á la que nos 

rodea constantemente.
—Me prohibisteis salir...
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— Ya sabes el motivo, que aunque á tí te parezca desprecialiip 
es tle mucho valor para mí que tengo espcricncia y  conozcô  
mundo. ¡Oh!... No sabes, Rosa, lo que son los hombres, ysolip 
todo los jóvenes de este siglo de perdición. ¿Había yo de enca­
rarte por el placer de verte sufrir cuando daría mi vida porij 
felicidad?

— Por eso me someto á vuestra voluntad y la respeto.
— El atrevido que te .dio el agua bendita y ha escandalizaá,; 

dos noches con sus músicas, ultraj¿indome además como tú vista 
debe ser, porque así sus hechos lo dicen, uno de esos hombre? 
sin religión, poseídos de Satanás, que nada respetan.

—  Pero si no lo he visto mas que aquella mañana, ni  ̂
quién es...
■ — Por fortuna.

—  Me hacéis pagar sus culpas...
— Te he librado de un gran mal, te he apartado delosborfc 

de un abismo que no veia tu inocencia. Pero en fin, supongo (pe 
el atrevido mozalvete, convencido de que .su maldad había de es­
trellarse contra tu virtud y mis cuidados, no habrá querido perder 
mas tiempo y halrrá ido con la mrlsica á oti-a parte.

—  Eso tendré que agradecerle.
— Por con-siguíente, desde mañana volverás á tu antigua j-

santa costumbre de ir á misa temprano, y  verás como Otra va 
vuelven á tus mejillas las rosas y á tus labios la sonrisa.

En otra ocasión, Rosa no hubiera podido disimular su alegría; 
pero entonces no acertó á convencerse de si debía entristecers(! ó 
alegrarse.

—  ¿Qué te parece? —  le preguntó el doctor, mirándola lija­
mente para ver el efecto que producian sus ‘palabras.

— Obedeceré, —  respondió distraidamente la jóven.
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rpei’o no eres de mi opinión?

_Li)) mandáis...
—Creo que el movimiento, el aire puro de la mañana...

_Taíl vez... No sé ...
..—Pero cuidado, Rosa, con esos galanes de esquina.

—Podéis estar tranquilo...
—No del todo, porque Satanás tiene mil medios de tentar á 

las criaturas.
Rosa bajó los ojos y nada respondió.
—4 veces,— repuso el médico,—-suele el demonio presentarse 

i las mujeres en figura de ángel para inspirarles confianza; y 
•ay! cuando las infelices descubren las uñas del espíritu malo, ya 

es tarde porque las tienen clavadas en el alma.
Todo esto que otras veces hubiera hecho reir burlonamente á 

lajóven le hacia cavilar en aquella ocasión.
Don Bartolo hizo otras muchas reflexiones á su pupila y la dejó

entregada á sus dudas atormentadoias.
A° dia siguiente fué Rosa á misa acompañada de su dueña.

Pero no encontraron al conde.
La pobre niña, poseída del mayor espanto, no se Babia atre­

vido á decir á su amante que iban á tener aquella ocasión de

verse.
Sin embargo, Soledad dijo muy quedo y al pasar por su lado 

á Fígaro:
—Á misa todos los dias.
Y al siguiente á las siete de la mañana, alterando sus aristo­

cráticas costumbres, el conde esperaba tras una esquina.
Si Rosa hubiera participado sus dudas á Soledad, tal vez esta 

la hubiera tranquilizado ó por lo menos propuesto que se entelase 

del caso á Fígaro para que averiguase la verdad; pero la pupila.
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aconsejatla por el amor propio inherente á su sexo, creyó I que 
nifestar sus sospechas era rebajarse. |

Las mujeres no confiesan que han sido engañadas sin|ociiando 
les conviene aparecer víctimas para engañar.

Salió Rosa con su horrible dueña, y cuando menos lo Wraba 
presentósele delante el conde y  le ase.stó una mirada arilieiUev 
afanosa, muestra del fuego que abrasaba su enamorado córaxon.

Turbóse la joven , quiso bajar los ojos- y volver ú otro ladolj 
cabeza; pero fascinada por el galan, tornó hacia él cabeza y ojos 
y á través de .sus largas pestañas se escapó un luciente rayo de s® 
negras pupilas, rayo que delataba á la vez la pasión y el raiedr).

Murmuró entre dientes la dueña un Jesús, Maria y José.
Suspiró el galan.

\  la tímida niña, tras la mirada de miedo y amor, fijó otra es­
cudriñadora en los piés del conde para convencerse de que eran 
de diamantes las hebillas de los zapatos, midióle la estatura y aun 
le revisó los bordados de oro y seda del vestido.

Este examen aumentó .sus só.spechas y huyó de su frente el car­
mín de la pasión, dejando la palidez del miedo.

Si Quei'ubin hubiera seguido al conde, las sospechas de llosa 
se habrian convei-tido en convencimiento , porque convenir las 
señas del señor- cl paje era mucho sin que este y el seductor ib 
marras no fuese el mismo ; pero así no sucedió, con la sospecha 
quedó también la duda, que al fin, por mucho que atm-mentase. 
era preferible al dolor de un desengaño.

No Iray que decir que el conde siguió al templo á la pupila, j 
escusado es también advertir que la dueiña, apercibida del peligro 
evito que se repitiera lo del agua bendita, interponiéndose entre 
ambos cuando él ofrecía, y  ella, turbada y sin saber lo cjue hacia, 
alargaba una mano pai-a aceptar.

í-v
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.VrrotlillAroî se en el último rincón.
Bajó Rosa cuanto pudo el discreto manto; pero los ojos se le 

volvían hácia el galan, pudiendo ver que los de este, ardientes y 
■inlielantcs, no se apartaban de ella un segundo.

Solia toser el mancebo, y  como si su tos fuese el estampido 
inesperado de un arcabuz, estremecíase la niña.

La misa concluyo, perdida para los tres, porque ninguno de 

ellos pudo rezar.
La dueña y la pupila, seguidas del conde, volvieron á casa.
Apenas la señora Alfonsa dejó el manto y la basquina, corrió 

al aposento del doctor.
—¿Qué ocurre?— le preguntó este, aunque adivinaba lo que 

lialiia sucedido.
—¿Que ha de suceder ? ... Vengo sofocada...
—¿Hay moros en la costa?
—Lo que hay es ese galan endemoniado. Dios me perdone, 

que no nos ha dejado pié ni pisada.
—¡ Otra vez! ...
—Lo ha tomado con empeño.
—¿Y qué habéis becho ?
—¿Qué había de hacer? Observar, pero eso no le importa, 

porque es el hombre mas desvergonzado que ex iste , y  no ha deja­
do de mirar á doña Rosa, de toser y suspirar con el mayor desca­
ro, lo mismo en la calle que en la iglesia.

—¿Y el agua bendita?...
—intentó dársela á doña Rosa; pero como yo conozco á los co­

jos en el modo de andar, adiviné su perversa intención y lo dejé 

cliasqueado, poniéndome en medio.
—Bien, señora Alfonsa; os habéis portado como quien sois.
—.\un no os he dicho lo que me ha puesto mas en cuidado.
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— Esplicaos. .
—  Dios me perdone por el mal pensamiento ; pero ese homfcff 

tiene las mismas señas que el infame seductor de que hahliidrj 
Basilio...

— ¡Señora Alfonsa!— exclamó el médico, fingiendo una sorpre. 
sa y un espanto que estaba muy lejos de sentir.

—  Las hebillas de diamantes, los ojos, la estatura...
— ¡Oh!...
—  No me llega la camisa al cuerpo.
— Me hacéis temblar...
— No digo que sea el mismo; pero según las .señas...
— ¡El asesino de aquella desdichada!...
■—-¡Abl... ¡Santa Rita, abogada de los imposibles nos aw 

de!... Yo no hago mas que rezar á Nuestra Señora del Socorro, 

mi patrona, pidiéndole que nos libre de la desgracia que nos ame. 
naza.

— Será preciso tomar una determinación seria y pronta.
— Por supuesto, no mas m isa...
— ¿Y la .salud de Rosa?
— ¿Y su honra, señor?
— Es preciso conciliario todo: si enfermase...
— ¡Dios mió!
— Necesita pasear, respirar un aire puro...
— Pero no hay por ahora peligro de que se quebrante su sali,
— ¡ Oh!... Está amenazada de... No os lo digo porque no lo en­

tenderíais.
— Entonces no sé lo que ha de hacerse.
— Veremos, señora Alfonsa. Mientras ese hombre no haga mas 

que mirarla...
— Porque no puede hacer otra cosa.
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_S in  embargo, me tranquilízala conducía que observa

Rosa.-- ,
-^No hay que fiar en eso, señor; las mujeres tenemos el co­

razón muy tierno, y á fuerza de miradas, suspiros y trovas... 
""Iv'.-añadió la dueña, exhalando un suspiro lastimero y ar­
icando las c e ja s .-L o  sé por esperiencia; el amor penetra en el 
lorazoii tan suavemente, que no se apercibe una de su llama hasta 

,pese ha convertido en una hoguera, en un volcan.
__Pucs eso es lo que quiero evitar que suceda á llosa.

__Yo, que amo á don Basilio...
— Bien, bien,— interrumpió el doctor, queriendo evitar que 

vieja hablase d e  lo que nada le importaba.— Redoblad vuestros 

cuidados, y según lo que, suceda...
—No me duermo, señor.
—Dejadme ahora.
Entre tanto, Soledad aprovechaba la ocasión para hablar á la 

pupila.
—Ya sé,---decía,— que lo habéis visto.
_ S í,— contestó distraídamente Rosa.
—Agradecédmelo á mí, porque si yo no le hubiese advertido

ayer á mi Fígaro...
—Has podido comprometerme.
—Parece que no os alegráis,— repuso la sirviente, fijando en

la pupila una escudriñadora mirada.
—Temo tiuc luego me pese,'— dijo Rosa.— Aun no sé quién es

ese hombre.
—¿No os lo lia dicho?
—El nombre es lo que menos importa. '

■ —¿Ahora pensáis en eso?
—Siempre es ocasión de pn’ecaver.

TOMO I. -
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—  Cuando Fígaro se ha decidido á ayudarle, descuidad. Ade. 
más, con solo ver su porte...

— ¡Oh!... No estoy tranquila.
— ¡Estraña mudanza!
—  ¡ Quién sabe si acierta mi tutor!...
— ¿Qué dice?
— Suele Satanás tomar la figura de un mancebo hermoso...
— En lo que suele convertirse el diablo, —  replicó Soledad,- 

es en un viejo malicioso y ruin como don Bartolo. Mirad, sino.el 
hipócrita cómo e.stá engañando á don Basilio, á vuestra dueña yá 
la señora Anastasia para conseguir lo que desea. Fiaos de unlioai- 
bre así. No podéis acusar de otro tanto á don Fadrique.

Rosa exbaló un suspiro y bajó los ojos.
— Lo cierto es,— dijo,— que lo amo á mi pe.sar, y envanobf 

querido olvidarlo. ¡Ah!... ¡Si me engaña!...
—  Desechad esos temores.
Rosa sonrió con amargura y movió tristemente la cabeza. Tal 

vez se había decidido á participar sus dudas á Soledad ,• pero se de­
tuvo porque oyó los pasos y la tos de la dueña.

Casi al mismo tiempo que los dos anteriores diálogos , otro te­
nia lugar entre el conde y Fígaro.

—  Desengáñate,— decia el de Alrnaviva,— hay algún inij- 
terio.

—  ¡Misterio y no descubrirlo Soledad!... Imposible, señor.
—  ¿Qué significa entonces la conducta de Rosa? Parecía quf 

me miraba con miedo...
—  Ya he dicho á vuestra señoría que es tímida.
—  Siempre ha sido lo mismo.
—  Además, el miedo de que la picara vieja observase algo...
— Otra cosa debe ser.
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—Pues bien, señor, ó dejo de llamarme Fígal'O, o antes de

tres (lias he de averiguar lo que haya.
—Preciso es si hemos de salir de esta situación. Los dias pa-

concluye mi paciencia...
—Y la mia, señor.
—Fígaro, dentro ó fuera de una vez,
—Á rapar al viejo voy ahora. ^
_Ye espero por si me traes alguna caita de Rosa.

—Y tal vez alguna noticia mas.
El liarhcro se encaminó á casa de don Bartolo mientras decía

- . n i i—Tiene razón el conde: algo sucede que ignoramos... ¡un.... 
El picaro sacristán debe haber armado algiin enredo... es malo...
V(leseará vengarse... ¿Pero qué hace Soledad? ¿Es posible que 
la engañen?... ¡Oh!... Preciso es aguzar el ingenio ó todo se

pierde...
Acelerando cada vez mas el paso, llegó á la vivienda dcl doctor. 
Abrióle la puerta, según costumbre, la señora Anastasia; 

pero Fígaro, sin darle los buenos días, atravesó corriendo el pa­
lio, subió de cuatro brincos la escalera, y antes de que el ama de 
gobierno tuviese tiempo para alcanzarlo, dijo á Soledad, que en 

aquel momento salla de la sala :
—¿Qué sucede?
—Algo,—  contestó la doncella; — pero lo ignoro.

—¿Carta?
- N o .
— ¡Ahve el cielo!...
—Averiguaré...
— Para mañana...
—Haré cuanto pueda.
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—  Entráis con buenos modos,— gritó en aquel momento!¡ 
señora Anastasia, llegando jadeante de fatiga.

—  Tengo prisa...
—  S í, tarde y con daiTo...
— ¿Está en su aposento don Bartolo?
—  Ya podíais haber entrado.
Desapareció Fígaro mientras Soledad se alejaba por 

lado y el ama de gobierno seguia hablando sola.



CUPlTULO XXV

Aumentan las sospechas.

Apenas el barbero afeitó á don Bartolo, corrió á casa del coii- 
áe atormentando su caletre sin poder adivinar lo que sucedía; 
pero sospechando que fuese lo que fuese debia tener parte en el 

negocio don Basilio.
El de Almaviva conoció en el rostro de Fígaro que este no le 

llevaba ninguna nueva agradable, así que, en cuanto lo vió dijo.
_¡Oh!... ¿Te has convencido de que no me equivoqué?

—Señor...
—No tengas miedo, di lo que pasa...
—Eso quisiera yo, poderlo decir, porque era señal de que lo 

sabia.
—¡Ahí— exclamó el noble doncel, apretando los louños.— ¡A" 

mi pasión crece á medida que menguan mis esperanzas!...
—Estas son alternativas, señor, y no hay que desanimaise 

por eso. Alientras os ame doña Rosa...
— Estaremos amándonos toda la vida.
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— No se ganó á Zamora en una hora.
—  Tendré que renunciar á mi ilusión mas grata, que esla  ̂

guridad de que Rosa no me ama por mi nombre ni mis riqueza;
—  ¿Por qué?
—  Viéndolo estás: al fin habré de recurrir al medio de descc- 

brir quién soy.
—  Déjeme vuestra señoría; tres dias le he pedido para  ave­

riguar...
•— Ocho ha señalado el viejo para su boda, ya lo sabes.
—  Quedan cinco para echar por medio y acaijar de una va 

lo cual puede hacerse en una hora.
—  Pues b ien ,— replicó el conde,— si dentro de tres dias* 

has averiguado lo que sucede , y Rosa sigue mostrándose tan re­
servada como ahora, puedes dar el asunto por terminado y olvi- 
darte de m í, porque no te necesito para pre,sentarme al 
viejo y pcdii'le formalmente la mano de su pupila.

Fígaro hizo un gesto como si le hubiesen puesto un granóle 
acíbar en la punta de la lengua.

—  ¿Lo entiendes?— añadió el conde.
— Perfectamente, señor: vuestra, señoría no puede hablar coa 

mas claridad,— rc.spondió Fígaro en estremo descontento por el 
giro que iba tomando el asunto.

— Ahora díme lo que has sabido. ,
—  Nada en suma, señor. Pregunté á Soledad qué sucediay 

me respondió que algo, pero que lo ignoraba.
El conde, con la frente contraida, quedó meditabundo.
Fígaro no se atrevió á decir una palabra.
.\sí pasaron largo rato.
— Supongo,— dijo al fin el de Alraaviva,— que no me traes 

carta...
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-No.
•Oh!..- Debe ser de mucha importancia lo que sucede. No

pjcrihii'rae Rosa...
—Sabéis que no siempre tiene ocasión para hacerlo...

^Déjame.
No esperó el barbero segunda órden: la conversación era de­

masiado desagradable para que quisiese dilatarla.
Salió, pues, maldiciendo al sacristán, y el conde quedó triste 

Y p en sa tiv o , sintiendo pasar los minutos con insufrible pesadez.
No sufría menos la pobre Rosa: sus dudas la atormentaban horriblemente, y aunque .sin atreverse á consultar con su donce­

lla, decidióse al fm á hacer algo para aclarar el misterio, y apro­vechando la primera ocasión que tuvo, dijo á Soledad.
—Una cosa has de averiguar.
—Otra habréis vos de decirme.
—¿Qué quieres?
—Don Fadrique ha conocido vuestra frialdad y ha sospecha­

do In misino que yo.
—¡Que ha sospechado lo mismo que tii!--7-dijo sorprendida 

Rosa.
—Y no habrá tenido que calentarse mucho la cabeza,
—¿Pero qué habéis podido sospechar?
— Que algo os sucede. «
—No te comprendo.
—Ni nosotros á vos. Antes todo vuestro pensamiento era don 

Fadrique...
—Y ahora... por desgracia.
—¿Lo veis? ¿Y'' por qué es desgracia si lo amais y os corres­

ponde?
—Eso me falta saber, si me corresponde.
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— Nunca os ha ocurrido dudarlo.
— Pero ahora...
— ¿Qué?— preguntó Soledad con su natural desenfado.
— Nada: han pasado los dias y he tenido tiempo para niei. 

tar... Antes, en el primer arrebato de mi amor..; ¿Quién safeij 
su intención es la que debe desear una mujer honrada?

—  No puede ser otra: un hombre que ama como don Fj. 

drique...
—  Ó que finge aríiar.
— Si así pensáis, casaos con don Bartolo, porque entre anife 

teneis que elegir.
—  Dura elección...
— ¿Dudáis entre ese viejo asqueroso y don Fadrique?...
— No lo sé.
Soledad se encogió de homliros y miró sorprendida á Rosa,
—  Hoy tampoco escribiré, —  añadió esta.
—  ¡ Dios m ió!... j Buena la haréis!...
—  Estoy decidida.
— Pensad lo que hacéis; mirad que don Fadrique, segiinlt 

que Fígaro me tiene dicho de é l , es capaz de cualquiera locura.
—  ¿Quieres saber mi última determinación?— dijo la pupila 

mientras se oprimía el pecho y hacia un ge.sto doloroso.
—^Temo,— respondió la sirviente.
— Pues.hien, pregunta á Fígaro si don Fadrique tiene un paje.
— ¡Un paje!— repitió admirada Soledad.
— Sí.
—  Pajes los tienen .solamente ciertos señores.
— No importa.
—  Un h o m b re  so lo, q u e  a u n q u e  p a re c e  d is f ru ta r  liuena i'cdIj 

y  se r de fa m ilia  d is t in g u id a . . .
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—Haz lo que te mando... ¡lo que te ruego, Soledad 1 
_L o  haré,— dijo esta, cada vez mas admirada.— ¿Y si me

jice que si? .
—Pregúntale si es joven y hermoso, muy hermoso, y si va

vestido con lujo, con mucho lujo...
_si también me dice que sí, qué sacareis en limpio

de eso?
-¡O h !... De eso deduciré... Basta,— repuso Rosa con voz 

apagada y oprimiéndose otra vez su agitado pecho.
—¿Pero qué os sucede? Estáis pálida y debeis sufrir mucho...

—Mucho... s í...
— iPor Dios, señorita!... ¿Ya no teneis confianza en mí? ■ 

dijola sirviente con acento triste y  cariñoso.

— Si... Déjame...
— Pero...
_p¿jam e,— replicó la púpila con alguna severidad.
Soledad salió del aposento, rechinando los dientes de rabia. 
Rosa exhaló un suspiro y salieron dos lágrimas de sus ncgios

(jos.
— ¡Dios raio!— e x c la m ó .-S i es el mismo, moriré como esa 

infeliz... ¡Ah!... ¡Y' no puedo olvidarlo!
Como era consiguiente y esperaba el doctor, la salida de aquel 

dia no disipó la tristeza de la pupila ni le abrió el apetito; al con­
trario, estuvo mas pensativa y apenas tomó alimento.

No sonaron las dulces armonías del clavicordio: el silencio mas 

¡irofunclo reinó en aquella casa.
Don Basilio estaba entusiasmado con el resultado que daba su 

[lian.
— ¡Oh!— exclamaba lleno de orgullo.— Guando yo me empe­

ño en una cosa... Hé ahí esc amor convertido en humo al primer
TOMO 1.
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soplo de mi travesura. Dos sustos horribles me ha hecho 

demonio de las hebillas do diamantes, pero ha de pagarlos coa 
creces. Mas le hubiera valido tenerme por aliado.

El doctor y el sacristán consultaron, y despues de una largj 
discusión, convinieron en dejár pasar otro día y dár al siguiente 
el golpe decisivo si el galan continuaba esperando á la hora déla 
misa.

Rosa anduvo al dia siguiente mas perezosa que nunca pan 
salir de casa. , ’

Aumentaba su sufrimiento.
La infeliz luchaba entre el deseo y el temor.
No podía olvidar al conde; pero tíunpoco se apartaba de su 

pensamiento la desdichada liei’oina de la horrible liistoria iiiveiitaik 
por el sacristán.

No es difícil que un calavera de cierto género agrade á las 
mujeres mas que un hombre inocente y pacífico; pero el quek 
jugado con el corazón y la honra de una mujer, probando que no 
tiene honra ni corazón, solo puedo inspirar repugnancia ú odio.

Si Rosa hubiera sabido la historia contada por el organista 
antes de conocer al conde, no se habría enamorado de él; pero 
como estaba enamorada,-y la voluntad suele ser impotente-con­
tra las pasiones, no podia aborrecerlo, sino sufrir y  morir de dolor,

Temblando como si tuviese una convulsión salió dé casa a>n 
la señora Alfonsa; miró á través de los pliegues del anclio manto 
y tuvo que detenerse con pretesto de que im zapato le lastimaba.

El conde estaba en la calle.
Por un instante quedó Rosa sin aliento.
—  ¿Hoy también?— dijo entre dientes la dueña.— ¿Qué os 

sucede, señorita?
— Un zapato...
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_ga])eis donde os aprieta y yo íaniliicn, -replicó la dueña

con ii’oná'i-
C o n tin u a ro n  su camino.
llegaron ó donde estaba el mancebo, inmóvil, con los brazos cruzados y el rostro ligeramente contraido.
Aquel momento fué terrible para la jóven. ■
Su corazón palpitó con violencia y sus mejillas palidecieron.
El conde fijó en la pobre niña una mirada que era á la vez

unareconvcncioa, una queja y una promesa de amor.
Rosa comprendió el significado de la mirada y  respondió con

otra que solo espresaba dolor y sufrimiento.
Si la dueña hubiera tenido el poder de matar con la vista, el 

conde habida dejado de existir en aquel instante.
Ellas y él se encaminaron al templó: los tres turbados, deses­

perados y sufriendo mas porque callábanlo que sentian.
Como aquel dia no sucedió ni mas ni menos que el anteriorj es decir, que fueron á misa y no la oyeron, que fingieron rezar y 

Borezaron, los dejaremos para volver á casa del doctor y sáber 

lo que hacia Soledad.
La traviesa doncella, sola en el aposento de la pupila, se en­

tregó á serias meditaciones sobre la crítica situación cii que se 
encontraban, y dejando la escoba, empezó el monólogo siguiente:

— Doña Rosa no tiene dos dedos de juicio, es cobarde y em­
pieza á aturdirse; don Bartolo es un bribón, avariento y capaz de 
todo por atraprar el dote de su prupúla; el sacristán es un inti igante 
tan malo como feo; la señora Anastasia es una lagaitona, bachi­
llera , con mas conchas que un galápago, y  la señora Alfonsa una 
hipócrita. Lo que gente de tal calaña pmede hacer, escusado es de­
cirlo: cada cual va á su negocio: intrigan, mienten y se engañan, 
y el dia que se: levante la tapa al pastel habrá la dé Dios es Cristo.
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Yo quiero á Fígaro y Fígaro me quiere: nos casaremos, yo tendré 
un dote y él un buen acomodo si doila Rosa se casa con don Fa- 
drique; pero sino, ni dote, ni acomodo ni casamiento habrá, 
doña Rosa se morirá llorando y á mí no- me quedará mas consuele 
que sacar la lengua á la señora Anastasia, arrancar á la señora 
Alfonsa los cuatro pelos que le quedan, señalarle en la cara de 
pandero al doctor los cinco mandamientos y ver que Fígaro lerpe- 
brante los huesos al sacristán. Pero como esto no pasa de serui 
desahogo y nada remediaría, es preciso evitarlo. ¿Y cómo?Figan) 
y yo valemos mas que el viejo y sus ayudantes; pero si algo liemos 
de hacer, es preciso que nos espliquemos de.spacio. Este es d 
punto de la dificultad. No es asunto de cartas ni yo entiendo de 
papeles: no salgo de casa mas que los domingos á misa con el ta­
lego de la señora Anastasia, y  cuando Fígaro viene, la muy.,, 
mas vale callar... se planta delante y no nos deja hablar una 
palabra.

La sirviente guardii silencio por algunos instantes, luego apo­
yó las manos en las movibles caderas, y  contoneándose con aire 
de taco, echando adelante uno de sus pequeños y  tentadores pife, 
y arrugando el entrecejo, añadió;

—  Soledad, acuérdate que has nacido en el barrio de Triana, 
que tienes muchísima alma en el cuerpo, que eres moza templada 
como la primera, y no debes dejar que cuatro viejos marrulleros 
se burlen de tí. ¿En qué piensas? Tienes un novio que es la mh- 
mísima espuma de la sal, que está hecho una jalea por tí, (jue 
no le hablas porque no te dejan, y tú dejas que te estorben el ha­
blarle. Soledad, si tienes vergüenza, no digas á nadie que has 
nacido en Triana.

Como si este estraño apostrofe, picando el amor propio de la 
sirviente, bubiera aguzado su ingenio, sonrió y dijo:

im



d e  SEVILLA. 2 9 3

Pues no faltaba m as!... ¿No había yo de salinne con la

reirá Fígaro!...mía? ¡Cómo se r(
¡Restregóse alegremente las manos, volvió á tomar la escoba,

Y mientras ^
■ _ 3 ¡eu puede suceder que nos atrapen ; pero no me faltarán 

escusas; y sobre todo, camorra mas ó m enos... Si por miedo a los 

morriones no se sembrara trigo...
' Luego empezó la doncella á cavilar sobre el misterioso motivo 
aelos temores de Rosa; pero su ingenio no fué bastante para adi­
vinarlo ni muebo menos comprender qué relación podia haber en­
tre el amor de don Fadricpie y  un paje, ni qué podia deducirse de 
que este fuera jóven, hermoso y llevara vestidos de lujo. Si en vez 
de un paje hubiera preguntado Rosa por una mujer, no habla que 
pensar mucho para comprender que la causa de todo eran los

celos.
Media hora despues volvieron Rosa y la señora Alfonsa, c¡ue- 

dando parado en la calle el conde, qne las había seguido como el

dia anterior.
La señora Alfonsa entró en el aposento de don Bartolo para 

darle parte de lo ocurrido, y  la pupila, sin fuerzas ni aliento se dejó 

caer m  una silla.
_|\ l i l— murmuró, oprimiéndose el pecho.
Y levantó al cielo sus negros y rasgados ojos, como deman­

dando consuelo y ayuda.
— ¿Estáis indispuesta?— le preguntó Soledad mientras le (¡m- 

taba el manto.
—No,— respondió Rosa.
—¡Por Dios, señorita!— repuso la cloncella con dulce acen­

to.-No sabéis cuánta pena me da veros a s í... ¡Y no queréis con­

fiarme el motivo de vuestro pesar!...
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—  Soledad,— dijo tristemente la pupila,— hay secretos 
pueden revelarse porque ahrasarian Ips labios...

— ¡.Jesús!...
— Hay dolores que es preciso ahogarlos en el alma y morir 09 

ellos ocultos.
—  Pero debe ser una cosa.. . .
—  Horrible.
—  Habíais de muerte...

—-Soledad, ten lástima de mi; pero no intentes adivinaré 
misterio, porque será en vano.

—  Os juro que noche y dia me devano los sesos sin dar eoni 
que busco. No hace mucho, tres dias lo mas, amabais á donF» 
drique , creíais en su amor y estabais tan confiada, como si 
fuese vuestro esposo; pero de repente, á las dos horas de recilir 
una carta de él, una carta en que os juraba amor eterno y osdeck 
unas cosas capaces de enternecer á las piedras, os pusisteis triste, 
empezasteis á estar cavilosa, á no querer comei% yacabais¡» 
mandarme que averigüe, no si don Fadrique galantea á otra, sím 

si tiene un paje hermoso, jóven y que. lleva ricos vestidos.
— Y e.s preciso que yo sepa eso.
—  ¿Quién os ha hablado de c.se paje?
— Nadie.
— ¿Temeis que.sea una mujer vestida de hombre?
— No.

—  Pues es lo único que se me ha ocurrido pensar desde 
ayer,— repuso Soledad.

—  Te has equivocado.
—  Pero no me’ equivoco en, creer que alguien os ha soplado al 

oido, porque sino, ¿de dónde habíais de sacar lo del paje constis 
señas? No lo neguéis, os han venido con cuentos;, pero no acierto

fii
leu
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,, ni cuándo, ni córüó... j Así se le hubiera secado la picara
lengua de escorpión que debe tener 1 •

_ Averigua lo que te be dicho..i
_ S i, lo averiguaré; ¡Yaya!... ¡Pues no que esto ha de quedar 

Os digo que estoy hecha un basilisco, y lo he; tomado;:con 

¡auto empeño, que ya he pensado cómo hablar á Fígaro á mis an­
churas y sin que se nos ponga de plantón ese sapo pisado de la

señoril Aníistásici.
--¿Quéhasideado?— pre’guntósorprendidaRosa;-
— Nada que' digamos; Á mí nadie me la pega, que nací en 

Triana, y cuando los otros van yo estoy de vuelbá y he descansado.
Ya vereis si se quedan con la boca abierta.

—Cuidado, Soledad...
_gjji cuidado vivo, señorital'Y que ño me tienten la pacien­

cia, porque tengo malas pulgas, y si la sangre se me sube á la 
esteza y suelto la sin hueso para decir claridades... Pues no será 
Bada el dia que yo diga al sacrismoche que lo engañan cómo á un 
chino, y á la señora Alfonsa que no hay tales carneros en lo del 

casamiento del tio sotana.. .
-¡O h!.,

Os asustáis?
-Aun no me has dicho lo que piensas hacer para hablar á

Fígaro.
—He pensado...
-Calla...
Se oyó la tos de la vieja. .
Soledad sa lió , corriendo y cantando, y la dueña entró, diciendo; 

—Loca, aturdida... .
La traviesa doncella se detuvo cuando se encontró sola y dijo 

para sí:
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— Poco debe tardar ya Fígaro. La dueña se ocupará ahorâ  
rezar y predicar á doña Rosa; la señora Anastasia no saldrá de], 
cocina liasta que suene el aldabón, y don Bartolo está pidiendo¡ 
Dios que le perdone las muertes que hace con sus recetas, Bueaj 
es la Ocasión,

Sin detenerse bajó la escalera, llegó á la puerta de la calle,v 
descorriendo sin hacer ruido la llave y cerrojo, la entreabrió, 3«, 
mando la cabeza y quedando inmóvil sin que le arredrara el % 
tccillo frió y sutil que por allí se colaba. ^

Así permaneció algunos minutos, con el oido atento alinteriof 
de la casa y los ojos fijos en la calle.

No se había equivocado en la hora en que debía llegar el harte. 
Este se presentó, levantando el brazo derecho para ilamai: 

pero se detuvo al ver á la doncella y  exclamó sorprendido:
—  ¡Soledad!

*—■Silencio,— replicó en voz baja la sirviente y poniendo® 
dedo en los labios.

Obedeció Fígaro; pero asestó á Soledad una mirada de fuego, 
y  antes de averiguar por qué ni para qué se encontraba allí, sefe 
una de las tersas mejillas le demostró que no solo con palate 
puede manifestarse lo que se siente.

Levantó la doncella una mano amenazadora; pero como rn 
compasiva, no la bajó, contentándose con decir:

Cuidado I...
— Soledad de mi vida,— dijo el barbero,— luz de mis ojo.?.,. 
— No podemos gastar el tiempo en requiebros.
— Si lo que siento no lo digo...
— Lo callas.
— Reventaré como el lagarto de Jaén...
— Fígaro...
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y no añades la palabra ¡Ingrata!... Todas sois lo

mismo..-
Escúcliame.

_T e saludo y me rechazas, y  eso que ni al mismo rey en 
personaInibiera yo saludado como á t í...

—Calla ó te doy con la puerta en las narices.
—Siendo tuyo el golpe, vida m ia...
—¿Olvidas el apuro en que estamos?
—Es verdad . .. Guando te veo ...
—Sí* me ves y no me preguntas...
—¿Qué haces aquí?
—Esperándote.
—¡Bendita sea esa boca!... ¡i!ry!...
—¿Sabes lo que pasa?
—¿Qué he de saber? Algo sucede, no hay duda; pero lo ig- 

Boro y por eso te pregunté ayer.
—Mal estamos.
—¿Has averiguado ? ...

—Nada.
—¡Vive el cielo!
—Doña Rosa empieza á desconfiar de don Fadrique; no hace 

mas que llorar, no entra en su boca nada...
—¿Y por qué desconfía?
—Eso es lo que no quiere decir.
—Pues don Fadrique está desesperado.
—¿Por qué?
—Es muy sencillo: porque doña Rosa no le escribe y lo mira 

de cierta manera...
—Fígaro, prepárate á abrir la boca.
—¿Qué vas á decirme?

TOMO I. 5 8
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— Lo que me ha dicho doña Rosa.
—  Estoy en ascuas.
—  Dios nos saque con bien.
—  Sepamos, Soledad.
—  ¿Tiene don Fadiique un paje?
— Mas de uno.
—  ¿Pues quién es don Fadrique?
—  ¡Toma!— replicó Fígaro con indiferencia.— Don Fadriq®

es... un caballero que se llama don Fadrique... ^
—  Pero un caballero que tiene muchos pajes, debe tenerniii. 

cho dinero.
—  No me lo ha dicho ni me importa.
— Creo que doña Rosa tiene razón,— dijo Soledad, hacieá 

un gesto de duda.
— ¿Te pasas al enemigo?
— Ya ves que es justo que una mujer quiera saber quién esel 

hombre á quien ama.
— ¿No lo ha dicho don Fadrique veinte veces con todas sus 

letras ?
— Lo que menos importa es el nombre. Un (hombre qiiedicf 

ser un simple caballero y sin embargo tiene muchos pajes...
—  Soledad, si has de guardar el secreto...
—  ¿Desconfías de mí?
—  Don Fadrique tiene un tio solterón en Indias.
—  ¡Ah!...
—  De manera que es rico y no lo es'.
—-Entiendo.
—  Y como le gusta la buena vida y no le cuesta trabajo ganar 

<el dinero, tiene muchos criados que lo sirvan.
— ¡Ya!
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Qué dices á eso?

.-Nada.

.—  P rosigue  co n  lo s  pajes.

-¿Uno ele ellos es muyjÓYen?

- S í .
_¿Muy hermoso?
—Casi tanto como tú.
_¿Y  va vestido?...
—Gomo un señor. ¿Pero quién te ha dado esas noticias?

—Doña Rosa.
-¿ Y  á ella?
—Lo ignoro.
- ¿ Y  á dónde vas á parar con esas preguntas?— repuso FU 

jaro admirado.
—Doña Rosa me ha mandado averiguar lo del paje.

—¿Para qué?
—Ella lo sabrá. Dice que de eso depende el que siga corres­pondiendo á don Fadrique.
—¿Del paje?
—Del resultado de la averiguación.
—Soledad, el asunto se tuerce.
—Fígaro, el asunto se lo lleva el diablo, y  nosotros...

—Galla, que tiemblo...

-¡A y !... _ _
— El de la sotana debe estar metido en el ajo, y si no anda­

mos listos...
—Por supuesto, ya se lo he dicho á doña Rosa,, la han levan­

tado de cascos...
—¿tía hablado con ella el sacristán?
— Hace tres dias que ni siquiera le da lección de música.
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— No lo entiendo.
-— Yo tampoco.
—  No hay que dormirse, Soledad. Por de pronto di á doña 

Rosa que efectivamente don Fadrique tiene un paje que se llaut, 
Queruhin y el nombre le cuadra bien. Y luego veremos lo (jû 
decide.

-— ¿Se burlarán de nosotros?
—  No, con tal que me ayudes.
■— Ya lo estás viendo.
Fígaro calló y  meditó algunos instantes.
—  ¿Y la señora Anastasia?— preguntó.
—  Sigue creyendo que te casarás con ella.
— No hay que desengañarla por ahora.

-Fígaro..
¿Tienes celos?

— Me ofendes con esa pregunta.
— La señora Anastasia es un enemigo poderoso, y si consi 

guiéramos ponerla de nuestra parte...
—  No le conviene; el dote...
—  En fin, veremos... Pero déjame entrar, que corre un aire...
—  No.
—  ¿Porqué?
— Por muchas razones que no quiero dar por no perder tiempo, 
— Soledad, e.stás quitándome la vida...
—  Fígaro, no estamos ahora para dibujos.
—  Pero...
— Al negocio.
—  Paciencia.
—  En el último apuro, descubriendo que don Bartolo engaña 

al sacristán, á la dueña y á la señora Anastasia...
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_ E s  buena idea, los dividiremos.
mientras ellos riñen...

_ Pero ahora nada adelantaríamos.
—Mientras que doña Rosa desconfíe de don Fadrique... 
Interrumpióse Soledad porque oyó la voz de la señora Anasta­

sia que la llamaba con desaforados gritos.
— ¡Bruja condenada!

—Adiós..-
Cerró apresuradamente la doncella, no sin que las narices del 

barbero corriesen el peligro de quedar entre la puerta.
— ¡Soledad, Soledad!— seguia gritando el ama de gobierno.

- V o y .
— ¿Dónde te has metido?
—¡Jesús!— dijo la traviesa muchacha, subiendo apresurada­

mente la escalera.
—¿Pero dónde estabas?
—Os lo podéis figurar.
—Hace una hora que te llamo...
—¿Por qué no decís dos? El mismo trabajo os cuesta... 

—Respondona. -
—Para eso me ha dado Dios la lengua.
—Te sobra la mitad.
—Si os atrevéis á cortarla...
—¡Desvergonzada!...
— ¿Qué queréis?
—Te has dejado la sala á medio limpiar.
—Acabaré.
—No sé lo que has hecho hoy.
—Trabajar como una negra,
—¡Lástima no te quiebres!...
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Soledad volvió á tomar la escoba y dejó que la señora Anasla. 
sia desahogase su mal humor.

Pocos minutos despues sonó el aldabón y entró el barbero con 
alegre rostro.

—  Por dentro anda la procesión,— dijo para sí Soledad.



CAPITULO XXVI.

Del resultado que dió la intriga del sacristán.

Aquel (lia fu(í de conferencias, gratas para unos y dolorosas 

para otros.
Don Bartolo habló largamente con el sacristán, y convencidos 

de que el galan misterioso seguirla esperando á Rosa cí la hora de 
la misa, determinaron dar el último golpe á la mañana siguiente, 
conviniendo en todos los detalles del papel que cada uno dehia i'e- 

presentar.
Fígaro entre tanto fué á ver al conde, y  participándole cuanto 

Soledad le habla dicho sobre las dudas de Rosa y el paje,, añadió:
—No sé qué tenga que ver el paje de vuestm señoría con sus 

amores, ni adivino epuién pueda haber hablado á doña Rosa tan 

circunstanciadamente de Querubín.
—¡Que no lo adivinas!— dijo con estrañeza el conde.

—Ni es fácil, señor.
—Fígaro, has cometido una torpeza imperdonable; no has
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comprendido que su desepnfiauza y sus temores habriín sido insi 
rados por alguna infame calumnia...

— Eso mismo he sospechado; pero ¿quién puede habercalii®, 
niado á vuestra señoría y qué tiene que ver el paje ?

—  Te desconozco. Fígaro.
—  ¡Vive el cielo!— exclamó el barbero, perdiendo la caliBi 

por primera vez en su vida.
— ¿No te se alcanza que como ignoran mi nombre, han la. 

blado de Querubin como de una seña cualquiera?
—  ¡Soy un animal!— dijo Fígaro, dándose una palmada en i 

frente.— No merezco que siquiera me mire vuestra señoría., 
¡Oh!... Debo irme á un desierto á morir de vergüenza... Todoli 
comprendo ahora. Han calumniado á vuestra señoría y nadie la 
sido mas que el sacristán, que como conoce á Querubin...

—  Pues bien, si hubieras referido á Soledad el suceso del olrt 
dia, Rosa hubiera comprendido la trama, y la calumnia notendrii 
valor para ella.

— Yo remediaré el mal: mañana mismo...
— Pero entre tanto...
—  Es un dia, señor.
—  Es un .siglo para mí.
—-No estará demas que escribáis á doña Rosa, esplicánilolf 

todo eso, por .si Soledad no tuviera mañana ocasión de hacer 1« 
que hoy.

— Sí, aunque, ¿quién sabe si Rosa leerá mis cartas?
—  ¿Qué ha de hacer si está enamorada?
—  i Enamorada!...
—  Pruebas da con estar triste, llorar y no probar bocado.
—  ¡Si me amase como yo á ella!...
—  Mas aun, señor, pues debe tener presente vue.stra señoría.
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que las mujeres son como la pólvora, su fuego dura poco, pero es 
mas viw que ninguno y se enciende con una sola chisjja y en un 

instante.
El conde bajó la cabeza, exhaló un suspiro y quedó silencioso.
__Voy á escribir, —  dijo despues de algunos instantes.
Y sentándose delante de una mesa, dió principio á una estensa 

farta en que á vueltas de sentidas quejas de amor, referia lo que 
(̂ n el sacristán le habla sucedido.

El barbero, sin poder perdonarse la torpeza que habia come- 
tido, y temiendo que el asunto no pudiera arreglarse fácilmente, 
esperó junto á la chimenea.

No se escapaba al buen juicio de Fígaro que la calumnia deja 
siempre un recuerdo que difícilmente se borra, sobre todo cuando 
sus efectos han llegado á eseitar las pasiones ó herir el amor pro­
pio de una mujer en quien la impresión puede constantemente 
nías que el examen, porque juzgan por lo que sienten y no por el 
resultado del análisis y la comparación. No acertaba Fígaro á darse 
la razón de esto; pero lo compare udia instintivamente, se lo habla 
(Uiseñado la csperiencia, y solo le faltaba saber espliCiárselo.

.4quel dia no fué á manos del barbero la carta del conde con 
algunas monedas, lo cual le hizo decir para su sayo;

—No está la Magdalena para tafetanes.
Y despidiéndose salió para llevar el papel al señor Pirco y vol­

ver á su tienda.
Quedó el conde triste y  de tan mal humor, que ni el mismo 

Quenibin se atrevió á dirigirle la palabra en todo el dia.
Entre tanto Soledad buscaba Ocasión de hablar con Rosa, y 

esta deseaba el momento de saber lo que su doncella habla averi­
guado; pero la impaciencia de la una y la curiosidad de la otra 
hubieron de contenerse hasta la una de la tarde.

tomo i . 5 9
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Entonces, que acababan de comer, la señora Alfonsa, al antfjt 
del fuego del brasero, se quedó dormida, murmurando una sake, j 
cuando sus ronquidos no dejaron duda de que su sueño no era fui- 
gido, la pupila y  su doncella dieron principio en yoz baja al si- 

guiente diálogo:
— ¿Lo lias visto?
— Sí.
— ¿Y qué te ha dicho?
— Que don Fadrique tiene un paje que se llama Querubin. 
— ¡Estraño nombre!... Y ese paje...
— Es jóven, casi un niño.
— ¿Hermoso?
- D i c e  Fígaro que casi tanto como... vos.
— ¿Y su vestido?...
__Es lujoso, lo cual no debe estrañarse...
— Basta, Soledad,— replicó Rosa, palideciendo y estremecién­

dose.
— Señorita...
— Basta...
— He sabido que don Fadrique...

—  ¿Qué?
— No es rico, pero tiene un lio en Indias, y por eso... 
— ¿Qué me importa?— dijo con amargura la pupila.—Si k 

ñaua me escribe te prohíbo que me des la carta...

—  Pero...
— La... la quemarás,— balbuceó Rosa con voz abogada.
—  ¡Señorita!— exclamó la sirviente sorprendida.
__Debo... olvidar á ese hombre,— repuso la pupila.
Y se cubrió el rostro con las manos y dejó que saliesen de sí 

ojos abundantes lágrimas.
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^¿Qué hacéis?
_Dójame llorar... es el único consuelo que me queda...
_¡E1 único consuelo!... ¿Aun no me csplicareis lo que tiene 

que ver el paje de don Fadrique con vuestro amor?
_Ya te he dicho que es un secreto horrible...
_-Yos te neis celos...
^.Soledad...
_-Pero celos de un paje... 

me preguntes.
_¡Que no os pregunte cuando de un .solo golpe dais fin, no 

solo á vuestra íelicidad, sino á la m ía!...
—Eespeta mi dolor...
—Pues bien,—  replicó la sirviente con acento de ira y levan­

tando la voz sin pensar que podia despertar á la dueña,— ya que 
(le todas maneras hemos de quedar mal y  sin conseguir nuestro

(leseo, me vengaré.
—¿Qué intentas?
— Os juro, á fé de Soledad, que he de armar un zipi­

zape...
—| Soledad i...
—Hoy mismo sabrán la señora Anastasia y la dueña que los 

engaña don Bartolo, y en cuanto venga mañana el organista...

—¡Diosmio!...
—No me ha de quedar nada por desembuchar.
—¿Has pensado las consecuencias?...
—Me pondrá vuestro tutor en lo ancho del rey; pero antes 

de irme le diré cuántas son cinco, que yo no me muerdo la lengua 

para decir verdades...
—Soledad, Soledad, —  interrumpió asustada la pupila,— que 

vasádespertar á ...
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— ¿Qué me importa? Al fin ha ele saberlo todo. No teiigoiuj 
que temer porque puedo ir con mi cara descubierta.

—  Galla.
—  Señorita...
— Te lo mando... Te lo ruego...
— ¿Queréis que se rian de mí?
— Quiero que al dolor no añadas el escíindalo .
— ¡Oh!... Callaré por hoy... y  por mañana... pero sisejí 

firme en ^mestro propósito de romper con don Fadrique solo ¡19. 
que tiene un paje...

— Vete, Soledad, te lo suplico.
— ¿Pero en qué quedamos?

— Mi resolución es irrevocable. Quemarás las cartas de 1« 
Fadrique.

— ¿Qué perderéis por leerlas?
—  El que ama es débil...

— Señorita, el que ama es muy fuerte porque todo sabe rcsislirk
—  ¡Cuántas infelices que se han perdido por escucliar,se 

hubieran salvado á cerrar los oidos!...
•—¿Y para qué no los cerrásteis cuando os vinieron cond 

cuento del paje?
Soledad no parecía dispuesta á ceder el terreno, y  razonesso- 

bre razones hubiera tenido para contestar á las de Rosa; pero !a 
dueña se movió como si fuera á despertar, y la traviesa sirvieale. 
esperanzada de convencer á su señora, salió del aposento sin b 
cer el mas leve ruido.

Secó el llanto apresuradamente la pupila.
— Jesús!— dijo la dueña, abriendo los ojos.—  Ya me itoven­

ciendo el sueño... Hace dos días que tengo la cabeza ¡atonya... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia...

no
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Y continuó rezando.
Aquella noche ordenó don Bartolo que lo despertasen lempra- á la mañana siguiente, porque tenia que ir á ver A la enferma 

.conieiictada por el sacristán, añadiendo que si este iba antes que 
'1 se levantase ó á inedia noche, no vacilaran para despertarlo, 
pues sería señal de que la paciente estaba en la agonía.

Yo fuó á media noche don Basilio, pero á las siete de la maña- 
ua ó poco mas, cuando Rosa y la dueña se acababan de vestir 
para ir á misa y el doctor pedia á toda prisa su capa y su sombre- 
fo y preguntaba si hacia mucho frió, sonó el aldabón y entró el 
,organista muy sofocado y diciendo :

—Don Bartolo, no os detengáis, os lo suplico...
—¿Qué sucede?
—¿No lo adivináis?
—¿Está peor?
—Quizás será tarde por pronto que lleguéis.
—.\Iicapa, señora Anastasia, mi capa; hace una hora que la 

be pedido,—gritó el médico.
Salió de su aposento Rosa con la dueña y  entró el ama de go­

bierno con el sombrero y la capa.
—¿Está peor esa pobrecita? —  preguntó la vieja al sacristán.
—¡Oh!— exclamó este , haciendo uno de sus gestos favori­

tos.—| Si la vierais!...
—¡Dios raio!...
Rosa palideció y no acertó á pronunciar una palabra.
—¿Yais ya á m isa?— dijo don Bartolo.— Bien, saldremos 

juntos...
—No nos detengamos.
— ¡Oh! — dijo para sí Rosa.— Fadrique estará en la calle, lo 

conocerá don Basilio y tal vez haga alguna indicación á mi tutor...
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Voy á salir de dudas... ¡A h!... ¡Qué horrible debe ser undosa,;, 
gaño!... ¿Tendré fuerzas para resistir el golpe?... ¡Dios mío 
ned piedad de raí!...

El sacristán habia visto ya al conde que esperaba cerca do ¡j 
casa, y uo cabia en sí de gozo al pensar en su triunfo.

—  Vamos, — dijo con impaciencia el doctor.— Se muere es 
desdichada.

Rosa no podia aun comprender que existiera un hombre tat 
depravado que sin respetar siquiera la agonía'de su víctima prepj. 
raba á otra la misma suerte.

Salieron á la calle.
No hubieron andado cinco pasos cuando se paró el organisi). 

estendió un brazo para detener también á don Bartolo, y hacieiiéi 
un gesto de horror dijo:

— ¡Ah!... Perdonad...
Todos se pararon.
— ¿Quó sucede?— pregunto el médico.
— Aquí os dejo, —  repuso don Basilio: —  daré la vueltapoi 

esa otra calle y os alcanzaré, don Bartolo.
—  Pero...
— Allí está...
— ¿Quién?
La pupila se estremeció convulsivamente, y por su rostro p- 

lido corrieron algunas gotas de frió sudor.
—  Es é l ,— dijo el organista á media voz y con acento de pn- 

fundo espanto. —  No quiero verlo...
—  Esplicaos...
—  ¡Qué horror!...
— ¿Pero de quién habíais?— ^preguntó el médico con imp- 

ciencia.
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veis aquel hombre?

^ S í...
__E1 infame-■■ el vil seductor de esa pobre mujer que se

muere..- _
Rosa exhaló un grito desgarrador, cstendió los brazos, su cuer­

po vaciló y cayó en brazos de su dueña y don Bartolo.
— ¡Dios mió! —  exclamó asustada la vieja.
_¿nuées esto?— dijo el doctor, devorando con la mirada el

rostro cadavérico de la joven.

—Se muere...
—Agua...
—Á casa corriendo...
Y el sacristán , como si poseido del horror que el galan le ins- 

piiaba lio se apercibiera de lo que sucedía, remangóse la capa y 
laiffltana, y haciendo uso de sus larguísimas piernas, desapareció 
en dos segundos por el lado opuesto al en que se encontraba el

conde.
Este, que habia visto caer desmayada á Rosa, comprciulió lo 

(jue habla sucedido, dejó escapar un rugido de amenazante rabia,
Y sin pensar en que podia comprometerse y empeorar la situación, 
tozóse hacia los otros, mas con intento de castigar al organista 
que con el de socorrer á la joven; pero tenia que andar un buen 
trozo de calle y vió frustrado su intento por las dimensiones y li­
gereza de las piernas del organista, no pudiendo tampoco acer­
carse á la joven porque entre el doctor y la vieja la llevaron prou- 
lamente á la casa, y como el ama de gobierno, que babia cerrado 
la puerta, uo babia tenido tiempo de alejarse, acudió en seguida 
y abrió al primer golpe y á los gritos de la señora Alfonsa, que­
dando el mancebo solo en la calle, aturdido, desesperado y sin sa­

ber qué hacer.
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Pocos momentos despues se encontraba Rosa en su lee]),, 
deada de todos los de la casa.

Pulsóla el doctor y mandó que le rociasen la cara con 
fria y le diesen á oler vinagre mientras él escribía apresuraijj. 
mente una receta.

La dueña invocaba á toda la corte celestial y mandaba eneín- 
der un trozo de cirio bendito.

La señora Anastasia no hacia mas que decir:
— Bien... Frescos estamos... ¿Pero qué ha sucedidoí’
Y Soledad callaba y lanzaba al descuido miradas de siniestn 

intención al médico.
Acabó de escribir don Bartolo.
El ama de gobierno salió de casa con la receta.
—  ¡Santa Rita, abogada de los impo,sibles!— exclamó la??, 

ñora Alfonsa,
Y mirando á la m esa, añadió :
— ¿Pero en qué piensas, Soledad, que aun no has encendiiiii 

el cabo del Santísimo?
— Pienso en que el diablo se ha empeñado en tirar de la manta.
— ¡Jesús!... ¿Qué quieres decir?
—  Que hace unos dias está la casa hecha un infierno.
—  Calla, habladora,— dijo don Bartolo.
—  ¡Ay, señor!— exclamó la dueña, cruzando las manos y mi­

rando al médico.— ¿Pero es cosa de cuidado?
— Nervioso...
—  Parece que está muerta...
—  Parece mucho, pero no es nada.
—  ¡Dios mió!
—  La vereis buena como por encanto apenas lome unasgote 

de éter sulfúrico.
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_ Estaba buena, y tan repentinamente...
_ ¡0h !— dijo oon énfasis don Bartolo,— los nervios presentan

fenómenos muy raros...
__Siempre los picaros nervios.
Posa exhaló un suspiro.
—Ya resucita,— clij o la viej a .
__Aliora llorará,— repuso el doctor.
_-¿Cómo lo sabéis? ■
__Es un síntoma infalible de las crisis nerviosas.
Yolvió á suspirar la pupila y abrió los ojos.
—Rosita, ¿cómo te sientes?— le preguntó el médico con dul-

lura.
_. ^murmuró la joven, haciendo un penoso esíucizo y

imiandoásu alrededor.— ¿Dónde estoy?
—¿No lo ves? En tu cama... ^
—El pecho... apenas puedo respirar... y la cabeza... ¡.Yh!... 
—La contracción nerviosa... Pero no es nada... Ya han ido 

pjr un medicamento que al instante te pondrá buena...
—Me parece que he soñado, —  dijo Rosa con débil voz. De-

jidme... Estoy triste...
—Note m uevas...
—Dejadme... ¡Oh!... Quiero estar sola...

—Rosita m ia...
-Os lo suplico,— dijo la infeliz jóven, oprimiéndose el pecho. 
Sufria horriblemente y apenas podia contener el llanto. 

—¡Dejarle sola!...
—Si, sí... Ya estoy buena...

- N o .
—Algo fatigada... Dejadme descansar...

—.\sí fiuc tomes el éter...
TOMO I.
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—  No me deis nada...
— Llora si quieres: las crisis nerviosas...
—  Dejadme... ¡Oh!... ¡Dejadme sola!— exclamó la infeliz,¡jj. 

ciendo un esfuerzo, i
Don Bartolo, que conocía mejor que nadie el estado físico; 

moral de la joven , ordenó que la dejasen porque sabia que el fe 
ahogo dcl llanto había de hacerle mucho bien.

Cuando Rosa cpiedó sola corrió por sus mejillas un raudal d

— ¡Gracias, Dios mió, por este llanto consolador!— exclamé
Pasóse.las manos por la frente, oprimióse el pedio y añadió:
— ¡Pobre corazón m ió!... ¡Cómo te han hecho pedazos sk 

compasión!... ¡Qué amargo, qué horrible es un desengaño!.,.¡()i|, 
dolorida queda el alma cuando se desvanece la primera ilusión!., 
¡Ah! La primera ilusión es un ensueño celestial, y soñar coiul 
cielo para despertar entre las miserias del mundo, es encontrar d 
tenebroso y frío sepulcro donde se busca la risueña vida.

Calló la desdichada.
Sus lágrimas corrieron y en vano su voluntad luchó tenaz v 

dolorosamente con su pasión.
No podia olvidar al hombre que la mataba con un desengam.
El medicamento recetado por don Bartolo lleg ó ; pero no m 

éter sulfúrico lo que necesitaba Rosa.
Su enfermedad estal)a eu el alma y su curación en la muertt.
Don Bartolo no salió de casa.
— Antes que todo es mi Rosita,— dijo.— De todas manere 

es imposible salvar la vida de esa pobre mujer.
Cuando llegó el harbcim le abrió la puerta la señora Anastâ a 

y le dijo:
— No hagais ruido...
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^¿Pucs qué sucede?
_Dofia Rosa está enferma.

1 Enferma!... ¿ Qué tiene ? . . .
_Le (lió uir desmayo al salir de casa para ir a misa.

■ Ppi'O es cosa de cuidado?--
_Dicc don Bartolo que no.
—Me tranquilizo.
__¡,e lia dado una cosa que se llama..
—Os esplicais bien.
—Xo soy doctora.
—¿Pero por qué le lia sucedido eso?
-P or nada, porque se ha desmayado como sucede cada dos 

por tres á las jóvenes de ahora, C[iie son de alfeñique.

—Quedo enterado.
—Yo rae entiendo, señor Fígaro.
—Buen provecho, señora Anastasia, dijo el barbero.
Y como de costumbre, dejó atrás al amp'dc gobierim, subió 

ligera aunque silenciosamente, y encontró en la sala á Soledad. 

—Tengo que hablarte...
—No puede ser... El asunto va m al... ¡Ay, Fígaro!...

—Espreciso que hablemos...

—Hoy no.
—Mañana...
— Como ayer...

—Bien.
Fígaro entró en el aposento de don Bartolo, y la doncella en 

fl de Rosa.
Cuando llegó la señora Anastasia no los encontró.
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De cómo creyeron todos haber hecho mucho y no hicieron nada.

Rosa hizo todos los esfuerzos imaginables para aparentar qaf 
su dolencia habia cesado y evitar que le obligasen á estar en k 
cama,- pero en realidad no habia disminuido su dolor, siooipr 
aumentando por instantes, la infeliz se sentía cada vez mas ator­
mentada. Ora, abandonándose á su pesar, lloraba y pedia k 
muerte, ya, despertando su amor propio herido, intentaba despre­
ciar al conde, y siempre, luchando su voluntad con su pasioa. 
sufría horriblemente sin encontrar alivio ni consuelo. ¿Cómaol 
vidar al hombre que la habia engañado? Y aun olvidándolo, habk 
perdido una ilusión, y  el vacío de una ilusión que se pierde sefa 
solo con la hiel del desengaño.

Al fin Rosa era mujer, y como tal débil y orgullo.sa; pero en 
aquellos primeros momentos de escitacion, mas que abatirse di-i, 
escuchó los consejos de su orgullo, y  pensó que, puesto quede 
todas maneras Fadrique no habia de amarla, debía evitarqui'la 
despreciase y aun hacerle comprender que nunca lo habla aimdo.
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Sin erabai-go, antes cie lomar esta resolución, había comenzado 

Jribh-uiia carta, quejándose de su desdicha, pintando con vivos 

Ifllorcs su dolor y eclianclo en cara al conde la fealdad de su con- 
lcta:pei'0 temió ejue esto rebajase su dignidad , y entonces resol­
v í  cortar con el galan todo trato no escribiéndole ni leyendo sus

cartas.
¡Oh!' -exclamó despues de dos horas de continuado llan-

(,)-Moriré, pero sin exhalar una queja, sin que nadie adivine 
que el recuerdo de ese hombre está grabado en mi corazón sin que

mi voluntad baste á horrarlo.
Poco debía durar esta falsa cnergiaj pero entre tanto, come­

tiendo locura tras locura, la desgraciada joven llamó á su doncella

y le preguntó:

—¿Ha escrito don Fadrique?
—Sí.— respondió Soledad, sacando del pecho un papel arni- 

gado.
—¿Por qué no has cumplido mis órdenes? dijo severamente

lapupila.— Te mandé quemar e.sa carta.
—Gomo eso podia hacerse á todas horas, esperé por s i...
—Basta,— replicó ásperamente Rosa.

—Señorita... ■
—Dame ese papel...
—Tomad...
Rosa tomó la carta, y haciendo un gesto doloroso, la rompió

en menudos predazos que arrojó lejos de sí.
-¿Qué hacéis? — dijo la sirviente, intentando detener á 1a, 

pupila.—¡ha habéis roto cuando tal vez daba espHicaciones que

hubieran sido nuestra salvación!...
—¡Nuestra .salvación!— repitió Rosa con amarga iionía. 
—¡Ay, señorita de mi alma! —  dijo tri.stcmentc Soledad.
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¿Por qué me ocultáis el motivo de vuestra determinación? 
engañan..,

— ,;Qué me importa?
—  ¡ Que no os importa vuestro amor!...
— Í-Ie preguntado ¿í mi corazón... Me Itabia engañado.,,;^, 

amo á don Fadrique...
—  ¡Que no lo amais!...
— No,-—-balbuceó Rosa.
—  Perdonadme, pero...
— Soledad, tu intención es buena y la agradezco; peroesli< 

equivocada...
—  Que pregunten á vuestros ojos, á vuestra cara...
—  Estoy enferma.
— Ayer decíais que os era imposible olvidar á don Fadrique...
—  Las mujeres somos mudables.
—  Las mujeres morimos antes que confesar que no.s han en­

gañado.
Rosa no acertó á responder.
—  Señorita,— repuso la sirviente con acento de profunda ter­

nura,— ya sabéis que os quiero como si fueseis mi madre...
—  Basta... basta...
—  ¡Oh!...
■— Déjame, —  replicó la pupila, haciendo un doloroso es­

fuerzo.
—  Pero...
— ¿Y don Bartolo?
—  En su habitación.
—  Díle que quiero hablarle.
—  Intentáis alguna locura...
—  Te pordono porque conozco tu cariño y lealtad.

i
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__.y ese picaro organista! ...
_  ̂ don Bartolo.
Soledad salió rechinando los dientes y apretando los puños.
Pocos momentos despues entró el doctor.
_¿Me llamas, Rosita?— preguntó con acento melifluo.
La sonrisa de don Bartolo produjo en Rosa el mas desagrada­

ble efecto: nunca como entonces le había inspirado tanta repug­nancia el viejo, y e s  imposible comprender lo que sufrió la infeliz 
para llevar á cabo la loca determinación que acababa de inspirarle

su desesperación.
Por algunos momentos no pudo contestar: sus miembros tem­

blaron convulsivamente, y sin valor para mirar frente a fíente al 

médico, bajó los ojos y dijo:
__SÍ, quiero hablaros.
.—Ante todo: ¿cómo te sientes?
—Bien... estoy completamente buena...
-Veamos el pulso... Aun está nervioso... algo febril... Pero 

no hay cuidado... Sigue cou los calmantes que te he recetado... 
no te incomodes por nada y mañana te cncontrai'ás en perfecto

estado de salud.
—Gracias.
--¿Con que ciuerias decirm e?...
—Que,., be pensado en ...
-¿Nuestra boda?— preguntó vi^'amente el doctor á la vez que 

lirillaban sus ojuelos.
_Sí̂ __(lijo Rosa, como si con esta palabra le arrancasen el

alma.
Y aumentó su palidez y se oprimió mas su agitado pecho. 
—Supongo,— repuso el médico,— cpie mis razones te habrán

onnvencido...
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—  Sí,— contestó la joven con voz ahogada.
— ¿Es decir?...
—  Que podéis... disponer... para"cuando gustéis...
—  ¡Ah!...
— Y cuanto mas pronto...
—  ¡Dia feliz!— exclamó don Bartolo.
Y su abultado rostro se puso amoratado como una remolacha, 

y sus ojuelos, revolviéndose en sus órbitas,’relumbraron comod* 
luces y lanzaron sobre la pobre niña una mirada de repugnanfc 
ptüsion mientras se adelantaba, estendiendo los brazos para coger 
una de las manos blancas y tersas del objeto de su desvarío.

No hubiera podido buscarse mas exacta representación de ® 
horrible sátiro que don Bartolo en aquellos momentos, ó si por su 
descomunal barriga no parece muy de molde la coinparack, 
puesto que generalmente son enemigos el sensualismo y la ohe,]. 
dad, diremos que solo le faltaba despojarse de su levitón y chup 
y coronarse con algunas hojas de vid para representar á Baco es 
su embriaguez y tentaciones de retozo con las nueve bellezas del 
Pindo.

Rosa no pudo contener un grito de horror y se cubrió el roslro 
con las manos.

—  ¡Ah! —  exclamó el vejete, postrándose de hinojoságuk 
de romántico galan de novela.—  ¡Ese rubor aumenta tu bellezav 
me enloquece mas!... ¡ El volcan de mi pasión me abrasa!... Parece 
(jue por mis venas circula ardiente vitriolo, y  mi corazón duplica 
los latidos como agitado por mortal aneurisma. ¡ Rosa, llosa!... 
En estos momentos está completamente trastornada mi economía... 
No es el organismo humano para recibir estas sensaciones; asusta 
la tensión de mis músculos... Hasta el cabello se me erizado 
gusto, de felicidad... ¡Me muero de amor!...



UE SEVILLA. 321
_______exclamó Rosa con acento de profunda repugnan-
__Dejadme... os lo ruego... ¡Por compasión!...
^-Perdona,— dijo el médico, levantándose y limpiándose el 

sudor que corria por su frente.—  No he pensado, pobrecita mia, 
1  que eres criatura-débil y puede sucumbir tu virtud atropellada 
orla pasión... ¡Paloma inocente, mansa cordera!... He herido 

las fibras mas sensibles de tu corazón ardiente y enamorado... Yo 

soy mas fuerte que tú y debo darte el ejemplo...
—Dejadme, — murmuró la jóven.
—Adiós, Rosa de .lericó, guarda el aroma de tus estarabfes 

para este enamorado lirio que te ofrece sus hojas de terciopelo.
Y el ridículo vejete salió del aposento, diciendo para s í:
—He logrado entusiasmarla, arrebatarla. Esto deberla yo ha­

berlo hedió antes, porque Rosa es una niña y á su edad las muje- 
ri'sno se entusiasman si no les hablan con el lenguaje poético del 
amor. Ella creerla que yo no servia para el caso ; pero cuando se ha 

convencido de su error no ha podido resistir.
Cuando Rosa estuvo sola se pasó las manos por la frente, miró 

ásu alrededor con espanto, oprimióse el pecho, y  exhalando im 

penoso suspiro, exclam ó:
—¡Diosmio!... ¿Qué he hecho?... ¡A h!...
Y se abrieron desmesuradamente sus ojos, se contrajo su frente 

y sus crispadas manos se levantaron al cielo.
—¡Quitadme la vida!— exclamó con desgarrador acento.
Hasta entonces no comprendió la infeliz toda la importancia de

la locura que acababa de cometer.
Soledad, que según sucostumime habia escuchado la conver­

sación, entró en el gabinete, y^con el coraje de quien esta deses­

perado, dijo:
—¿ Qué habéis hecho ? ... ¡ Oh!...

41TOMO I.
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No le quedaban á Rosa fuerzas para fingir, y sin responder it 
diñó la cabeza sobre el pecho, se cubrió el rostro con las manosv 
dejó correr nuevamente sus lágrimas.

— Bien,— añadió la sirviente,— ahora ya puedo hacer lo qjf 
quiera: habéis determinado por vuestra parte, y  yo obraré pt 
la mia.

—  Soledad...
— No os casareis con don Fadrique, pero juro por estas cnj. 

ces de Dios,— replicó la doncella, cruzando las manos y besándo­
las,— juro que tampoco hade ser vuestro marido ese viejoasq®. 
roso, hipócrita y avariento.

Y salió del gabinete.
Difícilmente se desenredarla el enredo, y según el estado ec 

que se encontraba Rosa, habia muchas probabilidades de que e! 
cuento inventado por el sacristán se convirtiese en verdaderalá- 
toria, siendo la víctima la enamorada joven.

No habia dado el sacristán á su intriga toda la importancia q* 
tenia; no habia creído que pudiera costar la vida á Rosa, sino q» 
esta, á costa de sufrir mas ó menos, acabarla por olvidar al gala 
misterioso.

¿Qué iba á suceder?
En vano intentaría Soledad poner remedio, introduciendo k 

discordia entre el doctor, don Basilio, la dueña y la señora Anasta­
sia; esto no habia de hacer olvidar áRosa la historia horrible de k 
pobre mujer que, como ella , moria víctima de un desengaño y 
deshonrada: las protestas y esplicaciones del conde no tendrían va­
lor en sus labios; para inspirar confianza á la pupila, para cicatri­
zar la herida abierta en su corazón, era preciso que el sacrista 
confesase que su acusación era una calumnia, lo cual noliark 
jamás.
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El conde había vuelto á su casa ciego de ira, desesperado, y  
desde que entró no dejó pasar tres minutos sin preguntar si el bar-

lieio hibia llegado.
Fíiraro se presentó al fm, no sin temor al enojo del noble man- 

celio pues aunque no sabia todo lo que había sucedido, le bastaba 
*''ĵ ’(j(,jĵ pi.ender el mal las indicaciones de la sirviente y el que

Bartolo, al preguntarle por la salud de su pupila, hubiera con- 
Hado que el mal era solo una alteración nerviosa y pasajera, 
uQvahído que á la jóvcn habla dado al salir de casa.

—¿Cómo está Rosa? ¿Qué has hecho? ¿Qué sahes?— pregunto 
ymaviva con violenta agitación apenas Fígaro entró en el apo-

sento. _
__ (̂]ijo para sí el barbero, fijando en el rostro del con­

de su penetrante mirada.
Y luego, para conjurar la tormenta, anadió en voz alta.
—Perdone vuestra señoría que le diga que así nada adelanta­

mos: ó se modera vuestra señoría...
—¡Fígaro!— replicó el de Almaviva, lanzando sohrc el bar­

bero una furiosa mirada.
—Dentro ó fuera, señor.
—¿Qué quieres decir?
—Es muy sencillo.
—Mira que estoy desesperado, loco...
—Ya lo veo,— repuso F íg a r o ,-y  como no quiero pagar aje­

nas locuras...
—¿Tú lambien has perdido el juicio?— dijo el conde, cuyos 

pensamientos cambiaron naturalmente al verse acusado, atacado 

tan de frente euando intentaba acusar y atacar.
—Si quiere vuestra señoría mandarme, obedeceré, y enton­

ces no seré responsable de nada; pero obligarme á respondei, qui-
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tándome la libertad de obrar y deshaciendo lo que bago, ni es 
justo ni razonable.

— ¿Pero qué te he prohibido hacer ni qué he deshecho?
—  Me dió vuestra señoría tres dias para poner en claro lo p  

sucedía, y antes de concluir el plazo, sin saber mi opiniones 
cuanto á que se presentase vuestra señoría á doña Rosa, va, la mi. 
ra, la sigue...

— Fígaro...
—  Sé que doña Rosa se ha desmayado al salir de casa,
—  Pero ignoras que la acompañaban el sacristán y su tutcr, 

que me miraron, y sin duda al decir «aquel es el misino de (piiea 
tal ó cual cosa se cuenta,» exhaló Rosa un grito de e,spant()í 
quedó sin conocimiento. ¡Oh!... El miserable que sin duda mek 
calumniado, huyó y no pude alcanzarle...

— ¿Es decir, cpie corristeis tras él?
— Pero en vano.
—'Otra locura,— replicó Fígaro con firmeza.
— ¡Oh!... Cuenta con mi enojo...
— Señor, vuelvo á la mia: dentro ó fuera de una vez.
— ¡Vive el cielo!... ¿Quiero acaso otra cosa?
— Pues bien, dejadme hacer aquello que se me antoje, e5{î  

rad el resultado...
, — ¡Esperar!...

El barbero se encogió de hombros y se cruzó de brazos coi 
una calma admirable.

— ¿Pero qué piensas hacer?— dijo el conde.
— Señor, uno de nosotros ha de mandar y  el otro obedecer 

ciegamente. Dejo á vuestra señoría la elección.
El de Almaviva meditó algunos instantes y luego dijo:
— Yo obedeceré.
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^ E n to n c e s  re sp o n d o  de l re su ltad o . Para d esb a ra ta r la  in t r ig a

solo me falta conocerla.
_.1 Qué he de hacer?

Comer, dormir y pasearse, menos por la calle de doña Rosa. 

_¿Y  escribirle?
—Tampoco.
—¿Y hasta cuándo estaré así?
— Hasta pasado mañana.
El conde hizo un gesto de resignación porque nada mas podía

la c e r . . . _
No pronunció una palabra, porque nada tema que decii.
Fígaro habia parado hábilmente el golpe que le amenazaba. 
— ¿Está conforme vuestra señoría?

__respondió el conde mientras miraba distraidamente las

novihles llamas de la chimenea.
-Guarde el ciclo á vuestra señoría,— repuso el barbero.
Y aprovechó aquellos instantes para irse, dándose el parabién

por el resultado que habia conseguido.
Apenas estuvo en la calle cambió la espresion de su rostro ; ya 

no necesitaba aparentar una calma que estaba muy lejos de sentir, y su frente se contrajo, apretó los puños y  con voz reconcentrada

por el coraje juró y  maldijo cien veces.
No atormentaba á Fígaro solamente el temor de perder lo que 

el conde le habia prometido, sino también el verse burlado por el 
organista, lo cual mortificaba su vanidad porque era la primera vez 

que se habia visto vencido en semejantes luchas.
El barbero era de parecer que el remedio de todos los apuros 

estaba en el fondo de una botella de Jerez ó Manzanilla, y que por 
consiguiente era preciso vaciar esta si fiucria encontrarse aquel. 
Consecuente con sus principios, pasó, pues, gran parte del día en
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la taberna, bebiendo, meditando y convenciéndose al fin deque,; 
el vino no le sacaba del lance al menos le disminuía la tristeza

En cuanto á Rosa, con pretesto del dolor de cabeza, consiguió 
que la dejasen sola mucbos ratos y que no le hablasen sino lo pre. 
ciso. A medida que pasaba el tiempo iba sintiendo la cnervacioii 
consiguiente á la anterior escitacion y aumentaba su sufrimienlo 
ya porque las fuerzas no podían resistir tanto, ya porque adeo® 
del agudo dolor del desengaño le horrorizaba el paso que había 
dado con don Bartolo. Tarde se habia arrepentido. Veinte vece 
estuvo para confesar á Soledad el misterioso motivo de sus quej® 
contra el conde; pero aun quedaban á su orgullo algunas fuerzai 
y guardó silencio.

El doctor no salió de casa en todo el dia: dedicó sus cuidados 
á Rosa.

Don Basilio fué tres veces para informarse de la salud de li 
pupila: habló poco con el médico; pero aprovechó las palabrasv 
las visitas, pues la última vez salió con un doblon en el bolsillo,

— ¡Hombre singular!— le habia dicho don Bartolo en el colino 
de su entusiasmo.

—  ¿Pues qué, —  respondió el organista, haciendo cómicos 
ademanes, —  habia de jugar conmigo ese mozalveíe?

— Pero si hubierais visto á Rosa turbada, arrebatada, fascina­
da cuando me arrojé á sus piés y  le hice una pintura de mi amor,.,

—  Así son las mujeres, os lo tengo dicho, no les deis sacri- 
cios, sino palabras, porque su corazón se alimenta con la música 
de cuatro necedades.

—  Es verdad: hoy me he convencido: el desden de Rosa se 
convirtió en fuego con mis exclamaciones, hasta tal punto que si 
yo hubiera sido un hombre de mala fé, hubiera la pobrecilla su­
cumbido á mi seducción .
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_Y  como vos sois maestro...
__Sin embargo,— repuso don, Bartolo .sin comprender que el 

ĉristaiise burlaba, — ya hacia mucho tiempo que yo no hacia 
uso de mi elocuencia en asuntos de amor.

^Lo que bien se aprende tarde se olvida. Y á la edad de doña 

Rosa, en que es fuego el corazón, el alma, la sangre...
__lle parece que aun estoy oyendo sus palabras. «¡Dejadme 

por compa.sion!i> exclamó con un acento que queria decir: «No 

puedo mas: tened lástima de mi debilidad.»
—Pues ahora no dejeis pasar la ocasión. Las mujeres tienen 

un cuarto (le hora, y  si no se aprovecha...
—Mañana mismo empezará á ocuparme de los papeles nece­

sarios para realizar la boda, y dentro de pocos dias...
—Nos casaremos, —  dijo el sacristán para recordar sus com- 

pfoffiisos al doctor.
Este, para evitar que se tratase de la señora Anastasia, cuyo 

^nto presentaba tan mal aspecto, se levantó, abrió su papelera, 
V sacando de un cajoncito un doblon en oro, lo dió á don Basilio, 

dkiéndole:
—Tomad, amigo, no como recompensa de vuestros servicios, 

áfiopara que podáis celebrar el dia de hoy.
—En ese concepto lo tomo,— dijo el sacristán, guardando la 

moneda mientras sus ojos relumbraban.— ^Por lo demas, ya cono­

ces mi desinterés...
—No hablemos de eso.
—Gracias, mi generoso amigo.
—Yoy á ver cómo sigue Rosa.
—Y yo á dar la última lección de clavicordio.
Cuatro de nuestros personajes no durmieron aquella noche.
k Rosa y el conde los desveló su dolor.
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Á Soledad el coraje.
Á don Bartolo la alegría.
Fígaro cerró los ojos por la virtud del Jerez.
El sacristán se habia comido diez docenas de caracoles y apj. 

rado un jarro con honores de tinaja, y  durmió profundamente.
La dueña tenia el activo narcótico de sus camándulas y dunj; 

también.
Y la señora Anastasia, molida de ir y venir con brevajes, jf 

entregó á un sueño reparador.
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Se aclara el misterio

liunca tuvo ocasión Soledad de hablar á Fígaro como á la ma- 
jajasiguiente : nadie se acordaba de ella porque todos se ocupa- 
ka Je Rosa.

Á la hora en que debia llegar el barbero bajó la sirviente y 
itoSáleaciosamcnte la puerta, 

üo esperó muchos minutos.
Figaro llegó.

.iqtiel dia no estaban para requiebros: era la situación denia- 
fflioapurada y desde luego entraron en materia.

-Estamos perdidos,— dijo Soledad.
-Ya sé lo del desmayo— respondió Fígaro.
-Doña Rosa está desespei-ada, y sin duda para vengarse de 

I WaMque...

-¿Pues qué le ha hecho para que quiera vengarse?
-¡Si yo lo supiera!...

tomo 1, 4 2
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— ¿Con que ao has averiguado nada?— dijo el barI)ero (So

■tengo lasang>C'

acento de desden.
— Fígaro,— replicó vivamente Soledad 

quemada, y  si tú también...
— No te enfades, pero...
— ¿Te parece que he hecho poco?
— Gomo no me has dicho todavía lo que has hecho.,,
—  Si no me dejas abrir la boca.
—  Soledad, vamos al grano: tú tienes la sangre quemadayvs 

tengo desde ayer el demonio en el cuerpo, solo de pensar queesf 
organista se ha hurlado de mí.

—-Déjalo, que arrieros somos y en el camino nos cnconfe 
remos.

—  En fin, díme lo que ha hecho doña Rosa para vengarse,
— Como ha perdido el juicio, por jdar en la cabeza á donFi-

drique se ha dado ella misma.
— Todas las mujeres son locas.
— Fígaro, déjate ahora de indirectas y no me tientes la 

porque...
—  Tú no eres mujer.
— ¡Fígaro!
—-Quiero decir que... no te pareces a las demás, porcpies 

fueras lo mismo me hubiera guardado muy bien de dccirtf 1» 

ojos tienes negros.
—^Entonces has encontrado muchas como y o ...
— Al grano, Soledad. ¿Qué ha hecho doña Rosa?
— Una friolera... ¡Oh!... ¡ Si estoy hecha un veneno!...
— ¿Quieres acabar ?
—  Doña Rosa, sin mas rodeos, ha dicho á don Bartolo: cD& 

poned nue.stra boda, y cuginto mas pronto, mejor

ra]
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raje.

-I Soledad'.— exclamó Fígaro, palideciendo de sorpresa y co-

-Como lo oyes..¡Oh!...
—¿Tengo razón para estar achicharrada?—Permita Dios que á ese maldito organista se le vuelva una

viiwra cada trompeta del órgano.

-¡A y , Fígaro!
—Esto va á acit-har en tragedia.
—Si doña Rosa se casa con el viejo y no le arrancas la len­

gua al sacrislan, ponte una basquiña, porque no eres hombre. —Arrancársela y hacerle que se la coma despues.
—Es menester que inventes una, de las-tuyas para salir del

jpuro.
_Pei-o necesito saber lo que á dona Rosa se le ha metido en

la cabeza.
—Hasta ahora, por no confesar que la han engañado, calla; 

|jero como la conozco, te aseguro que no pasará el dia sin que me

Miga todo.
—¿Así lo crees?
—Toda la noche la ha pasado en vela, llorando y dando vueh 

tas en la cama. Se durmió ai amanecer, y  cuando hace una hora 
áespertó y le pregunté si estaba mas aliviada, me respondió: «Mi 
alhiono puede ser mas que la muerte.» Le dije entonces que si babia perdido la cabeza, y  suspirando tristemente contestó: «Lo 
que he perdido es mi mas querida, mi única ilusión; este desen­
gaño acabará conmigo.» Quise preguntarle mas; pero entro la pí­
tala vieja, luego el sapo de la señora Anastasia y don Bartolo, y 

tuve que salirme.
—Estraño,— dijo el barbero despues de reflexionar algunos
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instantes,— que la carta de ayer de don Fadriqué no le haya 1,5 
cho cambiar de opinión.

— jLa carta!
— ¿No la recibistes?
— Sí; pero me mandó doña Rosa quemarla.
— ¿Y lo has hecho?
— ¿Acaso soy tonta?
—  Soledad, vales un Perú.
—  No la quemé; pero doña Rosa, sin leerla la hizo railpp. 

dazos.
—  Ahora comprendo... Si hubiera leido la carta...
—  ¿Pues qué decia?
Fígaro refirió detalladamente lo que habia sucedido al sacrb 

tan cuando siguió al conde.
—  ¡Ah!— exclamó la sirviente.—  ¿Quién duda entonces (¡u? 

ese tunante ha inventado algún cuento contra don Fadriqué?
— Y como no sahe quién es, para dar sus señas mas fijas,ha­

brá hablado del paje.
—  i Nos hemos salvado!
—  ¡ Dios te o iga!
— En cuanto sepa doña Rosa todo eso, comprenderá la in­

triga...
—̂ Siempre le quedará alguna duda. Las mujeres no se con­

vencen fácilmente.
—  Eso queda á mi cuidado.
— Empiezo á tener esperanza.
— Lo que importa es que empiece á escuchar las razones le 

don Fadriqué, y  luego...
— Al menos ganaremos tiempo.
—  ¡Me has dado la vida!...
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__Soledafl, mucho sentido...
— Ya sabes que nací en Triana.
— Bien puedes jurar que don Fadrique adora á doña Rosa. 
—¿Qué dice de todo esto?
—Está fuera de sí.
—¡Pobrecito!
_Y le costará la vida...
-.Aprende, Fígaro.
—¿Eso me dices cuando por tí me he metido en este'enredo? 
—Y si salimos m al...
-Saldremos bien, porque en el último apuro haremos cual­

quiera barbaridad.
—Á todo estoy dispuesta por tí.
—Esta tarde volveré, porque no debemos perder el dia.
—¿Á qué hora?
—Á la que quieras.
—Despues de comer bajaré, porque entonces suelen dormir 

don Bartolo y la dueña.
—Aquí me tendrás a la una.
—No vengas hasta las dos.
— Bien.
—Véle, Fígaro.
—¡Que me vaya!...
—Es decir, yo cierro...
—Esperaré un poco y llamaré.
—Adiós...
—¿Así te vas?
—¿Tienes algo mas que decirme?
—¿Por qué no me preguntas si quiero algo mas?
—Estoy deprisa...
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El barbero no dijo mas; pero se despidió de la doncellacoj 

demostración tan esprcsivamente cariñosa, que ella dijo:

—  Traidor.
Y cerró la puerta.
—  Entre col y col, lechuga,— murmuró Fígaro.
Soledad no se equivocaba al creer que al ñn llosa le cornuni-

caria la causa de su pesar.
Lo que todos tomal^an por tranquilidad de la pupila, no era 

sino la debilidad consiguiente á su estado: babia agotado sus fuer­
zas en pocas horas, y como ya dijimos, algunas veces su orgullo 
de mujer estuvo para darse por vencido ante el dolor. Momenfe 
hubo en que deseó encontrarse á solas con su doncella para reve­
lárselo todo; pero este deseo cambiaba cuando se presentábala 
ocasión, y entonces evitaba lo que antes habla buscado.

En tales alternativas, á cual mas dolorosa porque todaserat 
hijas de una angustiosa incertidumbre, pasó la mañana.

Despues de comer, Rosa pidió que la dejaran sola, lo cualk 
fué concedido por su tutor, que ya nada temia del rival de las be- 

billas de diamantes.
La dueña, en un rincón de la sala se puso á rezar, erapezaa- 

do por el pan nuestro y  acabando por el sueño de cada día.
Don Bartolo, con pretesto de reposar ¡a comida, se metió en 

su aposento, arrellanóse en un sillón, y entregándose á medita­
ciones risueilas sobre su amoroso triunfo, cerró los ojos y (lueJi 

también dormido.
La señora Anastasia se encerró en la cocina, hablando sola se­

gún su costumbre, y  entonces Soledad, diciendo,
—  Esta es la m ia,
Entró en el gabinete de Rosa.
Ambas se contemplaron por algunos instantes.
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Los ojos de la sirviente chispeaban de alegría.
Los de Rosa tenian toda la languidez de .su profunda tristeza. 
__¡Se acabaron las penas! —  exclamó Soledad.— Todo estádescubierto...
— ¡Soledad! —  dijo la pupila, fijando en su criada una mirada 

afanosa.
—Si hubiérais leido la carta de don Fadrique ya estaríais bai­

lando de contento; pero no quisíísteis hacerme caso...
—¿La carta de Fadricjuc? —  interrumpió vivamente Rosa. 
—Sí. la que ayer rompisteis... ¡Lo que he sabido!...
—Habla, Soledad....... ¡A h!....... ¡S i comprendieras lo que

sufro!...
—¿Y fior qué? Don Fadrique os ama, os adora, está loco, desesperado desde ayer; reniega de su estrella, de su vida, y ...  

¡hasta ha llorado el pobrecito! —  dijo tristemente Soledad. 
_ ¡ 0 h!...
— Perdonadme, señorita, si os acuso de haber obrado de li­

gero y sin tener en cuenta mas qüe lo que os haya dicho el orga­

nista.
—Soledad, te ruego que te espliques...
—¿Cómo í3Í antes no me decís por qué'habéis dado á don Fa­

drique el pasaporte?
— Si lo ignoras, ¿por qué acusas á don Basilio? ¿Por qué di- 

tísque todo lo comprendes? ¿Qué has sabido entonces que tanto 

íe alegra?
—¿También desconfiáis- de iní ?
—Te engaña tu deseo...
—Vos sois la engañada.
—Intentas consolarme; pero en vano: á tu perspicacia no se 

oculta mi mal... ¡Ah!— exclamó Rosa, oprimiéndose el pecho y
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exhalando un suspiro.— No puedo rebajarme á tus ojos porque un 

amas...
—  ¿biabéis podido dudarlo un instante?

—  Tu cariño y tu lealtad no merecian la reserva que!* 
guardado...

—  Señorita...
—  Perdóname, Soledad...
— ¿Á qué viene todo eso?— ^replicó la sirviente con v® 

ahogada.
— Tú, siempre dispuesta á sacriñcarte por m i... ,
—  ¡Oh!— ^exclamó la doncella sin poder evitar que seliuuif- 

deciesen sus ojos.— Me hacéis llorar de... coraje...
—  De ternura, porque es bueno tu corazón... Llora, quetis 

lágrimas me consuelan y las mias alivian mi dolor.
Rosa dejó también que de sus negros ojos saliese el llanto,
Hubo algunos instantes de silencio.
—  Soledad, —  dijo al fin la pupila, secándose los ojosycM 

acento sombrío.— Voy á decírtelo todo, quiero que sepas...
—  Sí, sí; nada rae ocultéis.
— ¿Sabes quién es Fadrique?
—  ¿Quién?— preguntó con viva curiosidad la sirviente.
— Un infame sin corazón...
—  ¡Señorita!...

. —  Á estas horas estará exhalando el último aliento unainfeli 
á quien ha engañado vilm ente,— repuso con exaltación la pu­
pila,— á quien ha deshonrado y abandonado...

—  ¡Oh!...
— Y la desdichada morirá como y o ...
— ¿Qué e.stais diciendo?
— Y él la ve morir con indiferencia...
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-¿Estáis loca?
• Estoy desengañada !- dijo Rosa con acento de dolorosa

araarguríi-
__Eso no pnede ser verdad; lo sabría Fígaro, y por consi­

guiente...
—Es demasiado cierto.
—No lo creo, señorita.
—Tengo pruebas.
—¡Pruebas! — repitió Soledad, cuya frente se contrajo.

- S í .
—Os lian engañado.
—No lian podido engañarme.
—Habíais como si lo hubiéscis v isto ...
—Esa historia borrible...
— ¿Quién os la lia contado?
_Nadie. Por una casualidad be sorprendido el secreto.

—¿Pero las pruebas?...
—La prueba está en que se han ocultado de mí para referir 

ese triste suceso, y  por consiguiente no han podido llevar la mira 

de engañarme.
—Todo eso es una invención del sacristán.

—¿Coa que íin?
—Con el de vengarse de don Fadrique.
—¡Vengarse cuando ni siquiera lo conoce!...
—¡Que no lo conoce!... Estáis equivocada.
—¿Cuándo lo ba visto?
—Un dia que don Fadrique estaba en k  calle , mirando a las

ventanas y oyéndoos tocar el clavicordio, llegó el organista, y sin
duda por las señas de la señora Alfonsa, que debe irse derechita
á los infiernos, lo conoció y lo siguió para averiguar quién era.

4 5TOMO I.
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— Prosigue,— dijo cafanosamente la pupila.
— Don Fadrique conoció el juego, y como no tiene un 

tonto, disimuló, siguió hasta salir de la ciudad y allí se reimi 
con esc paje que se llama Querubín y otro criado, que loagiisf. 
daban con dos caballos.

— Todo eso...
—  Don Fadrique y su paje montaron á caballo y se fueron t 

entonces el organista siguió al otro criado para sacar el ovillo ¡xf 
el hilo.

— ¿Y despues?

— El criado de don Fadrique, que ya sabia lo que liabbfe 
hacer, cuando se cansó de dar vueltas por las calles, se detuvo, 
compró una buena vara de acebnche y se volvió contra el curio» 
sotana para molerle los huesos.

—  Bien,—  dijo Ro.sa, escuchando con mas afan cada vez.
—  Como don Basilio es maestro de música y está acosíumkaii 

á dar lecciones de solfeo, no quiso recibirla, y poniendo pies en 
polvorosa huyó como alma que lleva el diablo. Entonces elcriaij 
de don Fadrique gritó: «¡Al loco, al loco!» y los muchachos é - 
ron á correr tras el sacristán, apedreándolo hasta que se refugio 
aquí.

—  ¿Seria aquella mañana rpie vino tan sofocado?
— La misma.
—  ¡A h!...
— Ignora el nombre de don Fadrique y por eso estoy según 

que no habrá hecho mas que dar sus señas y las del paje.
—  No te equivocas.
— Ya veis que todo ha sido una intriga de ese tunante y vufc 

tro tutor.
—  ¿Pero entonces por qué se ocultaron de raí? Don Basi»
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jefirió la de esos amores, pero apenas empezó, don Bar­

tolomé mandó salir de la sala...
.¿Tesa es la prueba de que liablais?— dijo Soledad, rien- 

^__^To os conozco , señorita; esa torpeza... ¿Acaso no sabe don 
¡jjflolo que las mujeres somos curiosas y que habíais de escuchar

la conversación?
--•Dios mió!—-exclamó Rosa.— ¡No me dejéis entrever un 

rayo de esperanza si luego ha de desvanecerse!...
^¡Un rayo de esperanza!... ¿Todavía dudáis?

- S í . . .
— ¿Es posible?
— ¡Ah!... ¡Otra lucha!...

-'No os convencen mis razones? ¿No os convencen los6̂  
hechos?

—No lo sé...
—Si el pesar no os ha trastornado el juicio...
—Pero esa horrible calumnia...
—Inventada por el maldito sacristán para vengarse.
_posible que don Basilio abrigue un alma tan ruin?
—¿Y es posible que don Fadrique sea tan descorazonado que 

mientras que por su causa se moria una mujer, se diviitieiaen  

galantear á otra?
-¡O h !...

^-Responded.
—Dudo, Soledad, dudo...
—Dudad entonces que ahora es de dia...
—¡Ah!... ¡Sufro horriblemente!...

-Y os quitareis la vida.
-¿Quién me asegura, que si no todo, algo hay de verdad

en esa historia? Tanta infamia...

Á



5 4 0  EL «ARBERO
—  Don Basilio no tiene conciencia. 
— Pero clon Bartolo...

'Por coger vuestro dote...
— Imposible, Soledad: mi tutor es codicioso • liará cualquier 

cosa por casarse conmigo, ya esté enamorado, ó ya no ta»! 
otra mira que la del interés; pero calumniar tan cspantosamenî  
y aun con riesgo de quitarme la vida... ¡Oh!... No, no lo creo,,.

— Y hacer don Fadrique lo que de él se cuenta...
—  Una prueba, Soledad, una prueba...
—  Tal la podéis cquerer...
— Siempre las tiene el inocente.
—  Don Fadrique no tiene mas prueba que su palabra...
—  Es poco.
— ¿ Vale mas la del organista?
— No, y por eso dudo.
—  Entonces...
— No me queda mas que sufrir y llorar basta que Dios se apa. 

de de mí y me quite la vida.
Soledad apretó los puños y rechinó los dientes.
—  Me falta la paciencia, —  dijo, — y voy á echar por medio.
—  Además, be dicho á don Bartolo que me casaré con él.
—  Os ha engañado.
— Jura que no es verdad lo que ha contado don Basilio de Fa­

drique... * .
—  Jurar...
— ¿No te atreves?
—  Lo que no se ha visto ni tocado...
— Pues bien, yo necesito ver y tocar las pruebas de la inocen­

cia de Fadrique.
—  Tanto pedís...
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.-Aun es poco para mi corazón; el que ama no puede ser le-

lij si tiene dudas.
—Pero querer lo imposible...
-Quiero que don Basilio diga que ha mentido, que lia calum- 

• ¿o Y que don Bartolo baga lo mismo. Cuando ambos hayan con- 
fldiisu crimen espontáneamente y no obligados por una ainena- 

entonces volveré a tener en el amor de Fadrique la fé que

tuve.

—Eso...
-N o  intentes convencerme; cuanto rae digas sera en vano.

—IPor Dios, señorita!...
-D éjam e, Soledad, con mi dolor,— dijo tristemente Rosa.—  

Sé que pido un imposible y por eso es mayor mi pena.
^Cuando yo diga eso á Fígaro...
—Asegúrale que es mi última resolución.

_Dios sabe lo que va á succdei.
_ ile  Imii Mi'ancido sin compasión mis ilusiones; moriré iles- 

« d c  una lenta y horrible agonía... iQné mas puedo tomer?
- E l  ser esposa de don Bartolo, que es peor que morirse.

—Dolor mas ó menos...
_Por última vez, en nombre de...

—Basta.
—¿Os empeñáis?
—Estoy resuelta á morir.
—¿Y á que don Fadrique se muera?
— Culpa será de nuestra mala ventura.

— Culpa vuestra...
— Soledad, si algún consuelo quieres darme, llora conmigo. 

-¡O lí! ...
— Déjame... Me atormentas.
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Rosa inclinó la cabeza sobre el pecho y  quedó inraóvil'y silen. 

ciosa sin que le hicieran hablar las nuevas preguntas, ruegos y oh 
servaciones de la sirviente.

Esta se convenció de que la resolución de la pupila era Crme 
y medio ahogada por el dolor y  el coraje salió del aposento, dicien, 
do para s í :

—  No hay remedio, se ha vuelto loca.
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C U P Í T U L O  X X I X .
encuenlr» im milio lo salir del opuro j  dou Bartolo una nueva 

dificultad.

Acababan de dar las dos y  Fígaro debía esperar á la puerta.
Soledad no se detuvo un instante, y bajo la inílucncia del dis- 

nisto que le había producido la determinación de Rosa, bajó para 

teir al baibero lo que ocurría.
—Fígaro,— dijo la doncella al ver á su novio y sin esperar á 

que este la preguntase,— te sobra razón, las mujeres no tenemos 

dos dedos de juicio.
—¡Soledad! —  exclamó el barbero, sorprendido con tan estra- 

k exordio.
—Ni mas ni m en os,—-repuso la sirviente en el colmo de su 

arrebato,— lo que oyes.
— Pero...
— ¡Oh!... Estoy que no me falta nada para reventar.

—¿Quieres esplicarte?
—¿Para que la sangre te se encienda como á mí'^
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— ¿Pues qué sucede?
—  Lo mismo que nos habíamos figurado; esc briljon de 

Basilio ha dicho tales cosas de don Fradrique...
— ¡Vive el cielo!
—  Ha inventado una historia de amores, y  deshonra y muerte

de una mujer...
— Cuéntame eso, Soledad; no te dejes una palabra, porque el 

mas insignificante detalle puede servirnos de mucho.
Soledad, comentando y haciendo observaciones,, refirió al bar­

bero cuanto acababa de saber.
__Ya ves, — dijo al terminar el relato,— que no puede estar

mas claro que todo ello es invención del sacristán.
— ¿Cómo ha dicho que se llama esa mujer? — preguntó Fig,> 

TO despues de algunos instantes de reflexión.
—  No la ha nombrado...
—  ¡Oh! —  exclamó el barbero, apretando los puños.—Dejarí 

de llamarme Fígaro si esc tunante no paga con creces la inYca- 

cion de tan ruin intriga.
— No sé por qué el criado de don Fadrique se Contentó con 

amenazarle y no le rompió la vara en las costillas.
— Tiempo queda, Soledad.
— Para vengarse; pero no para remediar el mal, porque do­

ña R osa,..
— ¿Se obstina en creer esa calumnia?

—  Sí.
— ¿Y no le has dicho?...
— Todo, Fígaro; pero sigue en sus trece y no hay medio de 

convencerla. Todo lo que he conseguido es hacerle dudai, 
dice que su corazón no se queda satisfecho con dudas.

— ¿Qué quiere entonces?
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_Nada menos que el sacristán confiese su pecado sin que na- 

üe le amenaze, y don Bartolo también.
^Eso es imposible. '■
_-No puede creer que su tutor tenga el alma tan negra que 

tomara parte en una intriga que deslionralia á un hombre y podía

cflstarlavida á una mujer.
—El viejo es capaz de todo.
—Dona Rosa nó lo cree.
—Espero que cambiará de opinión.
—¡Ah!... No lo esperes; la conozco, y me ha dicho de una 

manera que es sn última resolución, que estoy segura de que será

trabajo perdido cuanto se haga.
—¿Y hemos de dejar que todo se pierda?
—¡Ay, Fígaro!... No nos queda mas consuelo que vengarnos. 
—Es poco, Soledad: necesitamos el dote ofrecido por doña 

Rosa y lo que me ha prometido don Fadrique.
—¿Tienes algún medio para salir del apuro?

—Lo buscaré.
—Tiempo perdido...
—Si te desanimas y no rae ayudas...
—Á todo estoy dispuesta.
-Entonces á luchar.
—LuehemoSj, pues.
—Vuelve al lado de doña Rosa, hálilala, insiste en que des- 

fche sus dudas.
-hollaré porque me lo dices; pero no tengo esperanza. 
—Soledad, con el tiempo, una gota tras otra de agua aguje­

rean una piedra.
—Sí, pero nos falta el tiempo; son pocas las ocasiones que 

tengo de hablar á doña Rosa y dentro de pocos dias se casará.
TOMO r. 44
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—  Será lo que tase un sastre.
—  Será lo que disponga don Bartolo.
__Aun no se han^casado, estamos al corriente de la intriga y

podemos hacer mucho. ^
Soledad 5 que menos constante que Fígaro habia empezado á 

perder la fó , prometió ayudar en cuanto estuviera de su pailt, 
aunque sin esperanza de conseguir nada.

Despidióse el barbero con el saludo de costumbre, salió de li 

calle, y deteniéndose dijo:
__¿Á dónde debo ir, á casa del conde ó á la taberna?
Como el conde no habia de darle medios para salir del apuro, 

sino al contrario, ponerle en mayor aprieto con su impao,ieiicii, 
decidió ir á beber la inspiración del Manzanilla, y se encaminóá 
la talrerna donde en otra ocasión lo vimos con el señor Paco, ta- 

lando el negocio de las cartas.
Allí, sentado en el rincón mas oscuro, vació un jarro de Man­

zanilla y atormentó sin resultado su magín.
Entonces empezó a enfadarse y á renegar de su torpeza.
Pidió otro jarro y sorloo á sorbo bebió la mitad de su conle- 

nido.
Su rostro se dilató y brillaron sus pupilas.

—  ¡ Ah!— murmuró.
Y volviendo á beber, limpióse la boca y sonrió como satLde- 

cho de sí mismo.
— ¡Gracias á Dios!— dijo.— Y gracias también á este quiti- 

penas que sin duda contiene el espíritu de las nueve musas. Ahori 
puedo ir sin cuidado á ver al conde ; antes hubiera sido una locu­
ra, porque llevar el mal sin eí remedio no pasaba de ser una ne­

cedad.
Fígaro pagó al tabernero, embozóse airosamente en su capay
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,ilió. cantando á media voz mm de las picantes coplas de su abun-

■‘ t r t o . r L  señora Anastasia, á solas con los platos y pu-
.hpvos luibia dado en pensar mas cine nunca en su casamiento,
' ' fuerza de redexiones, suposiciones y conjeturas, acabo de 
■Jreii la cuenta de que la conducta del barbero no estaba en ar-

ni„ n̂n las promesas de don Bartolo.
C t r v a c i o n  , muy del caso y que antes debiera haberle

zurrido, inspiróle dudas nada tranquilizadoras. .
__Eslá bien,— dijo, interrumpiendo el fregado de una sai- 

(pn -q u e  Fígaro quiera que el secreto se guarde; pero cuan o 
eramos solos, ¿por qué huye de mí sin decirme una sola pa abra 
me indique el asunto grave que se ha tratado? Esto me m ee  
Ll ¿Quién me asegura que no me engaña Bartolo? Otra vez me 
erañó, no lo olvidaré, y como el que hace un cesto hace cíenlo,

I  debo estar prevenida. Los dias pasan, doña Rosa esta ya confoime 
encasarse, la boda se hará muy pronto, y si acudo defines a re­
clamar, Bartolo se reirá de m í, me responderá que be llegado 
todey me quedaré á la luna de Valencia. No seré lan boba. Nece­
sito esplicaciones claras, y  sobre todo, que Fígaro me diga que 
está conforme en casarse, aunque despues, para guardar el secre­

to no me dé los buenos dias. El llanto sobre el diíunto.
■ La señora Anastasia abandonó su faena, limpióse las manos en 

el delantal y  se dirigió al aposento de dón Bartolo.
Este no habla despertado todavía.
El ama de gobierno tosió.
-¿Q uién es?— dijo el médico con voz soñolienta y restre­

gándose los ojos.
_ Yo,— respondió el ama de gobierno, sentándose poique e 

nía sin duda intención de que la conferencia fuera larga.
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—  ¿Está peor Rosa?— preguntó vivamente don Bartolo.
—  Tranquilízate,— repuso la señora Anastasia con ironía,- 

está Buena...
—  Como me has despertado tan Bruscamente...
— ¿No hay nada que merezca la pena de quitarte el sueno 

mas que tu pupila?
— En fin, ¿qué ocurre?
— ¡A y, Bartolo!... ¡Lo que va de ayer á hoy!... Paciencia,
—  ¿Empiezas, Anastasia?
—  ¿Ya te has cansado de escucharme?
— ¿Pero qué quieres? ¿Por qué me has despertado?
—  Despabílate y  escúchame.
—  Ya te escucho,—  dijo el doctor, variando de postura.
— No todo han de ser llores, porque has de saber que el p

está para las maduras debe estar para las duras.
— Buen principio.
—'Veremos el fin.
— Anastasia, eres capaz de hacerle perder la paciencia á un 

santo.
— Mira que no estoy de humor de hablar mucho,— replicó el 

ama de gobierno.
— Por mi parte hemos concluido.
—  ¿Qué mas c[uisieras para reirte?
Don Bartolo hizo un gesto de resignación.
— Todavía no he principiado,—  repuso la señora Anastasia.
— Ya lo veo, estás en la introducción, el exordio... jtendii 

que oir la exposición!...
— No me vengas con palabrotas de doctor que no entiendo: 

ya sabes que á mí me gustan las cosas claras, el pan, pan, y el 

vino, vino.
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—Bien, ya te escucho: si abrevias, te lo agradeceré, porque 

lengo que salir..■
^Para donnir no te faltaba tiempo...
—Anastasia, puesto que tanto te gusta la claridad, di sin r o ­

deos lo que quieres.
_Ya sabes, Bartolo, que yo no ando con rodeos, porque a 

Ijienamoza me ganará cualquiera, pero á decir claridades... 

—Bien. pues vamos al asunto.
_Me llaman boca de verdades.
__De desvergüenzas,— dijo entre dientes el doctor.

— ¿Qué murmuras?
‘ —Nada, mujer, nada.

—¿Quieres que te diga en pocas palabras á lo que lie venido? 

—Eso estoy esperando hace media hora.
—Pues bien, de hoy no ha de pasar el que quedemos dentro

ó fuera.
_jPientro o fuera!— repitió don Bartolo sorprendido. No

k comprendo.
—Lo que no te conviene no lo entiendes. ¿Cuántos asuntos 

ijy pendientes entre nosotros?
—Creo que ninguno.
—i Ninguno!— exclamó la señora Anastasia, empezando á en­

colerizarse.
—No recuerdo...
—Bartolo, mira lo que dices.
—¿Pero te has empeñado en volverme loco, Anastasia? re­

picó el doctor con impaciencia.—  Acaba de una v e z , ó suceda lo

í¡ne.suceda, me voy sin escucharte.
—Bien, muy bien, puedes irte ; pero cuenta con mi justa ven­

ganza.
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—  i Oh!... Eres mi martirio. . .
— Tú eres la causa de todos mis males, y  como la coiieiencii

te remuerde...
—  ¿Á dónde vas á parar?
— ¿Todavía no me entiendes?
— No, y cien veces no.
___Pues yo sí te entiendo, y por eso no quiero dejar que mt

engañes. Vas á casarte...
— No lo niego ni es cosa nueva.
__Tienes un plan infame; pero no has contado con que á ai

no se me da gato por liebre. Yo siento nacer la yerba.
— Reconozco tu astucia.
— ¿Entonces cómo has pensado cpie yo podia creer tus nieii-

tiras?
__Paciencia,— dijo el doctor, cruzando las manos y desca­

sándolas sobre el vientre.— ¿Qué relación hay entre micas- 
miento y todos esos desatinos que estás vomitando?

—  Mucho cuidado, B a r to lo ,— re p licó  e l a m a  de gobierno, apo­
y a n d o  las manos e n  las caderas y, co n to n e á n d o se  co n  aire  de ame­

n a z a : —  m u c h o  c u id a d o ,  m ir a  q u e  y o . . .

__¡Dios mió, qué tormento!— exclamó el viejo sofocado,
—  Eres un hipócrita, un embustero...

—  Basta...

—  No callaré.
—  Bien, habla cuanto quieras y avisa cuando te canses, a es 

que tu lengua se cansa de moverse.
— Y tanto como hablaré.
— Te escucharé,— repuso el doctor,— no replicaré una pala­

bra. . . ¿  Deseas mas?
__¡Ay! —  exclamó la señora Anastasia, trocando en laslimert!
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eltono iracuiiflo.— Guando recuerdo aquellos tiempos en que rae

tratabas con tanto raimo...
Aquello acabó, y  la culpa es de tu lengua.

—De la tuya, que me sedujo con palabras dulces, con falsas

promesas... _
—Anastasia, ese es ya asunto concluido; no hace muchos

diasque lo arreglamos, quedastes conforme y ...
-¿Que lo arreglamos? — dijo el ama de gobierno, dejando 

otra vez el tono sentimental por el agrio.— Bartolo, de los escai- 

Dientados nacen los avisados.
—¿Te retractas?
—¿Qué quiere decir eso?
— Que si te desdices...
—Di mi palabra y como si hubiera firmado el rey. 

—Entonces...
—Yainos con tiento, Bartolo.
—Sepamos qué mas tienes que pedir.
—Me engañastes una vez,' y como no quiero que me enga­

ñes dos...
—¿Volvemos al principio?
—Tú rae prometistes que Fígaro...
—Anastasia, sobre eso no tenemos que hablar : está conveni-

áo tu casamicnte con el barbero...

—Eso dices.
—¿Lo dudas?
- S í .
—¿Crees que yo he inventado?.. .
—Tú eres capaz de todo. ¿No abusastes de mi pasión y mi 

inocencia y me has abandonado despues?
—Siempre la misma tem a...
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__jYa lo cTeo!... Lo que se pierde y no se puetle recuperaf,

se queda grabado en la memoria, en el alma.
__Ahora tratamos de Fígaro.
__Pues bien, como yo no veo en el barbero muestras de(p?

piense casarse conmigo...
__Sabes que puso por condición el que se guardase el secre!;

mas profundo.
—  Estoy conforme.
__Y como para conseguirlo es menester disimular de tal ma­

nera que nadie pueda sospechar...
— Bartolo, una cosa es disimulo y otra que ni los buenosdb 

me dó. Guando le abro la puerta, que estamos solos y nadie 

de vernos ni escucharnos...
— Soledad es curiosa y si acecha..:
__Pero una mirada, una sola mirada al pasar...
__¿Quién hace caso de eso? Á tu edad, Anastasia...
__l l̂as viejo eres tú y hablas de corazón, y de ardores...
__Eso no es del caso,— interrumpió el médico.
__Pues bien,— replicó el ama de gobierno,— no quiero pasa

la plaza de tonta, ¿lo entiendes?
__]SJ{) nos entenderemos. Arreglo tu casamiento, te coiifomüi

con las condiciones, y ahora...
— Estoy en lo mismo; pero quiero una prueba de que nom;

engañas.
Don Bartolo palideció.
__¿Una prueba?— dijo sin atreverse á mirar al ama de go­

bierno.
—  Sí, porque puede suceder que tú , para taparme la tea, 

me digas que Fígaro esteá en casarse conmigo, y no haya tale? 

carneros.
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_¿No comprendes que esa mentira se desculiriria larde o

íi'fflDi'ano? '
L s e  (Icseubriria; ¿ p e r o  c u á n d o ?  d e sp u é s  q ue  e s tu v ie ra s  ca-

-Jo con R o sa ,  y  e n to n c e s. . .

' _ Anastasia,— replicó don Bartolo con g raved ad ,-esa  sos-

iieelia rae ofende...  ̂ ,
^Bartolo, entre nosotros no puede liaber esas ofensas despues 

áelo que ha pasado. Á todo me avengo, no quiero que Fígaro me 
Kire siquiera; pero es menester que yo le oiga decir que se casa-

tá conmigo.
—Eso es imposible.
__Estoy decidida: ó Fígaro se esplica delante de mí, o descu- 

koá tu pupila el secreto de nuestros amores y reclamo mis de-

OonBartolo, sorprendido con semejante ataque tan directo e 

‘ inesperado, no acertó cómo salir del apuro. En vano recurrió á la 
habilidad diplomática de que tanto se envanccia; la señora Anas­
tasia no se convencía mas que con hechos, y su resolución era

efectivamente firme. . v -i a
Este incidente podia concluir en un momento con la felicidad 

qaeempezaba á tocar el doctor y queá tanta costa había comprado.
-Anastasia,— dijo despues de algunos^ momentos de refle­

xión,— debes comprender que una esplicacion como la que deseas 
rebajaría mi dignidad, porque al fin , Fígaro no es mas que un

larbero, y no puedo descender...
—Te conozco,—  interrumpió el ama de gobierno, sonriendo

maliciosamente ,— y no me fio de tí. Si crees que con un sermón 
vas á convencerme, te equivocas. ¿Crees que teiebajaspoi hablai 
á Fígaro de mí?. Mas rae rebajé yo cuando rae dejé engañar por ti. 

—Es cuestión distinta...
4 5

TOMO I.
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—  Sea lo que quiera: no'entiendo de esas cosas. Una esplb. 
cion ó se .levanta la tapa al pastel. Dentro ó fuera, ya te lo he 

dicho.
—  Eso es un abuso..,
— Es lo qué me conviene...
—  Pero la razón, la conciencia...
—  Esas son palabras...
__ ¡Ah!— exclamó don Bartolo sofocado y poniéndo.se de pié,

— ¿Quó determinas? >
— Ya que para tí nada significa el decoro; ya que...
__Mira lo que dices,— interrumpió la señora Anastasia,
Y clavó una mirada tan terrible en el doctor, que este, atur­

dido, espantado y sin atreverse á proseguir, cayó nuevamente en 

la silla.
¿Cómo salir del apuro?
Ganar algún tiempo era cuanto podia conseguir, y aun á true­

que de comprometerse mas, por verse en aquel momento libre.de 
la señora Anastasia, cuya mirada ardiente, penetrante y amena­
zadora no se apartaba de é l, dijo:

__Puesto que á pesar de todo quieres ponerme en seniejanle
compromiso, será; pero es menester que yo hable antes al bar­

bero , lo convenza y quedemos conformes...
— Mañana puedes hablarle.
— Sí, mañana ó pasado...
—  Mañana mismo, y  al otro dia...
— Veremos...
— No aguardaré mas.
—  ¡Horrible exigencia!...
— Ya he concluido,— dijo el ama de gobierno, levantándose 

con aire de triunfo.
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Don Bartolo dejó caer la cabeza sobre el pecho y quedó pen-

^Adios, B a r to lo r e p u s o  con acento grave la señora Anas-
__nuestra suerte se va á decidir... ¡Mira lo que haces!

Y salió del aposento, echando una última y terrible mirada al

pobre
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De la resolución eslrema q;ue tomó el conde y de cómo don Bartolo so 

Y ió  en tal aprieto q;ae se d ió  por muerto.

Espantosa tormenta amenazaba.
Preparábase un dia memorable para los personajes ele la íraji- 

co m ed ia  que vamos refiriendo.
Si hubieran sabido lo que iba á suceder, lo habrian calificado, 

Soledad de zipizape de todos los demonios, el sacristán de cata­

clismo, y  el doctor de escándalo.
Debían los unos reir de contento, los otros llorar de pena, 

estos temblar de espanto y aquellos de coraje, y nadie mas que 
el barbero y Soledad debían estar en el secreto de la causa y di­

vertirse con los efectos.
Grande iba á ser la confusión: no habían de faltar gritos, ex­

clamaciones, amenazas, juramentos, sorpresas, temblores, lágri­

mas ni sonrisas.
Fígaro había tenido una larga conferencia con el conde, y
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e.tc no debió quedar descontento, puesto que al despedirse el 
' aabarbas puso en sus manos una moneda de oro.

Á la mañana siguiente y a la hora ’de costumbre ,  el barbero 
■ casa del doctor, y encontrando en la puerta a Soledad , que 

Teiperaba como los dias anteriores, le dijo alegremente;
Luz de mis ojos, alegría de mi alma, soledad Aonáf̂  muchos

quisieran hacer penitencia...' :
^Hablador, aturdido, embustero,— interrumpió la sirviente, 

agiendo un enojó que estaba-lejos de sentir, porque sus ojos

(jfcian lo contrario.
¡Ingrata!...
.¿Estamos para bromas?
.¡Bromas llamas á los desahogos de mi corazón?

-Fígaro...
__¡Ay, Soledad!— exclamó e l barbero, exhalando un suspiro 

mientras relumbraban sus ojos como dos luces.— ¡Si yo dijera lo 

(jue callo!...
-Que pueden oirnos, que voy á cerrar la puerta...

-Si me abres las del corazón...
-¿Qué sucede? ¿Qué has ideado? ¿Quieres esplicarte?
-Antes has de responder á otra cosa. ¿Sigue viniendo el sa­

cristán á la hora de costumbre /

- S í .
—¿Has logrado convencer á doña Rosa?

- N o . . ■ ■
—Toma, pues,— repuso Fígaro, sacando una carta.— Entre- 

gaeste billete á tu sefiora; ruégale que lo lea como el último favor 
tjue le pide don Fadrique, y además, encárgale que esté atenta 
cuando venga el sacristán, que no vendrá solo, escuclie lo que 

hablan con don Bartolo y despues sentencie.
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__¿Qué va á suceder?— preguntó la doncella con viva cario.

sidad.
—  Lo verás despues.
—  Di me ahora...
—  Es largo de contar.
— Tendré paciencia.
—  ¿Puedes darme alguna noticia? 5*
__Y de mucha importancia,— respondió Soledad, cuyafrenlf

se contrajo repentinamente. —  Ayer escuché una conversactot 
entre la señora Anastasia y el viejo,

— ¿Sobre qué?
—  Nada menos que sohre tí.
__Comprendo,— dijo Fígaro, haciendo un gesto de desagrado,
__Te aseguro que si no fuera por lo que es, á.estas horas

hahria sacado los ojos á esa picara vieja.
— ¿Tienes celos?
—  ¡Celos yo de ese talegote de mendrugos!... Lo que teii?ri

esrah ia ...
— Pero en fin...
__La muy bribonaza dijo á don Bartolo que para creer quelí

estabas conforme en. casarte con ella era preciso que en sup- 
sencia lo declararas asimismo, y que sinó cantaba claro sobre b 
de la seducción y el chiquillo que se habla perdido. Se pusiertíi 
de desvergüenzas como nuevos, y  al fin don Bartolo, para salk 
del apuro, prometió hablarte hoy con el fin de que .máñaiw * 

concluyera el asunto.
Fígaro se cruzó de brazos y meditó.
— Supongo,— añadió Soledad, —  que les dirás cuatro ver­

dades...
— No.
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-¡Fígaro!
-Primeramente, no nos conviene ahora que don Bartolo me 

Jespida, y luego, esa picara vieja merece mas castigo que el no

conseguir sus deseos.
-¿Qué has de hacer?

Tienes confianza en mi amor?-6' 
-Ciega.

^ ¿y en mi ingenio para engañar á esa gente .

—Mas todavía.
-P ues bien, cuando me oigas decir á la señora Anastasia 

fé con ella, y aun obligarme con una escritura.qiic me casaie 

riele,
— ¡O h !.. .  Eso es ya muy serio para reirse 
—¿Desconfías de raí?

-Fígaro...
—No desmientas tn valor...I

—Es que... i./
_No te parezcas á las demas m u j e r e s .■
-Basta: puedes hacer lo que quieras, y si necesitas que te

svude...
_ :0 h !__exclamó entusiasmado el barbero.— Esas palabras

ver-

meen...
-Cuidado... ¡A h!... ¿Cuándo acabarás de ser traidor y atre­

vido?... Ya le he dicho que esas bromas...
—¿Te disgustan? ^

- S í .
—Y con razón si fueran bromas; pero son veras y muy veras... 

—.y  ios...
-¡A y!... Sin alma me dejas, porque te la llevas en las me- 

jfllas...
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Soledad cerró la puerta y corrió al aposento de Rosa,, á 

encontró sola, triste y  meditabunda.
__Señorita,— dijo la sirviente, en cuyos ojos se pintabalj¡

alegría,— lomad y  no hagais, por Dios, lo que coñ la otra...Esla

carta de don Fadrique...
__¡Una carta!— murnniró la pupila temblando.

— Que os trae la felicidad...
__N o... no quiei’o ... no debo leerla...
__Es el último favor que os pide don Fadrique... el último.,,

¿Se lo negareis?
— ¡Ab!— exclamó Rosa, haciendo un gesto doloroso.-Dó 

jam e...
__¿No queréis una prueba de la inocencia de don Fadrique!

—  ¿Está en ese billete?
— Creo que s í... ¿Qué perderéis por leer este papel? Buscáis 

una prueba, os la dan y la rechazáis... No s6, entonces, lo p  

queréis.
Rosa dudó algunos instantes.
— A lgo,— afiadió Soledad,— habéis do hacer vos, porque le 

mismo o.ŝ ’interesa que á don Fadrique el poner en claro esleea.

redo.
__Dame,— dijo resueltamente la pupila.

Y tomó el papel.
Temblaron sus manos y su rostro se tiñó de purpura.
Por algunos instantes dejó de palpitar su corazón.
Abrió la carta, y  su mirada, 4 la vez tímida y ansiosa, em­

pezó 4 recorrer el escrito. .
Soledad, inmóvil y con los ojos fijos en su señora, esperaba

el resultado con tal afan que no pensó en observar si alguien 

llegaba.
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La agitación de Rosa se aumentaba por segundos y á medida 

que lei‘̂ -
Su r o s t ro  palideció cadavéricamente.
Luego exhaló un grito, abrió estremadamente los ojos y  pare­

ció q u e re r devorar con ellos el billete.
Volvió la hoja con dificultad porque las manos le temblaban

comosi tuviese una convulsión.
■ Qué decia el billete?
No contenia mas que el anuncio de lo que iba á'suceder y al­

onas palabras de amor.
' Rosa se oprimió el pecho y  el papel se escapó de sus manos. 

—¡Señorita!— exclamó Soledad asustada. ¿Qué tenéis? 
—¡Dios mió! — murmuró la pupila con voz ahogada. ¿Que

va á suceder ?
— Pero...
—Es preciso evitar...
-Y o  nada sé... Fígaro rae ha dicho que os encargue...
—Sí, que escuche una conversación.

—Eso es.
—¡Oh!.,. Me espanta la sola idea...
—¿Pero queréis esplicarme ? ...

I —Guando venga don Basilio... j Rosa se interrumpió porque sonaron pasos en la sala.
La curiosidad de la sirviente no pudo ver.se satisfecha tampo­

co entonces.
—¡Maldita vieja! — murmuró.
Y recogiendo el papel entró en su doimitoiio.

Resonó el aldabón.
Pocos momentos despues entraba Fígaro en el aposento de don 

Bartolo mientras la señora Anastasia le decia.
4 6

TOMO I.
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__El señor doctor os espera con impaciencia.
— ¿Quiere salir temprano?— preguntó el barbero sin detenerse.
__Tiene que hablaros de un asunto muy interesante.
El médico estaba preocupado, y mejor hubiera querido verá 

Satanás que á su barbero.
__Buenos dias,— dijo este, apresurándose á sacar las nava.

jas y  poner el agua en la bacía.
— Buenos te los dé Dios.
— ¿He tardado?
— No.
— Hoy os afeitaré en un abrir y cerrar de ojos.

—  ¿Estás deprisa?
— S í, señor.
__Lo siento,— dijo don Bartolo, acomodándose en la silla pan

que le pusiesen el paño al cuello.
—  ¿Por qué?
—  Porque... lo que se hace deprisa...

— Sale mejor.
— Y si me cortas...
—  No tengáis cuidado.
Ambos guardaron silencio.
Fígaro emjpezó á jabonar el rostro del médico, y este levan­

taba de vez en cuando los ojos y  miraba al barbero sin atreverse 
á principiar la conversación sobre el casamiento de la señora .Anas­

tasia.
La operación de rapar adelantaba con maravillosa rapidez,
Fígaro no habia podido aun combinar su plan, y quería evi­

tar que aquel dia se tratase del asunto para ganar tiempo.
__¿Por qué no te casas?— preguntó al fin el doctor, querien­

do esplorar el ánimo del barbero sobre el matrimonio.
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^Porque conozco á las mujeres,— respondió Fígaro sm de­

tenerse.
lla n to  mejor.
^  Estoy convencido de que no hay una buena.

^Exageración.
^Pura verdad, y  sino, decidme donde haya una que pueda 

¡Iĝ jrlos deseos del hombre, menos exigente. Si es fea, no podéis 

; si bonita, vanidosa y loca, y ... 
jlEres un aturdido.
_-Pero, á Dios gracias, me Sobra juicio para no casarme.
Sidon Bartolo hubiera tenido la cara limpia de jabón, podria

habérsele visto palidecer.
Pero torció el gesto y dijo para sí:
..-Mal principio.
- ¿ O s  convencéis?— preguntó Fígaro.

—No.
—Contra razones, razones.
-Solamente una tiene para mí fuerza,— repuso don Barto­

lo ;-la falta de i-ecursos para atender á las obligaciones que trae 

consigo el matrimonio.
-También puedo alegar esa, porque bien sabéis que mi ofi- 

eio apenas produce para comer.
—Es verdad.,
_En otro tiempio, cuando los señores no se desdeñaban de

que los peinase el barbero, y los peluqueros se ocupaban sola­

mente de hacer pelucas... ’
—Yo conservo esa buena costumbre.
-¿Qué vale afeitar? Nada. Si no fuera perlas ventosas, las 

sangrías y alguna muela que se saca, nos moriríamos de hambre. 

—Tienes razón.
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l/n  rapa-barbas de nuestros dias hubiera dicho que su arte 
taba en decadencia; pero Fígaro dijo:

— El oficio está perdido, y  seria una locura que yo pensar?, 
en casarme.

—  No distingues bien, lo cual se comprende porque no te han 
enseñado á raciocinar. Confundes las causas con los efectos, y p  
consiguiente haces falsas deducciones.

—  Sea causa ó efecto el no tener un maravedí, es una ver- 
dad de que me convenzo metiendo la mano en mi bolsillo; y tena 
una mujer que gruña á todas horas y seis chiquillos que pihe 
pan cuando no lo hay, es una desgracia positiva con cualquia 
nombre que se le dé.

—  Pero el casarse y pasarlo mal no es la causa, sino el efecto,
— ¿De qué?
— De la pobreza.
—  Venís á darme la razón,—  dijo Fígaro, que estaba acaba­

do á toda prisa su operación.
—  Modifica la causa...
—  Que es lo mismo que decirme que no sea pobre...
—  Eso es.
— ¿Y cómo se consigue eso? í.
—  Casándote con una mujer qué lleve un buen dote.
—  Ya pareció aquello,— dijo Fígaro para sí.
— ¿No te parece bien? —  repuso don Bartolo.
—  ¡Oh!... Un dote...
—  De seguro te haría cambiar de opiinion,— dijo el médico. 

lisonjeándo.se de que su elocuencia y habilidad empezaban á prr- 
ducir los efectos que deseaba.

—  Nunca he pensado en eso,— respondió Fígaro, apresurán­
dose mas para concluir.
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__Llegarás á viejo, no podrás trabajar y delies ponerte á cii- 
gerlo de la miseria. Una mujer que tuviera seiscientos ú ochocien­

tos ducados..
Dónde está?

— Sobran.
—¿Que quieran casarse conmigo?

- S í .
—No conozco una.
—Te equivocas.
—[Queme equivoco!— exclamó el barbero con fingida sor­

presa y dando la última mano á los bucles del doctor. ¿Acaso 

coaoceis alguna mujer que tenga esas condiciones?
_g¡ _̂_ ge atrevió á decir don Bartolo.— ¿Estás dispuesto a

casarle?
— Tal vez... •
—¿De veras?— preguntó el médico sin poder ocultar su alegría.

— ¿Os sorprende?
—¡Yo que te había crcido incasable!...
— Asi debiera ser teniendo cabal entendimiento y firme vo­

luntad; pero como todos tenemos nuestras flaquezas, no me enva­
nezco con que no caeré en la picara tentación del matrimonio, so­

bre todo si se trata de un dote. .
— Eres hombre de mucho juicio. Fígaro, cásate.
— ¿Pero con q u ién ?— preguntó el barbero mientras limpiaba

la bacía y guardaba las navajas.
— Yo conozco una mujer honrada, muy honrada...
— Don Bartolo, conseguiréis quitarme el sueño con alguna

promesa seductora. -
— ¿Empiezas á entusiasmarle?
—No me atrevo á creer que s í...
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—  Siéntate y  escúcharnc.
—  El asunto, — dijo Fígaro con gravedad,— merece tratarse 

despacio. Me esperan y como no quiero faltar á mi palabra,.,
—  ¿Lo dejamos para mañana?
—  S í; vendré mas temprano y con la calma que el caso tt- 

quiere, hablaremos.
Convino en ello don Bartolo porque pensó que mo.strar prisa 

hubiera sido infundir recelos y  sospechas al barbero; así que, disi­
mulando su alegría cuanto pudo, reiteró su promesa y quedó en­
tusiasmado mientras Fígaro salia riéndose del lance.

No tardó en entrar el ama de gobierno con faz severa y acti­

tud imponente.
— ¿Qué me dices?— preguntó, fijando en el médico una mi- 

rada penetrante.
Don Bartolo, vuelta la espalda al ama de gobierno y la cara al 

espejo mientras abotonaba su chupa, lleno de orgullo y sin mied« 
ya por el éxito que esperaba alcanzar en el asunto de que se tra­
taba, respondió con un si es no es de desden altivo:

— Bien.
— Pero...
— Mañana quedará resuelto.
— Si no te esplicas mas claro...
__Digo que he triunfado en la primera conferencia, gracias

á mi habilidad, á mi elocuencia, á la fuerza de mis bien combi­
nados razonamientos, á mi lógica inflexible...

—  Déjate de latines,— interrunipió la sirviente.
—  En otros términos: está hecho el diagnóstico y mañana po­

dré hacer el pronóstico.
—  Bartolo,— replico la señora .\nastasia con impaciencia,-  

ya sabes que no soy doctora...
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__¿Tampoco lo entiendes?

—No.
—Vale mas tratar con tunantes que con tontos,—  murmuró 

ti doctor.
_-¿Qué estás diciendo?
.-Que mañana tendrás lo que deseas.

—Eso es otra cosa.
—¿Estás satisfecha?
—Según.
-¡C óm o!... ¿Todavía?...
— Si Fígaro se compromete ú casarse conmigo...

— Así lo hará.
—¿ Con que ya sabes ? ...
_No puedo decir mas.
— Es que...
—¿No tengo de término hasta mañana?

—Sí.
—Estoy en mi derecho de callar.
—Eres mal intencionado...
—Anastasia, el almuerzo.
—¡Elalmuerzo!... S í, échala de amo de casa... ¡Miren y que 

imperio!...
—Tengo que salir.
— .\unque ño volvieras...
—Basta de conversación.
Pocos minutos despues se sentaban á la mesa.
Rosa se esforzó por comer; pero no pudo.
Estaba pálida como nunca , y  de vez en cuando recorría sus 

miembros un ligero temblor.
—¿Qué tienes?— le preguntaba el doctor.
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— Me elude la cabeza...
—  Nei‘viof30,— decía el médico.— Toma otra vez la tila con 

el éter.
Acabado el almuerzo, don Bartolo se fué á su liabitaeionj 

Rosa á la suya con la dueña, llamando á Soledad con preleslo de 
que le ayudara á coser, aunque no era sino por miedo de estar 
sola con la vieja cuando llegase don Basilio.

Reinó en la casa un profundo silencio.
Desde entonces los instantes fueron angustiosos para Rosa,
El mas leve ruido qué sonase en la calle le hacia palidecer y 

palpitar con violencia su corazón, i-
La desdichada sufría horriblemente.
Entre ella y Soledad solian criizarse miradas de inteligencia, 

cuyo valor nadie hubiera podido comprender.
La traviesa sirviente, aunque moza de alientos, no estaba muy 

tranquila, porque el espanto de Rosa le habla hecho temer q® 
Fígaro, ú pesar de su claro ingenio, hubiese cometido algunalcr- 

peza por salir del apuro.
El momento terrible se acercaba.
Sonaron pasos en la calle.
Rosa se puso una mano sobre el pecho y ni aun á respirar Jt 

atrevió.
En sus ojos se pintó el terror como si sintiera acercarse un

«•
fantasma.

La señora Alfonsa acababa de dormirse.

Resonó el aldabón.
La pupila ahogó un grito en su garganta.
La frente de Soledad se contrajo.
Separaos lo que en la calle sucedía.
El sacristán, revelando en su semblante la mas viva alegría,
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|. Helado á la puerta de la casa, y  cuando, para no tener que 

! lim arse > sacaba su huesosa diestra por uno de los agujeros 
Ihcapa y se disponía á coger el aldabón, aparecióse a su lado 
r̂o homljre que no parecía sino que había caído dcl cielo ó salido

de la tierra. . , i
Iba ricamente vestido, y  á pesar de que ocultaba casi todo e

jostro con la capa, quedó el organista inmóvil y  su rostro se toi- 

pálido como el de un difunto apenas lo vió.
El aparecido, que no era otro que el conde de Almaviva, que­

dó también inmóvil y  silencioso, aunque aparentando la mas com­

pleta indiferencia. _
•Con cuánta ligereza hubiera corrido el sacristán si hubiera

pviWo! Pero se encontraba entre el jóven y la puerta y le era im-

•jjsible moverse.
Algunos segundos pasaron.
El mancebo continuaba inmóvil y como si no hubiera conocido 

ilmaestro de música, y viendo este que su enemigo, no solamente 
Bole acometía, sino que ni siquiera le hablaba, respiro como

quien se siente aliviado de un enorme peso.
— ¿Oué hago?— se preguntó.— Parece que no tiene prisa, y

como no lie de estar todo el dia aquí... Me parece lo mejor hacer 
como que no lo he conocido... ó que no lo he visto... ¿Y si se 
enfada?... ¡Oh!... Le preguntaré, porque... al fin respetara mi

traje...
Hizo un esfuerzo, tosió, y  con voz insegura dijo:
— ¿Qué queréis, caballero?
— ¿Sois el duefio de esta casa?— preguntó con calma el

conde.
— No.
— Entonces...

4 7TOMO 1.
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—  Pero...
—  Entonces aguardaré á que os abran y entraremos.
—  Lo decía por... si acaso venís equivocado...
—  Sé á donde vengo. Llamad si gustáis ó permitidme...
—  No os m olestéis...
—  Gracias.
Levantó don Basilio la mano, cogió el aldabón y llamó dep&i 

gana que si aquella hubiera sido la puerta del infierno.
Pocos momentos despues abrió la señora Anastasia.
El sacristán se detuvo para dejar libre el paso al conde; pen 

este dijo,
—  Entrad.
Y aguardó.
— ¿Está don Bartolo?— preguntó el organista con laespcraD- 

za de recibir una contestación negativa y rmrse lilrre del noft- 
mancebo.

Pero el diablo quiso que el ama de gobierno, mientras fíjate 
una mirada escudriñadora en el embozado, respondiese:

—  Sí.
¿ Qué había de hacer don Basilio en tan crítica situación? .\'c 

tenia tiempo para idear ninguna traza, ni tampoco se lo pcrrailk 
la turbación hija de su espanto; pero comprendió que cuando d 
conde no preguntaba nada á la sirviente era porque le coiivenu 
entrar sin mas esplicacioii, y que ponerlo en el caso de que la 
diese ó hablase podría ser enojarlo.

— Se mete de rondon,— dijo el organista para s i,— nadie le 
impide el paso... Siga la broma y veremos en qué para. Se conoce 
que trae propósito de no mover la lengua y puede también tenerlo 
de mover las manos... Prudencia.

Y siguió andando y tras él Fadrique.
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señora Anastasia miró con estrañeza al conde; pero crc-

il,uc acompañaba a don Basilio para tratar algún asunto con
Bartolo, calló y los siguió, no sin que la atormentase la curio-
1 ■ inra SUS adentros calificase de grosería el entrar con el j para

^iro cubierto y sin dar los buenos días.
Subieron, entraron en la sala y  se detuvieron.
Se agitó la cortina de la puerta del gabinete de Rosa. 
Don^Basilio y la señora Anastasia se miraron como interro-

ise.
^Avisad á vuestro amo,— dijo el conde.
Aunque de mala gana, la sirviente se acercó á la puerta del

aposento del médico y gritó:
__Don Bartolo, salid que os espera don Basilio y. . .  otro ca-

Isillero. , . .í
y luego salió, añadiendo para sí:
__No be visto cosa igual.
El conde contempló como con cariño el clavicordio, y  como 

por Fígaro conocia la distribución de las habitaciones, fijó en la 
aeRosa una ardiente mirada que parecia querer penetrar a tra­

vés del tapiz que cubria la puerta.
-Allí debe estar,—-pensó.
Y como para responderle, movióse otra vez la cortina.
Como general prudente y esperto, el sacristán miró ante todo 

la retirada y se colocó cerca de la puerta. Bien comprendia que, 
cualquiera que fuese el objeto del galaii, para él no podía tener 
buen resultado la escena que se preparaba, y que era muy probable 

que la ligereza de pies fuese su única salvación.
Salió el médico, restregándose los ojos porque se liabia que­

dado dormido despues del almuerzo, y  haciendo reverencias tan 

profundas como se lo permitia su enorme baiiiga.
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—  Caballero,— dijo al conde.
Pero como este se desembozara y  quitara el sombrero, el potff 

doctor quedó inmóvil, con los brazos estendidos, la boca abierta 
y fijos los ojos como si fuesen de cristal. Su rostro palideció v m 
pudo respirar en algunos momentos.

Quiso gritar y la voz se ahogó en su garganta sin que exhalase 
un solo gemido.

Intentó moverse y retroceder, y no le obedecieron sus piés.
Habían perdido sus músculos la elasticidad como si se hutie- 

sen convertido en huesos.
Todo lo observaban ocultas tras la cortina Rosa y Soledad.
La traviesa sirviente, sin poder contener su alegría y dejái* 

dose llevar de su carácter burlón, dijo al oido de la pupila:
—  No tengáis cuidado... no es nada... los nervios... ¡Daft 

tila con éter!
Y se esforzó para no soltar una carcajada escandalosa.
— ¿Es el miedo ó la conciencia?— se preguntó Ro.sa.
Lo uno y lo otro; pero mas el miedo, el terror era lo que ta­

les efectos producía en don Bartolo.
—  ¿Me conocéis?— le preguntó tranquilamente el conde.
El doctor no babia visto mas que una vez al mancebo; perod

rostro de un rival queda grabado en el alma y no podia descono­
cerlo. Además, allí estaban rielando las famosas hebillas, aquelk 
hebillas de diamantes que habían llamado primero la atención dek 
señora Alfonsa, servido de contraseña y sido causa inocente áe 
gran parte del enredo.

No pudo responder al momento don Bartolo; pero el organista, 
queriendo lavar sus manos, eludir toda responsabilidad en cuanto 
á la visita del conde, se apresuró á decir, no sin algún temor 
y despues de asegurarse que estaba cerca de la puerta:
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_,Este caballero... llegó á tiempo cpreyo llamaba y . . .  ha en­

trado... pero no tengo el honor... no tengo la honra de conocer-

“'"-Caballero, pudo decir al fm el doctor con vo. entrecorta- 
ij^ y o  tampoco tengo la honra de... pero... sentaos... Supongo 

vendréis á consultarme...
’ ^Con vuestra licencia,— dijo el sacristán, haciendo una pro- 
íunda reverencia y queriendo aprovechar aquella ocasión ¡— ten­

dréis que hablar y ...  no quiero estorbaros...
-Quedaos,— replicó Alraaviva.

—Gracias... pero... yo no he venido mas que á saber de la sa- 
Idc mi amigo don Bartolo... veo que está bueno y ...

Q^jgjaos,— repitió el joven, asiendo de la sotana al orga­

nista, que babia dado un paso para salin;

-¡Ah!...
-Tengo que hablar con vos también...

—¿Conmigo?
—Sí... Sentaos.

-Sin duda os equivocáis, tomándome por otro...
- S é  quién sois, y  he esperado á que lleguéis para entrar con 

vos, porque tanta parte os cabe á vos como á don Bartolo en el

asunto que me trae.
- S í ,  sí, quedaos,-d ijo el médico, alegrándose de tal deter­

minación, porque le espantaba la idea de encontrarse á solas con 
el mancebo. — Quedaos... cuando este caballero lo d ice... Sen­

taos... y vos también.
Sentóse don Basilio, aunque podida decirse que aparentó sen­

tarse, pues casi no tocaba al asiento, figurándosele que así podría

escapar con mas prontitud en caso de apui o . ^
La obesidad no permitió hacer lo mismo al médico, y se dejó
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caer como carne muerta en una de las endebles j  medio derren- 
gadas sillas.

Hubo algunos instantes de silencio, durante los cuales el doc. 
tor y el sacristán se tranquilizaron algún tanto.

El primero, según su costumbre, cruzó las manos, eolocáu- 
dolas sobre el vientre, y el segundo estiró los brazos como si le es­
torbasen las escasísimas mangas de su sotana,‘y se arreglólos 
cabellos con que tan artísticamente se cubría la calva.

—  Vengo de paz, — dijo el conde, desplegando una leve son­
risa,— y os ruego que os tranquilicéis.

—  Caballero, —  respondió el doctor,— no es posible que ven­
gáis sino de paz, porque aquí nadie os ha ofendido y ...  yo al me­
nos... ni siquiera os conozco...

— Yo tampoco,— añadió el sacristán.
— S í, me conocéis, es decir, me habéis visto en otra ocasión,
— Repito...
—  Perderéis en vanas escusas un tiempo precioso,— replicó 

el mancebo.— Solamente he venido á haceros algunas preguntas; 
respondedme la verdad, que por amarga que sea para raí, os juro 
á fé de caballero que me iré sin replicar y no os guardaré el mas 
leve rencor.

—  ¡Qué dulzura! —  dijo para sí don Basilio.— Indudablemente 
he cometido una torpeza en no ofrecerle mis servicios.

—  ¿Quién creería,— dijo también para sus adentros el doc­
tor,—  quién creería que este hombre tan atento, tan delicado)’ 
que trasciende desde cien leguas á grande de España se valió de 
una prosaica y asquerosa jeringa para vengarse de raí? Una de 
dos, ó se tiene en muy poco porque no es lo que aparenta, ó á mí 
me tiene en menos porque no aparento lo que soy.

Y luego añadió en voz alta:
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.-Preguntad, caballero, lo que gustéis; os responderé con 
franqueza, porque de mis labios no ha salido nunca mas que la

verdad.
—Lo mismo me sucede á m í,— dijo el organista, ni puede 

serotra cosa, porque al fin, ya veis, mi clase... siquiera por el 
'trajeque visto, y  además, la costumbre... todo se pega... y como 
fstoY en continuo trato con tanto ilustre y virtuoso varón...

_y¡j ge os conoce,— replicó el mancebo con intención nada

equívoca.
—No puede ocultarse...
—¿Y tenéis el alma del color del vestido?

—Caballero...
—Vamos al asunto,— dijo el doctor.
—Sí, porque las metáforas que usa este caballero... 
—Preguntad, os escuchamos.
_Os advierto otra v ez ,— dijo el conde, que desde luego

me contestéis la verdad, porque así como esta la recibiré sin alte­
rarme por desagradable que sea, estoy dispuesto á pediros cuenta 

fe la mentira.
—¡Si yo te cogiera con una pulmonía fulminante! —  dijo para 

si el doctor, palideciendo.
Y luego afiadió en voz alta;
— Descuidad, caballero.
—Decidme,— repuso este, dirigiéndose al sacristán, ¿dón­

de me habéis visto por primera vez ?
Don Basilio no acertó á responder; hizo un gesto, volvió á es­

tirar los brazos y tosió.
Don Bartolo bajó los ojos y  fingió distraerse, arreglando su 

blanca corbata.
— Contestad; ¿dónde me habéis visto por primera vez?
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—  Os he visto.. - hoy...
—  Cuidado...
__¡A.h!— exclamó el organista, dándose una palmada enk

frente y abriendo la boca cuanto podia. —  Ahora recuerdo,.. Me 
parece que el otro dia, cuando salí con mi amigo don Bartolo, do­
ña Rosa y su dueña, pasabais por ahí... ¿No reparasteis, don Bar­

tolo?
________respondió este, aparentando indiferencia;—no ®

fijé... como Rosita se puso mala... solo me ocupé de ella... y p  

esa razón...
__Mentís,— replicó vivamente el conde.
— ¡Caballero! — gritó el médico asustado y brincando en k 

silla como si la voz del jóven hubiera sido el estampido inesperada, 

de un cañón.
—  Os lo probaré... Ahora, voy á continuar con don Basilio... 

¿No me habíais visto antes de esa mañana?
Aunque todavía no acertaba el sacristán qué fin tenían las pre­

guntas , porque creía posible que hubiese llegado la calumni’ i 
oidos del conde, comprendió por el lenguaje de este que el nepa;
era colocarse en peor situación, y dijo;

__Sí: ahora que lo pienso bien, creo que otra mañana eslá-

bais también cu la calle...
—  ¿Y qué hicisteis?
—  Seguí mi camino.
—  Següísleis el mió.
—  Perdonad, caballero,— repuso el organista, haciendo una 

reverencia;— creo que la calle es de todos...
—  Pero fuisteis tras de m í...
__Si bubiéseis andado mas despacio, yo podría decir lo mismo.
Don Bartolo no escuchaba lo que decia su amigo: ocupábase
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lorturar su magin, ya para adivinar lo que queria el m ancebo,. 

yapara idear el modo de salir del lance.
' añadió el sacristán, volviendo á mirar de reojo hácia
la puerta!— llevaba aquel dia intención de pasear por el campo,

Vefectivamente, salí de la ciudad...
os volvisteis porque monté á caballo y desaparecí.

.-Me volví porque estaba cansado.
_ Y  por casualidad también llevcábais á la vuelta el mismo ca- 

júno (jue mi criado...
—Por cierto,— replicó gravemente el organista, ejue vues- 

¡ro criado...
—Castigó vuestra impertinente curiosidad: ya lo sé ... obe­

deció mis órdenes.
—Es decir...
-Q ue á mí, no á él, debeis pedir cuenta de la ofensa. ¿Que­

pis satisfacción?
—Caballero, — dijo el sacristán con grave y  sentencioso to­

no-mi clase me prohibe empuñar la espada; yo no puedo usar 

IBS armas que las de la elocuencia para convencer.
—Pero vuestra clase no os impide cometer malas acciones... 

—Tened en cuenta que el ofendido soy yo ...

— Bien, eso no me importa...
-Hemos, pues, concluido...

-No.
-¿Qué mas queréis?

üni

IDO.
Mse

—Que digáis si me 

otra parte...
—No recuerdo... 
—Sí ó no.
—Pero...

TOMO I.

habéis visto alguna otra vez, en alguna

4 8
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— ^Terminantemente,— replicó Almaviva con acento queu)

daba lugar á escusas.
—  Pues bien, no.
—  Entonces sois un infame.
—  ¡ Caballero!
— Silencio.
— Es que...
— ¡Silencio! — interrumpió con aspereza el conde.— Os es- 

pilcaré mis palabras; pero despues... Ahora le toca á don Bar­

tolo.
Este palideció y se estremeció como si le hubiesen dicho p  

le habia llegado la vez de ponerlo en un tormento para descovua- 

tarlo.
Ya no podia dudarse de que el galan habia tenido noticia áe 

la Calumnia.
__jY Rosa,— dijo para sí el doctor,— estará oyéndolo todo!...

Y luego añadió en voz alta :
—  Caballero, deseo saber con qué títulos me interrogáis, con-

virtiéndoos en mi juez.
__Preguntadlo á vuestra conciencia.

—  Está limpia...
—  De buenos recuerdos.
—  ¿Volvéis á las metáforas?
—  Son verdades desnudas.
__Bien  ̂ pero no me decís qué derecho os asiste para hacer.

como con don Basilio, esa autopsia de mis pensamientos.
—  El derecho de vindicar mi honra.
—  ¿Quién la ha puesto en duda?

—  Vos.
—  Os equivocáis.
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. i.,vé tiue no. Hay una iimjcr qu® ta skio vilmenlo 

' “apor m hombre, lo cual ha quebrantado au salud haala 
*  deneli-rar su vida. Uon Basilio conoce a esa mujei y
'''to“ eJi<lo quc^la curéis, y vos la habéis visto y no espetáis

1 1*1 vidci /E s 6sto
* ;!r  líbanos A m entos no pudo responder el doctor: tales tue-

* , u  sorpresa y  su espanto.
0  organista miró otra vez a la pueita y

pranlarse; Itero no se atrevió.
_ N o h e de daros cuenta de mis ciifeimos, J

' “̂ E .t o n c e s .-r e p u s o  A ln ta viv a ,-d o n  Basilio dirá si es cierto

"■'“ ' " l a t n ó  el sacristán con todo el lleno de su voz

trrave y  profunda.
—Vos.
_Nada sé de historias de amores... „ „1 se-
_E sa  la habéis contado vos aquí, diciendo que yo eia

ductor infame...

-Caballero... ,.pniicó el ióven, poniémlose de pié
— Basta de fingimiento,— leplioó }

„11 rostro airado y ademan resuelto

Creyeron el doctor y e Mci ,¡.^„„ti„doso también y
espada, y exhalaron un ,*̂‘' ; ’ ,„ ir„ l,ac ia  la puerta,
ntocedlendo, el uno hacia su liabitacroii y

-O u ie lo s ,- a ñ a d ió  .Almaviva con altivo desden.
^ miserables cobardes, ensucie mis manos,

mais que en vosotios, n . , . rosoeto vuestra de-
,.e  aunque no habéis respelado mi honra, yo .espeto

““ pesar de su turbación comprendió el médico que el mejor
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recurso era producir un alboroto, porque así, ni habría lug¡,f¿ 
mas csplicaciones ni el galan se atrevería á ponerse en evidencia

—  Caballero, —  dijo con voz abogada y mientras su abultadrj 
rostro se ponía cada vez mas amoratado,— me obligareis á...

— Á n ad a ,— interrurapi(3 el conde.— Me liabeis calumniadij 
y es preciso que así lo confeséis. No quiero arrancaros una confe. 
sion falsa para salvar mi reputación , y  por eso os ruego, os su­
plico en nombre de la justicia, en nombre de Dios, que declaren 
terminantemente que habéis mentido al decir que yo he engañado 
á una mujer honrada y soy causa de su muerte, ó de lo contrario, 
presentad una prueba.

— Yo,— dijo el sacristán,— nada tengo que ver en este asun­
to, y por consiguiente, en uso del derecho de libertad de mis 
acciones...

— Vos teneis mas parte que nadie porque sois el autor do lí 
falsedad.

—  Eso es una injuria...
— Decid el nombre de esa mujer y la calle donde vive; decid 

eso nada mas y me vereis bajar la cabeza y dejaros tranquilos, sa- 
liéndome de aquí avergonzado.

— Saldréis de todas maneras,— replicó el doctor, estirándose 
cuanto pudo;— esta es mi casa...

—  Eso es,— añadió el organista;— aquí es dueño absoluto don 
Bartolo...

—  ¡Vive el cielo!...
—  ¡Caballero!...
— Decid el nombre de esa mujer...
—  Me obligareis á gritar y pedir socorro...
— Sí, sí, gritaremos...
—  Gritad, pues.
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TcmbM.-'-cpi-'» don DaáUo con todo la fuma do sus

“*C .m o quo »14 dado ol auto de prisión porque, usando de
■ tniimpnio sucio, alentasteis...

Ohl-exclamd Almaviva, clarando en sus advérsanos
teirMe mirada.-i El nomino de esa mujer!.. .

Ifntdeois su nombre será porque no existe y qudará pro-

teda la calumnia...
de la violencia... ,

;l^ *„eia  cuando os suplico, pudiendo aplastaros, mrsora-

bles reptiles!...

''¿‘“ bei's introducido en esta casa sin licencia do su dum 
,,_'dijo el saoristun, que eon disimulo iba rotroeed.endo baca

la puerta.
-\nurareis mi praciencia... i
-En nombre de mi amigo don Bartolo y de los eicc i - • 

iCanallal-grild el condo sin poder contenerse y amo

paso hacia el organista.
—Esperad,— dijo este. rif. hd brinco
V taciendo uso de sus largas piernas, se pu

,.era de la sala y huyó con la ligeresa do J  mte »
Alli fue el .apuro del deotor. vieudose solo y fio 

j„ien, „0 solo babia berUlo en su honra, smo ,uc le drspntaba

el objeto de su amor. ..ncyii-qr v la
Su agitación crecia por iustantes; apenas pod.a respuar y

sangre parecía que lira á brotar por sus mejrllas.
Sus espantados ojos se fijaron en el conde.
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—  Caballero,— dijo con voz entrecortada,— salid pronto 

Voy á gritar... á pedir socorro... habéis venido á ... atentar contra 
rni vida...

— Viejo ruin...
— ¡Ah!...
— El nombre de esa mujer...
—  No quiero decirlo.
—  ¡Sois un infame!—-gritó el mancebo, adelantándose húcia 

el doctor.
Creyó este qudfc'habia llegado su última lioi'a, y retrocedienili) 

en el colmo de su espanto, tropezó en una silla que su turbación 
no pudo ver y cayó pesadamente al suelo.

Tras la cortina del aposento de Rosa sonó un grito.
Abnaviva palideció.
— ¡Socorro!— gritó don Bartolo.— ¡Que me matan!... ¡Al 

asesino!...
Comprendió el conde que no quedaba mas que el esccindalo v 

el ridículo, y sin detenerse salió del aposento y de la casa.
La confusión llegó entonces á su último punto.
La señora Anastasia y la dueña entraron en la sala, corriendo 

y dando alaridos.
Rosa y Soledad acudieron también.
—  ¡Silencio!— dijo la pupila.
— Ayudadme ii levantar al señor,—  añadió Soledad,— que yo 

sola no podré.
— ¡Virgen de los Dolores, santa Rita y bendito san José!— 

exclamaba la señora Alfonsa.
—-¿Dónde está?— gritaba el ama de gobierno, mostrando las 

uñas con ademan amenazante.—  ¿Dónde está el asesino?... Ala 
ventana... Llamemos y que lo cojan...
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„N o,-decia el pobre doctor,— no gritéis... ¡A y!... Levan-

¿Hemos de dejarlo escapar?

.¡Dios m ió!...
■Ayudadme...

-N o,-
11UL/ . . .
repuso don Bartolo,— no hay que... hacer mayor...

-I la desgracia con el escándalo...
' Ü s ile n c io .-a ijo  imperiosa,nmte Rosa, delemoiulo á la so- 
B , Anastasio,-¿que,eis añadir el csoAndalo A 1« infamia?

El ama de gobierno lana,', una terrible mirado a Rosa y ayudoj levantar á don Bartolo.
Este exhalaba los mas lastimeros ayes.

Dónde os habéis lo slim ad o?-le  preguntó la dueña.
.^Enlodo el cuerpo... ¡Ayl . . .  Yo lo v e s , - d i j o ,  v o tan d o

1« ojos A su p ,ip i lo .-E s  uu asesino... ¡De buena te has libia o,

conociéndolo á tiempo! » '
-D on  Bartolo,— replicó la jóven, mirando severamente a ..

tutor,— olvidemos esto ... p i ,
- S í ,  lo olvidaremos... ¡ay!... para que... nuestra felicidad...
-¿Pero qué haces?— dijo la señora Anastasia a Soledad.

,\gua y vinagre...
—A'oy corriendo.
El doctor se oprimió el pecho. Su rostro, mas curojcotdo aun, 

r tk  desfigurado. y  en sus miradas empezaba u notarse alguna

vaguedad. , .
Mientras Soledad iba por el agua y vinagre, el ama de gohie -

no y la dueña se colocaron á los lados del médico.
Rosa permaneció en el mismo sitio, inmóvil y grave, mos­

trando en su mirada la indignación mas piofunda.
- l A y ,  Rosita m ia !-d ijo  el médico, que empezaba á hablar
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con dificultad,— Este lance m e... costaría la ... vida si no fuera, 
por... la esperanza de... que muy pronto... senis mia...

— Don Bartolo,— replicó la pupila con un acento de resnlu- 
clon que nunca se habla atrevido á usar,— entre nosotros todo lia 
concluido.

—  ¡Rosa!— exclamó e l doctor, abriendo estremadainentelos 
ojos y tan agitado y turbado que apenas podia hablar.— ¡Ah!.„ 
Dices... que...

— ¿Habéis olvidado lo que acaba de suceder?
— Esc hombre...
— Lo habéis calumniado villanamente.
— No.
—  ¿Por qué no habéis dicho el nombre de esa mujer?
— Me hubiera matado...
— Pues bien, ahora no te neis nada que tem er...
—  ¡A y!...
— Decid quién es esa desgraciada...
— ¿Y cómo has sabido esa historia?...
— ¿No la refirió aquí don Basilio en alta voz para que yola 

escuchase?...
—  ¡Oh!... Te juro...
■— Basta,— interrumpió Rosa.— Ya sé que no puedo disponer

de mi mano sin vuestro permiso, pero tampoco podéis obligarme 
á ser vuestra esposa.

— ¡Rosa!... ¡Rosa! —  gritó el doctor con cuanta fuerza le 
quedaba.

— ¡Yo la esposa de un hombre sin conciencia! ¡Jamás!...
—  ¡.Desdichada!...
— ¡Yaun os atrevéis á hablar de temor de Dios!... Sois un 

hipócrita.
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-Mi autoridad...
-L a  habéis perdido...
-jOb!..- Se ha vuelto loca...
-0 .S  desprecio...
-Está espiritada... llamad á un sacerdote... ¡A y!... ¡Me

ahogo!. •• , 1 1  c
-¡Benditas ánimas! — exclamó la dueña, temblando. — be

muere... , ,
_¿H ásc visto desvergüenza ig im l? -d ijo  el ama de gobierno

con acento de ira reconcentrada.— ¡Miren la mosquita muerta!... 

•Es esta la niña que de todo se asustaba? Pero yo no me equivo­
qué, lo be dicho muchas veces, en cuanto empiece á sacar los

piés del plato...
-Aquí está el agua y vinagre,— dijo Soledad, entrando. 

-Tomad, señor, bebed...
- - A g u a  y vinagre... ¡Ah!... N o ... yo necesito... otra cosa... 

empiezo á perder la vista ... y . . .  apenas... pue... do... hablar... 
De... debo... estar amenazado... de... de... de una con... con...

gestión...
La señora Anastasia y la dueña dejaron escapar un grito c 

espanto.
—¿Qué hacemos? —  preguntó Soledad.
—Un médico,—  dijo Rosa; —  al instante...
_¡ Ah! —  murmuró el pobre doctor. Ayudadme... á la ...

«ama... Rosa... Muero... por t í... pero te ... am o... te ... adoro... 

y... y... y  algún... dia...
—Un médico,— repitió la pupila.
—Sí... mi am igo... d on ... Lucas... que... lo ... lo ... llam en... 
—Voy corriendo,— dijo la señora Anastasia.— Tii, Soledad, 

anida al señor...
4 9

TOMO I.
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—  ¡Ayl —  exclamó la dueña, mirando á Rosa.— Lo niatarj 

esa pasión... Comprendo lo que sufre el pobrecilo... ¡Ah!. .̂
Y exhaló un suspiro, añadiendo:
—  Parte el corazón oirlo... ¿Y lo dejareis morir por esc mo- 

zalvete tarambana, desvergonzado y hereje que ni el templo iJe 
Dios ba respetado para seduciros?

—  Gallad, —  dijo severamente la pupila.
Y movida por la compasión, acercóse al médico y le ayudó á 

levantar.
-iOh! —  murmuró don Bartolo.— ¡Con... consuelo... ce­

lestial!...
— Vamos.
Nunca se habia mostrado Rosa con tanta energía para resislir 

ásu  tutor, por lo cual, la sorpresa de este fué mayor. Hasta Sole­
dad estrañó ver á su señora firme y resuelta hablar sin miedo y 
aun despreciar una autoridad que siempre le habia asustado.

El infeliz don Bartolo estaba efectivamente amenazado de una 
enfermedad peligrosa, producida por la agitación violenta de su 
espíritu y por el golpe que habia dado en el suelo al querer huir 
poseído de un miedo infundado, pues nunca tuvo intención el con­
de de hacer uso de las manos para vengar la ofensa.

Media hora despues, un médico ordenaba cinc sangrasen in­
mediatamente á don Bartolo y le diesen otro medicamento que 

recetó.
—  ¿Es cosa de cuidado?— le preguntaron el ama de gobierno 

y la dueña al despedirlo.
— Hubiera muerto si no acudís tan pronto.
—  ¡Dios m ió!...
—  Por eso os recomiendo que mientras uno llama al sangrador 

otro vaya a la botica. La curación de mi buen amigo don Bartolo
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depende de que se le saque sangre en seguida para evitar la con-

(restioii qii<5 amenaza.
^Abora mismo ué por Fígaro...

mientras puede ir Soledad con la receta...

^-¿Cuándo volvereis? 
la tarde.

_¡Q uc tribulación!...
-Encargad al barbero que la sangría sea lo menos de ocho 

onzas, y guardad una poca sangre para que yo la examine. 

—Bien, bien.
—Muclio sileixcio, ningún alimento...

— D e s c u i d a d .

- S i  despues de la sangría no recobrara el habla, avisadme y 

avisad tamliien al sangrador.
La señora Anastasia salió corriendo en busca de Fígaro, y bo- 

ledad fué a la botica.
La dueña quedó al cuidado de don Bartolo.
R osa, pensativa y triste, pero casi feliz, se metió en su apo-

I sento. ,  '  c •
El silencio y la calma sustituyeron al alboroto y la confusión.



Nuevas trazas del bariero.

Fígaro había esperado al conde en la calle inmediata, y cuan­
do supo el resultado de su plan y recibió algunas monedas de oro, 
volvió á su casa muy alegre para idear nuevas trazas y burlar k 

vigilancia del doctor.
Á esta casualidad se debió que lo encontrase el ama de gobier­

no y le dijese cómo su seilor estaba en peligro de muerte de re­
sultas del susto ciue había recibido con introducirse en casa el atre­
vido galan de marras para asesinarlo.

— ¡Scilora Anastasia! —  exclamó el barbero, fingiendo admi­
rablemente una sorpresa y horror que estaba muy lejos de sen- 
tp-,— ¿Qué me contais? ¿Es posible que ese hombre se haya atre­

vido á tanto?
— Gomo lo estáis oyendo.
—-Supongo que estará ya en manos de la justicia...
— Logró escaparse, y de ello ha tenido la culpa ese cobarde de 

don Basilio, que huyó apenas vió peligro.
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— ¡Si yo hubiera estado allí!...
—Eso he dicho y o : si acierta Fígaro á venir...
_sale vivo , le corto la cabeza...
—Vamos, coged las lancetas...
—Corriendo... ¡Vive Dios!...
El barbero n o  sc  d e tu v o  u n  in s t a n te ,  y co n  p re te sto  de acuc ir 

pronto, dejó a trá s  á  la  s e ñ o ra  A n a s t a s ia  , ■ l le g a n d o  a n te s  que  e lla

á casa dcl doctoi. , • i
Abrióle la puerta Soledad, y  mientras entraba y  subíanla es­

calera, cruzaron las siguientes palabras:
— ¿Sc ha convencido doña Rosa?

^ S í. ■
— ¿ E s t á  d is p u e s t a ? . . .

—Á-todo.
_gg preciso que don Fadrique hable con ella.

— P re g u n ta  a n te s  s i  QS p o s ib le .

-P loy  vendré tres ó cuatro veces para saber de la salud de
(ion Bárlolo y te comunicaré mis planes.

-V e n  prevenido de alguna carta por si no podemos hablar. 

— Bien.
El barbero sangró á don Bartolo mientras meditaba sobre 

una felicísima idea que acababa de surgir en su fecunda imagi­

nación.IjlUU.
Mas de una vez se le vió sonreír mientras la sangre co rr ía .

— ¡Qué cara tan alegre ponéis! — lo dijo la dueña.
_ . Oh!— murmuró el barbero.— Parece que me han quitado

un gran peso de e n c im a .

— ¿Por qué?
—¿No advertís que ya no ronca don Bartolo como antes?

—Es verdad...
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— Y la sangre sale ahora con mas facilidad, y tiene el color 
mas claro.

—  ¿Es buena señal?
—  Se ha cortado el m al...
—  i Dios os escuche!...
—  Lo mismo os dirá el médico cuando vuelva. Aunque no lie 

estudiado, la práctica...
—  Sí, sí, respira mejor.
Efectivamente, la respiración de don Bartolo era mas fácil 

cuando terminó la sangría, y  sus pupilas, antes dilatadas, empe­
zaban á contraerse y á brillar.

—  Una calentura y se ha salvado,—rdijo el barbero con aire dr 
importancia.

Guardó la lanceta, prometió volver tres ó cuatro veces por si 
era necesario repetir la sangría ó podia ser útil en alguna otra 
cosa, y despidiéndose, se encaminó apresuradamente ácasai 
conde.

—  Bien,— decia para s í , — con poco que dure este enredóme 
importará un comino que el conde me cumpla lo prometido, pufí 
con lo que ya me ha dado y con lo que me dará, seré rico. Seguro 
estoy de que cuando le diga el plan que tengo ideado, le parecerá 
todo poco para pagarme, y si llo sa , como creo, se atreve y la in­
triga .sale bien, me dará otra prueba de su generosidad.

El conde estaba en estremo alegre y recibió al barbero con una 
cariñosa sonrisa.

— Señor,— le dijo Fígaro,— mi venida debe sorprenderos.
—  Sí; pero no temo ninguna mala nueva, porque tu rostro 

me dice lo contrario.
—  Cuando sopla una ráfaga de mal viento, hay que tener ¡la- 

ciencia y dejarla pasar sin desesperarse.
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- Fígaro! —  exclamó el conde con alguna inquietud.
-No se alarme vuestra señoría, que la ráfaga de mal viento

pasó y principia á soplar la buena.
-¿Has podido averiguar lo que piensa Rosa del pasado lance? 
-¿Rabia yo de esperar hasta mañana? Y como la casualidad

5ie, ha favorecido...
- Esplícate...
-Ha faltado muy poco para que el vejete se muera.

-jAh!...
-Acabo de sangrarlo y puede vuestra señoría estar tranqui- 

lo^dijo con ironía el barbero,— porque está mejor.
-¿Pues qué le ba sucedido ?
-El susto, señor. ¿Le parece poco á vuestra señoría?

—Y lacaida...
—Á su edad un golpe puede ser la muerte.

..Q] ¡̂__murmuró gravemente el conde.— No me quedaría

iranquilo...
-¿Le remuerde la conciencia á vuestra señoría?
-Es verdad que no he abusado de la superioridad de mi juven- 

tudy que era muy justo que yo volviese por mi honra; pero como

il fin es un viejo débil...
-No le ha estorbado la vejez para calumniar á vuestra se­

ñoría.
—¿Pero está en peligro de morir ?
-L o  ha estado, pero ya no. Sírvale la enfermedad de castigo. 

—Bien, olvidemos al tutor...
—La pupila está convencida de que vuestra señoría es ino­

cente,
—¡Oh! — exclamó el conde.— Esa noticia...
—¿No la esperáhais, señor?
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__Sí, pero de la esperanza á la realidad...
__Pues he de deciros otra cosa mejor.
— Fígaro, esplícate pronto, que la impaciencia me atovmenla,
—  No se corregirá vuestra señoría...
__¿De qué sirven los preámbulos?
—  Si estoy en el asunto, señor.
— Vamos, acaba...
—  Don Bartolo está enfermo.
— Ya rae lo has dicho.
__¿Quiere vuestra señoría dejarme hablar como sé? Don Bar­

tolo está enfermo; dqña Rosa, aunque ha tenido una alegría,lia 
pasado un buen susto, y  puede suceder que á la noche le acometa

una convulsión, un desmayo..,
— ¿Está indispuesta? — preguntó vivamente el conde.
— Está buena, señor. No me comprende vuestra señoría.

—  Prosigue.
—  Puede acometerle una convulsión á tiempo que, yo llegue 

para saber de la salud de don Bartolo , y  temiendo el ama de go­
bierno y la dueña que se les muera, querrán que vaya un médico.

—  Es consiguiente.
__ofreceré á buscar uno, lo cual inc agradecerán con chi­

ma y la vida, y como estarán alribrdadas y yo saldré corriendo, 
no me dirán que avise á este ó al otro y llevaré al primero que en­

cuentre.
—  ¡A h !-e x c la m ó  el conde, cuyos ojos relumbraron.

— Vuestra señoría empieza á comprenderme.

— Acaba, Fígaro...
__El médico dirá, que la enfermedad de doña Rosa no admite

término medio ni puede ser larga; que en breve sobrevendrá la 
crisis y  la paciente sucumbirá ó quedará buena en una hora. Ucee-
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y como es consiguiente, no por cariño, sino

nitc
i  la 
cce-

“ s.B Am »  y la a « ñ a  rogarán al mádico c|ue no so sépalo

allí hasta que pase la anunciada crisis.
Y don Bartolo?

_Na(la se le ilirt porque seria matarlo; ilc manera que yo me 
Jaré por lo que pueda ocurrir; propondré al amado gohierno 

L  vayamos al aposento de don Bartolo para cuidar de él mientras 
L l  médico, la dueña y Soledad alicndon á dona llosa. La seiio- 
Itastasiaeneoutrard ol plan bueno, siquiera por tener o ^ ^  r 
*«lar ú solas conmigo y liablarme de su amor; la seno.a Alton- 
siormirá en la silla ; Soledad esUirá sorda, aunt|ue no ciega, y.c  
„6)ico entre tanto observará y apreeiará el estado do a en eiina.

—¿Y esc médico?...
— Puede llamarse don Fadrique...
- ¡O h l- e x c l í im ó  arrebatadam ente el o o n d e .-iT e  ha inspi­

rado el cielo!...
- M i  deseo de servir á vuestra señoría.

4 su lado, escuchando sus palabras, aspirando su aliento.... 
- Y  como le tomareis el pulso, y este marca las palpitaciones

del coraron...
— iTanta felicidad!...
_ ,E s lá  salisteelro de mí vuestra señoría?
-H a s  heebo mas de lo posible, y ral recompensa...

— No hablemos de eso, señor. .
- L a  -d ijo  el eoiiile, metiendo una mano en los bolsillos

a. ,a cimpa ;  sacando n„ peñado de monedas do oro y plata .pe

dió al barbero. . . i i onanin íIp• 1 ] I iiiin este imitando e l acento ue— ¡Tanta generosidad!...— dijo c s it,

Almaviva.
— ¿Estás contento?.

TOMO I.
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— Vuestra señoría me da mas de lo que debe,

Fígaro'? Oguardando el dinero.

—  ¿Pero Rosa?...
— Supongo que nos ayudará, fingiendo el patatús. Está ena­

morada , y ademas hoy ha tenido ocasión de convencerse de que 
no hay mas remedio que fingir y engañar para conseguir algo, y 
de que aun los que mas santos parecen engañan mas.

__La lección puede ser fatal para rní,— dijo el conde, deján­
dose llevar de su inclinación á sospechar y dudar de lodo.

__Al contrario, señor: llegará un dia, cuando seáis marido y
mujer, en que vuestra felicidad consista en vuestra habilidad pan 

engañaros el uno al otro...
Comprendió Almaviva todo lo grave y trascendental de la 

observación hecha por el barbero con apariencias de sencillez, y 

su frente se contrajo.
__Señor,— repuso Fígaro, sonriendo leve, pero maliciosa­

m ente,— no pensemos en lo que ha de venir, porque enton­
ces-, avanzando avanzando, iremos á parar á lo último, que esli 
muerte, y no nos quedarán ganas de otra cosa que de meternos 

frailes.
—  Bien dices, pero...
— Quedamos, pues...
__Suponemos que Rosa convendrá y nos ayudará; pero otri

suposición haces que no debemos tener por tan cieita, y es el 

sueño de la señora Alfonsa.
__Se pondrá á rezar, y como siempre le sucede, se quedará

dormida: solo la presencia de don Basilio podría despabilarla; y 
para mayor seguridad, haréis la observación de que está pálida; 
ella dirá que está muriéndose de los sustos que ha pasado; la pul­
sareis , echareis cuatro latines y le mandareis tomar un medica-
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„0 nue recetareis en el acto. Yo he de ir á la botica por él y ...

1» c a t e ,  á q,.o ducnno,-,-cpuao Fígaro; sooncncto.

_-;Y la señora Anastasia?
_D e esa no hay que hablar, corro de mi cuenta y respondo

rastra señoría de que no estorbará.
•MIÓ el conde; pens6 que aun podían tocarse muchas difl-

oillades; pero su amor le daba alíenlos para todo y dcsprec.6 los 
Jaros iQud le importaba que cualquiera oasuahdad desou riese 
atea si veia y hablaba á Rosaí Esto mereoia la pena de eorrei 
«joros riesgos que un alboroto de riejas, que era lo peor que

podia siicedei. . . . .
dijo,— pongamos el plan en ejecución.

— Escriba vuestra señoría á doña Rosa por si yo no ten^o

ocasioirde hablar á Soledad.

— ; Qué hora fijo?
- A l  dar la primera campanada de las once, los primeros sm-

toniíis de la convulsión.
— Siéntate y  espera,— dijo el conde.

Y se puso á escribir mientras el barbero , sentado junto á la 

oMmenea, estendia las piernas con descuido y  se calentaba tran-

nuilamente, parodiando el aire de un gran señor.

Almaviva escribió por espacio de media hora y  luego entrego

la carta á Fígaro. ' -i - i
_H oy,— dijo e s te ,— la señora Anastasia no se cuidara de

Soledad, y por consiguiente no hay necesidad de leeuiiir á mi

buen amigo el señor Paco.

Y levantándose se dispuso á salir.
-¿Cuándo volverás?— preguntó el conde.

— Apenas tenga alguna noticia que dar á vuestra señoría.

—  Piensa, Fígaro, en mi natural impaciencia.
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— Ocúpese vuestra señoría en preparar el traje que le ha do 

servir para hacer de médico.
—  ¡Ah!... No hahia pensado...
__Y suprimid esas picaras hebillas que hcUi hecho un papel

tan importante, y esos hueles. Es preciso que os desfiguréis; de­
béis fingir que sois tartamudo o sordo.

—  Lo segundo me será mas fácil.
— Y cambiad la voz en tiple ó bajo, según os plazca.
__Es por lo único que pueden reconocerme.
—  Cuanto mas sucio y  rolo, mejor,- dijo el barbero.
Y haciendo algunas observaciones mas al de Almaviva, des­

pidióse y salió alegremente.
El conde se levantó y  sentó cien veces, paseó por el aposento, 

sonrió y habló solo, y  por último llamó á Querubin sin mas ob­
jeto que hacer algo, porque la alegría no le dejaba sosegar un ins­

tante .
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De lo que determinó Rosa.

. Como )a señora Alfoiisa salio y. cnli-olm eontliiuameote para 

aormorse dei oslado de don Bartolo d paro omdar de i l  mientras 
h «ora Anastasia preparaba algim medicamento, sobraron a So- 
H.a ocasiones para hablar eon Rosa ,  participarle los intentos de
Finro para satisfacer los deseos del conde. ^

” Coma era natural, anhelaba la pupila hablar con el hombre a 
,.ta  lauto amaba y en (,uien tenia otra ves la mas ciega conO«- 
a- pero el temor de qnc se descubriese la iulriga y el que le us- 
p i *  su reealo, se levantaron contra los vehementes impulsos

le ¡a pasión, dando por resultado lo dudo. ^
lio tallaron á Soledad ratones en favor del projeelo, la sen  .

lacran rebatidas con la de que es necedad disenrrir sobre lo que

■apnetle llegar ñ realisarse; pero la traviesa sirviente, respon-

diemlo que el estar prevenidos era prudente y  sabio y  que nat a 
se perdia por hacer suposiciones, -biiío. al contrario, se conseguía
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pasar el tiempo tratando de cosas agradables, logró al fin que su 
señora aceptase la discusión, que era lo mismo que declararse 

vencida.
Empezó Rosa á defenderse por el riesgo que correrla, fuese 

cual fuese el medio de que se valieran; pero Soledad, haciendo un 
gesto de indiferencia, respondió:

__¿Y qué? Si os cogen en foganti, como dice el viejo cuando
habla en latin, ¿qué sucederá? Gritarán, os espetarán un sermón 
de dos horas y os amenazarán, y  mientras vos diréis: «Predícame, 
padre; por un oido me entra y por otro me sale.» ¿Será la prime­
ra vez que sucede eso? Pues si ya debeis estar acostumbrada á k  

voces como los gorriones.
—  Otro escándalo...
__Es el pan nuestro de cada d ia : pues si esta casa es un in­

fierno. ¿Qué sucederá cuando no haya un alboroto cada hora? Se 
morirá de tristeza don Bartolo, y la señora Anastasia reventará y 
la dueña no sabrá qué hacer, porque le falta motivo para llamar 

á Dios y á los santos.,
Rosa calló.
__En fin ,— prosiguió la sirviente; —  decidme lo que puede

suceder: los gritos no han dc quitaros ningún pedazo...

— Me haden sufrir.
— Algo ha de costaros el gusto de hablar con vuestro novio, 

{|ue esta es la bendita hora de Dios que el pobi ecito no sabe si 
sois tartamuda. ¿Y decís que lo qüereis tanto y mas cuanto?

—  [Oh!...
__Mientras no le oigáis decir cuatro cosas bien dichas, no sa­

bréis lo que es gloria. ¡ Ay! Un «te quiero» frente á frente vale 

mas que todas las cartas dcl mundo.
—  Aun esponiéndomé á todo — replicó Rosa , cuyas mejillas
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se pusieron como el carm ín,— debo mirar lo que loca á mi re­

cato.
_ iS e  trata do algo malo, señorita? Los mandamientos no 

prolúben hablar con el novio, y las mujeres mas virtuosas lo hacen, 
porque solo así se puede tener marido. ¿Quercis casaros por re­
trato como una reina? Se supone que para veros ha de ser como 
c o rresp o n d e , y yo seré la primera que estaré con cada ojo como 
un plato mientras habíais. Os gusta ese hombre: ¿sabéis si os su­
cederá lo mismo despues que lo tratéis? Antes de casaros es pre­
ciso que estéis segura de no arrepentiros, y  lo mismo él.

Rosa no acertó á responder, como sucede á todo el que se 
opone á lo que desea, porque la defensa por'deber es en el fuerte 
mas débil que en el débil la defensa por convicción, y  por eso la 
virtud, invencible ante la muerte, suele sucumlilr ante la seduc­

ción y las pasiones.
Pensó la pupila, de acuerdo con Soledad, que el hombre que 

I kbia encendido su corazón con los ojos podria apagarlo con sus 
palabras, y que por consiguiente, como medida de prudencia, 
debia convencerse de que no se arrepentiria por haberle entre­

gado su corazón.
Hablar á iin hombre no es ningún delito, ningún pecado: esto 

es una verdad clara, sencilla y que no parece atlmitir réplica; 
pero verdades como esta suelen ser el primer paso en el camino 
de la perdición de las mujeres.

Al abismo de la prostitución no se llega sino poco á poco las 

mas veces.
Decidle á un niño que tiene que andar media legua qaai a coger 

una mariposa, y renunciará á ser dueño de ella por mas que la 
desee; pero mostrádsela á tres pasos de distancia, y cuando se 
acerque, vaya á locarla y el insecto se aleje dos pasos m as, con-
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fiado CU que será mas feliz en la segunda tentativa, no Yacilará 
en adelantarse, y  cuando otra vez se le escape de entre los dedos, 
posándose en una flor cercana, se adelantara también, aunque 
con propósito de abandonar su empresa si no consigue su deseo: 
y siempre haciendo el mismo propósito, y  no cumpliéndolo uunea, 
lo vereis alejarse una distancia que antes le hubiera asustado, ynr, 
advertirlo ni arrepentirse hasta que la mariposa, revoloteando 
distintas direcciones, se pierde al fm en la espesura.

En honor de la verdad debemos decir que los intentos 
conde eran los mas puros, y  las inclinaciones de Rosa contorm., 
á los mas severos principios de virtud; pero ni uno m otropolian 

responder de sus pasiones.
De la determinación de la pupila nadie debia ser respons* 

mas que don Bartolo: cualquiera locura de la jóven era lujado la 
exasperación, porque para guardarla del mal no se habían temb 
prudentes cuidados ni tomado precauciones templadas; la mfejz 
era en realidad víctima de un exagerado rigor, de la arliitraneiM. 
de la opresión mas dura; no estaba guardada, sino encerrada: -

se le vigilaba, se le esqiiaba.
Si Rosa ImMera tcnkto mas libortail y no hubiera estado la 

aislada, i)or lo menos su pasión hubidrase eneeiidido mas leiilatae.- 
tei iQ u6  halia de sucederle si con ningún hombre liabaa 
mas ligero tratoí Enamorarse del primero que no se parecía tai 
lutor, itejindosc llevar do las apariencias sin pensar que aquel h» 
bro, á pesar do sus encantos personales podía tener defectos, » 
quiera de carácter, que hicieran la desdicha de cnalqniera m p .

Largo ralo meditó la pupila, y al fm, pensando caque bu 
llanin ooraetida por su tutor la relevaba de toda clase de c »  
deradones, y convencida de que eonü-a la maldad y la .alriS«»' 
podría luchar, procediendo franca y lealmente, decidióse a reo,
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, pjjrique si llegaba á enconlrarsc medio para ello, y sobre esle
ynto no mas hizo observaciones á su doncella.:.

** _  Señorita, —  le dijo esta, —-no sé cómo habremos de valer- 
0̂ 5 y aun me parece imposible ; pero inventa-Fígaro tales cosas, 

que no desconfió, si lo ha tomado con empeño. :
_ Tiemblo, Soledad...
_Y o también, pero es de coraje.
—-¡Oh!... La conducta de don Bartolo...
__Y que no tendréis duda, porque lo habéis visto cantar de

plano. ¿Pues y el sacristán?
__No hablemos de eso, porque la indignación... '
_-Al contrario, pensad en ello y  tendréis valor para lodo, 

¿ to d a v ía  es nada; dejad que se ponga en claro el otro enre­

do. ¡Buena se armará!
— Calla...
latcrrumpicron la conversación porque sintieron los pasos de 

ia dueña.
exclamó esta al entrar. — Demos á Dios gracias... 

—¿Por qué?
-¿ P o r  qué ha de ser? Don Bartolo se mejora... Voy a rezar. 
Uul hora despues llegó Fígaro, y aunque Soledad acudió á 

abrirle, bajó detrás la señora Anastasia, y  solo pudo el barbero 
deslizar el billete en las manos de la doncella mientras preguntalia

en voz alia:
—  ¿Cómo está don Bartolo?
„>Ieior,— respondió el ama de gobierno, llegando.

— Me alegro.
— ¿No entráis?
—Si puedo servir para a lg o ...
—Muchas gracias, señor Fígaro.

51TOMO I.
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— Volveré mas tarde...
__Os lo agradeceré, porque no sabemos lo que puede ocurrir,
__Ya sabéis, —  dijo el bau'bero con dulzura,— que estoy pai'a

serviros, y por consiguiente...
__¡Ay!— exclamó el ama de gobierno, suspirando.—Ánadif

sino cá vos acudiria en cualquier lance..
Soledad, á pesar de lo prometido y convenido, palideció lige- 

raniente y dijo, haciendo ademan de cerrar la puerta;

— ¿Entráis ó salís?
— 'Me voy ... Hasta luego.
__¡A y!__ murmuró la señora Anastasia mientras suMa la es­

calera.— Fígaro será todo lo que quieran, pero á servicialuaáie 

le gana, y  para un apuro no tiene igual. t,
— Ya te lo dirán de misas,— pensó la doncella, lanzando una 

mirada terrible al ama de gobierno.-E nvanécete que al freír será 

el reir. *
Apenas Rosa quedó sola otra vez en su aposento, Soledad, 

que acechaba la ocasión, entró diciendo:

—  Mirad.
Y enseñó el billete del conde.
__¡Ah! —  exclamó la pupila, cuyos ojos brillaron con el fue­

go de su pasión. —  ¡Una carta!. . .
__Y que el corazón me dice cjue ha de traer buenas noticias.
Rosa desdobló temblando el papel y empezó á leer con atan. 
Su rostro cambiaba de espresion y color cada momento, y ya 

se agitaba su pecho ó se paralizaba su respiración, ya brillatai 
sus negras pupilas ó se dilataban y  abrian sus ojos, revelando sor­

presa ó temor.
Cuando acabó la lectura se oprimió las sienes y muiinuió, 

—  ¡Oh!... N o... n o ... Imposible...
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.¿Qué sucede? ¿Qué os d ice? -p regu n tó  la sirviente con la

B,as \'iva curiosidad.
_Toma... lee ... para ti no tengo secretos. . .

__¡Que lea!...

.-S í...
_|0jalá pudiera leer!...
—Es verdad... no sabes...
—  Cualquiera diria que os habéis asustado...
—No se equivocaría...
— ¿Pero por qué?
—Lo que Fadrique me propone...
»—¿Es algo fuera de camino?

« -E s un imposible: entrar sin ocultarse, permanecm- aquí casi 
tóda la noche á mi lado sin qne se lo estorbe nadie y sin mas tes­

tigos que tú... c 1 1 1
-¿Qué estáis diciendo?— replicó sorprendida Soledad.

—Lo mismo que me dice Fadrique...
—¡Oh!... Alguna invención de Fígaro...

— Sí, suyo es el plan...
—Es el demonio...
— ¿Eres de mi opinión?
_Scgun .......¿Cómo ha de hacerse esc milagro?......... Esph-

oadrae...
Rosa esplieó á su doncella el ingenioso plan del barbero, ana­

lizándolo y presentando razones para probar que no podía ponerse 
en ejecución sin tener casi por seguro que descubriesen al fingido 

mídico.
-N o  os conozco,— dijo Soledad:— antes teníais mas valor, 

erais capaz de engañar á los mas astutos y os builAbais de todos 
con la mayor frescura. Cuando la intriga del libio y la primera
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carta, nada temisteis, y, sin embargo, el papel pudo caer en ma. 
nos de don Bartolo, como estuvo cerca de suceder.

— Entonces__

— No sois la misma desde que don Basilio vino con ese cuento
—  ¡Si supieras cuánto he sufrido!— d̂ijo tristemente Rosa.
- —¿Pero no sois ya feliz?
—  Sí.
—  Pues b ien ,— repuso la doncella,— alegraos, sed la raisma 

de siempre.
—  Tienes razón,— dijo la pupila despues de meditar algunos 

instantes.— ¿Quieren engaños, intrigas y travesuras? Las ten­
drán : no cometeré las ruines acciones que mis .enemigos; peroti 
que traidoramente rae.hieren, ocultamente me defenderé.

—  ¡Bien!— exclamó Soledad entusiasmada.— Veremos qÉit 
puede mas,

—  Cuando venga Fígaro,— repuso Rosa con acento de firnie 
resolución y valentía,— dile que me parece bien el plan yqueá 
las once en punto fingiré que me. siento muy mala, y pocos nie- 
méritos despues tendré una convulsión.

—  Escribid á don Fadrique, porque .si iio tengo ocasión de ha­
blar á Fígaro...

—̂ ¿Y cómo?' .
— Es verdad... la picara vieja volverá en seguida...
—  Tampoco tengo papel..,
—  No importa: bastará que yo diga s í, aunque sea por seña;, 

para que me entienda Fígaro.
—  Mucho disimulo...
—  ¿Eso me encargáis? Ya sé que ahora andan con cien ojos, 

pero tienen que comerse mucha sal antes de atraparme en im re­
nuncio.
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__Déjame ahora, para que no sospechen si nos ven hablar

¡nacho. * , ' t . •

— Voy A preguntar por don Bartolo... ¡Pobrecito!— dijo con

ironía la sirviente.
—¿Sigue mejor? r ; •
—Así parece. -
-Me-alegro,.'.
—¿Os remuerde la conciencia?
—Noi pero si muriese dirian que la Causa habia sido yo. 
—Descuidadi que como dice el refrán, cosa mala nunca 

muere. Todavía nos dará mucho que hacer-el picaro viejo, porque

tiene siete vidas como los gatos. " ■ ‘ ‘
— Vete, Soledad,— dijo Rosa, mirando a la-puerta,
—Nadie viene, pero me v o y ... ¡ Guando pienso en la burla

que les tenemos preparada!.,.'
Soledad salió riendo con todas sus fuerzas.
Los ojos de Rosa brillaron.
__Sí,—  dijo con una energía que pocos dias antes parecia ha­

ber perdido para siem pre,— lo veré á pesar de todos loa peligros. 
Ya no puedo ocultar que lo amo ni debo esperar nada de la codicia 
de mi ruin tutor, y  por consiguiente lucharé. ¿Me provocan en el 
terreno de la intriga? Me encontrarán. ¿Me hieren con armas ale­
vosas? Me guareceré en la oscuridad para que yerren los golpes.

Las alternativas qué vamos viendo en Rosa no hubieran soi- 
prendido á quien la conociese á fondo; pero en este conocimiento 

([uieii mas habia adelantado era Soledad.
La intriga quedó, pues, preparada.
Despues de dos horas, don Basilio, aun temblando de miedo, 

se atrevió á volver á casa del doctor para saber cómo había termi­
nado la visita del galan. Cuando le dijeron que su amigo había es-
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tado cerca de la muerte, hizo mil gestos y exclamaciones y juró 
no descansar hasta saber quién era el miserable mancebo y casti­
gar su criminal conducta. Y efectivamente, el sacristán quedaá 
toda costa saber quién era el amante de la pupila; pero no para 
buscarlo, sino para guardarse de él.

Cada dos horas se presentó el organista á saber de la salud de 
su amigo y aliado, reiterando sus ofrecimientos y prodigando sus 
exclamaciones.'

Fígaro no faltó en volver, y aunque no pudo hablar á Soledad, 
comprendió por una seña de esta que Rosa estaba conforme.

El médico declaró á la tarde que don Bartolo estaba fuera de 
peligro y que se presentaban los primeros síntomas de una fiebre 
que á la noche se desarrollaría en toda su fuerza, produciendo tal 
vez el delirio.

Tal era la situación cuando el crepú-sculo vespertino empezó á 
brillar en occidente.
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Bonde se verá que la niña mas inocente y cándida sañe fingir como una 

consumada cómica cuando quiere satisfacer un amoroso deseo.

La noche estaba oscura; no brillaba la luna ni se veia una es­

trella, y el irio se dejaba sentir como nunca.
Á las diez y media era muy raro encontrar á nadie en la calle; 

solo algún enamorado, con riesgo del bolsillo y de la vida, ó algún 
ratero, con peligro de su libertad, transitaba por las estrechas y te­
nebrosas calles de la ciudad de Fernando el Santo. Las rondas de 
alguaciles (jue en aejuel tiempo molestaban á los vecinos honrados 
y rara vez se apoderaban de un ladrón, no se encontraban con 

tanta frecuencia en las noches oscuras y frias.
Á tal hora el silencio reinaba en todas partes, salvo donde al­

gún galan espadachín, ardiendo en el fuego de su amor, entonaba 

amorosas trovas al son de una guitarra.
Pocas ventanas ó balcones se veian á través de cuyas rendijas 

se escapase un rayo de luz.
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En fin, la población dormía.
Los personajes de esta historia estaban despiertos.
Dos embozados entraron en la calle donde vivía don Bartolo y 

sC detuvieron delaYite de la casa de este, contemplándola sin ha. 
blar en algunos minutos.

— Bien,— dijo al fin uno de ellos en voz baja,— aquí csti- 
mos ya según ba deseado vuestra señoría, aunque no sé con qué 
fin hemos venido media hora antes de la convenida.

—  Debemos esperar, porque algunos minutos de i'etraso pue- 
’ den ser causa de que el plan se trastorne y Rosa se comprometa 

imitihncnte.
■—  Con haber nos an ticiqmdo un ñato...
— ¿Qué perdemos por aguardar?
— El poco calor que tenemos y tal vez que nuestros enemigos 

nos observen...
— Mientras no nos conozcan...
— S i le parece bien a vuestra señoría , nos meteremos en el 

hueco de esta puerta.
— Y desde ahí miraremos...
— ¿Qué hemos de mirar? ' -
— Por aquella rendija se ve luz.
— por aquella también.
Los embozados se ocultaron en el hueco de una puerta y que­

daron inmóviles.
Uno de ellos exhaló un suspiro.
El otro se restregó las manos bajo la capa.
Pocos minutos despues entró en la calle otro hombre; peroita 

provisto de una linterna. '
— No ve vuestra señoría?

— S í...
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—■Apartémonos, señor.

— ¿Por qué? ^
— Una linterna es ahora mas temible para nosotros que una

legión de diablos.
— Ese es un vecino pacífico.
— ¿Y si fuera el oi-ganista?
__No lo creo.
— Puede venir á saber de don Bartolo.

__¡Oh!... Me alegrarla.
— ¿Por qué?
__¿No lo adivinas?
__Cuidado, señor, que si armamos un escándalo, se alborotará

la vecindad, acudirá tal vez alguna ronda y será imposible llevar 

á cabo lo convenido.
— Tienes razón...
— Se acerca... y  es é l...
— ¡Vive el cielo!...
— Por aqui... sin separarnos de la pared.
Deslizáronse silenciosamente hasta alejarse doce ó quince pa­

sos del sitio en que estaban, y  ocultándose bajo otra puerta vol­

vieron á quedar inmóviles.
__Si no es el picaro sacristán, seguirá su camino y nosotros

nos quedaremos, importando poco que nos vean aquí.

— Ya está cerca de la casa...
— ¡Oh!... Estoy seguro de que no me he equivocado.
__Creo que estamos cometiendo una torpeza. Fígaro.

— ¡Una torpeza!
— Si es don Basilio y entra y se detiene una ó dos horas...

— Al fin saldrá.
— Y si en obsequio á su amigo se queda toda la noche...

TOMO I. '
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—  Á  las once entraré, y si tal es su pensamiento, diré que él 

ó yo debemos quedarnos para que el uno duerma y pueda relevar 
mañana al otro.

—  Supon que deciden que se quede el sacristán.
— Ahora manda la señora Anastasia y no querrá perder la oca­

sión de tenerme toda la noche á su lado.
— Esa confianza puede perdernos...
—  Entonces estorbémosle el paso, que vuelva atrás, grite, se 

asomen los vecinos, acuda una ronda y ...
—  No, n o ...
—  Puede escoger vuestra señoría...
— Esperemos...
—  ¡Es é l! ...
—  Se ha parado...
—  Va á llamar...
—  ¡Oh!...
— i Que no se convirtiera el aldabón en alacran!...
Era efectivamente don Basilio, que llamó con inertes y repe­

tidos golpes porque habia creido ver á lo lejos unos bultos.
Pocos momentos despues preguntaron desde adentro.
—  Abrid, señora Anastasia, soy yo,— dijo el organista con 

su voz grave y  hueca que resonó en toda la calle.
La puerta se abrió y volvió á cerrarse despues de haber des­

aparecido la linterna.
Desde aquel momento, ios que pasaron fueron siglos de an­

gustioso afan para el conde,
Cerca de media hora trascurrió.
— Prepárate, Fígaro,— dijo Almaviva.
—  Preparado estoy...
—  Ese miserable va á trastornar nuestro plan... ¡Oh!... El
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(lia que sin comprometer á Rosa pueda hacerle sentir el peso de mi 

enojo...
— Silencio, señor.
— Callaré mal que pese á mi coraje.
— Lo peor que puede suceder es que nos haga esperar una 

llora mas.
__¿Y si Rosa da principio á la farsa á las once?
— No lo hará. ¿Acaso es tonta?
— Tal vez no piense en que la presencia del organista es un 

inconveniente...
— Se lo advertirá Soledad.
Rechinó el conde los dientes, y  en medio de la oscuridad re­

lumbraron sus ojos homo dos luciéi'nagas.
Volvió á reinar un profundo silencio.
Oyóse el metálico sonido de la campana del reloj de la ca­

tedral.
— ¡ Las once!— exclamó Almaviva.
— Algunos momentos m as...
__No,— replico el conde con marcada impaciencia.

— Señor...
— ¡Vive el c ie lo !...
— Callad... Suena la puerta...
Efectivamente, chirrió la llave en la cerradura y  se abrió la 

puerta de la casa .del doctor.
__¡Ah!— exclamó el conde como si hubiese despertado des­

pues de una horrible pesadilla.
El organista salió con su linterna, despidióse de la señora 

.ánastasia y se alejó.
— ¿Y ahora,— preguntó Fígaro,— no me dejareis esperar?
— Sí; pero lo menos que sea preciso para que no sospechen.
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— Ya habrá empezado doña Rosa á decir cpie le duele la ca­
beza , y Soledad añadirá que está palida.

Cuando salió de la calle don Basilio, el conde y  el barbero vol­
vieron á su primer escondite.

Allí esperaron algunos minutos.
— Fígaro,— dijo el conde.
—  Señor...
—  Ya es hora.
Fígai'o llegó á la puerta de la casa del médico y llamó.
—  ¿Quién es? —  preguntó el ama de gobierno al cabo de al­

gunos instantes.
— Yo... ¿Me conocéis?
—  Dios os guarde,— dijo la señora Anastasia despues de abr'r 

y levantando el candil con .que se alumbraba á la altura del rostivi 
del barbero.— Bien venido seáis.

—  ¿Cómo está don Bartolo?
—  Sigue mejor, pues aunque está muy recargado de la calen­

tura, como dice el médico que es buena señal esa, creemos que 
ya está fuera de peligro.

—  ¡Gracias á Dios!— exclamó el barbero, respirando con toda 
la fuerza de sus pulmones.— Me quitáis un gran peso...

— Ya sé que vos sois de los que mas de veras queréis á don 
Bartolo; siempre lo he dicho, porque...

—  Tengo mucho que agradecerle...
—  Pero subid, que aquí se liielan las palabras.
—  Con vuestro permiso,— repuso el barbero, empezando á su­

bir la escalera, seguido del ama de gobierno.
—  ¿Qué hora es? —  preguntó esta para reanudar la conver­

sación.
—  Las once acaban de dar.
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^ ¡T an ta rd e l
^¿Os ha parecido la noche corta?
_ A 1 contrario, muy larga.
_.No he venido antes porque he querido dejar concluidos mis 

uehaccrcs con intención de quedarme aquí toda la noche.
Quedaros aquí!— repitió la señora Anastasia con espresion

je sorpresa y alegría.
^Nada mas justo. ¿Gomo he de consentir que en una noche 

eomo esta esteis solas tres ó cuatro mujeres?

_-¿Qué importa?
—Suponed que se pone peor don Bartolo y es menester salir 

piraliuscar médico ó medicinas: ¿qu6 haríais por esas calles os­
earas como boca de lobo y donde si alguien se encuentra es algún

ladrón ó gente de mala vida?
—Es verdad, pero...
-N o  hay que hablar de eso,— repuso Fígaro, mirando dul- 

; emente á la señora Anastasia; — tendré el gusto de haceros com­

pañía.
—Si os empeñáis...
—Os lo ruego.
El ama de gobierno exhaló un suspiro, sus ojos brillaron y 

abrió la boca para responder; pero se detuvo porque le salió al en- 
tuentro Soledad, y deteniéndola, le dijo despues de dar las bue­

nas noches con indiferencia al barbero :
—Estoy con cuidado.
—¿Pues qué pasa?
—Ya sabéis que hace un rato se queja doña Rosa...
- S í ,  de la cabeza... Lo de siempre... Puedes estar tran-

-Es que va poniéndose muy pálida..
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—  No es cosa nueva: desde que le dan músicas y le 
agua bendita, está como un difunto.

— Yo cumplo con avisaros; por lo dem as...
—  Volveos con ella, cpxc yo voy á acompañar al señor Figairj 

(pie (juiere ver á don Bartolo.
— ¿Y los gestos? — preguntó Soledad sin moverse,
—  ¿Qué gestos?— replicó la señora Anastasia con aspen, 

za.— ^¿Pensáis volverme loca?
—  Os digo que doña Rosa debe estar mala, muy mala, Hahf. 

(dio dos ó tres gestos horribles,, torciendo la boca , y  me ha mirad,, 
con los ojos bizcos.

—  Eso es otra cosa,— dijo Fígaro, tomando parte en la c®. 
versación ¡— cuando se tuercen los ojos y la boca...

— No he querido preguntarle si siente alguna novetlad.por 
no asustarla.

— ¿Duerme la señora Alfonsa?
— Está despierta y me ha mirado como quien dice; «Estono

me gusta.»
—  ¡Jesús! —  exclamó el ama de gobierno, colgando el candi! 

en la llave de la puerta de la sala.— S,e han empeñado enquilar- 
me la vida y  lo conseguirán.

— Tranquilizaos,— dijo Fígai'o.— Entremos, la pulsaré, y si 
rae parece que no es cosa de cuidado...

—  ¿Cuándo querrá Dios que se case?
Entraron en el gabinete de Rosa.
Esta, sentada junto á un brasero de cobre, parecía muyfrkfc 

y meditabunda. Tenia los brazos cruzados y la cabeza inclinada so­
bre el pecho, de manera que la escasa luz del velón que ardia so­
bre la mesa no iluminaba su rostro.

Contemplábala la dueña sin decir una palabra, pero

vei
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eu su semblante el mismo temor que había manifestado So-

,cl.
^Buenas noches,— dijo Fígaro.
—Buenas nos las dé Dios,— respondió la señora Alfonsa.
Bosa permaneció callada como si no se hubiera apercibido de 

¡jllegada del barbero.
-¿Qué teneis?— le preguntó este, acercándose al brasero 

eomopara calentarse las manos,—  Parece que estáis triste...
La pupila se estremeció, oprimióse el pecho, exhaló un suspi-

wpenoso y  dijo con v o z  d é b il:
—Nada... la cabeza... y . . .  una opresión en el pecho que

apenas me deja respirar... pero...
—Permitidme que os pulse, pues aunque teneis buen sem­

enté, como sois de naturaleza delicada y habéis pasado mal d ia ...
_Como gustéis,— repuso Rosa, alargando una mano ti ému­

la al barbero.
Este observó el pulso, volvió la cabeza y miró á la señora 

.tnastasia, haciendo un gesto de disgusto, y  luego dijo:
—No hay cuidado... Lo que teneis es la agitación de hoy... y 

mo estáis acostumbrada á acostaros temprano, la falta de sneño...
—Lo que yo le he dicho,—  añadió Soledad, apenas ha co­

mió, no ha cenado, y  si no duerme...
—Acostaos.
—¿Quéhabéis de hacer aquí?
-D on  Bartolo está mejor, y  Fígaro se quedará toda la noche. 

Rosa se puso de pié.
—Me echaré un rato en la cama,— dijo,— descansaré, y si no 

¡ne alivio... ^
—Desnudaos.
—No... Soledad... acompáñame... ¡Ah!...
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Estenclió los brazos Rosa, hizo un gesto doloroso, sus ojos35 
revolvieron desconcertadamente y vaciló su cuerpo.

—  ¡Dios bendito!— exclamaron las dos viejas.
—  ¿Qué os sucede? —  preguntó Soledad, corriendo ásostenfr 

á su señora.
—  Á la cam a,— dijo Fígaro;— al instante...
La pupila cayó en brazos de su doncella, y  esta, ayudadapot 

el barbero y la señora Anastasia, la llevó á su lecho.
Empezaron las exclamaciones y  la confusión.
Todos pedían agua y vinagre y daban vueltas de un lado para 

otro sin <|ue ninguno acertase á salir de la habitación.
__¡Santa Rita!— exclamaba la señora Alfonsa, cruzándote

manos.
—  Esto nos faltaba, —  decía el ama de gobierno.—Bienven- 

£?as mal si vienes solo.
—  ¡Señorita, señorita! — ^gritaba Soledad.
— Silencio, que no se entere don Bartolo,-

pulsando nuevamente á la fingida enferma.
— ¿Pero qué tiene?
— No lo s é ; pero creo que es cosa de cuidado.
— ¿Qué va á ser de nosotras?
—  Agua...
—  Vinagre...
— Le daremos eso que le recetó el señor...
— ¿Y si le hace daño?
Así hablaban mientras Rosa no daba señales de vida sino por 

que de vez en cuando se estremecía violentamente como .siprinci 

piara una convulsión. ^
—  Algo ha de determinarse...
—  Don Bartolo nos pedirá cuentas...

-decía Figare
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_Somos responsalilcs de la vida de doña Rosa...
— Elmédico, el médico! —  exclamó la dueña.
—¿Queréis que busque uno?

la señora Anastasia,—  traed un médico... ¡El

cielo os lia enviado, señor Fígaro!
No esperó el barbero segunda órden, y salió corriendo, segui- 

4o de la señora Anastasia , que le dijo mientras bajaban la es­

calera :
—Pensad en nuestro apuro, y que si sucede una desgracia lo 

achacará don Bartolo á descuido.
—Antes de media hora, de un cuarto de hora, tendréis aquí

un médico.
Salió Fígaro.
El ama de gobierno volvió al lado de la pupila.
Esta seguia desempeñando admirablemente su papel.
Ni agua ni esencias bastaron para aliviarla; al contrario, ca­

da momento daba muestras de estar peor.
La señora Alfonsa rezaba; pero sus fervientes invocaciones 

nada conseguian.
Entre tanto don Bartolo seguia en su lecho sin haberse aper­

cibido de nada y  preso de una intensa fiebre que, como habia 
anunciado el médico, debia producirle un delirio.

Corría de un lado para otro el ama de gobierno , sin saber á 
cuál de los dos enfermos atender y sin dejar de hablar un instante, 
maldiciendo al endemoniado galan de las famosas hebillas, causa 

de lodos los males.
.\sí pasó un cuarto de hora, que fué iiu siglo de tormento paia 

las atribuladas viejas y  otro de afan para las impacientes jóvenes.
Soledad se esforzaba para contener la risa burlona que pugna­

ba por retozar en sus labios. K m
TOMO t.
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Rosa, al revolverse con los fingidos síntomas de convulsión̂  
solia ocultar el rostro en la almoliada y reii a su placel.

__¡Virgen santa! —  exclamó la dueña. —  ¡Cuánto tardaFi-

garó!...
__Á estas horas,— replicó la señora Anastasia,— todo d

mundo está durmiendo, y mientras encuentra un médico, consi­
gue que se vista y vienen, ha de pasarse media hora.

— ¿No le habéis dicho dónde vive el.amigo de don Bartolo? 
— No, porque lo que ahora nos conviene es que venga uii mé- 

dico, y el que se encuentre mas pronto es el mejor. Además, no

he pensado en semejante cosa.
__¡ Cuán acertado hubiera sido aceptar el ofrecimiento de don

Basilio!
— ¿Para qué lo queríamos aquí?
— No sabemos lo que puede suceder...
—  Basta y sobra con Fígaro, que se interesa como el que mas

por nosotros.
—  Pero es un aturdido...
__¿Pensáis,— replicó la señora Anastasia con tono de dura

reconvención,— que porque tiene el genio alegre le falta corazón? 
Pues sabed que Fígaro, á pesar de las travesuras propias de la ju­
ventud, es hombre'de buenos sentimientos y capaz de dar la vida 
por don Bartolo. En fin , los viejos no sirven para nada.

— La gallina vieja hace el caldo.
— En cuanto á las mujeres, s í ; pero los hombres...
— Dejaos de disputas, — interrumpió Soledad.
__¿Quién eres tú para mandarnos callar con ese imperio?
__No respetáis el estado de doña R osa, que tal vez se

muera...
La pupila se estremeció, hizo un gesto doloroso y se revolvió
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la cama, dejando escapar una especie de rugido sordo y pa- 

dueña y el ama de gobierno exhalaron un agudo grito de

esp an to .

— ¡ Señorita, señorita de mi alma! -
do de los brazos á Rosa.

Esta dió algunas volteretas mas y luego quedó como ale-

largada. , 1 - 1
— ¡Benditas ánimas de los sacerdotes pobres! — exclamo la

;eñora Alfonsa, cruzando las manos y temblando, poseída de ter- 
',,0,., — i Santa R ita, abogada de los imposibles!..;

Y sus ojos y los del ama de gobierno, desencajados, fijaron en

1,1 pupila una mirada de medroso afan.
Todos quedaron inmóviles y  silenciosos por algunos instantes.
La luz escasa, rojiza y vacilante del candil, cuyo garabato 

haliia metido la señora Anastasia en un-agujero de la pared, ilumi­
naba aquel triste y doloroso cuadro, donde solo faltaba la negra 

figura del sacristán para hacerlo pavoroso.
Resonó el aldabón.
— ¡Ahí está!— exclamaron.
Y si no hubieran vuelto los ojos á la puerta, hubieran visto 

que entonces fué cuando verdaderamente palideció el rostro de 

Rosa, tornándose despues rojo como el caimin.
La señora Anastasia se puso de un salto Inera de la alcoba; to­

mó el velón que liabia en el gabinete y bajó corriendo para ab iii. 
—¿Quién es? — preguntó con voz ahogada por el susto y la

fatiga.
— Abrid, —  respondió Fígaro. 

xábrió el ama de gobierno.
El barbero entró acompañado de un hombre embozado hasta los
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ojos en una capa ele paño verde oscuro, que dijo con voz ronc-̂ .̂ 
estrafía;

— Buenas noches.
—  ¡A y!.., I Gracias á Dios!...

— ¿Está peor doña Rosa?— preguntó Fígaro.
— Parece que ha llegado su lilüma hora.
— Veremos lo que dice el señor doctor...
—  Vamos, vamos... no hay que perder un momento.
El ama de gohierno delante, y  el conde y Fígaro detrás, su- 

hieren, atravesaron silenciosamente la sala y el gabinete y entra­
ron en la alcoba.

Fingiendo distracción ó que, cuidándose solo de llenar su de­
licado deber, se olvidaba de cumplimientos, cl conde se acercó á 
la cama sin desembozarse, sacó una mano y cogió con las omitas 
de los dedos una muñeca de Rosa.

La jóven se estremeció.
— Vuelve la convulsión,— dijo la señora Anastasia.
— Silencio,— replicó Almaviva.
Y observó largo rato el movimiento de la arteria, diciendo 

para s í ;

— Así palpita su corazón... ¡Ah!... Se agita como el mió.,, 
¡Cuánto la amo!... Sí, la amo, y  mi pasión es una verdad que no 
comprendí y  negué durante cl largo período de mi vida de agita­
ción y placeres; una verdad de que me reí, que busqué en vano 
y no encontré. Yo escarnecí este sentimiento sublime de amor 
profundo y eterno, que no era para mí mas que una palabra inven­
tada por la seducción para dar al placer mayores atractivos. Lo es­
carnecí, y  el vacío que en mi alma sentia, quise llenarlo con 
goces fugaces; pero no encontré tras ellos mas que el cansancio, 
el hastío y el remordimiento. ¡Ah! Yo te bendigo, puro y tiernísi-
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„ senliraieQto d e  verdadero.amor, porque me'has hecho feliz y 

mO 1 ___ __ U.iKío,i»a r\nrliflÁofreces ua porvenir de tranciüila dicha, que no hubiera poc id 
“f  si en mi vejez hubiera tenido solo recuerdos de ims es- 

vios Ahora comprendo que-no eslaha mi alma desnuda de no- 
yla-he caminado solo y,m e he estraviado; pero mis ojos han.

la luz antes quennis piés resbalasen en el horde del abismo 
¡¡nú eterna perdición. Aun es tiem po... ¡Oh!... Tengo que arre- 
„entinne de locuras, pero no de crímenes; pueden llamarme lo- 
1 pero no depravado, ¡llosa, Rosa, eres mi ángel de salvación!

’ Tal vez el fingido Hipócrates hubiera dado al traste con su pa- 
.  si Fígaro, como hombre esperto y de sutil penetración, no 

comprendiera que los enamorados, junto al objeto de su mnor, 
.ueleii olvidarse de lo que mas importa, y rompiendo el silencio

preguntara:
—¿Quó opináis, señor doctor?
^Pluraa y p ap el,-resp on d ió  Ahnaviva como si despertara 

¿eun sueño .—  Al instante.
El ama de gobierno salió.
—Venid,— dijo la señora Alfonsa.— Escribiréis aquí.

El conde y Fígaro la siguieron al gabinete.
Algunos momentos despues volvió la señora Anastasia con todo

lo necesario para escribir.
— ¿Elay peligro?— preguntó.

— Sí.
— ¡Diosmio!
-E s ta  misma noche , - d i j o  el fingido médico mienlras escri­

ba,—^morirá ó se salvará.

- i  Ah!... , A
- N o  hay término medio... mañana... ó en la sepultura... ó

buena enteramente...

 ̂ ^
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Ni el ama de gobierno ni la dueña acertaron á decir una pa 

labra; miraban con ojos espantados al conde, que aun no sehatia 
descubierto el rostro y estendia á toda prisa la receta.

— Corriendo,— dijo al concIuir,^á la botica con una boteiij
Y mirando á la señora Alfonsa, añadió:
—  ¿Y vos, qué hacéis aquí?
— ¿Qué he de hacer?— dijo sorprendida la vieja.
— Estáis pálida y ; .. Permitidme que os pulse.
—  También estoy mala , es verdad...'
—  Mas vale evitar las enfermedades que curarlas,— dijo e]

conde despues de haber pulsado ,á la dueña y tomando otra vez la 
pluma.— A vuestra edad... el disgasto que habéis tenido... estay 
amenazada de... ■ .

Y se puso á escribir otra receta.

Tomando esto... no será nada... pero si os quedáis así... 
Otra botella y .. .  No'os detengáis.

—  Volando, —  dijo Fígaro.
Y tomó las recetas y .salió, añadiendo:
— Me llevaré la llave...
—  Os daré las botellas.

—  TeneLs razón,— dijola señora Alfonsa, sentándose.—Nd 
tengo dos adarmes de fuerza; siento un malestar, un mareo...

—  No os mováis ó acostaos. '
La dueña creyó que efectivamente estaba enícrma: la apren­

sión le hizo sentir dolor de cabeza y le pareció que no respiraba con 
libertad.. '

B ien ,— dijo la señora Anastasia¿ volviendo colorada como 
un tomate y  medio ahogada de fatiga.— Estamos mejor que que­
remos. ¿Con que qué os parece, señor doctor?

— Os lo diré dentro de dos horas.
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-También tenemos otro enfermo de peligro, mi señor don

Bartolo.
-Losé.

_ _ Os lo habrá dicho Fígaro... No sé cómo resisto, sola paia 

acudir á todo... ¡Ah!. . .  Entre unos y otros acabarán conmigo. Todo 
el día de Dios no se oye mas que, « Señora Anastasia, por aquí, 
jeúora Anastasia, por a llí; el cocimiento, el agua caliente, los si­
napismos, la m e d ic in a .»

-Callad,— interrumpió el conde, sentándose, el menoi

ruido puede matar á la enferma.
—Voy á ver al otro.
El ama de gobierno fue al dormitorio de don Bartolo, abando­

nado mas de media hora bacía.
La fiebre habla aumentado, y  el pobre doctor empezaba ápio- 

íunciar palabras inconexas. Presentaba la figura mas estraña que 
puede imaginarse, oculto entre las ropas de la cama, cubierta la 
cabeza con un gorro de algodón blanco de figm-a cónica rematado 
¡«runa desordenada borlilla, con el rostro lívido y los ojos estre- 
niadamente abiertos, dirigiendo á todos lados miradas inciertas. 

-¿Cómo te sientes?— le preguntó la señora Anastasia.
Quién es?— dijo el paciente con voz afónica.

-¿No me conoces?
-Sí... que callen ...
-Nadie habla...
-Esa gente... y .. .  las luces...

—No hay nadie.

-Agua.
-Loba prohibido el doctor.
-Agua... ¿Y Rosa?... Ya se ha desengañado...,¡Ah!... Que 

se prepare... Díle que para el dia de nuestra dicha... le compra-
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ré un vestido de raso y . .. una basquiña d e ... alepín francés,..y
— Galla, que te hace daño el hablar.
■— Bien... No puedo olvidarla... Agua...
—  Agua no puede ser, pero toma esto,— dijo la señora Anâ . 

tasia.
Y de un líquido que habla en un vaso dio dos cucharadas al 

doctor, que las bebió con avidez y  quedó algo mas tranquilo.
Pocos minutos despues volvió Fígaro con los medicamentos.
El conde ordenó que diesen á Rosa todo el contenido delal)o. 

tolla, que apenas era medio vaso, y  lo mismo dispuso con respecto 
á la señora Alfonsa, volviendo á recomendarle la quietud.

—  ¿Qué hemos de hacer ahora?— preguntó la señora Ana?, 
tasia.

— Es cuestión de vida ó m uerte,— dijo el conde, siempre 
cuidando de cambiar la voz;— mi deber me manda permanecer 
aquí hasta ver el resultado de la crisis.

— Sí, sí, quedaos en nombre del cielo.
— Ahora no hay que hacer mas que guardar silencio y es- 

perar.
— Lo que mandéis con tal que se salve doña Rosa.
— Ya os lo he dicho, morirá ó se salvará en dos ó tres horas. 

Vos,— añadió el conde, dirigiéndose á Soledad, permaneceréis al 
lado de la cama, y  si viéseis que la enferma empezaba otra vez 
á hacer gestos, me avisareis; si no se mueve, dejadla, que será 
buena señal. Yo estaré aquí. Dadme un libro,, que puesto que 
vuestro amo es médico, los tendrá que traten de la ciencia, y pa­
saré el tiempo leyendo.

— Me parece bien hacer una cosa ,— dijo Fígaro.
— ¿Qué?.
.— Hay dos enfermos. '
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.y de cuidado.
-Debemos atender á los dos.
-Nada mas justo.

-P u e s  bien, quédese aquí el señor doctor con Soledad y la 
señora Alfonsa, y vos, señora Anastasia ,  y yo iremos al aposento 

ácdon Bartolo.
__¡Pico de oro!— dijo el ama de gobierno para sí. 
y destellaron sus ojos de alegría y  añadió en voz alta.

•Bien pensado está.
-Si doña Rosa se empeorase, puede avisarnos Soledad.
-Así no haremos ruido entrando y  saliendo.

_Yoy por el libro.
La señora Anastasia llevó un tomo forrado en pergamino, lo 

entregó al conde y dijo al barbero:
—Vamos.
Fígaro salió tras ella.
Soledad volvió al lado de Rosa.
La dueña se restregó los ojos.
— ¿Cómo os sentís?— le preguntó Almaviva.

—Tengo la cabeza pesada.
—Buena señal, y mejor si os da. sueño.
—El cuidado no me dejaria dormir; quiero cá doña Rosa como

si fuera mi hija.
—¿Sois parienta suya?
—Su dueña; pero como no tiene madre la pobrecita...

— ¡Infeliz!
—Ni padre tampoco.
— Es una desgracia horrible.
—Voy á rezar... ^
—Y yo á leer.

^ 5 4TOMO T.
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La dueña empezó á pasar las cuentas de su rosario, y autes de 
tres minutos quedó profundamente dormida.

Un silencio sepulcral reinó en toda la casa.
El conde miró á la señora Alfonsa.
—  ¿ Dormirá ?—  dijo.
E lla , como para responderle, empezó á roncar.
Para asegurarse, dejó el jóven caer al suelo el libro.
La vieja no dió señales de vida.
—  jAli!— murmuró el enamorado mancebo.— Ha llegado el

instante feliz....... ¡Voy á escuchar de sus labios palabras de
amor!...

Su corazón palpitó con violencia y la sangre parecía que iba 
á brotar por sus mejillas.

Se puso de pié y  echó atrás su capa.
Estaba su pecho agitado.
Sus manos temblaban ligeramente.
Sus pupilas brillaban como dos carbunclos.
Amaba por primera vez, y ¡quién que lo conociera lo diria!... 

¡Tenia miedo!...
Lanzó á su alrededor una última mirada y escuchó.
Luego entró en el dormitorio de la jóven con todo el afan de su 

pasión ardiente.
Rosa estaba sentada en el lecho.
Soledad en un rincón, inmóvil como una estátua, dispuesta i 

mirar, pero no á oir.





i



C Ü P i T U L O  XXXI V.
Delirio fe ir il y amoroso delirio.

I
iIgI
feí*"-i
IpN

Rosa, verdaderamente trémula entonces, no tuvo valor para 

sostener mas que por un segundo la ardiente mirada del mancebo, 
viajando los ojos y en tanto que la púrpura de su honestidad y 
pudoroso recato se estendia por su tersa frente, murmuró con , 

acento que daba claras muestras de su turbación:
_¡ Ah!... I Dios mió!... ¿ Qué he hecho ?
— ¡Rosa!— exclamó el conde.
Y alargó sus ardientes manos para coger las agitadas de la po­

bre nina.
Empero esta, retirándolas vivamente, dijo.

—-¿Á qué habéis venido?
- ¡ Á  qué he venido!— repitió el jóven sorprendido.
_ S Í ,- r e p u s o  Rosa, fijando en su amante una mirada inves­

tigadora.
— ¿R’o me esperabais para oir de mis labios lo que tantas ve-
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un hombre estraviado y loco, pei'o no depravado: en su alma ha- 
bia gérmenes abundantes de virtud, de ternura, de nobleza, y solo 
faltaba que un rayo benéfico de sol los hiciese brotar y producir sus 

frutos.
Este sol era la virtud y pureza de Rosa, cuya j-adiante luz 

bia hecho ver al mancebo el paraíso soñado y no creído.
Al fin rompieron el silencio.
La primera palabra fué pronunciar cada cual el nombre del 

otro.
¿Cómo hablan de empezar?
Á veces con pronunciar un nombre se espresa mas que con 

todas las frases de que es susceptible un idioma.
Tras el nombre se oyeron palabras de amor.
Luego promesas y juramentos.
Y alternando estos con suspiros, exclamaciones y miradas, se 

olvidaron de la necesidad que tenian de ponerse de acuerdê  para 
combatir y vencer á sus enemigos.

El amoroso delirio empezaba.
Soledad se lo esplicó á su modo, diciendo para si:
— Ya han perdido la cabeza. Tendré que recordarles que no 

estamos para flores ahora,, porque ni don Bartolo ni el organista 
pierden tiempo ni se andan por las ramas.

Lo que es una conversación de enamorados lo saben todos, y 
para no cansar á nuestros lectores, debemos escusar repetir pala­
bra por palabra la de Rosa y el conde, así como los comentarios 
que la traviesa Soledad iba bacientlo para sus adentros.

Los dejaremos, pues, y cambiando la decoración, presentare­
mos nuevamente el dormitorio de don Bartolo, á quien no es justo 
que abandonemos en los instantes del peligro. El pobre doctor no 
es para nosotros un ente despreciable. Tenia sus debilidades y sus
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ridiculeces; pero ¿quién está exento de unas ú otras? Ya sabemos 
no hubo quien se atreviera á tirar la primera piedra á la mujer 

callera. Perdonamos á don Bartolo su codicioso alan de dinero,
^ g no tenia otras ambiciones: le perdonamos la ridiculez de 

ûamor, porque todos los viejos pueden enamorarse, porque mu- cliisiraos se enamoran sin mas diferencia con respecto á don Bartolo 
que la de tener el buen juicio de ocultarlo, y como el entendi- 
núento no es prenda que se compra ni adquiere por ningún medio, seria injusto acusar al que ha tenido la desgracia de no recibir de 
laualuraleza en abundancia tan precioso don. Los instintos del iafeliz doctor eran buenos; sus fines, los mejores; el mal estaba 
en los medios que empleaba, y esta desgracia es la de casi todos los hombres. No hay cosa buena que no se convierta en mala si 
36entiende mal, y  muchas cosas malas pueden convertirse en 
tenas con habilidad y talento. Don Bartolo carecía de ambas cualidades: era torpe y de escasa inteligencia. No debe acusarse 
ni castigarse al ciego que tropieza y rompe un mueble de valor, ai hay tampoco derecho para prohibirle andar por temor de que

Iropiece.
En cambio, somos libres también para tener mas miedo á un 

tonto que á un picaro.
i  Los necios deberían formar una’ sociedad separada para no ser 

I el tormento y la causa de las desdichas de los demás hombres.
No tenemos la pretensión de creer que seriamos escluidos del 

número de ellos; pero ya que no otra cosa, tenemos conciencia y  

no queremos mas de lo que nos corresponde.
* Por eso no hemos ido nunca á mendigar aplausos inmere­

cidos.
Nunca, nunca hemos buscado la falsa reputación que muchos> 

muchos usurpan, quedándose muy contentos con ella , porque no
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han advertido que la piel del león no bastaba á cubrir las orejas 

del asno.
Tampoco hemos conquistado la falsa reputación con adula, 

ciones.
Ni la hemos alcanzado con humillaciones.
Ni la hemos comprado en las fondas y cafésj donde suele ven­

derse á precio de trufas, tostadas y ion.
Sin embargo, las reputaciones falsas son por lo regularlas 

que producen mas dinero.
No se olvide que hablamos de los nécios, de los verdaderos 

tontos vanidosos, y por consiguiente, repetimos lo que dijo Iri,irle

Quien haga aplicaciones 
Con sií pan se lo coma.

Y volvemos al necio, ocasión de nuestras reflexiones, es decir, 

á don Bartolo.
No consiguió la señora Anastasia lo que deseaba y esperaba, 

el estado del doctor no daba lugar para tener esplicaciones, pues 
apenas empezada una conversación habia que interrumpirla para 
acudir al enfermo, que en el delirio de la liebre solia piorrumpir 
en voces destempiladas, sosteniendo el mas disparatado monologa 
que pjuede imaginarse, ó hablando como si pareguntasc y respon­
diese á los fantasmas creados por su calenturienta imaginación y

vistos por sus trastornados ojos.
El desdichado inspiraba á la vez lástima y miedo.
Sus facciones estaban descompuestas, y sus pupilas dilatadas)» 

sin brillo hablan quedado fijas, como si contemplase con ardiente

afan algún objeto.
Era que en su estravío creía ver á Rosa tan bella como nunca.
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:estkla con un finísimo ropaje Waiico salpicado de estrellas de 
ta tan deslumbrante y vaporoso que mas parcela la túnica de 
íntTpl- una corona de albas rosas se destacaba en su negra ca-

UIl

Vellera, sin empolvar entonces, y que caia en largas crenchas y 
relucientes bucles sobre su pedio, hombros y espalda. Una son­
risa lie amor vagaba en sus rojos y frescos labios; pero una son­
risa tentadora como la de Satanás, dulce como la de un querubin, 
fascinadora, arrebatadora, irresistible. La aparición podía tomarse 
lo mismo por divina que por liumana; al pront o creyó el delirante 
doctor que era un ángel; pero despues se convenció de que era 
su encantadora pupila, porque pensó que un ángel no podia ins­
pirarlo las malas tentaciones que empezaba á sentir. Y efectiva­
mente, los ardores de la fiebre podían ser la medida de los de la 

pasión del desdichado.
Figúrese, pues, el lector cuál seria el arrebato y trastorno 

del doctor al ver que la encantadora aparición sonreía dulcemen­
te, y que, dando hacia él un paso silencioso, gstendió los tornea­
dos y  ebúrneos brazos, quedando inmóvil.

— ¡Abl — exclamó don Bartolo con destemplada voz.— Si no 

wes un ángel, lo pareces... Eres Rosa... Rosita... Ya te veo, tier­
na y enamorada... Me esperas... allá voy ...

Y se revolvió en el lecho como si intentara levantarse, y sus 
ojos se abrieron mas y mas y su agitación creció.

—-ilíosa!— volvió á decir, sacando los brazos como si fuese á 
coger los de la imaginaria niña.— To has vestido de blanco para... 
significar tu pureza. Veo sobre tus sienes la corona nupcial... Nos
aguarda el sacerdote para bendecir nuestra unión....... ¡Bendita
seas!... ¡Ah!... ¡Qué hermosa!... ¡Qué hermosísima! Tenemos 
i[ue esperar... ahora me sujetan aquí... Pero entretanto, ven, 
acércate, voy á .ser tu esposo... ¡ay !... tu esposo... ¡Rosita!...

TOMO I,
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Que me abrasas con los ojos... Que me matas con esa sonrisa,.. 
¡Ay qu6 boca!... Perdona, Rosita... Rosita m ia... Rosita de mi 
alma... rosa de Jericó... reina de las rosas... ¡Bendita sea la ma­
dre que te dió al mundo para encanto de mis ojos!... ¡Ay, Rosita 
de mi vida!... ¡Cómo rabiará el pisaverde de las hebillas dedia- 
mantos falsos!... Porque son falsos como é l... ¡Cómo se tiraría de 
aquellos bigotillos de. gato si te viera aquí!... ¡Aii!... No puedo 
con tanto amor... El pecho se me alorasa j  parece que metrituraa 
la cabeza... ¡oh!... y los pulmones... cómo se dilatan... y los ven­
trículos del corazón, trabajan de una manera horrible... y la san­
gre abrasa las arterias... ¡No puedo con tanta pasión!...

Mientras así balotaba don Bartolo, hacia mil gestos horribles, 
se agitaba, volvia y revolvia con cuanta ligereza le permitia su 
obesidad, y no apartaba la mirada del sitio donde veia la hechicera 
ajiaricion, que habia cruzado los brazos sobre el casto ptrclio y son­
reía cada vez con mas dulzura.

Bien podia ser aquel encantador fantasma la figura de la ten­

tación.
Esto pensó don Bartolo, dudó, pasóse las manos por los ojos 

y dijo:
—  Si eres Satanás, que has tomado esa forma para tentar mi 

castidad, huye, yo te conjuro en nombre de Dios... /vade retro!...
—  ¡Qué retor ni qué calabazas! —  gritó el ama de gobierno, 

acudiendo y colocándose en el sitio donde el médico creía ver i 
Rosa.—  ¿Quieres callar, Bartolo, quieres callar con dos mil deá 

caballo?
El doctor fijó una mirada de espanto en la señora Anastasia, 

que con su vestido de estameña y su cófia de percal blanco for­
maba el mas peregrino contraste con la aparición, y dijo:

— Sí, s í... No me equivoqué... es Satanás... Ahora se me
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presenta con su negra y Iiorriblc figura... y . . .  me ha quitado mi 

aorro... y que era... una corona...
Bartolo!...

-—Sí, soy Bartolo... tu víctim a...
—¿Eso dices, bribonazo?— replicó el ama de gobierno sin 

pensar que la oia Fígaro y era descubrir sus antiguos deslices el tuteará su amo.— ¿Con que eres mi víctima?... ¡Oh!... Agra­
dece á tu mal el que yo calle y no te diga cuántas son cinco.

—Huye... yo te conjuro,— repuso el doctor con voz ahoga- 
d,—Déjame en paz... déjame con ... esta pasión... abrasadora... 
fomo el fuego de tus malditas regiones... que has encendido en 

mi pecho...
—Dejadlo,— dijo el barbero á la señora Anastasia.— Esta de­

lirando.̂
— ¡.Tesus!... Estoy tan aburrida, me han apurado de tal modo 

la paciencia, que ni sé lo que digo. ¿Pues no creí?... j Qué se yo 

loque creí!... ¡Válgame Dios!
Volvió á su silla el ama de gobierno, y  á su tema don Bar­

tolo, exclamando:
—¡Ah!... ¡Otra vez el rostro de Rosa lleno de encantos!... ¡Y 

hsonrisa!... ¡Dios m ió!... No pmedo, no pmedo contener esta pa­
sión... Aparta... Esa sonrisa no es de amor, es de triuiilo... No 
quiero Aurte... Parece que abora me acusas... Sí, joequé, fui cóm­
plice de don Basilio... para calumniar... Me arrepiento... pero te 

amo...
Y el desdichado volvió el rostro al lado opuesto para no ver la 

tentadora aparición.
Pero en vez de su pupila vio diez ó doce diablos con liocico, 

manos y pies de mono, uñas de tigre, larguísimos rabos que les 
arrastraban y no pequeños cuernos, en forma de espiral los unos
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y (.lereclios los otros, pero todos aíilados como lancetas. Estaban 
provistos de instrumentos tales como panderetas, rálleles, trompe, 
tas, clarinetes y trompas, los cuales hadan sonar con tal mido y 
desconcierto que era imposible oirlo sin espanto. Al mismo tiem­
po que tocaban, bailaban, dando descomunales saltos y brincos, 
remontándose y descendiendo, trepando sobre la cama, subiendo 
y bajando por las paredes, yendo y viniendo, entrelazando, yak  
rabos, ya los cuernos, todo con tal desórden, en tropel tan con­
fuso, que no parecía sino que efectivamente celebraban algim im­

portantísimo triunfo.
Añádase á todo esto que los ojos de la infernal tropa reluciaa 

. y chispeaban como si fuesen de fuego, que solian arrojar llamara­
das rojas y  azules por las narices, que castañeteaban los diente-e 
con tal fuerza que el ruido se percibía á pesar del estruendo de 
la música, y  que cada vez se acercaban mas á don Bartolo como 
si intentasen bailar sobre su cuerpo.

El pobre viejo exhaló un grito de terror mientras que sus ojos, 
abiertos como si fuesen á saltar de sus órbitas, seguían con me­
droso afan todos los movimientos de la diabólica comparsa.

_ ¡ A b !  — exclamó, haciendo gestos horribles y  sobrenatura­
les esfuerzos como si quisiese h u ir .— Dejadme, maldecidos de 
Dios; aun puedo arrepentirme... No os acerquéis... Gallad... 
¡Obi... Socorro... cpie me llevan... Miradlos... suben á la cama... 
¿Os reís?... ¿Os mofáis de mi tormento, gozáis con él?... La amo, 
sí... es verdad... pero la olvidaré... le pediré perdón... ¡.álil... 
¡No me toquéis, no me toquéis! —  añadió con mayor espanto que 
nunca.— Socorro, socorro... ¡A y!... Me araña ese... el de los pe­
los largos... Véte, véte... tú , condenado, el de la pandereta... 
me azota el rostro con el rabo... ¡A y!... Se sube al techo... vaá 
caer sobre m í... ¡Dios m ió!... ¡Anastasia!... ¡Don Basilio!...Acu-
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. Que me ensarta... el de la trompeta... lO h!... ¡Ay!... ¡Me 

asaltado nn ojo!... ¿No hay quien me socorra?... Me muelen a 
joces... Basta, basta... No me des mas golpes con esc pitorro...

vas á romperme el cráneo... ¡ Ah!...
El rostro del paciente estaba inundado de sudor, y su respira­

ción era tan penosa que parecia que iba á quedar abogado de un 

u otro.
__Ya á perder el juicio,— dijo la señora Anastasia; por mas 

que el médico asegure que así se salvará, me parece demasia­

do®®'’-
—Pues nada puede hacerse a h o r a r e s p o n d i ó  Figaio. 

tengáis cuidado: apenas calme la ñebre cesará el delirio y  quedará 

como si tal cosa.
-Probemos á tranquilizarlo.

-Será peor.
-¿No veis que solo el miedo puede matarlo?

—Varaos, pues.
Fígaro y la señora Anastasia se acercaron al lecho; pero ape­

nas los vió el doctor, dió rnuestras de mayor espanto y  prorrum­
pió .en mas descompuestos gritos, diciendo mayores disparates que

nunca sobre los diablos que le acometian.
—¿No callareis?— le dijo el ama de gobierno.— Os estáis

matando, así no os curareis nunca.
-¿Queréis agua?— preguntó Fígaro.
-Sí, agua bendita para echar de aquí á estos condenados... 

¡.\y!... El rabo dé ese maldito de la trompeta... es mas duro q̂ue 
ninguno... Que calle siquiera el de la tioinpa... ¡Oh.... Quita 
ese cuerno retorcido... me lo clavas... hasta... no metas mas...  
va á interesarme un pulmón y . . .  eso no tiene cura... ¡ Ay!... 

-Don Bartolo...
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— ¿ Q u i é n  m e  l l a m a ?
— ¿ N o  m e  c o n o c é i s ?
— S í . . .  t e  c o n o z c o . . .  ¡T ú  t a m b i é n ! . . .  E l  d e  la s  h e b i l la s .P e t .  

c l o n a d m e . . .  M e  a h o g o , — d ijo  e l  m é d ic o  c o n  v o z  a p a g a d a .
—  S o s e g a o s . . .
—  N o  h a y  d ia b l o s  n i  n a d ie  m a s  q u e  n o s o t r o s ,  F íg a r o  y  yo,,.
— ¿ F í g a r o ? . . .  E s e  n o  e s  r e s p o n s a b l e  d e  n a d a . . .  porque,,.

c u a n d o  h a  s a n g r a d o . . .  h a  s id o  p o r  o r d e n  m i a . . .  ¡ C u á n to  esquele­
t o ! . . .  ¡ O h ! . . .  S o n  lo s  e s q u e le t o s  d e . . .  lo s  q u e  y o  h e  matado.,. 
P e r o  n o  s o y  a s e s i n o . . .  m i  i n t e n c i ó n  e r a  d a r le s  l a  v i d a . . .  y  se la 
q u i t é  p o r  e q u i v o c a c i ó n . . .  N o  m e  e n s e ñ a r o n  m a s . . .  ¿Q ué que- 
r e i s ? . . .  N a d a  t e n g o  cju e  v e r  c o n  v o s o t r o s . . .  P e d id le  ciuentasá 
q u ie n  m e  a u t o r iz ó  p a r a  e n g a ñ a r  c o n  u n a  c i e n c i a  q u e  no cons­
c i a . . .  P e d id le  c u e n t a s ,  q u e  s i  é l  m e  la s  p i d e ,  y o . . .  sa b ré  qué rev 
p o n d e r l e . . .  y  n o  s o y  s o l o . . .  s o m o s  m u c h o s ,  m u c h ís im o s  los mah; 
y  p o c o s  lo s  b u e n o s ,  p o r c fu e  s e  c r e e  q u e . . .  b a s t a  c o n  aprender 
c o m o  u n  p a p a g a y o . . .  l o  q u e  d i c e n  lo s  l i b r o s . . .  ¿ E s  c u lp a  m ia?.., 
V o l v e d  á  v u e s t r a s  s e p u l t u r a s . . .  E l  d ia  d e l  j u i c i o  h a b la re m o s des­
p a c i o . . .  t o d a v ía  n o  h a  s o n a d o  l a  t r o m p e t a . . .  s o n  e s to s  demonios 
l o s  q u e  t o c a n . . .  A n a s t a s i a , A n a s t a s i a . . .

— ¿ Q u é  c j u e r c is ?  A q u í  e s t o y . . .
—  Q u e  s e  v a y a  e s a  g e n t e . . .  e s o s  e s q u e l e t o s . . .  y  q u e  agradez­

c a n  q u e  n o  l e s  p id o  lo  c ju e  m u c h o s  m e  q u e d a r o n  á  d e b e r . . .
—  P e r o ,  d o n  B a r t o l o . . .
—  ¡ A y !  —  g r i t ó  e s t e . — E s e  e s p ír i t u  m a lo  e n  fo rm a  de Rosa 

q u ie r e  b e s a r m e . . .  A p a r t a . . .  ¡ T e n t a c i ó n  h o r r i b l e ! . . .  ¡ O h ! . . .  ¡Ycó­
m o  r i c n  lo s  o tr o s  y  b a i la n  d e  c o n t e n t o ! . . .  ¡ C o m p a s ió n ! . . .  Me es­
t r u j a n . . .  Q u ie r e n  l l e v a r m e  e n  v o l a n d a s . . .  N o . . .  no... n o . . .  ¡De­
j a d m e ! . . .  ¡ S o c o r r o ! . . .

E l  p o b r e  d o c to r  h iz o  u n  e s f u e r z o  h o r r ib le  y  s e  s e n tó  e n  la ca-
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^pro v o l v ió  á  c a e r  s in  a l i e n t o s  n i  f u e r z a s  y  q u e d ó  i n m ó v i l ,  
eon el ro stro  d e s f ig u r a d o  y  b a ñ a d o  e n  s u d o r ,  

y o  p u d o  h a b la r  m a s .
Reinó u n  s i l e n c io  p r o fu n d o .
_ ¡ D i o s  m i ó ! — e x c l a m ó  la  s e ñ o r a  A n a s t a s ia  d e s p u e s  d e  a l g u ­

nos in s ta n te s .— P a r e c e  q u e  e s t á  m u e r t o . ; .
^ S e . h a  s a l v a d o , — d ijo  F íg a r o  s e n t e n c i o s a m e n t e  y  d e s p u e s  

aepulsar a l m é d ic o .  — T e r m in ó  l a  c r i s i s . . .  Y a  p o d é is  e s t a r  t r a n -

ipila.
q u é  h e m o s  d e  h a c e r  a h o r a ?

— D e ja r lo  r e p o s a r .
— ¡G r a c ia s  á  D i o s !
-S en taos, descansad, y  si podéis dormir...

—¡Dormir!
— E s  lo  q u e  o s  c o n v i e n e .
_ ^ O s o lv id á i s  d e  d o ñ a  R o s a ?
- N o  ; p e r o  a l l í  e s t á  l a  s e ñ o r a  A l f o n s a  y  S o l e d a d . . .
- ü n ¡  p o r  v i e j a  y  o tr a  p o r  l o c a ,  n o  s i r v e  n i n g u n a .  O s  a s e ­

guro q u e s i  n o  h u b i e r a  s id o  p o r  v o s . . .
— N o  h a b le m o s  d e  e s o .
— ¿ O s p a r e c e  q u e  d e b o  ir  á  v e r  c ó m o  e s t á  l a  o tr a  e n f e r m a ?
— Y a  s a b é i s  l o  q u e  h a  d ic h o  e l  m é d i c o . . .
- P u e s  e s p e r e m o s ;  d e  t o d a s  m a n e i - a s  e s t o y  q u e  n o  p u e d o  m o ­

verm e... S e n t a o s ,  s e ñ o r  F í g a r o ,  y  h a b le m o s  a h o r a  q u e  s e  h a  s o ­

segado d o n  B a r t o lo .
D e m a la  g a n a  s e  s e n t ó  e l  b a r b e r o  ; p e r o  n o  p u d o  e s c u s a r s e  y  

se d ispu so  á  m e n t i r  y  h a b la r  m u c h o  s in  d e c ir  n a d a  p a r a  g a n a r

tiempo.
— ¿Y q u é  es e s o , — preguntó la s e ñ o r a  Anastasia, — q u e  i c e  

don B arto lo  que queréis casaros?
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— C o s a s  d e  d o n  B a r to lo  : c u a n d o  e s t á  d e  b u e n  h u m o r ...
— ¿ N o  e s  v e r d a d ?
— E s  v e r d a d  q u e  h e m o s  h a b la d o  d e l  m a t r i m o n i o . . .
— ¿ P e r o  v o s ? . . .
—  L e  h e  d ic h o  m i  o p i n i ó n .
—  B i e n ,  v u e s t r a  o p i n i ó n ,  q u ie r e  d e c i r . . , .
—  Q u e  h e ^ e s p l ic a d o  e l  m a t r im o n io  s e g ú n  lo  com p rend o, coa 

s u s  v e n t a j a s  y  s u s  i n c o n v e n i e n t e s ; p e r o  h a  s id o  e s p o n e r  lateorla,,,
— V o s  t a m b ié n  o s  v a i s  v o l v i e n d o  a lg o  d o c t o r  p a r a  hablar.
—  A n d o  e n t r e  e l l o s .
—  P e r o  n o  s e  o s  e n t i e n d e .
—  M e  e s p l i c a r é  m a s  c l a r o ,  s e ñ o r a  A n a s t a s i a , — r e p u so  el ira- 

v ie s o  b a r b e r o .
—  S í ,  s í .
— H a b la m o s  d e l  m a t r im o n io  e n  t é s i s  g e n e r a l .
— O s  h a b é is  e m p e ñ a d o  e n  d e j a r m e  e n  a y u n a s , — replicó el 

a m a  d e  g o b ie r n o  c o n  t o n o  d e  m u í  h u m o r .
— N o  o s  e n f a d é i s ,  s e ñ o r a  A n a s t a s i a .
— N o  m e  e n f a d o .
— M e  p a r e c ió .
— ¿ T a m b ié n  s o i s  d e  lo s  q u e  d ic e n  q u e  t e n g o  m a l  g en io ?  • 
— Y a  s é  q u e  s o i s  u n a  m a lv a .
— P u e s  o s  e q u i v o c á i s .
— E n t o n c e s . . .
—  S o y  c o m o  D io s  m e  h a  h e c h o :  t e n g o  m i s  r a to s  de m al hu­

m o r  c o m o  c a d a  h i j o  d e  v e c i n o , p e r o  c u a n d o  n o  m e  tientan la 
r o p a . . .

— E s o  h e  d ic h o  y o  s i e m p r e .
— S o l a m e n t e  q u e  n o  q u ie r o  p a s a r  la  p la z a  d e  t o n t a ,  y  cuando 

m e  d ic e n  q u e  e s  d e  n o c h e  y  e s  d e  d i a . . .
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^ E n t i e n d o .
^ - D e m a s ia d o  s a b é i s  p o r  d ó n d e  v o y .
___Por e l  r io  a b a jo  d e b ie r a  s e r , —  d ijo  F íg a r o  p a r a  s í .
Y lu e g o  a ñ a d ió  e n  v o z  a l t a :
— E s to y  a l  c a b o  d e  l a  c a l l e .
— P o r  e s o  d i j e ,  d e  a q u í  n o  p a s o . . .
- H i c i s t e i s  m u y  b i e n , —  r e p l ic ó ^ e l  b a r b e r o ,  c o n t e n t í s im o  p o i ­

que el g ir o  q u e  h a b ia  to m a d o  la  c o n v e r s a c i ó n  y  l a  v e r b o s id a d  ;d e l  
ama de*̂  g o b ie r n o  l e  p e r m i t i r ía n  e n t r e t e n e r l a  m a s  d e  m e d ia  h o r a  
sin c o m p r o m e te r s e  c o n  u n a  s o la  p a l a b r a .

— Y  t a n  b ie n  c o m o  h i c e .
—  A  n o  s e r  a s í . . .
— N o  h u b ié r a m o s  s a l id o  n u n c a  d c l  p a s o .
— E n  to d a  la  v i d a .
- E s  v e r d a d  q u e  h a  h a b id o  m a r e s  c o m o  m o n t a ñ a s  y  h e  t e n id o  

que e n se ñ a r  lo s  d i e n t e s ;  p e r o  a l  f i n ,  c o m o  d ic e  e l  r e f r á n ,  n o  s e
cogen tr u c h a s  á  b r a g a s  e n j u t a s .

— Y  m a s  v a l e  u n a  v e z  c o lo r a d o  q u e  c i e n t o  a m a r i l l o .
— Ju sto  y  c a b a l .
— L o  m is m o  m e  s u c e d e : d e n t r o  ó  f u e r a ; h e r r a r  ó  q u i t a i  e l  

banco.
— N o s  e n t e n d e m o s ,  s e ñ o r  F í g a r o .

_ ¡Y a  lo  c r e o ! . . .  S ie m p r e  l o  h e  d ic h o ;  lo  q u e  s e  h a  d e  e m p e ­
ñar, v e n d e r lo ,  p o r q u e  c o m o  d ijo  e l  o t r o ,  p a r a  p o c a  s a l u d ,  m a s  
vale n in g u n a . ¡ P u e s  n o  f a lt a b a  m a s ! . . .  E l  q u e  q u ie r a  p o l lo s  q u e

eche l lu e c a s .
— A h o ra  h a b é is  d ic h o  l a  r e a l í s im a  v e r d a d .
— P o r e s o  t e n g o  f a m a  d e  d e s v e r g o n z a d o .
— C om o la s  v e r d a d e s  a m a r g a n . . .
— Y  n o  e s t o y  d i s p u e s t o  á  c o r r e g i r m e .

TOMO I.
5 6
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—  Y o  t a m p o c o :  y  e s o  q u e  d o n  B a r t o lo  e s t á  s ie m p r e  diciénlQ. 
m e : « O s  p e r d e r é i s  p o r  l a  l e n g u a ;»  p e r o  y o  l e  c o n te s to  que por 
o tr a  c o s a  s e  p ie r d e n  m u c h o s , y  q u e  lo  q u e  s a l e  d e l  cu erp o  no es 
lo  q u e  d a ñ a .

—  O s s o b r a  l a  r a z ó n ,  y  p r o b á is  s e r  m u j e r  d e  e s p e r ie n c ia .
— N o  b e  p e r d id o  e l  t i e m p o ,  s e ñ o r  F í g a r o , — 'r e p u s o  con  vani­

d a d  e l  a m a  d e  g o b ie r n o ,  s in  p e n s a r  q u e  d a b a  m a t e r ia  a l barbero 
p a r a  s e g u i r  b u r lá n d o s e  d e  e l la  c o n  s u s  f r a s e s  d e  d o b le  sen tid o .

— Y o  t a m b ié n  a p r o v e c h o  e l  t i e m p o , p u e s  a u n q u e  m e  tienen 
p o r  l o c o . . .

— ^E.stoy s e g u r a ,  —  d ijo  la  s e ñ o r a  A n a s t a s i a ,  s o n r ie n d o  mali­
c i o s a m e n t e  , —  e s t o y  s e g u r a  d e  q u e  n o s o t r o s  n o  h a r ía m o s  malas 
m i g a s .

— ¡ P u e s  n o  f a l t a b a  m a s !  *
— D o n  B a r to lo  s e  h a  e m p e ñ a d o  e n  h a c e r m e  c r e e r  q u e  vncslro 

g e n i o  y  e l  m ió  s o n  l a s  c o s a s  m a s  o p u e s t a s  d e l  m u n d o .
—  E s  q u e  d o n  B a r to lo  e m p i e z a  á  c h o c h e a r .
— M e a le g r o  o ir o s  d e c ir  e s o ,  p o r q u e  a s í  n o  s e r é  s o la  e n  pen­

s a r  q u e  s u  c a b e z a  e m p i e z a  á  f la q u e a r .
— Y a  t i e n e  b a s t a n t e s  a ñ o s .
—  M a s  d e  lo s  q u e  p e n s á i s .
— D e b e  p a s a r  d e  l o s  s e s e n t a .
— A s í  n o  m e  e n t i e n d o ,  p e r o  o s  l o  e s p l i c a r é .
— ¿ S a b é i s  s u  e d a d ?
— C o m o  la  m i a .
— V e a m o s .
— L a  v í s p e r a  d e  e s t e  S a n  J u a n  q u e  h a  p a s a d o ,  n o ,  s in o  la  otra 

c u m p lió  lo s  t r e s  d u r o s .
—  ¡ S e s e n t a  y  d o s !
— E s o  s i  n o  in e n t i a  c u a n d o  y o  lo  c o n o c í .
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.¿ C u á n t o  t i e m p o  h a c e ?
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^-Veintisiete años.
^ E s  d e c ir ,  q u e  e n t o n c e s  t e n ia  t r e i n t a  y  c i n c o . . .  D e  s e g m o

se quitaba y a  lo  m e n o s  d o s .
e x c l a m ó  l a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a ,  e x h a l a n d o  u n  t r i s t e  

E n t o n c e s  e r a  y o  u n a  n i ñ a ,  e n t e r a m e n t e  u n a  n i n a .

— ¿ U n a  n iñ a ?
— T e n ia  c a t o r c e  a ñ o s .
_ R e b a ja  lo  m e n o s  s e i s , —  d ijo  F íg a r o  p a r a  s í .
N o s e  e q u iv o c a b a .
— ¡C ó m o  s e  p a s a  e l  t i e m p o ! — r e p ú s o l a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a ,  d e ­

jando e s c a p a r  o tr o  s u s p i r o . - i S i  m e  h u b i e s e i s  c o n o c id o  e n t o n c e s ! . . .  
— Y o  n o  h a h ia  n a c id o .
— ¡C ó m o !
— P o r q u e  a u n  n o  m e  h a h ia  e c h a d o  m i m a d r e  á  e s t e  p ic a r o

mundo. ¿ N o  o s  p a r e c e  l a  r a z ó n  p o d e r o s a ?
—  ¿ P u e s  c u á n t o s  a ñ o s  t e n e i s ,  a u n q u e  s e a  m u c h o  p r c g u n t a i?  
— M u y  p o c o s ,  a u n q u e  m u c h o s  d e  p e n a s .
— B ie n ,  p e r o . . .
.— C in c o  lu s t r o s .
— N o  s é  q u é  m o n e d a  e s  e s a .
— C in c o  lu s t r o s  s o n  v e i n t i c i n c o  a ñ o s ,  s e g ú n  c r e o .
— E n  to d o  s o i s  r a r o ,  s e ñ o r  F í g a r o .
— ¿ P o r  cpié? ,
- P o r q u e  n o  s a b é i s  f i j a m e n t e  v u e s t r a  e d a d .  ¿ A  q u ié n  s in o  á

vos le  su c e d e  s e m e j a n t e  c o s a ?
— N o  c o n o c í  á  m i s  p a d r e s ,  i g n o r o  c u á n d o  y  d ó n d e  n a c í  y  n o  

tengo d e  m i e d a d  m a s  n o t i c i a s  q u e  la s  q u e  h a n  q u e r id o  d a r m e .  
Poco tie m p o  a n t e s  d e  d e j a r  á  l o s  g i t a n o s ,  m e  a c u e r d o  q u e  m e  d e ­
cían: « Y a  d e b e s  a n d a r  c e r c a  d e  l o s  o c h o  a ñ o s ,  s e g ú n  n u e s t r a s
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a v e r i g u a c i o n e s , y  p o r  c o n s i g u i e n t e , t i e n e s  e d a d  p a r a  trabajar: 
a p l íc a t e  ó  c u e n t a  q u e  n o  h a  d e  q u e d a r t e  u n  h u e s o  s a n o .»

—  ¿ D e  q u é  g i t a n o s  m e  h a b í a i s ?
—  D e  l o s  q u e  m e  r o b a r o n  p a r a  e n s e ñ a r m e  á  r o b a r , á  bailar, 

c a n ta r  y  o tr a s  c o s a s , y  d e  c u y a s  u ñ a s  l o g r é  a l  f in  e sc a p a r .
— Y o  n o  s a b ia  n a d a  d e  e s o .
—  P u e s  y o  o s  c o n t a r é  m i  v id a  d u r a n t e  a q u e l la  tem p orad a  inol­

v id a b le .
— S í ,  s í , — d ijo  l a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a ,  c u y a  c u i io s id a d  la hizo 

o lv id a r s e  d e  lo  q u e  l e  in t e r e s a b a .
— M e  s a l v é , — p e n s ó  e l  b a r b e r o .— T e n g o  y a  m a te r ia  para ha­

b la r  d ie z  h o r a s .
Y  d ió  p r i n c ip io  á  s u  r e la t o .
P a s ó  c e r c a  d e  u n a  h o r a ,  y  n o  f a l t a b a  m e d ia  p a r a  q u e e l ma­

t u t i n o  c r e p ú s c u lo  c o m e n z a r a  á  s o n i ’e i r .
F íg a r o  e m p e z a b a  á  im p a c ie n t a r s e  y  á  t e m e r  q u e ,  abusando el 

c o n d e  d e  l a  o c a s ió n  q u e  t e n i a  d e  h a b la r  d e s c u id a d a m e n t e  con  Rosa, 
s e  o lv id a s e  d e  q u e  c a d a  m in u t o  q u e  p a s a b a  e r a  m a y o r  e l peligro 
d e  q u e  la  in t r i g a  s e  d e s c u b r ie r a  p o r  a l g u n o  d e  e s o s  in c id e n te s  ca­
s u a le s  q u e  n o  p u e d e n  p r e v e n i r s e  p o r q u e  n o  e s  p o s ib le  imaginarlos.

N o  c u l p a b a ,  e m p e r o ,  s o l a m e n t e  a l  c o n d e  y  á  R o s a , p o r p  
c o m p r e n d ía  q u e  e s t o s ,  c o m o  e n a m o r a d o s ,  p o d ía n  o lv id a r se  fácil­
m e n t e  d e  to d o  lo  q u e  n o  lú e r a  s u  a m o r ;  a c u s a b a ,  s í ,  á Soledad 
q u e , p a r a  n o  t e n e r  u n  p e l o  d e  t o n t a  y  s e r  t a n  p r e c a v i d a  com o era, 
e s t a b a  c o m e t i e n d o  la  m a y o r  t o r p e z a  d e l  m u n d o  e n  n o  advertir á 
lo s  im p r u d e n t e s  a m a n t e s  e ju e  y a  e r a  h o r a  d e  d e j a r  la  conversación  
y  d a r  g r a c i a s  á  l a  f o r t u n a , q u e  h a r t o  p r o p ic ia  s e  h a b ía  mostrado.

E n  a q u e l  m o m e n t o  s o n a r o n  p a s o s  e n  la  s a l a , y  suspendiendo 
F íg a r o  s u  a c u s a c i ó n  y  s u  r e la t o ,  d ijo :

—  ¿ Q u i é n  a n d a  p o r  a h í ?
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-¿Habrá n o  v e d a d ? — p r e g u n t ó  e l  a m a  d e  g o b ie r n o ,  l e v a n t á n -

üse
y  a rab os s a l i e r o n , e n c o n t r á n d o s e  c o n  S o le d a d  y  e l  f i n g id o  m é -  

¿ico que h a b ia  v u e l t o  á  e m b o z a r s e  e n  s u  r a id a  c a p a .
_ _ ¿ y  la  e n f e r m a ?
_ - F u e r a  d e  p e l i g r o ,  ó  m e j o r  d ic h o ,  e n t e r a m e n t e  b u e n a .  

^ ¡ A l i ! . . .
—  D u e r m e : n o  la  d e s p e r t é i s .
— ¿ H a y  q u e  d a r le  a lg o  d e s p u e s ?
— N a d a ;  p u e d e  c o m e r  l o q u e  s e  l e  a n t o j e ;  n e c e s i t a  r e p o n e r  

las fu erzas p e r d id a s . T o d o  h a  s id o  n e r v i o s o ,  p e r o s e  p r e s e n t a i o n  
los p rim eros s ín t o m a s  d e  u n a  e p i l e p s i a  q u e  h u b ie r a  a c a b a d o  c o n  s u  
vida. P o d é is  d e c ír s e lo  a s í  á  v u e s t r o  a m o ,  q u e  é l  c o m p r e n d e r á  lo  

(juelia t e n id o .
— ¿ O s a c o r d a r e is  d e  e s e  n o m b r e ? — p r e g u n t ó  la  s e ñ o r a  A n a s ­

tasia á F íg a r o  y  S o l e d a d .— Y o  t e n g o  m a la  m e m o r ia  p a r a  lo s  la ­

tines.
— M e a c o r d a r é .
— ¿ C u á n d o  v o l v e r e i s ,  s e ñ o r  d o c t o r ?
— P a r a  n a d a  m e  n e c e s i t á i s  y a .
— D o n  B a r to lo  q u e r r á  c o n o c e r o s  y . . .  p a g a r o s . . .
—  T e n g o  c o n  q u é  v i v i r  y  n o  v i s i t o  á  n i n g ú n  e n f e r m o  c o m o  n o  

sea a lg ú n  a m ig o  ó  p o r  u n a  c a s u a l i d a d  c o m o  e s t a  n o c h e . . .
— H a b é is  d e ja d o  la  c a m a . . .
— L o e n c o n t r é  e n  la  c a l l e , — s e  a p r e s u r ó  á  d e c ir  F í g a i o .

Ya os c o n ta r é  lo  q u e  m e  s u c e d i ó . . .  H a  s id o  c o s a  p r o v i d e n c ia l .  
— ¡ A h ! . . .
— Y a  v is i t a r é  a l g ú n  d iá  y  c o m o  a m i g o  á  d o n  B a r t o lo .
— C u an d o  g u s t é i s .
— Os a c o m p a ñ a r é  á  v u e s t r a  c a s a , — d ijo  F í g a r o ,  t o m a n d o  s u
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c a p a  y  s o m b r e r o  y  la  e s p a d a  q u e  a c o s t u m b r a b a  á  l le v a r  de nodie
—  V o y  á  o tr a  p a r t e . . .
—  L o  m is m o  e s :  ¿í e s t a s  h o r a s  s u e l e n  r o b a r  m a s  fácilmentí 

p o r q u e  y a  s e  h a n  r e c o g id o  l a s  r o n d a s .
L a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a  t o m ó  el c a n d i l  y  a c o m p a ñ ó  al conde y al 

b a r b e r o .
C u a n d o  b a j a b a n  la  e s c a le r a  s o n ó  e l  a ld a b ó n .
—  ¿ Q u i é n  p u e d e  s e r ? — d ijo  s o r p r e n d id a  e l  a m a  d e  gobierno.
E l  r o s t r o  d e  F íg a r o  s e  c o n t r a j o .
A l m a v i v a  s e  e s t r e m e c i ó .
A m b o s  d i j e r o n  p a r a  s í:
—  E l  m a ld i t o  s a c r i s t á n .
P e r o  n o  t e n i a n  n i n g ú n  p r e t e s t o  p a r a  d e t e n e r s e  n i  ocultarse, y 

m a l  d e  s u  g r a d o  h u b i e r o n  d e  s e g u i r  a d e l a n t e .
N o  s e  b a b ia n  e q u iv o c a d o .
A p e n a s  la  s e ñ o r a  A n a s t a s i a  a b r ió  la  p u e r t a  e n tr ó  e l orga­

n i s t a .
E l  c o n d e  s u b ió  m a s  e l  e m b o z o .
F íg a r o  s e  c o l o c ó  d e l a n t e  d e  é l .
—  B u e n o s  d i a s , —  d ijo  d o n  B a s i l io  c o n  s u  v o z  g r a v e  y  sonora,
Y  s e  d e t u v o  p a r a  d e j a r  l i b r e  e l  p a s o  á  l o s  q u e  s a l la n ,  fijando 

u n a  c u r io s a  m ir a d a  e n  e l  b u l t o  q u e  v e i a  t r a s  e l  b a r b e r o .
—  E n t r a d ,—  d ijo  e s t e .
—  S a l i d , — ^ r e sp o n d ió  e l  s a c r i s t á n ,  h a c ie n d o  u n a  reverencia 

c o m o  h o m b r e  b i e n  e d u c a d o  y  p o r  s i  e l  q u e  s e  o c u lta b a  era perso­
n a  d i g n a  d e  t a l e s  h o n o r e s .

— S í ,  s í ,  s a l i d , — a ñ a d ió  e l  a m a  d e  g o b ie r n o ,  retrocediendo 
p o r  d e t r á s  d e l  c o n d e .

Y  r o z a n d o  c o n  e s t e  a l  p a s a r ,  d e j ó le  c a e r  e l  e m b o z o .
D ió  e l  n o b le  m a n c e b o  m e d i a  v u e l t a  p a r a  p o d e r  embozarse;



DE SEVILLA. 4 4 7

■■ro corno á  la  v e z  a d e la n t a s e  u n  p a s o  e l  o r g a n i s t a ,  q u e d a r o n  a m -
los frente a  f r e n t e .

D ifíc ilm en te  p u d o  e l  m a e s t r o  d e  m ú s i c a  r e p r im ir  u n  g r i t o  d e  
.jifpyesa y  te r r o r ;  p e r o  h iz o  u n  g e s t o  h o r r i b l e , a b r ió  e s t r e m a d a -  
niente los o jo s  y  la  b o c a  y  r e t r o c e d ió  h a s t a  d a r  c o n  la  e s p a ld a  e n  
aparecí, q u e d a n d o  a l l í  in m ó v i l  c o m o  u n a  e s t a t u a .

Allí d e l in g e n i o  y  t r a v e s u r a  d e  F í g a r o .
Perder u n  s e g u n d o  e r a  p e r d e r s e .
No h a b ia  t i e m p o  m a s  q u e  p a r a  o b r a r  s in  p e n s a r .
¿Y q u 6 h a c e r  n i  d e c i r  q u e  n o  in f u n d ie r a  s o s p e c h a s  a l  a m a  d e  

gobierno y  a ta ja r a  e l  m a l  i n s t a n t á n e a m e n t e ? ^
_ ¡\Ie a le g r o  v e r o s ,  d o n  B a s i l i o ,— d ijo  e l  b a r b e r o ,  a c e r c á n -

áose al e s p a n ta d o  s a c r i s t á n , y  d e j a n d o ,  p o r  c o n s i g u i e n t e , t r a s  é l  
á k  señora A n a s t a s ia .

El m a estro  d e  m ú s i c a  lo  m ir ó .
La e s c e n a  m u d a  q u e  s i g u i ó  d u r ó  m u c h o  m e n o s  t i e m p o  d e l  q u e  

se necesita  p a r a  c o n t a r l a .
Fígaro, q u e  s e  h a b ia  d e s e m b o z a d o ,  h iz o  u n  e s p r e s iv o  g e s t o  d e  

terrible a m e n a z a  y  m o s t r ó  s u  t i z o n a  a l  s a c r i s t á n .
Este h iz o  o tr o  g e s t o  c o m o  s i  l e  h u b i e s e n  c l a v a d o  u n a  a g u j a  e n  

la punta d e  la  n a r i z .
Luego a b r ió  e l  b a r b e r o  la  m a n o  d e r e c h a  y  d e j ó  v e r  u n a  m o n e ­

la de oro, d ic ie n d o  á  l a  v e z :
— Tin c a b a l le r o  á  q u i e n  a f e i t o  h a c e  d o s  a ñ o s ,  q u e  t i e n e  u n a  

laja de d iez  y  s e i s  a ñ o s ,  m e  h a  e n c a r g a d o  q u e  b u s q u e  p a r a  e s t a  
m buen m a e s tr o  d e  m ú s i c a .

— ¿Y  h a b é is  p e n s a d o  e n  m í ? — p r e g u n t ó  d o n  B a s i l i o ,  r e s p i ­
rando co n  m a s  l ib e r t a d  y  m ie n t r a s  b r i l la b a n  s u s  o jo s  a l  c o n t e m p la r  
¡amoneda.

— R e u n ís  la s  c i r c u n s t a n c i a s  d e s e a d a s .
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—  G r a c i a s . . .
— H a b la r e m o s  d e s p u e s . . .
—  I r é  á  v e r o s ,  y  m ie n t r a s  m e  a f e i t á i s . . .
—  Á  la s  o c h o  e s t a r é  f i j a m e n t e  e n  m i  c a s a , p o r q u e  cá esa hora 

a lm o r z a r é .
—  M e t e n d r é i s  a l l í . . .
—  Q u e  e l  c i e l o  o s  g u a r d e .
— ^D ios c o n s e r v e  a l  m a s  h á b i l  d e  lo s  b a r b e r o s .
N o  s in  r a z ó n  t e n i a  F íg a r o  l a  f a m a  d e  s e r  e l  h o m b r e  de masin. 

g e n io  q u e  h a b ia  n a c id o  e n  a q u e l l a  t i e r r a .
D e  n a d a  s e  a p e r c ib ie r o n  la  s e ñ o r a  A n a s t a s i a  n i  A lm aviva.
C u a n d o  d e s p u e s  d e  s a l i r  á  l a  c a l l e  e s p l i c ó  F íg a r o  el enigma, 

e l  c o n d e ,  a d m ir a d o  y  e n t u s i a s m a d o ,  v a c i ó  s u s  b o l s i l lo s  y entregó 
c u a n t o  l l e v a b a  a l  t r a v i e s o  b a r b e r o .



CftPiTULO XXXV,

DonJí se ireri nue el sacrisUn lenia ai estómago mas anclo
que la sotana.

M ien tra s d o n  B a s i l i o ,  s i n  a c e r t a r  á  d a r s e  c u e n t a  d e  lo  q u e  a c a ­
baba d e s i i c e d e r l e , e s c u c h a b a  ó  p a r e c ia  e s c u c h a r  e l  r e la t o  q u e  la  
señora A n a s t a s ia ’ ib a  h a c ié n d o le  d e  l a  r e p e n t i n a  e n f e r m e d a d  d e  
Rosa y  d c l e s p a n t o s o  d e l ir io  d e l  d o c t o r ,  e l  c o n d e  y  F íg a r o  s e  a le j a ­
ban, c e le b r a n d o  s u  t r iu n f o ,  a u n q u e  t e m e r o s o s  d e  q u e  e l  o r g a n is t a ,  
mas d eseo so  d e  v e n g a r s e  q u e  d e  a u m e n t a r  s u  c a u d a l , d i e s e  c u e n t a  
áiloTi B a rto lo  d e  lo  q u e  h a b ía  v i s t o .

El barbero era el que mas tranquilo estaba.
__§e^or,—  decía,— el sacristán sabe que yo no amenazo en 

balde, yen la alternativa de recibir palos ó dinero, preferirá lo 
segundo, con mas razón porque tiene tanto de cobarde como de 
avariento. Ya lo vio vuestra señoría tranquilizarse apenas le ense­
ñé el oro y decir él mismo que iria á verme, lo cual prueba que 

sus intenciones son las que podemos desear.
TOMO I.
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—  Y e r e m o s ,  F íg a r o .
— Y  m u y  p r o n t o .
—  D e  c u a lq u ie r  m a n e r a  n o  t i e n e  m e n o s  m é r i t o  la  ingeniosa 

tr a z a  c o n  q u e  s a l i s t e s  d e l  a p u r o  t a n  p r o n to  y  t a n  disim uladam ente 
q u e  n i  y o  m is m o  a c e r t é  á  c o m p r e n d e r  lo  q u e  h a b la s  h e c h o ,

— Y  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  la  s e ñ o r a  A n a s t a s ia  s e  h a  quedado á 
o s c u r a s .

—  ¡ N o c h e  f e l i z ! — e x c l a m ó  e l  c o n d e .
—  F á l t a m e  t r a n q u i l i z a r  á  d o ñ a  R o s a .
—  Pero ella ...
—  C u a n d o  h a y a  s a b id o  q u e  e r a  e l  s a c r i s t á n  q u ie n  llam ó  y  en­

tr ó  a n t e s  d e  q u e  n o s o t r o s  s a l i é s e m o s ,  t e m e r la  lo  q u e  h a  sucedidn 
y  n o  e s t a r á  c o n  s o s i e g o  h a s t a  q u e  S o le d a d  l e  a s e g u r e  q u e  el peli­
g r o  f u é  m o m e n t á n e o  y  s e  c o n j u r ó .

— ¿ V o l v e r á s  t e m p r a n o ?
—  S e ñ o r ,  h e  p a s a d o  la  n o c h e  s i n  d o r m ir ,  y  n o  a l  lado de i«i 

h e r m o s a  S o l e d a d , c o m o  v o s  a l d e  d o ñ a  R o s a , s in o  contem plando  
a l  a m a  d e  g o b ie r n o ;  h e  c o r r id o ,  h e  s u b id o  y  b a ja d o  c ie n  v eces  li 
e s c a l e r a ,  y  h e  c a v i la d o  y  h a b la d o  lo  q u e  n o  e s ' i m a g i n a b l e ; pnr 
c o n s i g u i e n t e ,  n e c e s i t o  d e s c a n s a r ,  y  a p e n a s  d e j e  á  v u e stra  se­
ñ o r í a ,  ir é  á  d o r m ir  h a s ta  la s  o c h o ,  h o r a  e n  q u e  m e  v is ita rá  don 
B a s i l io .

— ¿ Y  lu e g o ?
—  P r o b a b le m e n t e  i r e m o s  á  a lm o r z a r  j u n t o s  p a r a  arreglar d 

n e g o c i o  m ie n t r a s  s e  v a c i a  u n  p a r  d e  b o t e l la s .
— B i e n .
— D e s p n e s  i r é  á  p a r t ic ip a r o s  e l  r e s u l t a d o  y  á  referiros los 

d is p a r a t e s  c o n  q u e  e l  p o b r e  d o c t o r  s e  h a  a t o r m e n t a d o  e n  la  fuerza 
d e  l a  c a l e n t u r a , y  e n  s e g u i d a  v o l v e r é  á  c a s a  d e  e s t e  y  procuraré 
d e c ir  á  S o le d a d  q u e  n o  h a y  n a d a  q u e  t e m e r .



d e  SEVILLA.

_ . ¿ y  s i  d o n  B a s i l io  s e  n e g a s e  á  c a l la r ?
_ N o  se  n e g a r á ,  m e  t e m e  y  n e c e s i t a  d in e r o .
_0fi'<icele, dale cuanto quiera.
— S i p u e d o  c o n t e n t a r lo  c o n  d o s  n o  l e  d a r é  c u a t r o ,  p o i q u e  e s  tía bribón q u e  n o  m e r e c e  m a s  q u e  u n a  p a l iz a .
—Lo dejo á tu discreción.
— D u e r m a  t r a n q u i lo  v u e s t r a  s e ñ o r ía .
Callaron.
Fígaro empezó á calcular sobre sus ahorros, que crecían pio-

lig iosam eiite .
° E 1 co n d e  s e  e n t r e g ó  á  s u s  a m o r o s o s  p e n s a m ie n t o s .

Guando l l e g ó  á  s u  c a s a ,  e l  b a r b e r o  s e  f u é  á  l a  s u y a ,  d u i m i ó ,  
v á la s  s ie t e  y  m e d ia  d e  l a  m a ñ a n a  a b r ió  la  t i e n d a  y  s a lu d ó  a  lo s  
vecinos, q u e  l e  c o n t e s t a r o n  c o n  c h a n z a s  y  s o n r i s a s  m a l i c io s a s .

Hacía m u c h o s  d ia s  q u e  F íg a r o  e r a  e l  o b je to  d e  l a  m u r m u r a c ió n  
de la vecindad: t e n i a  la  t i e n d a  c a s i  s i e m p r e  c e r r a d a ,  lo  a b a n d o -  
cabanlos p a r r o q u ia n o s ,  y  s i n  e m b a r g o ,  s e  l e  v e i a  g a s t a r  m a s  d i ­
nero que n u n c a  e n  l a s  t a b e r n a s  y  h o s t e r í a s , l l e v a b a  lo s  d ía s  d e  
trabajo e l v e s t id o  q u e  a n t e s  u s a b a  e n  lo s  d e  f i e s t a ,  y  p a r a  e s to .s  s e  
tabia co m p ra d o  o tr o  d e  m u c h o  lu j o .  L o s  e n v id io s o s  s e  c o n s o la b a n  
anunciando q u e  F íg a r o  a c a b a r ía  s u  v id a  e n  u n a  c á r c e l  ó  e n  la  
horca; pero e l  t r a v i e s o  y  a l e g r e  b a r b e r o ,  p u n t e a n d o  s u  g u i t a r r a ,  
cantando ó b e b ie n d o  b u e n  v i n o ,  s e  r e ia  d e  to d o s  y  d e j a b a  c o r r e r

la bola. *
No faltó á  l a  c i t a  e l  s a c r i s t á n .
Á las o c h o  s e  p r e s e n t ó  e n  la  t i e n d a , s a lu d a n d o  á  F íg a r o  y  

sentándose c o n  c i e r t o  a ir e  d e  t r iu n f o  y  s u p e r io r id a d  q u e  n o  s e  h u ­
biera a trev id o  á  u s a r  a l g u n a s  h o r a s  a n t e s ,

— Sois p u n t u a l , — -le  d ijo  e l  b a r b e r o .
— Y a v e i s ,  e l  a s u n t o  m e  i n t e r e s a ,  s e  t r a t a  d e  a u m e n t a r  e l
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número de mis discípulos, y en estos tiempos en que el dinero 
anda tan escaso...

— M ir á is  e l  n e g o c i o  p o r  e l  la d o  q u e  o s  c o n v i e n e . . .
—  E s  n a t u r a l .
— ¿ D e c í a i s  q u e  q u e r í a i s  a f e i t a r o s ?
— L o  d e j a r e m o s  p a r a  o tr o  d i a , — r e s p o n d ió  e l  s a c r is tá n , mi- 

i 'a n d o  c o n  d e s c o n f ia n z a  a l  b a r b e r o ; — t e n g o  f r ió ,  y  c o m o  m i baria 
n o  e s  m u y  e s p e s a . . .

— E n t o n c e s  h a r e m o s  o tr a  c o s a .
—  D e c i d .
—  P u e s t o  q u e  n o  h e m o s  d e  h a c e r  m a s  q u e  h a b la r  y  y o  estoy 

e n  a y u n a s ,  n o s  i r e m o s  á  la  h o s t e r í a , a l m o r z a r e m o s , remojaremos 
e l  p a la d a r  y  t r a t a r e m o s  d e s p a c io  d e  n u e s t r o  a s u n t o .

—  ¡A lm o r z a r !  —  r e p i t i ó  e l  o r g a n i s t a ,  a b r ie n d o  c u a n to  pudo su 
a n c h a  b o c a .— ¡R e m o j a r  e l  t r a g a d e r o ! . . .  ¡ O h ! . . .

—  ¿ N o  o s  p a r e c e  b i e n ? — p r e g u n t ó  F íg a r o  c o n  m a lic io sa  son­
r i s a .

—  ¿ H a b ia  y o  d e  p e r m it i r  q u e  a lm o r z a s e i s  s o lo  y  o s  aburrié- 
s e i s ?  N o ,  a m i g o  m ió .  V a m o s ,  p u e s ,  á  la  h o s te r ía :  y o  n o  so y  gran 
c o m e d o r  n i  r a e  g u s t a  e s c e d e r m e  p o r q u e  lo  p a g a  la  sa lu d ; peto 
h a r é  lo  p o s ib le  p o r  a n im a r o s  c o n  m i  e j e m p lo  s i  e s t á i s  desganado,

F ig a r o  t o m ó  s u  c a p a  y  s o m b r e r o ,  y  s a l i e n d o  c o n  ,e l organista, 
v o l v ió  á  c e r r a r  la  t i e n d a .

— ¿ V a is  á  m i s a ? — l e  p r e g u n t ó  c o n  to n o  b u r ló n  u n  vecin o  za­
p a t e r o .

— V o y  á  s a n g r a r ,—  r e s p o n d ió  e l  b a r b e r o .
—  U n  t o n e l , — d ijo  p a r a  s í  d o n  B a s i l i o .
Y  a m b o s  s e  e n c a m i n a r o n  á  u n a  h o s t e r ía  q u e  n o  estaba lejos 

d e  a l l í ,  y  á  d o n d e  F íg a r o  s o l i a  c o n c u r r ir  á  m e n u d o .
E n t r a r o n , t o m a r o n  p o s e s ió n  d e  u n a  h a b i t a c ió n  a islad a  donde
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solo liabia u n a  m e s a ,  y  F íg a r o  m a n d ó  q u e  l l e v a s e n  u n  c o n e j o  e n  
salsa, p an  y  d o s  b o t e l l a s  p a r a  d a r  p r i n c i p i o .
 ̂ Cuando e n  u n a  f u e n t e  d e  e s t a ñ o  h u m e a b a  e l  c u a d r ú p e d o  s o b r e  

la m esa , e s p a r c ie n d o  u n  e s c i t a n t e  o lo r  á  e s p e c ia s  y  a jo ,  y  la s  b o -  
teUas, c o m o  d o s  v í c t i m a s  d e s t in a d a s  a l  s a c r i f i c i o ,  p e r m a n e c ia n  
inmóviles y  c o n  l a  b o c a  c e r r a d a ,  d o n  B a s i l io  a b r ió  l a  s u y a , r e l a -  

giése á  m a n e r a  d e  m a n t e c a ,  l a  s u p e r f i c i e  d e  ¡os la b io s  s e c a ,  y  

for temor de a l g u n a  c a r a m b o l a . . .  ( 1 )  torn ó  u n a  d e  l a s  d o s  y  d e s ­

tapóla.
__Píen,— dijo Fígaro, — es buena idea comenzar enjuagan­

t e  la boca.
—  I n  n o m in e  D e i , — d ijo  e l  s a c r i s t á n  c o n  v o z  g r a v e  y  e c h a n ­

do la b e n d ic ió n  c o n  l a  m a n o  i z q u i e r d a ,  p o r q u e  la  d e r e c h a  la  t e n ia  

ocupada c o n  l a  b o t e l l a .
Y l le n ó  u n  v a s o  m ie n t r a s  s u s  o j u e lo s  b r i l la b a n  a l  v e r  c a e i  e l  

espirituoso l íq u id o .
' Lo m is m o  h iz o  e l  b a r b e r o ,  y  u n o  y  o tr o  e m p in a r o n  á  la  v e z ,  

exclam ando;
— (H a sta  v e r t e ,  J e s ú s  m ió !
Castañetearon la lengua, relamiéronse, limpiáronse la boca

y dijo e l o r g a n i s t a ;
—  M oro y  d e l  a ñ o  p a s a d o .
— Sois buen catador,— respondió Fígaro; — yo creí que no 

entendíais mas que de ayudar á misa y tocar el órgano.

— U n  p o c o  d e  t o d o .
— Y a  v e i s  q u e  a q u í  m e  s i r v e n  á  c o n c i e n c i a .
— S e  c o n o c e  q u e  s o i s  p a r r o q u ia n o  y  a m ig o .
— A fe ito  a l  d u e ñ o  d e  la  h o s t e r í a  y  n o  q u ie r e  e n g a ñ a r m e . . .

tí) Lope de Vega.— t a  Galomaquif^'



4 5 4  EL BAIÍBERO

—  P o r  s i  OS t i e m b la  e l  p u l s o .
—  P r o b e m o s  e l  c o n e j o .
E m p e z a r o n  á  c o m e r .
D o n  B a s i l io  e r a  g l o t o n ,  y  c o m o  a d e m á s  e s t a b a  hambriento 

p o r q u e  n o  h a b ia  a lm o r z a d o  n i  c e n a d o  la  n o c h e  a n t e r io r ,  dejó i m  
la d o  r e p u l g o s  y  c o g i ó  u n  p e d a z o , ó  m e j o r  d i c h o , m e d io  conejo 
d e v o r á n d o lo  c o n  l a  a v i d e z  d e  s u  h a m b r e  y  s u  g lo t o n e r ía ,

M a s c a b a  p o c o  y  t r a g a b a  m u y  d e p r i s a ,  a l t e r n a n d o  c o n  grandes 
p e d a z o s  d e  p a n  m o j a d o s  e n  la  s a l s a  y  c o n  a l g ú n  v a s o  d e  vino.

R e in ó  u n  p r o lu n d o  s i l e n c i o , in t e r r u m p id o  s o la m e n t e  por el 
r u id o  d e  la s  m u e l a s  y  e l  d e  lo s  h u e s o s  d e l  c u a d r ú p e d o , que tritu­
r a b a  y  e n g u l l i a  t a m b ié n  e l  o r g a n i s t a .

— ¡ A h ! — - e x c la m ó  c u a n d o  v i ó  q u e  n o  q u e d a b a  m a s  que la 
p a r te  d e  e s q u e le t o  d e  h u e s o s  g r a n d e s , q u e  n o  e r a  p o s ib le  romper 
c o n  la  b o c a .— B u e n o  e s t á ;  p e r o  h a b é i s  c o m id o  m u y  p o c o , señor 
F íg a r o ,  y  s o y  d e  o p i n i ó n  q u e  t r a i g a n  o t r o ,  p o r q u e  s i n o  o s  quedáis 
c a s i  s i n  a lm o r z a r .  L a  r a c i ó n  d e  u n o  p a r a  d o s . . .

— V e n g a ,  p u e s .
—  B e b a m o s  m i e n t r a s .
T r e s  m in u t o s  d e s p u e s  h a b ia  e n  la  m e s a  o tr o  c o n e j o .
E l  m a e s t r o  d e  m ú s i c a  s i g u i ó  c o m ie n d o  c o m o  s i  en to n ce s  em­

p e z a r a .
—  H a b le m o s  d e  n u e s t r o  a s u n t o ,— d ijo  F íg a r o .
— O s  e s c u c h o .
—  D e j e m o s  c u m p l i m i e n t o s  á  u n  la d o ,  y  d e s d e  l u e g o  entremos 

e n  m a t e r ia .
— S o y  d e  v u e s t r a  o p i n i ó n .
— N o s  c o n o c e m o s  ¿ n o  e s  v e r d a d ?
— Y  h o y  m a s  q u e  n u n c a .
— P u e s  b i e n ,  p r i n c ip ia r é  d ic ié n d o o s  u n a  c o s a  q u e  o s  honra.
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?ois im v e r d a d e r o  a m i g o  d e  d o n  B a r t o l o , y  p o r  s u  l ú e n  h a r ía i s
cualquier s a c r i f i c i o .

N o  o s  e q u i v o c á i s .
D on  B a r to lo  e s  y a  v i e j o ,  y  e l  m e n o r  d i s g u s t o  p u e d e  a c a b a r

con él.
H oy  h a b é is  t e n id o  l a  p r u e b a ,  —  d ijo  e l  s a c r i s t á n ,  s u s p e n ­

diendo por u n  i n s t a n t e  e l  c o m e r  y  e s t r e m e c i é n d o s e .
S i e l  d o c to r  h u b i e r a  v i s t o  a ¡ m é d ic o  q u e  h a  c u r a d o  ;x s u

pupila.
; A h ! . . .

- S e  r a o r ir ia , y  p o r  c o n s i g u i e n t e , e s  p r e c i s o  e v i t a r  u n a  d e s -

Traeia.C
H e m o s  p r o m e t id o  h a b la r  c l a r a m e n t e ,— r e p l i c ó  e l  s a c r i s t á n ,  

llenando u n  v a s o  p o r q u e  h a b ia  d a d o  f in  a l  s e g u n d o  c o n e j o .
— A sí lo  h a g o , — d ijo  F íg a r o  .
— A q u í h a y  u n a  l u c h a . . .
— Q u e o s s e r á  f a t a l .
— ¿ P o r q u é ? — p r e g u n t ó  d o n  B a s i l io  c o n  to n o  d e  a r r o g a n -  

.Í3_ _ N o p e n s é i s  q u e  p o r q u e  h e  s id o  h a s t a  a h o r a  p r u d e n t e . . .
—  S o m o s  d o s  c o n t r a  d o s .
— P a r tid o  i g u a l .
— E n  n ú m e r o .
— Y  e n  f u e r z a s . . .
—  ¿ D u d á is  d e  l a  e l e c c i ó n  q u e  d o ñ a  R o s a  h a r á  e n t r e  d o n  B a r ­

tolo, que e s  v i e j o ,  f e o  y  p o b r e , y  e l  o tr o  g a l a n ,  q u e  e s  j o v e n ,  h e r ­
moso y  r ic o ?

— N o d u d o , p o r q u e  y a  h a  e l e g i d o .
— Y e n tr e  v o s  y  y o ,  ¿ q u ié n  p e n s á i s  q u e  v e n c e r á ?
- ¡ O h ! . . .
— H a b é is  c a lu m n ia d o  a l  a m a n t e  d e  d o ñ a  R o s a . . .

y\ i



4 5 6  EL BARBERO

— S e ñ o r  F í g a r o . . .
— H e m o s  c o n v e n id o  e n  d e c ir  l a  v e r d a d .
—  A d e la n t e .
— ¿ D e  q u é  o s  h a  s e r v i d o ?  O s  lo  d i r é ;  h a b é i s  conseguidoqnp  

e s e  g a l a n  o s  a b o r r e z c a ,  y  e n  la  p r i m e r a  o c a s ió n  q u e  s e  le  presea, 
t e  o s  a t r a v e s a r á  d e  u n a  e s t o c a d a ,  c o m o  h a  e s t a d o  m u y  cércale 
s u c e d e r ,  p u e s  a n o c h e  c u a n d o  e n t r a s t e i s  e n  c a s a  d e  d o n  Bartolo...

—  ¿ E s t á b a i s  e n  la  c a l l e ?
— E s c o n d id o s  e n  e l  h u e c o  d e  u n a  p u e r t a .
— ¡ O h ! . . .
— P o d é i s  d e c i r  q u e  n a c i s t e i s  e n t o n c e s ,  p o r q u e  s i  no quiloá 

n u e s t r o  l io m b r e  l a  e s p a d a . . .
—  ¡ U n  a s e s i n a t o ! . . .
—  U n  c a s t i g o .
E l  o r g a n i s t a  p a l i d e c i ó ,  h iz o  u n  g e s t o  d e  e s p a n t o ,  y  como para 

r e p o n e r s e  d e l  s u s t o ,  l l e n ó  s u  v a s o  y  d i j o :
— B e b a m o s .
— Y  c o m a m o s . . .  ¿ N o  q u e r é i s  m a s ?
— P o r  a n i m a r o s . . .
— T r a e r á n  u n a s  p e r d i c e s .  •
— B o c a d o  e s c e l e n t e .
F íg a r o  p id ió  c u a t r o  p e r d i c e s  a d e r e z a d a s  c o n  v in a g r e  y mas 

v i n o ,  r e a n u d a n d o  la  c o n v e r s a c i ó n  m ie n t r a s  c o m i a n .
— P u e s  b i e n ,  e s o  h a b é i s  g a n a d o  c o n  l a  c a l u m n i a , — dijo el 

b a r b e r o .— ¿ C u á n t o  o s  h a  d a d o  e l  d o c to r  p o r  la  in v e n c ió n  y ejC' 
c u c io n  d e l  p la n ?  E s t o y  s e g u r o  d e  q u e  n i  u n a  p e s e t a .

— P o d é i s  j u r a r lo .  *
—  C o n o z c o  á  d o n  B a r to lo  y  o s  c r e o .  -
— T o d o  lo  h e  h e c h o  p o r  a m is t a d .
— U n  t r a g o  y  r e s p o n d e d m e .
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^Bebamos y preguntad.
Llenaron y vaciaron los vasos; concluyó el sacristán con una

perdiz, to m ó  o tr a  y  d i j o ;
_ A g u a r d o  la  p r e g u n t a . . .
^¿Estáis dispuesto á seguir favoreciendo á don Bartolo?
_ .j Q L l_ _ m u r m u r ó  d o n  B a s i l i o ,  h a c i e n d o  u n  g e s t o .  A  e s o

I puede c o n t e s t a r s e  e n  s e g u i d a .
_Pues es preciso que quedemos en algo, amigos ó enemigos.

—Me ponéis en grande aprieto.
--¿Vaciláis?
—  S í ,  p o r q u e  o b r a r é  s e g ú n  l a s  c i r c u n s t a n c i a s .
—Don Basilio, no hay cosa peor que defender una causa per-

— O s h a c é i s  i l u s i o n e s ,  s e ñ o r  F í g a r o ,  ó  p o r  lo  m e n o s  e x a g e ­
ráis: m ie n tr a s  c o n s e r v a  u n  r e s t o  d e  v i d a  e l  e n e m i g o ,  n o  h a y  q u e  
cantar v ic t o r ia  a u n q u e  s e  l e  t e n g a  e l  p i é  e n  la  g a r g a n t a  y  e l  p u ­
ñal sobre e l  c o r a z ó n .

_ ¿ A u n  t e n c i s  e s p e r a n z a  d e  q u e  d o n  B a r to lo  s e  c a s e  c o n  s u
pupila?... p ía ,  j a !  —  e x c l a m ó  e l  b a r b e r o ,  s o lt a n d o  u n a  r u id o s a
carcajada.

_Poco <á poco, seor burlón,— replicó el organista, pulveri-
lando e l p e s c u e z o  d e  l a  s e g u n d a  p e r d i z . - ; - N o  d ig o  q u e  d o n  B a r ­
tolo c o n s e g u ir á  c a s a r s e ; p e r o  p u e d e  e s t o r b a r  á  d o ñ a  R o s a  to d o  
trato y  c o m u n ic a c ió n  c o n  e s e  g a l a n  a  q u ie n  f a v o r e c é i s .

— N o lo  h a  c o n s e g u i d o  h a s t a  a h o r a .
—Porque no ha recurrido á medios estraordinarios.
— ¡V iv e  e l  c i e l o ! . . .  ¿ Q u é  m a s  p u e d e  h a c e r ?  T i e n e  e n c e r r a d a  

á doña R o s a , n o  l e  p e r m i t e  a s o m a r s e  á  la  v e n t a n a  y  l e  h a  p u e s t o  
centinelas y  e s p ía s  q u e  n o  l a  d e j a n  u n  i n s t a n t e .

— ¿ Q u é haríais,— r e p l ic ó  e l  o r g a n i s t a  c o n  a ir e  d e  t r i u n f o ,—  
r o v o  I.
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s i  d o n  B a r t o lo ,  r e p e n t i n a m e n t e ,  e n  m e d io  d e l  s i l e n c i o  y  k  oscu­
r id a d  d e  l a  n o c h e , s a c a r a  á  s u  p u p i la  d e  c a s a  y  l u e g o  de la ciu- 
d a d  y  la  l l e v a r a  c e r c a  ó  l e j o s ,  p e r o  a l  c a m p o ,  y  n o  s e  apartara de 
e l la  n o c h e  y  d ia ?  ¿ Q u é  h a r í a i s ,  d e c i d m e ,  s e o r  a s t u t o ,  ladino y 
t r a v ie s o ?  ¡O h !  P a r e c e  q u e  n o  s e  o s  o c u r r e  t r a z a  a lg u n a  para sa­
l ir  d e l  a p u r o ,  á  m e n o s  q u e  t e n g á i s  e l  o lfa to  d e l  p e r r o  y  os valié- 
r a is  d e  é l  p a r a  d e s c u b r ir  e l  p a r a d e r o  d e  l a  n in a .

_ _ S i  c o n  o t r o s  m e d io s  n o  c u e n t a  d o n  B a r to lo  q u e d a r á  lucido.
—  ¿ C ó m o ?
_ _ E s e  e s  t a n  v u l g a r  q u e  n o  h a y  a m a n t e  q u e  n o  lo preve;;

p o r  d u r o  q u e  t e n g a  e l  c a l e t r e .
—  S i  e s  q u e  a p r o v e c h á i s  l a  i n d i c a c i ó n . . .
_ _ E s  q u e  h a c e  t i e m p o  q u e  n o  f a l t a  u n  c e n t i n e l a  q u e  observa

d ia  y  n o c h e  q u ié n  e n t r a  y  s a l e  e n  c a s a  d e l  d o c t o r .
— N o  h a y  s e m e j a n t e  p l a n , — r e p u s o  e l  o r g a n i s t a ,  arrepentidn 

d e  lo  q u e  h a b la  d i c h o h e  q u e r id o  p o n e r  u n  e j e m p lo  p ara  con­
v e n c e r o s  d e  q u e  u n  t u t o r ,  lo  m is m o  q u e  u n  p a d r e ,  c u e n ta  con 
m u c h o s  m e d io s  p a r a  h a c e r s e  o b e d e c e r .

-V-E s t a m o s  h a b la n d o  e n  b a l d e .
— E s  v e r d a d , — c o n t e s t ó  d o n  B a s i l i o ,  e m p e z a n d o  á  com er li 

t e r c e r a  p e r d i z .
— ¿ E n  q u é  q u e d a m o s ?
— S e ñ o r  F íg a r o ,  n o  m e  g u s t a  m e t e r m e  e n  l a n c e s  d on d e haya 

d e  q u e d a r  d e r r o t a d o .
— D o ñ a  R o s a  e s t á  d e c id id a  á  c a s a r s e  c o n  e l  g a l a n  de quien 

h a b la m o s .
— N o  p u e d e  h a c e r lo  s in  l a  l i c e n c i a  d e  s u  t u t o r .
;— E s o  s e r á  lo  q u e  t a s e  u n  s a s t r e .
— U n  s o lo  r e c u r s o  o s  q u e d a .
— ¿ C u á l?
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__E 1  r a p to .
é l  p u e d e  p r o p o n e r  s e m e j a n t e  c o s a ,  n i  e l l a  l o  a c e p t a r ia .

_ _ E n  c u a n t o  á  é l . . .
__-Estad seguro.
_ y  0 P a . . .  a l  f in  e s  m u j e r ,  y  c o m o  t a l  a t u r d id a  y  c a s q u iv a n a .
__No hay que pensar en eso.
— P u e s  a g u a r d a d  á  cjue e l l a  c u m p l a  v e i n t i c i n c o  a ñ o s ;  y  p a r a  

entonces D io s  s a b e  s i  s e  h a b r á  e n a m o r a d o  d e  o tr o  o  lo  q u e  h a b r ásucedido. .
— P ara  e n t o n c e s , — r e p u s o  F í g a r o ,  a r r u g a n d o  e l  e n t r e c e j o  y  

mientras l l e n a b a  c o n  c a lm a  s u  v a s o , — p a r a  e n t o n c e s  p u e d e  h a ­
ber sucedido lo  s i g u i e n t e : q u e  d o n  B a r to lo  s e  h a y a  m u e r t o  d e  u n  
susto com o e l  d e  a y e r  y  q u e  á  v o s  o s  h a y a n  f o t o  t r e s  ó  c u a t r o  
buesos, c o n ta n d o  e l  c r á n e o .

— iS e ñ o r  F í g a r o ! — 'e x c la m ó  e l  s a c r i s t á n ,  d e j a n d o  c a e r  e l  ú l ­
timo trozo d e  p e r d iz  q u e  ib a  á  l l e v a r  á  la  b o c a .  A t r o p e l lo s ,  a h u -  
50S y b a r b a r id a d e s  n o  s o n  d e  g e n t e  h o n r a d a  q u e  l u c h a .

— ¿Y  la s  c a lu m n i a s ?
— U n a r d id . . .
— U n a in f a m ia .
— S i o s  a c a l o r á i s . . .
- N o .
— H a b le m o s  c o n  c a l m a .
— D e c id io s  y  h e m o s  a c a b a d o .
De b u e n a  g a n a  s e  h u b i e r a  d e c la r a d o  e l  o r g a n i s t a  p a r t id a r io  d e l  

conde, p o r q u e  c o m p r e n d ia  q u e  e s t e  p a g a r ia  g e n e r o s a m e n t e ,  c o m o  
lo probaba e l q u e ,  s o lo  p a r a  tr a t a r  d e l  a s u n t o ,  s e  l e  d a b a  u n  a b u n ­
dante a lm u erzo .

— Esto s o l o ,— d e c ía  p a r a  s í  e l  s a c r i s t á n , — v a l e  m a s  q u e  to d o  
lo que es c a p a z  d e  d a r  e l  d o c t o r : y a  m e  h e  c o m id o  c o n e j o  y  r a e -
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d io  y  t r e s  p e r d i c e s , y  a u n  v e n d r á  a l g ú n  p o s t r e  p a r a  desengrasar 
y  e n d u lz a r s e  la  b o c a .  M e p a r e c e  u n  s u e ñ o  s e m e j a n t e  esplendite, 
P e r o  f a v o r e c e r  e l  c a s a m ie n t o  d e  e s e  g a l a n , e s  d a r  a l traste coa 
m is  p r e t e n s i o n e s  r e s p e c t o  á  la  s e ñ o r a  A n a s t a s i a , ó  lo cjuc es lo 
m is m o ,  r e n u n c i a r  o c l i o c ie n t o s  d u c a d o s  p o r  c i e n t o  ó  doscientos qae 
p u e d a  p r o d u c ir m e  la  l ib e r a l id a d  d e l  m is t e r io s o  a m a n te . No me 
c o n v i e n e , p u e s .  V e a m o s  lo  q u e  g a n a r é  a y u d a n d o  á  don Bartolo, 
S i  s a l i m o s  b i e n ,  lo  c u a l  e s  m u y  d u d o s o ,  m e  c a s a r é  c o n  el amale 
g o b i e r n o ; p e r o  e n  c a m b io .  F í g a r o ,  q u e  t i e n e  e l  a lm a  alravesada,

■ y  e l  d e  l a s  h e b i l l a s ,  q u e  s e  d e s e s p e r a r á ,  m e  m o le r á n  á palos ó 
m e  e n v i a r á n  a l o t r o  m u n d o  d e  u n a  e s t o c a d a .  T a m p o c o  me coiivie. 
n e  e s t o .  ¿ Q u é  b e  d e  h a c e r ?  ¿ E n g a ñ a r é  a l  d o c t o r  y  al galaid 
¡ O h ! . . .  P u e d e  d e s c u b r ir s e  l a . i n t r i g a  c o m o  s e  d e s c i ib r io  la  calum­
n ia  y . . .  M e  h o r r o r iz o  n o  m a s  q u e  d e  p e n s a r  lo  q u e  m e  suederia.

E l  o r g a n i s t a  m e d i t ó ,  a p o y a n d o  lo s  c o d o s  e n  la  m e s a  y  la frente
e n  la s  m a n o s .

F íg a r o  e s p e r ó  c o n  c a lm a .
A l  c a b o  d e  a l g u n o s  s e g u n d o s , l e v a n t ó  d o n  B a s i l io  la cateza, 

b e b ió  u n  v a s o  d e  v i n o ,  s e  l i m p i ó  la  b o c a ,  e s t i r ó  lo s  brazos como 
t e n ia  d e  c o .s t u m b r e , y  d i j o ;

—  E s t o y  d e c id id o .
—  ¿ Á  q u é ?  —  p r e g u n t ó  e l  b a r b e r o .
—  M e d e c la r o  n e u t r a l .
— ¡ N e u t r a l !
— L o  c u a l  d e b e i s  a g r a d e c e r m e  y . . .
—  ¿ P a g a r o s ?
— L o  d e jo  á  v u e s t r a  c o n c i e n c i a .
—  S i  n o  n o s  a y u d á i s . . .
—  T a m p o c o  o s  e s t o r b a r é .
—  ¿ Q u é  n o s  im p o r t a ?
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_^¿Por qué solicitáis mis servicios?
_ Y a  os lo lie dicho, para evitar disgustos á clon Bartolo... 

ciuitarle la novia y tal vez la vida con la pesadumbre.

_]S[o tanto. , .
^Suponed que digo al buen doctor que anoche se introdujo

H a b é is  o lv id a d o  lo  q u e  o s  e n s e ñ é  h a c e  a l g u n a s  h o r a s ? —

interrumpió F íg a r o .
— E lijo  lo  s e g u n d o .
— pero...
— C a l la r é ; p e r o  n o  m e  p id á i s  m a s .
— B ie n  p o c o  o f r e c é i s .  ^
— Y  a u n  e s o  c o n  c i e r t a s  c o n d ic i o n e s .
— ¿Acabaremos de entendernos?
— C on  p o c a s  p a l a b r a s  y  m u y  p r o n t o .

_No ÚW 4 don Bartolo una palabra de lo que lia sucedido,
pero lio  e x ig i r é i s  d e  m í  o tr a  c o s a .

- Y a  h a b é is  d ic h o  e s o ,  y  o s  r e p i t o  q u e  e s  p o c o .
- Y  y o  r e p i t o  q u e  n o  m e  c o n v i e n e  c o n c e d e r  m a s , y  q u e  e s o  

lo h ago  e n  c a m b io  d e  la  m o n e d a  q u e  m e  e n s e ñ a s t e i s  y  d e  q u e  e l  
galan e n d e m o n ia d o  r e n u n c i e  á  to m a r  v e n g a n z a  d e  l a  c a lu m n ia ,
con ten tán d ose  c o n  e l  s u s t o  q u e  a y e r  m e  b jg o  p a s a r .

- O s  d a r é  la  m o n e d a  d e  o r o  d e  v a l o r  d e  c u a t r o  d u r o s  q u e  o s

enseñé.
— B ie n .
— E l g a l a n  r e n u n c i a r á  á  s u  v e n g a n z a .
— Perfectamente.
— -Ŷ  v o s  c a l l a r e i s . . .
— Gomo un muerto.
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—  N o  n o s  í i y u d a r c i s . . .
—  E n  n a d a .
—  P e r o  la m p o c o  a l  d o c t o r .
—  T a m p o c o .
— Y  s i  f a l t á i s  á  lo  t r a t a d o . . .
— ^Señor F í g a r o ,  a u n q u e  n o  s e a  m a s  q u e  p o r  e l  tr a je  que visto
—  V u e s t r a  s o t a n a  n o  m e  r e s p o n d e  d e  v u e s t r o  proceder: va 

s a b é i s  q u e  e l  h á b it o  n o  h a c e  a l  m o n g o ;  y  e s t o  e s  t a n  verdad, qiif 
á  p e s a r  d e  la  s o t a n a  h a b é i s  c a lu m n ia d o  a l . . .  g a l a n .

— jOb!...
— T e n g o  l a  g a r a n t í a  e n  m is  p u ñ o s  y  v u e s t r a  c a b e z a .
— • C u i d a d o . . .  ^
—  H e m o s  c o n c l u i d o . . .  T o m a d , ,— r e p l i c ó  e l  b a r b e r o , echanb 

s o b r e  la  m e s a  e l  d o b lo n  p r o m e t id o .
—  ¡ A h !  —  e x c l a m ó  e l  o r g a n i s t a ,  a b r ie n d o  e s tr e m a d a n ie n t e k  

o jo s  y  p o n ie n d o  s u s  h u e s o s a s  m a n o s  s o b r e  la  r e lu c i e n t e  moneda.
Y  d e s p u e s  d e  c o n v e n c e r s e  d e  q u e  n o  e r a  f a l s a , la  guardó v 

e x h a l ó  u n  s u s p ir o .
. — ¿ P o r  c u á n t a s  c o m o  e s a , —  p r e g u n t ó  F í g a r o , — ser ía is  nues­

tr o  y  h a r ía is  to d o , a b s o l u t a m e n t e  t o d o  c u a n t o  s e  o s  m a n d a se?
— ¡Oh!...
— ¿ V o l v é i s  á  d u d a r ?
D o n  B a s i l io  m e d itó , n u e v a m e n t e  y  d ijo  p a r a  s í :
—  S i  e s e  m is t e r io s o  g a l a n  m e  d ie r a  lo  q u e  im p o r ta  e l dote de 

l a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a ,  m e  c o n v e n i a  s e r  s u y o  e n  c u e r p o  y  alm a, j  
a c e p t a r ía  l a  p r o p o s i c i ó n ; p e r o  d u d o  q u e  s e  a l a r g u e  ta n to , aunque 
p a r e c e  s o b r a r le  e l  d in e r o .  V e a m o s .

Y  a ñ a d ió  e n  v o z  a l t a :
—  S e ñ o r  F í g a r o ,  l o  q u e  m e  p r o p o n é i s  e s  m u y  g r a v e , muy 

t r a s c e n d e n t a l ,  m u y . . .
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: D e r o  d e c id  s i  o s  c o n v i e n e  y  p o n e d_Cuanto o s  d é  l a  g a n a ;  p e r o  

precio-
_ Ser tr a id o r  á  u n  a m i g o . . .
- D e j a d  lo s  c o m e n t a r io s .  ¿ C u á n t a s  m o n e d a s  c o m o  la s  q u e  o s

he dado q u e r é is ?  _ _ _ _
- D o s c i e n t a s , — r e s p o n d i ó  e l  s a c r i s t á n  s m  a t r e v e r s e  a  m i r a r .

il barbero.
Este s o ltó  u n a  c a r c a j a d a  b u r l o n a .
^¡Ochocientos d u r o s ! —  e x c l a m ó .
— ¿O s p a r e c e  m u c h o ?
— H a b é is  p e r d id o  e l  j u i c i o .
— S eñ o r  F í g a r o ,— r e p l ic ó  e l  o r g a n i s t a  c o n  t o n o  m is t e r io s o ,

sabed q u e . . .
— A c a b a d .
- ¿ M e  p r o m e t é is  g u a r d a r  el' s e c r e t o ?

Sí
- P u e s  s a b e d  q u e  e s a  c a n t id a d  q u e  o s  p a r e c e  e x b o r b i t a n t e ,  

fs la que m e  t i e n e  o f r e c id a  d o n  B a r t o l o . . .
— E stá is  e q u iv o c a d o .
— O s j u r o . . .
- N o  s o n  o c h o c ie n t o s  d u r o s ,  s i n o  o c h o c i e n t o s  d u c a d o s .
Don B a s il io  m ir ó  d e  r e o jo  y  c o n  d e s c o n f ia n z a  á  F íg a r o  y  p r e ­

guntó:
—  ¿ D e  d ó n d e  s a c a i s  q u e  s o n  d u c a d o s  y  n o  d u r o s ?
— P o r q u e  t a le s  s o n , — r e s p o n d ió  e l  b a r b e r o  c o n  c a l m a , — lo s  

cuatrocientos d e l  d o t e  d e  l a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a  y  l o s  o tr o s  c u a t r o ­
cientos q u e  a ñ a d ir á  d o n  B a r to lo .

— ¡ A h ! — e x c l a m ó  e l  o r g a n i s t a ,  h a c ie n d o  u n  g e s t o  d e  s o r p r e ­

sa y e s te n d ie n d o  l o s  b r a z o s .
— Y a v e i s ,  pues,— r e p u s o  F í g a r o  c o m o  s i  n o  a d v ir t i e s e  e l
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e f e c t o  q u e  p r o d u c ia n  s u s  p a l a b r a s ,—  q u e  h a b é i s  a u m e n ta d o  cerea 
d e  la  m i t a d ,  p u e s  d e  o c h o  m i l  o c h o c ie n t o s  r e a l e s  d e  v e lló n  á diez 
y  s e i s  m i l . . .

—  ¿ Q u i é n e s  h a  c o n ta d o  t a le s  m e n t i r a s ? — i'e p lic ó  e l sacris, 
t a n ,  q u e  s e  h a b la  p u e s t o  p á l id o  c o m o  u n  c a d á v e r .
' — P u e s  a u n  s é  m a s  q u e  c a l l o .

—  ¡ Q u é  d e s a t i n o ! . . .
— N i  t a m p o c o  ig n o r o  la s  p r e t e n s i o n e s  d e  la  s e ñ o r a  Alfonsav  

e l  e n g a ñ o  d e  q u e  e s  v í c t i m a . ,
—  ¡ S e ñ o r  F í g a r o ! . . .
— D o n  B a s i l io ,  n o  o s  a l t e r é i s .
— E s o  e s  u n a  c a l u m n i a . . .
— -Q u e  n o  e s  t a n  f á c i l  d e s v a n e c e r  c o m o  la  v u e s t r a ,  — replicú 

e l  b a r b e r o  c o n  ir o n ía .
— E s o  e s  i n f a m e ,  e s p a n t o s o ,  h o r r i b l e . . .
—  T e n c i s  r a z ó n :  e n g a ñ a r  a s í  á  u n a  p o b r e  v ie j a  q u e  tiene la 

m a n ía  d e  q u e r e r  c a s a r s e . . .
— E s  p r e c i s o  q u e  o s  e s p l i q u e i s . . .
— ¿ N o  m e  h a b é i s  e n t e n d id o ?
—  Q u e  d i g á i s  q u ié n  h a  in v e n t a d o  s e m e j a n t e  p a t r a ñ a .
— ¿ Q u e r é i s  s a b e r lo ?
—  S í .
—  C o n  la  c o n d ic i ó n  d e  q u e  n o  d ir é i s  q u e  h e  s id o  y o  qu ien  ha 

d e s c u b ie r t o  á  e s a  p e r s o n a .
—  C o n f o r m e .
— Y  s i  f a l t á i s ,  p r e p a r a d  la s  c o s t i l l a s .
—  .Turo c u m p l i r l o . . .
—  M e lo  h a  c o n t a d o  l a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a .
—  ¡ L a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a !
— L a  m is m a .



ÜE SEÂ ILEA,.
Oh!— e x c l a m ó  e l  s a c r i s t á n  c o n  v o z  q u e  h iz o  t e m b la r  la s

" I  paredes.
^Decidme ahora que miento.

Pero qué sabe ella (le lo que pasa con respecto á la señora

— H a  e s c u c h a d o  u n a  c o n v e r s a c i ó n  e n t r e  v o s  y  d o n  B a r t o l o . . .  

— ¡ O h ,  t r a i c i ó n ! . . .
— E lla  t i e n e  e l  v i c i o  d e  e s c u c h a r . . .
— E s  c i e r t o .
_ - P e r o  d e h e i s  t r a n q u i l i z a r o s ,  p o r q u e  n o  l e  im p o r t a  lo  d e  la  

(liieáa.
_ ¡ A h ! . . .  S o y  j u g u e t e  d e  u n a  i n t r i g a  i n f a m e . . .
- A l  c o n t r a r io ,  s o i s  e l  a u t o r  d e  u n a  g r a n  in t r i g a  ( lu e  d eb e, 

daros p o r  r e s u lt a d o  u n  d o t e  d e  o c h o  m i l  o c h o c ie n t o s  r e a l e s ,  ¿ l e -

ncis derecho á quejaros?
— Descubrir el secreto...
- E s  q u e  y o  h e  t e n id o  l i a b i l id a d  p a r a  h a c e r  h a b la r  a l  a m a  d e

2;ol)ierno.O
— A sí s o n  la s  m u j e r e s .
— ¿ N o  la s  c o n o c ía i s ?
— Demasiado.
- A h o r a  s o lo  m e  r e s t a  d e c ir o s  q u e ,  d u e ñ o  s o m o  s o y  d e  e s e  

secreto y  d e  o t r o s ,  p u e d o  h a c e r o s  m u c h o  d a r lo , y  q u e  p o r  c o n s i  
guierrte , s i  n o  c u m p l í s  lo  q u e  h a b é i s  p r o m e t i d o . . .

— A sí m e  c o n v i e n e  h a c e r lo .
— N o  in s i s t o  e n  q u e  n o s  a y u d é i s . . .
—  S e r ia  tr a b a ja r  c o n t r a  m í ,  á  m e n o s  q u e  e l  g a l a n  m e  d ie s e  

los o c h o c ie n to s  d u c a d o s .
— E s  m u c h o . . .  Q u e d a o s  c o n  la  e s p e r a n z a  d e l  d o t e .
— ¿ M e d a r la  l a  m i t a d ?

TOMO I.
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—  T a m p o c o .  L o  m a s  d o s c i e n t o s  d u c a d o s^  q u e  s e  o s  ealrenj. 
r ia n  e l  d ía  q u e  s e  c a s a r a  d o ñ a  R o s a .

— ¿ P e r o  q u i é n  e s  o s e  h o m b r e ?
—  N o  p o d é i s  s a b e r lo .
— ¿ N i  a u n  d e c la r á n d o m e  v u e s t r o  p a r t id a r io ?
—  N i  a u n  a s í .
—  E s e  m is t e r io  m e  d i s g u s t a .
—  N o  s e  t r a t a  d e  c o m p la c e r o s .
— P u e s  b i e n ,  lo  p e n s a r é  y  c o n t e s t a r é . . .
— - H a b é is  d e  d e c id ir o s  a h o r a .
—  ¡ R e p e n t i n a m e n t e ! . . .
— Sí.
—  N o  m e  c o n v i e n e , — -d iio  e l  o r g a n i s t a  d e s p u e s  d e  reflexio­

n a r  a l g u n o s  i n s t a n t e s .
F íg a r o  s e  p u s o  d e  p i é .
— ¿ O s  v a i s ?
—  H e m o s  c o n c l u i d o .
A p u r ó  e l  s a c r i s t á n  e l  v i n o  q u e  q u e d a b a  e n  la s  b o t e l la s  y  guar­

d ó  u n  p e d a z o  d e  p a n  q u e  h a b ia  s o b r a d o .
E l  b a r b e r o  p a g ó , y  a m b o s  s a l i e r o n , s e p a r á n d o s e  e n  la  puerta 

d e  l a  h o s t e r ía  y  t o m a n d o  d i s t i n t o  c a m in o .
—  G a y ó  e n  e l  l a z o , — ^dijo F íg a r o  m i e n t r a s  s e  encam inaba á 

c a s a  d e l  c o n d e . — C o n v e n c i d o  e s t o y  d e  q u e  e s c  tu n a n t e  no cum­
p l ir á  n a d a  d e  lo  q u e  h a  p r o m e t id o  y  q u e  m u y  p r o n to  sab rá  el ve­
j e t e  q u e  la  r e p e n t i n a  e n f e r m e d a d  d e  s u  p u p i la  h a  s id o  una farsa, 
p e r o  n o  s e  a t r e v e r á  n i  á  d a r m e  q u e j a s  p o r  t e m o r  d e  q u e  yo acabe 
d e  d e s c u b r ir  e l  s e c r e t o .  A h o r a  e m p e z a r á n  l a s  e sp lic a c io n e s , y 
a c a b a r á n  p o r  n o  e n t e n d e r s e .  E n t r e  t a n t o ,  t r a b a ja r e m o s  nosotros, 
a d e l a n t a r e m o s ,  y  c u a n d o  p i e n s e n  q u e  la s  d i s c o r d ia s  in te stin a s  van 
á d a r  la  v i c t o r i a  al e n e m i g o  c o m ú n ,  h a b r e m o s  t r iu n fa d o . jOldSi
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doña a y u d a ,  a n t e s  d e  o d i o  d ia s  s e r á  e s p o s a  d e l  c o n d e ,
vo dejaré p a r a  s ie m p r e  la s  n a v a j a s  y  l a n c e t a s ,  y  l a  m a n o  d e  S o l e ­
dad con  u n  b u e n  d o t e  s e r á  e l  p r e m io  d e  m is  f a t ig a s  y  e l t é r m in o

de mis tr a b a jo s .
_.j O li!__murmuraba e n t r e  t a n t o  el s a c r i s t á n ,  d i r ig i é n d o s e  á

casa de d o n  B a r t o lo . i A lm u e r z o  d i g n o  d e  u n  B a l t a s a r ! . . .  ¡ C u á n ­
do me v e r é  e n  o t r a ! . . .  C o n e jo  y  m e d i o ,  t r e s  p e r d i c e s ,  d o s  b o t e l la s  
d e v in o . . .  M e h a n  p a g a d o  l i i e n  e l  h a b e r lo s  e n g a ñ a d o .  E l  b a r b e r o  
€sla d in o , p e r o  n o  h a  c o n o c id o  m i  p l a n ,  n o  h a  s o s p e c h a d o  m is  i n ­
tenciones y  s e  h a  q u e d a d o  m u y  s a t i s f e c h o ,  c r e y e n d o  q u e  s u s  a m e ­
nazas m e  h a r ia n  c a l la r  y  r e n u n c ia r  á  m is  p r o y e c t o s .  N o  c o m p r e n ­
de que t e n g o  r a il  m e d io s  d e  o b r a r  s i n  q u e  m e  d e s c u b r a n  y  q u e  r e ­
cibirán lo s  g o l p e s  s in  s a b e r  d e  d ó n d e  v i e n e n .  E s t o y  s e g u r o  d e  
ítu r d ir lo s , c o n f u n d i r l o s ,  d e s c o n c e r t a r l o s ,  y  c u a n d o  s e  c o n v e n z a n  
deque le s  e s  p r e c i s o  a c u d ir  á  m e d io s  e s t r a o r d i n a r i o s , a ta c a r  a l  c o ­
razón, y a  s e r á  t a r d e .  ¡O h !  S i  d o n  B a r to lo  t i e n e  v a l o r ,  a n t e s  d e  
ocho d ia s  s e r á  e s p o s o  d e  s u  p u p i l a ,  y  l a  m a n o  d e  A n a s t a s ia  c o n  e l  
dote de o c h o c ie n t o s  d u c a d o s  s e r á  e l  p r e m io  d e  m i s  f a t i g a s ,  e l  t e r ­
mino d e  m is  a f a n e s .  P o r  lo  d e m a s , s e r á  p r e c i s o  q u e  e l  a m a  d e  g o ­
bierno d é  c u e n t a  d e  s u  c o n d u c t a .  S u  in d i s c r e c i ó n  h a  p o d id o  c o m ­
p rom etern os. ¡ O h !  S i  la s  m u j e r e s  n o  t u v i e r a n  l e n g u a  s e r i a n  á n g e ­
les, y  e n tr e  lo s  h o m b r e s  r e in a r la  l a  m a s  c o m p le t a  p a z ; c o n  la s  m u ­
jeres r a u d a s , e s t e  m u n d o  n o  s e r i a  v a l l e  d e  l á g r i m a s ,  s in o  m a n ­
sión d e f e l ic id a d . P e r o  D io s  h a  q u e r id o  c a s t ig a r  lo s  p e c a d o s  d e  lo s  
hom bres y  h a  d a d o  l e n g u a  á  l a s  m u j e r e s .

D on  B a s il io  c o n t i n u ó  h a c ie n d o  r e f l e x i o n e s  s o b r e  la  m u je r  h a s t a

llegar á c a s a  d e l  d o c to r .
S e  p r e p a r a b a n  g r a n d e s  s u c e s o s .



C l P i T U L O  X X X V I .
Empieza don Basilio á poner en ejecución su plan do intriga.

R o s a  y  e l  c o n d e , e n  la  c o n v e r s a c i ó n  q u e  l i a b ia n  te n id o , em­
p e z a r o n ,  c o m o  s a b e m o s ,  h a b la n d o  d e  s u  a m o r ;  p e r o  aca b a ro n  tra­
ta n d o  d e  la  s i t u a c ió n  e n  q u e  s e  e n c o n t r a b a n  y  d e  lo s  m ed io s  que 
p o d r ia n  e m p le a r  p a r a  v e n c e r  l a s  d i f i c u l t a d e s  q u e  s e  o p o n ía n  ásus 
d e s e o s .  E s t a b a n  c o n v e n c i d o s  d e  q u e  c l  d o c to r  n o  c e d e r la ;  al con­
tr a r io , c o n  la  p r u e b a  d e  q u e  s u  p u p i l a  a m a b a  a l  m is te r io s o  galan, 
r e d o b la r la  s u s  c u id a d o s  y  a u n  a c lo jo ta d a  m e d id a s  e s tr e ñ ía s  para 
e s t o r b a r  a q u e l la s  r e la c i o n e s :  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  n o  q u e d a b a n  mas 
q u e  d o s  p a r t id o s  q u e  t o m a r , r e n u n c i a r  á  s e r  f e l i c e s  o a p elar á b  
f u g a ,  f ia n d o  R o s a  s u  h o n o r  á  la  l i u e i i a  f é  d e l  m a n c e b o . P aralo  
p r im e r o  e n c o n t r a b a  la  j o v e n  e l  i n c o n v e n i e n t e  d e  s u  a m o r , que era 
s u  v i d a ,  y  á  l o  s e g u n d o  s e  o p o n ía n  s u s  s e v e r o s  p r in c ip io s  de 
v ir t u d .

E l  c o n d e  l i a b ia  d ic h o  q u e  u n  a m o r  q u e  n o  s u p ie r a  vencerlo 
to d o  n o  e r a  a m o r ;  p e r o  R o s a  c o n t e s t a b a  q u e  s u  a m o r  le  daba alien-
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tns para m o r ir  s i  e r a  p r e c is o  s a c r i f ic a r  la  v i c i a , p e r o  n o  p a r a  f a l ­
lar á lo q u e  m i h o n o r  l e  a c o n s e j a b a .

La lu c h a  e n t r e  l o s  d o s  a m a n t e s  h a b ia  s id o  t e n a z ; p e r o  R o s a
habla salido Iriunlante.

Sin e m b a r g o , e n  s u  in t e r io r  q u e d a b a  l a  d u d a : e l la  e s t a b a  d is -  
jinesta á  m o r ir ;  p e r o  r e n u n c ia r  á  F a d r i t [ u e  e r a  m a s  c^ue p e r d e r  l a

vida.
— /Q u ié n  s a b e , — d e c ia  c u a n d o  m e d i t ó  á  s o l a s , — q u ié n  s a b e  

iq u é e s tr e m o  p u e d e n  l l e g a r  lo s  a b u s o s  d e  m i  t u t o r ?  H a  e m p e z a d o  
enseñándome e l  c a m in o  d e  la  m e n t i r a ,  d e l  e n g a ñ o  y  la  t r a i c i ó n ,
V puede a c a b a r  p o r  e n s e ñ a r m e  e l  d e  la  v i o l e n c i a , e n  c u y o  c a s o  

no resp o n d o  d e  m í .
F a lta b a  q u e  S o le d a d  d ie s e  la  ú l t i m a  m a n o  á  la  o b r a  c o m e n z a d a  

por el c o n d e ,  h a c ie n d o  u s o  d e  s u s  r a z o n a m ie n t o s  q u e ,  a u n q u e  e n  
lenguaje d e s a l iñ a d o  y  r u d o ,  s o b a n  t e n e r  u n a  l ó g i c a  i r r e s i s t i b l e .

Así s u c e d ió ;  m ie n t r a s  la  d u e ñ a  s e g u í a  d u r m ie n d o  y  la  s e ñ o r a  
Anastasia, d e s p u e s  d e  h a b e r s e  id o  e l  s a c r i s t á n , s e  e n t r e g a b a  a i  
sueño t a m b ié n , l a  t r a v i e s a  s i r v i e n t e  d ijo  á  s u  s e ñ o r a :

—  Y a  lo  v e i s ,  n o  p o d e m o s  a n d a r n o s  p o r  l a s  r a m a s .
_ L o q u e  F a d r iq u e  m e  p r o p o n e  n o  p u e d o  a c e p t a r lo ,  r e s p o n ­

dió la j ó v e n .— i H u ir  d e  m i  c a s a ! . . .
— H u ir  d e  v u e s t r a  p r i s ió n .
— A r r ie s g a r  m i  h o n r a . . .
— F íg a r o  y  y o  s a b r e m o s  g u a r d a r la .
— ¿ Q u ié n  s a b e  lo  q u e  p u e d e  s u c e d e r ?
—  S i o s  f u é s e i s  s o la  c o n  d o n  F a d r i q u e . . .
—  N o , n o .
—  P ero  c o m o  n o  n o s  s e p a r a r e m o s  d e  v u e s t r o  l a d o . . .
— I m p o s ib le .
— P u e s  b i e n , c a s a o s  c o n  d o n  B a r t o lo .
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—  N g m e  c a s a r é . . .
—  ¿ Q u é  h a r é i s  a l  p i é  <lel a l t a r ?  ¿ D a r é i s  e l  e s c á n d a lo  de deeit 

q u e  n o ?
—  S o le d a d ^  n o  h a n  l l e g a d o  tí t a l  e s t r e n io  la s  c o s a s :  la  obstina­

c i ó n  d e  d o n  B a r to lo  n o  ir á  t a n  l e j o s .
—  i U n  v ie j  o  e n a m o r a d o ! . . .
—  S u  a m o r  s e  e s t r e l la r á  e n  m i  f i r m e z a .
—  S e  v e n g a r á .
—  ¿ Q u é  p u e d e  h a c e r ?
—  O s s a c a r á  d e  S e v i l l a  y  n o  v o l v e r e i s  á  s a b e r  d e  don Fadri- 

q u e  n i  é l  d e  v o s .
—  S e m e j a n t e  a b u s o . . .
— ¿ A c a s o  n o  h a n  i n v e n t a d o  u n a  c a lu m n ia ?  P u e s  d e  todo son 

c a p a c e s .  ¿ Á  q u e  n o  c r e í a i s  q u e  d o n  B a r to lo  t u v i e s e  ta n  poca con­
c i e n c i a ?

— N o . . .
—  P u e s  lo  m is m o  s u c e d e  c o n  lo  d e m a s .
— S o l e d a d ,  d e j e m o s  q u e  e l  t i e m p o  y  lo s  s u c e s o s  n o s  aconse­

j e n .  T a l  v e z  m i t u t o r ,  d e s p u e s  d e  lo  q u e  h a  s u c e d id o ,  n o  se  atreva 
á  in s i s t i r  e n  s u s  l o c a s  p r e t e n s i o n e s .

—  P u e d e  s e r ;  p e r o  t a m p o c o  c o n s e n t i r á  q u e  o s  c a s e is  con  don 
F a d r i q u e ,  y  e s t e ,  c a n s a d o  y  a b u r r id o ,  o s  v o l v e r á  la  esp a ld a .

R o s a  n o  a c e r t ó  á  c o n t e s t a r :  s e  a u m e n t a b a n  s u s  d u d a s  y  empe­
z a b a  á  t e n e r  m ie d o  d e  s í  m i s m a ,  m ie d o  d e  s u  p a s ió n .

—  E n  e s t o , — r e jo u so  la  s i r v i e n t e , — s u c e d e r á  c o m o  en  todo: os 
a t o r m e n t á i s  c a v i la n d o ,  y  a l  f m ,  c o n v e n c id a  d e  la  v e r d a d , haréis 
lo  q u e  a n t e s  o s  p a r e c ía  u n  im p o s ib l e  y  o s  a s u s t a b a .

—  D é j a m e ,  S o l e d a d :  n e c e s i t o  d e s c a n s o :  m i  e s p ír i tu  ha sufrido 
m u c h o . . .

— S o s e g a o s ,  d o r m id , y  c u a n d o  e s t e i s  m a s  t r a n q u ila  hablaremos.
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\ lg im o s  m in u t o s  d e s p u e s ,  l a  e n a m o r a d a  j ó v e i i  d o r m ia ;  p e r o
511 sueño e r a  a g i t a d o .

^\ntes d e  r e s o l v e r s e  á  a c e p t a r  lo  cp ie  e l  c o n d e  l e  p r o p o n ía  
¿amo ú n ic a  s a l v a c i ó n , d e b ia  lu c h a r  y  s u fr ir  m u c h o :  la  p r i m e r a  
imiiresion a l e s c u c h a r  e l  p la n  d e  F a d r iq u e  h a b la  s id o  e l  e s p a n t o .

Todo e l  d ia  lo  p a s ó  R o s a  m e d i t a b u n d a  y  t r i s t e , t a n  a b s o r ta  e n
p e n sa m ie n to s  q u e  á  v e c e s  n i  o ia  lo  q u e  l e  h a b la b a n  n i  s e  a p e i -  

fibia de lo  q u e  p a s a b a  á  s u  a lr e d e d o r .
Habla e m p e z a d o  l a  lu c h a .
Entre ta n to  d o n  B a r to lo  s e g u í a  m e j o r a n d o  r á p i d a m e n t e : s e  l e  

había o cu lta d o  h a s t a  e n t o n c e s  la  e s t r a ñ a  e n f e r m e d a d  d e  R o s a  p a r a  
evitarle c o n m o c io n e s  q u e  p u d i e r a n  a g r a v a r  s u  e s t a d o ,  y  p o r  e s t a  
razón ta m b ién  e l  s a c r i s t á n  s e  l i m i t o  á  in f o r m a r s e  d e  la  s a lu d  d e  s u  
amigo, g u a r d a n d o  p a r a  m e j o r  o c a s ió n  la s  e s p l i c a c i o n e s  q u e  p e n ­
aba p ro v o ca r .

Asi p a só  a q u e l  d ia  y  e l  s i g u i e n t e ,  q u e  p u d ié r a m o s  l l a m a r  d e  
ire^ua, s in  m a s  n o v e d a d  q u e  e l  h a b e r  r e c ib id o  la  p u p i la  d o s  c a r ­
tas del c o n d e ,  t r a t a n d o  d e  la  f u g a ,  y  c o n t e s t a d o  e l l a ,  p r im e r o  c o n  tala la e n e r g ía  d e  s u  d e c o r o ,  y  l u e g o  c o n  e l  d o lo r  d e  s u s  e lu d a s .

No h a b la  d e ja d o  S o le d a d  d e  a p r o v e c h a r  t o d a s  l a s  o c a s io n e s  
para d iscu tir  c o n  s u  s e ñ o r a ,  y  s i  b i e n  n o  l a  h a b la  c o n v e n c i d o ,  b a ­
hía logrado q u e  la  e s c u c h a s e .

El d o c to r  d e jó  e l  l e c h o  a l  t e r c e r  d ia ;  a l  c u a r t o  r e c o r r ió  to d a  la  
casa, y  al q u in to  s e  e n c o n t r ó  r e s t a b le c i d o ,  a u n q u e  u n  p o c o  d é b i l .

E n to n c es  fu e  c u a n d o  s u p o  q u e  s u  p u p i la  h a b la  e s t a d o  e n f e r m a  
je n  p e lig r o  d e  m u e r t e ,  y  a l  e s c u c h a r  l a  p a la b r a  e p i l e p s i a ,  a b r ió  
bs ojos y  la  b o c a  c o n  e s p a n t o  y  d e j ó  e s c a p a r  u n a  p r o lo n g a d a  e x -  
elamacion, h a c ie n d o  e n  s e g u i d a  m i l  p r e g u n t a s  q u e  n o  p u d ie r o n  s e r  
contestadas p o r  e l  a m a  d e  g o b ie r n o  n i  p o r  S o le d a d .  P id ió  l a  r e c e t a  
del fingido m é d ic o ;  p e r o  F íg a r o  l a  h a b la  d e j a d o  e n  l a  b o t ic a  ó  la
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h a b ía  p e r d id o ;  q u is o  v e r  e l  m e d i c a m e n t o ,  p e r o  la  b o íc lla  esiaha 
v a c ía  p o r q u e  R o s a  h a b ia  lo m a d o  d e  u n a  v e z  to d a  la  porción

— -E s e  m é d i c o ,— d i j o ,— d e b e  s e r  im  ía r s a n l e  ó  un  sabio: óm 
h a  h a b id o  ta l p iú i i c ip io  d e  e p i l e p s i a ,  y  é l  lo  d ijo  a s í  p ara  dariu  
p o r la n c ia  á  la  c u r a ,  ó  h a  h e c h o  c a s i  u n  m i l a g r o  e n  cortar taj 
p r o n to  y  ta n  d e  r a íz  e l  a t a q u e .

P u l s ó  ú  R o s a , la  o b s e r v ó  c u i d a d o s a m e n t e  y  l e  pi'eguntú:
—  ¿ Y  n a d a  h a s  s e n t id o  d e s p u e s ?
— A l g u n a s  v e c e s , —  r e s p o n d ió  la  p u p i l a , — m e  quedo...asi 

c o m o  d is t i 'a id a  ó  m e d io  d o r m i d a . . .  y  s i e n t o  u n a  c o s a i 'a r a . . ,  p  
, n o  a c i e r t o  á  e s p l i c a r ;  p e r o  e n  s e g u i d a  p a s a  a q u e l lo .

— M u c h o  c u id a d o  p a r a  e v i t a r  u n a  r e c a íd a  ; p r o c u r a  distraerte.
R o s a ,  p o r  to d a  c o n t e s t a c i ó n ,  s o n r ió  ir ó n ic a m e n t e  y  m iróh  

p a r e d e s  d e l  a p o s e n t o .
— S i  e n t r a s  e n  r a z ó n , — r e p u s o  d o n  B a r t o lo ,— íe  permitirésa. 

l i r  d e  a q u í ,  p a s c a r  y  c n a n t o  s e a  n e c e s a r io  p a r a  t u  sa lu d .
T a m p o c o  r e s p o n d i ó  la  p u p i l a ,  y  p o r  s u  f o r t u n a ,  no entróei 

v ie j o  e n  m a s  e s p l i c a c i o n e s  p o r  e n t o n c e s ,  jr u c s  s e  coiiicnto roí 
e c h a r le  u n a  t i e r n a  m ir a d a  y  v o l v e r  á  s u  a p o s e n t o .

E r a n  la s  o n c e  d e  la  m a ñ a n a , h o r a  e n  q u e  e n  la ca sa  del doc' 
to r  e m p e z a b a  l i  s o n a r  e l  a lm ir e z  p o r q u e  á  l a s  d o c e  s e  coiiiia.

L a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a  m a c h a e a b a , p u e s ,  c o n  to d o  e l cntusia.i 
m o  q u e  s ic j n p r c  lo  h a c ia ,  p o r q u e  e r a  o p e r a c i ó n  q u (' le ciicantak 
y  p o r q u e ,  s e g ú n  e l l a  d e c í a ,  n o  m e r e c e  e l  n o m b r e  d e  m ujer la qw 
n o  s a b e  m a c h a c a r .

A l r u id o  d e l  a lm ir e z  s e  u n i ó  e l  d e l  a ld a b ó n .
S o le d a d  c o r r ió  á  a b r ir ,  c r e j T .n d o  q u e  e r a  F íg a r o ,  y  por la mis­

m a  r a z ó n  i n t e r r u m p i ó  la  m o l i e n d a  e l  a m a  d e  g o b ie r n o  y  corrió Iras 
S o le d a d .

P e r o  a m b a s  s e  e n c o n t r a r o n  c o n  e l  o r g a n i s t a ,  q u e  entró ha-
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pjeiido r e v e r e n c ia s  y  p r e g u n t a n d o  s i  d o n  B a r to lo  s e g u i a  t a n  b ie n  
como a l d e ja r  la  c a m a .

— M u y  b i e n ,  —  c o n t e s t ó  la  d o n c e l l a ,  v o l v ie n d o  la  e s p a ld a  yalejándose.
— l í o y  c o m e r á  d e  t o d o ,— a ñ a d ió  la  s e ñ o r a  A n a s t a s i a .— E n  s u  

cuarto lo  t e n e i s .
y  s e  fu é  á  la  c o c i n a  p a r a  c o n t in u a r  s u  e s t r e p i t o s a  f a e n a .
D on  B a s i l io  e n t r ó  e n  e l  a p o s e n t o  d c l  d o c to r .
E ste  s e  h a l la b a  e n v u e l t o  e n  s u  b a t a  y  s e n t a d o  j u n t o  a l  b r a s e r o .
_ ¡ A h !— e x c l a m ó  a l  v e r  a l  m a e s t r o  d e  m ú s i c a .— M e  s o r ­

prende A m estra  v i s i t a .
—  ¿ N o  m e  e s p e r a b a i s ?  „ (
— N o , a m ig o  m ió .
— ¿ P u e s  n o  c o m p r e n d é is  q u e  y o  n o  h u b i e r a  e s ta d o  t r a n q u ilo  

sin sa b e r  c ó m o  s e g u í a i s  ?
—  Y a  s é  , d o n  B a s i l io ,  e l  i n t e r é s  q u e  p o r  m í o s  t o m á is ;  p e r o  

como e s t o y  c o m p le t a m e n t e  b u e n o . . .
—  ¿ C o m p le t a m e n  te  ?
— T a n to , q u e  s i  n o  b e  s a l id o  h o y  d e  c a s a ,  h a  s id o  p o r  m e r a  

prudencia y  n a d a  m a s ,  y  p o r q u e  d ic e n  q u e  c o r r e  u n  a ir e c i l lo  n o r te  
como e l  h ie lo .

— E s  v e r d a d .
—  P e r o  s e n t a o s . . .
_ M e a le g r o  m u c h o ,  d o n  B a r t o lo ,  q u e  o s  e n c o n t r é i s  ta n  b ie n ,

vap or lo  q u e  m e  in t e r e s a  v u e s t r a  s a l u d , c o m o  p o r q u e  p o d r é is  e m -  
jiezar á  o c u p a r o s  d e  lo  cp ie  t a n to  n o s  im p o r t a .

— P o r  la  m is m a  r a z ó n  d e s e a b a  v e r o s , — d ijo  e l  d o c to r , r e v o l ­
viendo la s  a s c u a s  d e l  b r a s e r o .— D u r a n t e  m i  e n f e r m e d a d  n o  h e  
podido o b s e r v a r  n a d a , y  n o  h e  q u e r id o  e n t r a r  e n  e s p l i c a c io n e s  c o n  
Rosa a n te s  d e  c o n s u l t a r o s .

TOMO T. 60
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— P u e s  y o , — c o n t e s t ó  e l  o r g a n i s t a  c o n  t o n o  y  g e s t o  de 

d ia d a  i’e s e r v a ,  —  t e n g o  m u y  p o c o  q u e  d e c ir o s .
— ¡ M u y  p o c o !
— D o n  B a r t o lo ,  p e r d o n a d m e  y  n o  d u d é is  d e  m i  am istad  y gra- 

t i t u d ; p e r o  e l  a s p e c t o  q u e  h a  t o m a d o  e l  a s u n t o  m e  o l)lig a  á obrar 
e n  a d e la n t e  c o n  m u c h a  p r u d e n c i a , á  o b s e r v a r  u n a  conducta dit 
t i n t a  d e  la  q u e  h e  s e g u i d o  h a s t a  a h o r a ,  e v i t a n d o  a s í  verm e com­
p r o m e t id o  e n  lo s  d e s a g r a d a b le s  s u c e s o s  q u e  e s p e r o .

—  ¡D o n  B a s i l i o ! — ^ e x c la m ó  s o r p r e n d id o  e l  d o c t o r .— Eso es lo 
m is m o  q u e  d e c ir  ( ¡ u e  m e  a b a n d o n á i s .

— Y a  h a b é is  v i s t o  e l  r e s u l t a d o . . .
— S í ,  e l  r e s u l t a d o  d e . . .  n u e s t r o  p la n ;  p e r o  e s o  n o  es  masque 

u n a  d e s g r a c i a ,  q u e  p o r  m a s  c a r a  q u e  m e  h a y a  c o s ta d o , u n ir  
d e s a l i e n t a :  a l  c o n t r a r io ,  a h o r a  c o m o  n u n c a  a r d o  e n  d e s e o s  de ven­
g a r  la s  o f e n s a s  q u e  h e  r e c i b i d o ,  d e  c a s t i g a r  la  a u d a c ia  d e ese liom- 
b r e  q u e  h a  t r a id o  á  m i  c a s a  la  d is c o i 'd ia  y  e l  l l a n t o .

—  P e r o  e s a  d e s g r a c i a , — r e p l i c ó  e l  o r g a n i s t a , — no hubiera 
s u c e d id o  s i  e l  s e c r e t o  d e  n u e s t r o  p la n  h u b ie r a  e s t a d o  b ien guar­
d a d o .

— -¿Y  q u ié n  lo  h a  d e s c u b ie r t o ?
— -C la r o  e s  q u e  d o ñ a  R o s a ,  l o  c u a l  p r u e b a ,  d o n  Bartolo, que 

s e  c o m u n i c a  c o n  e s e  g a l a n ,  q u e  l e  e s c r i b e ,  l e  h a b l a . . .
—  I H a b l a r l e ! . . .  ¡ I m p o s i b l e !
D o n  B a s i l io  m ir ó  c o m p a s i v a m e n t e  a l  d o c to r  y  d ijo  <!0ii amargo 

d e s d e n :
— S o i s  m u y  c á n d id o .
— ^ ¡D o n  B a s i l i o ! . . .
—  M u y  i n o c e n t e , c i e g o  y . . .
—  P e r o . . .
—  T o d o  lo  q u e  a q u í  p a s a ,— r e p u s o  e l s a c r i s t á n , — bajándola

1/
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. 7 V g e s t ic u la n d o  e s p r c s i v a n i e n t e , — to d o  lo  q u e  a q u í  s e  h a c e ,  
hasta lo q u e  n o s o t r o s  h a b l a m o s ,  s e  s a b e  f u e r a .

_ _ ¿ Q u é  e s t á i s  d i c i e n d o ?  ¿ P o r  v e n t u r a  la  t r a i c i ó n ? . . .
— ¡ S i l e n c io !  —  in t e r r u m p i ó  e l  o r g a n i s t a  c o n  f in g id o  e s p a n t o .
— ¿ Q u ié n  m e  v e n d e ? . . .
—  ¡ S i l e n c i o ! — v o l v i ó  á  d e c i r  d o n  B a s i l io .
Y tapó al m é d ic o  la  b o c a  m ie n t r a s  m ir a b a  á  l a  p u e r t a .
— M e a s u s t á i s . . .
— B a s t a ,  d o n  B a r t o lo ;  s o y  v u e s t r o  a m ig o  m a s  l e a l ;  p e d id m e  

la vida s i o s  s i r v e  d e  a lg o ;  p e r o  n o  r e c l a m é i s  m i  a y u d a  p a r a  t r iu n ­
far de v u e s tr o  r i v a l .  R e n u n c io  á . . .  á  t o d o ,  y a  m e  e n t e n d é i s ,  y . . .  
punto r e d o n d o . . .  R o g a r é  á  D io s  p o r  v u e s t r a  d ic h a ;  p e r o  n o  p u e d o

hacer m a s .
Don B a r t o lo ,  e n  e l  c o lm o  d e  s u  s o r p r e s a ,  m ir ó  a l  m a e s t r o  d e  

música s in  a c e r ta r  á  c o n t e s t a r l e  h a s t a  d e s p u e s  d e  a lg u n o s  m in u t o s  

que d ijo :
_ P e i‘0 e s q r lic a o s ; n o  m e  o c u l t é i s  l o s  m o t iv o s  q u e  t e n é i s  p a r a

obrar a s í; d e c id m e  e n  q u ié n  p u e d o  l i a r . . .
— ¡ I m p o s ib le !
— E n  n o m b r e  d e  n u e s t r a  a m is t a d ,  d o n  B a s i l i o . . .
—  E s p e r a d ,— d ijo  e s t e .
y  l e v a n t á n d o s e , a n d u v o  d e  i m  la d o  p a r a  o tr o  d e l  a p o s e n t o ,  

mirando e n  lo s  r i n c o n e s , d e b a jo  d e  l a  m e s a , d e n t r o  d e  lo s  a r m a ­
rios, y  a s o m a n d o  l a  c a b e z a  á  l a  p u e r t a .

_ ¿ Q u é  h a c é i s ?  —  p r e g u n t ó  e l  m é d i c o ,  m a s  s o r p r e n d id o  c a ­

da v ez .
— ¿ E s tá is  s e g u r o ,  — d ijo  e l  s a c r i s t á n , — d e  q u e  n o  p u e d e n  

oirnos?
— ¿ A c a b a r e is ?
Don B a s il io  v o l v i ó  á  s e n t a r s e ,  c o lo c a n d o  s u  s i l l a  j u n t o  a l  d o c -
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t o r ,  y  d e s p u e s  d e  e c h a r  o tr a  o je a d a  p o r  e l  a p o s e n t o ,  á  media vi 
y  c o n  to n o  m is t e r io s o ,  d i j o :

— H a y  q u ie n  e s c u c h e  to d a s  n u e s t r a s  c o n v e r s a c io n e s  y  las pu. 
h l iq u e .

—  ¡ A h ! . . .
— S e  s a b e  q u e  y o  m e  c a s a r é  c o n  la  s e ñ o r a  A n a s ta s ia  y  vos le 

d a r é is  c u a t r o c ie n t o s  d u c a d o s ; s e  s a b e  q u e  la  d u e ñ a  m e  ama v vo
la  e n g a ñ o . . .

—  ¿ P e r o  q u ié n  s a b e  e s o ?
—  ¿ Q u i é n  lo  s a b e ? . . .  A d m ir a o s ,  h o r r i p i l a o s . . .
—  H o r r ip i la d o  e s t o y .
—  J u r a d m e  q u e  e l  s e c r e t o . . .
—  S í ,  j u r o ;  p e r o  e s p l i c a o s . . .
—  T o d o  e s o  y  m u c h o  m a s ,  h a s t a  lo  q u e  p e n s a m o s ,  lo  sabe... 

¡ O h ! . . .
—  ¡ A c a b a d !
—  L o  s a b e  e l  t r a id o r  q u e  a y u d a  a l g a l a n  d e  la s  h eb illa s, el 

m is m o  q u e  s in  d u d a  in v m n tó  la  h u r la  d e l  j e r i n g a z o ,  porque de 
n a d ie  s in o  s u y a  p u d o  s e r  t a n  d ia b ó l i c a  i n v e n c i ó n . . .

—  ̂i S o s p e c h a  h o r r i b l e !  —  e x c l a m ó  d o n  B a r t o lo ,  c u }^  nariz 
e m p e z ó  á  a m o r a t a r s e .

— E l m is m o  q u e  t i e n e  v u e s t r a  v id a  e n  s u s  m a n o s  cad a  veinti- 
c u a t i’o  h o r a s . . .

—  ¡ F í g a r o ! . . .
— F í g a r o ,  s í .
—  ¡ A h ! — e x c l a m ó  e l  d o c t o r ,  l i m p i á n d o s e  e l  s u d o r  que corrm 

p o r  s u  f r e n t e .
— E s  d u e ñ o  d e l  s e c r e t o . . .  lo  s é  d e  s u  b o c a . . .
— ¡ D i o s  m i ó ! . . .
— M e lo  h a  r e f e r id o  to d o  c o n  p e l o s  y  s e ñ a l e s ,  añad ien d o que

1
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sabia m u ch o  m a s  y  q u e  e l  d ía  q u e  s e  l e  a n t o j a s e ,  c o n  u n a  s o la  p a ­

labra.-
^ ¡ E s t a m o s  p e r d i d o s !
— ¿ C r e e r é is  a h o r a  q u e  s e  c o m u n i c a n  d o ñ a  R o s a  y  e l  g a l a n ?  
— S í,  c r e o  q u e  v e n g a n  y  v a y a n  c a r t a s  p o r  m e d io  d e  e s e  c o n ­

denado F íg a r o ;  p e r o  n o  m e  e s p l i c o  c ó m o  h a  p o d id o  s a h e r . . .
— S e lo  h a n  d ic h o .
— ¿ P e r o  q u ié n ?  S i n  d u d a  e s a  d e s v e r g o n z a d a  d e  S o l e d a d . . .  

— N o .
_ ¿ A c a so  la  s e ñ o r a  A l f o n s o ? . . .
— T a m p o c o .
_ P u e s  R o s a  n o  h a b la  c o n  e l  b a r b e r o . . .
— N o h a  s id o  d o ñ a  R o s a .
— ¿ E n t o n c e s ? . . .
—̂ L a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a .
—  ¡L a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a ! . . .  D o n  B a s i l i o ,  p e r m it i d m e  q u e  o s  

pulse, p o r q u e  d u d o  q u e  e s t e i s  e n  v u e s t r o  s a n o  j u i c i o . . .
— B ie n  s a b é i s  q u e  la  s e ñ o r a  A n a s t a s i a  r e v e n t a r ia  s i  g u a r d a r a

un secreto .
— E s  v e r d a d ;  p e r o  e l l a ,  t a n  in t e r e s a d a  c o m o  y o . . .
— C om o  n o  d e s c o n ñ a  d e  F í g a r o , s in  d u d a  p o r  e n v a n e c e r s e  le  

ha dicho q u e  s e  c a s a ,  y  l o  d e l  a m o r  d e  la  d u e ñ a . . .  t a m b ié n  p o i  
vanidad, c o m o  u n  t r i u n f o .

— |A l i ! — e x c l a m ó  d o n  B a r t o lo ,  d á n d o s e  u n a  p a lm a d a  e n  la  

frente. ■
Y q u ed ó  s i l e n c i o s o ,  d ic ie n d o  p a r a  s í ;
— N o  h a y  d u d a ,  e l l a  h a  s id o .  N o  f iá n d o s e  d e  m í ,  l e  h a b r á  

hablado á  F íg a r o  d e  s u  c a s a m i e n t o , s e  h a b r á n  a r r e g la d o ,  y  p o i  
eso le  h a  co n fia d o  e l  s e c r e t o  s i n  s o s p e c h a r  q u e  p o d ia  p e r d e i  la  s u  
indiscreción . ¡O h !  D o n  B a s i l io  n o  p u e d e  c o m p r e n d e r  e s t o  p o r q u e
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c r e e  d e  b u e n a  f é  e n  c¡u e s e  c a s a r á ,  y  e s  p r e c i s o  e v i t a r  espücacio. 
n e s ,  p o i’cju e A n a s t a s i a  s o l t a r ia  s u  p ic a r a  l e n g u a  y  s e  dosciibriria
m i  in t r i g a .

—  ¿ E s t á i s  c o n v e n c i d o ? — p r e g u n t ó  e l  s a c r i s t á n .
—  S í .
—  P u e s  l i a y  m a s  y  m a s  g r a v e . . .
—  ¡M a s  t o d a v ía !
— - S í ,  p r e p a r a o s  á  q u e  e l  c a b e l lo  s e  o s  e r i c e ;  p e r o  os lo diré 

c o n  la  t e r m i n a n t e  c o n d ic i ó n  d o  q u e  h a b é is  d e  c a l l a r lo  y  no hacer 
d e l  .s e c r e to  m a s  ir so  q u e  p a r a  v u e s t r o  g o b i e r n o ;  d e  o tr a  manera, 
d e ja r é  d e  s e r  v u e s t r o  a m ig o  y  a u n  r a e  c o n v e r t i r é  e n  vuestro

—  ¡V o s  m i  e n e m i g o !
—  S í ,  p o r q u e  m i  v id a  d e p e n d e  d e l  s i g i l o . . .
—  T i e m b l o ,— in t e r r u m p ió  e l  d o c t o r ,  v o l v i e n d o  á  limpiarse el 

s u d o r  q u e  c o r r ia  p o r  s u  f r e n t e .
— -C o n  r a z ó n  t e m b l á i s .  '
— ¿ P e r o  d e  q u é  s e  t r a t a ?  ¿ Q u é  p u e d e  h a b e r  p e o r  q u e lo que 

m e  h a b é is  d ic h o ?  ¿ Q u é  p u e d e  h a b e r  p e o r  q u e  lo  q u e  h a  sucedido? 
A c a b a d ,  d o n  B a s i l i o ,  p o r q u e  la  d u d a  m e  a t o r m e n t a  horriblemente.

E l  s a c r i s t á n  v o l v i ó  á  m ir a r  h a c i a  la  p u e r t a , e s t i r ó  Igs hrazos, 
a r q u e ó  la s  c e j a s  y  d ijo ;

— E s e  h o m b r e  q u e  h a  e s c a n d a l i z a d o  la  c a l l e  c o n  s u s  músicas; 
q u e  h a  p r o fa n a d o  e l  t e m p lo  d e  D i o s , c o n v i r t ie n d o l o  e n  lugar de 
g a la n t e o s  in d e c o r o s o s ;  q u e  s e  h a  m o f a d o  d e  v o s ; q u e  o s  ha insul­
ta d o  y  a tr o p e l la d o  y  h a  p o d id o  s e r  c a u s a  d e  v u e s t r a  m u erte , ese 
h o m b r e , d o n  B a r t o l o , s e  h a  in t r o d u c id o  e n  v u e s t r a  ca sa  la pri­
m e r a  n o c h e  d e  v u e s t r a  e n f e r m e d a d . . .

—  ¡ A h ! . . .
— Y  h a  e s ta d o  h a s t a  e l  a m a n e c e r  a l la d o  d e  v u e s t r a  p upila-
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_ _ ¡D n ii B a s i l io !
— Ella e n  la  c a m a ,  l i n g ie m lo  e s t a r  e n f e r m a ;  j u n t o  á  la  c a m a  

él. fingiendo c u r a r l a . . .
— ¡D io s  b e n d i t o ! . . .
—Durmiendo la  d u e ñ a  en e l  g a b i n e t e ; a q u í  F íg a r o  y  la  s e -  

úora A n a sta sia  , o y é n d o o s  d e l i r a r . . .
— Y a l l í . .  ■ e n  la  a l c o b a . . .
—  S o led a d  p o r  ú n i c o  t e s t i g o . . .
—  ¡H o rr o r , h o r r o r !  —  e x c l a m ó  e l  p o b r e  (Ipn  B a r t o lo ,  c u b r i é n ­

dose el r o s tro  c o n  la s  m a n o s .
— Y o , ¿ lo  e n t e n d é i s ?  y o ,  c o n  e s t o s  o jo s  q u e  la  t i e r r a  b a  d e  

comerse, v i  a l g a l a n  c u a n d o  s a l i a  c o n  e l  b a r b e r o :  lo  c o n o c í . . .
— ¿Y q u é  h i c i s t e i s ?
— F íg a r o  s e l l ó  m is  l a b io s  e n s e ñ á n d o m e  la  p u n t a  d e  u n  p u ñ a l  

v d icién d om e, q u e  a d e m á s  d e  m a t a r m e  , d e s c u b r ir ia  la  in t r i g a  d e  
mis am ores y  o tr a s  c o s a s  q u e  c a l la b a .

El d o c to r , s o f o c a d o , s e  l e v a n t ó , p a s e á n d o s e  p o r  e l  a p o s e n t o  y  
haciéndose a ir e  c o n  e l  f a ld ó n  d e  l a  b a t a .

_ ¡A li!— - e x c l a m ó . — ¿ Q n é  v a  á  s e r  d e  m í?  ¿ Q u é  v a  á  s u c e ­
der? Esc h o m b r e  e n  m i  c a s a  to d a  l a  n o c h e ,  c a s i  á  s o la s  o o i i  e s a  
raña in o c e n t e . . .

— S í ,  to d a  l a  n o c h e .
— De m a n e r a , q u e  e l  a t a q u e  d e  e p i l e p s i a . . .
— F u e u n  a t a q u e  d e  a m o r .
— Y e l m é d i c o . . .
— Era e l  g a l a n  d e  la s  h e b i l l a s ,  q u e  a q u e l l a  n o c h e  s e  p r e s e n t ó  

mal vestido. Y  p o r  lo  q u e  h e  p o d id o  c o l e g i r  d e  la s  p r e g u n t a s  q u e  
disim uladam ente h e  h e c h o ,  á  l a  s e ñ o r a  A lf o n s a  l e  d ie r o n  u n  n a r ­
cótico.

— ¿Y q u ié n  s a b e  s i  f u é  o tr o  lo  q u e  R o s a  t o m ó ?
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—  N o  lo  c r e o ,  p o r q u e  b a s i a n t e  n a r c ó t i c o  e r a n  la s  miradas dq 
g a l a n ,  y  l a s  p a la b r a s  d e  a m o r  e l  m a s  d u lc e  a r r u l lo .

—  ¡O h ! — m u r m u r ó  d o n  B a r to lo  a t o r m e n t a d o  p o r  lo s  celos,-, 
¡O h , m u j e r e s ,  f a l s a s  y  e n g a ñ a d o r a s !  ¡Y  la  h ip ó c r i t a  f in g ió  entusias­
m a r s e  , a r r e b a t a r s e  c u a n d o  m e  v i ó  á  s u s  p ió s  y  l e  p i n t é  m i amor!... 
i'A y , R o s a ! . . .  ¡ P a r a  o tr o  e l  a r o m a  d e  t u  c á l i z . . .  p a r a  mí tuses- 
p in a s !

— P r u d e n c i a ,  t e m p l a n z a ,  v a l o r . . .
—  ¡ A h ! . . .
—  E s t á i s  r o d e a d o  d e  t r a i d o r e s . . .
— Y  n o  p u e d o  c a s t i g a r l o s .  S o l e d a d  d e b e  s e r  c ó m p l ic e ;  poros! 

la  d e s p id o ,  e l  b a r b e r o  la  v e n g a r á ; y  á  e s t e  t a m p o c o  puedo decirle 
u n a  p a l a b r a ,  p o r q u e  r e v e la r l a  c u a n t o  s a b e ,  y  e n t r e  la señora 
A n a s t a s ia  y  l a  d u e ñ a  d a r ía n  a l  t r a s t e  c o n  m is  p r o y e c t o s .

• — P o r  e s o  lo  q u e  o s  c o n v i e n e  e s  d i s im u la r  y  d a r  e l golpe de­
c i s i v o  s in  q u e  s i e n t a n  e l  a m a g o .

—  ¡ S u b l i m e  i d e a l  ¡G r a n  p e n s a m i e n t o ! . . .
—  P e r o  h a b é i s  d e  t e n e r  m u c h o  v a l o r ,  n a d a  d e  escrúpulos ni 

v a c i l a c i o n e s . . .
— P o r  s u p u e s t o ,  — r e p l i c ó  e l  d o c t o r ,  d e j á n d o s e  caer nuevi- 

m e n t e  e n  la  s i l l a , — ^ c u e n to  c o n  v o s .
—  D o n  B a r t o l o . . .
— N o  m e  a b a n d o n é i s . . .
— P e r m i t i d m e . . .
—  T e n g o  q u e  d e s c o n f ia r  d e  t o d o s ,  h a s t a  d e  lo s  q u e  están mas 

in t e r e s a d o s  e n  m i  t r i u n f o .  ,
— -M e c o m p r o m e t é i s . . .
— E n  n o m b r e  d e  n u e s t r a  a m i s t a d . . .
—  P o r  n u e s t r a  a m is t a d  lo  h a r é ; p e r o  á  c o n d ic ió n  de que he­

m o s  d e  , d is im u la r  to d o  lo  p o .s ib le  p a r a  q u e  n o  s o s p e c h e n  que esta-
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¡nos de a c u e r d o . C u a n d o  t e n g a m o s  q u e  h a b la r ,  n o s  v e r e m o s  e n  
otra p arte ) y  c r e y é n d o m e  a j e n o  a l  a s u n t o ,  s e  d e s c u id a r á n  y  
jerá m as fá c i l  v e n c e r l o s .

_ _ P e r o  t ie m b lo  a l  p e n s a r  q u e  t o d o s  lo s  d ia s  h e  d e  p o n e r  m i  
dda en  m a n o s  d e  e s e  b r ib ó n  d e  F í g a r o , q u e  c o n  e s c u s a  d e  u n  e s ­
trem ecim iento n e r v io s o  p u e d e  c o r t a r m e  e l  p e s c u e z o  c o n  p o c a  ó  
ninguna r e s p o n s a b i l id a d .

_ N o  s e  a t r e v e r á  á  t a n t o ;  p e r o  e n  f i n ,  e s  m e n e s t e r  a r r i e s ­

garlo to d o .
Don B a r to lo  m e d i t ó  a lg u n o s  i n s t a n t e s ,  e x h a l ó  u n  s u s p ir o  y  

luego p r e g u n t ó :
— ¿ Y  q u é  p e n s á i s  q u e  d e b o  h a c e r ?
— Y a o s  lo  h e  d i c h o ,  u n  g o l p e  i n e s p e r a d o ;  a m e n a z a d  á  d o ñ a  

Rosa con s a c a r la  d e  S e v i l l a  e l  d ia  q u e  m e n o s  lo  e s p e r e  s i  n o  s e  
casa co n  v o s .

_ M a g n íf ic o  p la n .  Y  e n  c u a n t o  á  l a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a ,  s o y  d e
opinión q u e  n a d a  s e  l e  d i g a , p o r q u e  c o m o  t i e n e  e s e  c a r á c t e r  ta n  
violento, p u e d e  q u e j a r s e  á  F íg a r o  y . . .

— T e n é is  r a z ó n ;  m e j o r  e s  c a l l a r .
Don B a r to lo  s e  t r a n q u i l i z ó : t e m i a  q u e  e l  s a c r i s t á n  s e  h u b ie r a  

oistinado e n  e n t r a r  e n  c s p l i c a c i o n e s  c o n  e l  a m a  d e  g o b ie r n o ,  y  
esto h u b iera  s id o  d e s c u b r ir  l a  i n t r i g a  t a n  b i e n  c o m b in a d a  y  f e l i z ­
mente s o s te n id a  h a s t a  e n t o n c e s .

A lg u n a s  c s p l i c a c i o n e s  m a s  t u v i e r o n , y  p u e s t o s  d e  a c u e r d o  e n  
todo, d e s p id ió s e  e l  m a e s t r o  d e  m ú s i c a ,  r e c o m e n d a n d o  n u e v a m e n ­
te á su  a m ig o  q u e  n o  v a c i l a s e , p o r q u e  e l  p e l i g r o  e s t a b a  m u y  
cerca.

El m é d ic o  n o  s e  q u e d ó  t r a n q u i l o ; c u a n d o  R o s a  s e  h a b ia  a t r e ­
vido á r e c ib ir  a l  g a l a n , d e b ia  e s t a r  m u y  e n a m o r a d a  y  d e c id id a  á  
todo, S in  e m b a r g o ,  q u e d a b a  e l  r e c u r s o  d e  s a c a r la  d e  la  p o b la c ió n ,

TOMO I. 61
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t o m a n d o  a c e r t a d a s  p r e c a u c io n e s  p a r a  q u e  e l  m is t e r io s o  araanie nt- 
a v e r ig u a r a  e l  p a r a d e r o  d e  la  n i ñ a .  E s t o ,  s i  n o  e r a  u n  triunfo com. 
p le t o ,  e r a  u n a  c o n s o la d o r a  v e n g a n z a .

A q u e l  d i a , p a r a  e v i t a r  s o s p e c h a s , n o  h iz o  d o n  Bartolo la mas 
l i g e r a  in d ic a c ió n  á  s u  p u p i la .

E s t a  s i g u i ó  lu c h a n d o  y  a t o r m e n t á n d o s e .

}



C Ü P l T U L O  X X X V I l .
Fígaro sigue haciendo de las suyas.

El dia s ig u i e n t e  l i i é  d e  t r i b u l a c i o n e s  y  l l a n t o .
Pocos m in u to s  d e s p u e s  d e  h a b e r s e  l e v a n t a d o  d o n  B a r to lo , s e  l e

presentó la  s e ñ o r a  A n a s t a s i a ,  d i c i é n d o l e :
— Ya e s tá s  b u e n o  y  e s  p r e c i s o  q u e  c o n c l u y a m o s  n u e s t r o s  a s u n ­

tos p en d ien tes .
Y en s e g u id a  e s p u s o  n u e v a m e n t e  y  c o n  m a s  s e r i e d a d  q u e  n u n ­

ca sus r e c la m a c io n e s  s o b r e  a r r e g lo  d e  b o d a  c o n  F íg a r o .
Llamó la  a t e n c ió n  d e l  m é d ic o  q u e  ,el a m a  d e  g o b ie r n o  i n s i s t i e ­

ra tan t e n a z m e n t e , c u a n d o  s e g ú n  é l  c r e i a ,  e l l a  d e b ia  h a b e r  a r r e ­
glado y a  lo  q u e  t a n t o  d e s e a b a ;  y  p o r  s i  e r a  d i s im u lo  y  p o r  d e ja r  
mas en c la ro  s u s  d u d a s ,  h iz o  a l g u n a s  o b s e r v a c i o n e s ,  c o n c l u y e n d o  

j)or d e c ir :
_ P u d ie r a s  h a b e r m e  a h o r r a d o  l a  m it a d  d e l  t r a b a jo ,  a p r o v e ­

chando a lg u n a  o c a s ió n  p a r a  t e r m i n a r  t ú  m is m a  e l  n e g o c i o .
Pero la  s e ñ o r a  A n a s t a s i a ,  c o m o  s i  e l  d ia b lo  la  h u b i e s e  in s p i ­

rado, r e s p o n d ió :
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— E s o  n o  e s  c u e n t a  t u y a  n i  d e  n a d ie  : s i  y o  q u ie r o  hacer alr>o 

p o r q u e  m e  c o n v e n g a ,  l o  h a r é ;  p e r o  n o  p o r  e s o  q u e d a s  fuera ¿  
c o m p r o m is o .  G u a n d o  h e  t e n id o  o c a s i o n e s ,  h e  h e c h o  lo  que nieha 
p a r e c id o  c o n v e n i e n t e ,  y  d e  e l lo  n o  t e n g o  q u e  d a r t e  c u e n ta .

- ^ N o  h a y  d u d a , — d ijo  p a r a  s í  d o n  B a r t o l o ,— h a  hablado con 
F íg a r o ,  y  e l  p r e t e n d e r  q u e  y o  t o m e  p a r t e  e n  e l  a s u n t o ,  debe ser 
c o n  e l  f in  d e  c o m p r o m e t e r  m a s  a l  b a r b e r o .

C o n v e n c id o  d e  e s t o  e l  d o c t o r ,  p r o m e t ió  r e a n u d a r  a q u e l dialas 
in t e r r u m p id a s  n e g o c i a c i o n e s ,  d e s p id ió  a l a m a  d e  g o b ie r n o , no sin 
t e n e r  eju e e s c u c h a r  t e r r ib le s  a m e n a z a s  q u e  l e  h i c i e r o n  estremecer­
s e ,  p e n s a n d o  e n  lo  c r í t i c o  d e  s u  s i t u a c i ó n .

A  la  h o r a  d e  c o s t u m b r e  f u é  e l  b a r b e r o ,  y  a u n q u e  no  pudo ha­
b la r  n i  v e r  á  S o l e d a d ,  b a s t ó le  u n a  m ir a d a  p a r a  c o m p r e n d e r  pord  
g e s t o  d e  d o n  B a r to lo  q u e  e s t e  h a b ia  t e n id o  e s p l i c a c io n e s  con el o> 
g a n i s t a  y  p o r  c o n s i g u i e n t e  s a b ia  q u e  e l  c o n d e  s e  h a b ia  introduci­
d o  e n  la  c a s a .

— B i e n ,  m u y  b i e n , — d ijo  c o n  s u  n a t u r a l  a l e g r í a ; — tenéis, 
b u e n  s e m b l a n t e ,  d o n  B a r to lo .

Y  s a c ó  la s  n a v a j a s  y  p u s o  e l  a g u a  e n  la  b a c í a ,  añad ien d o:
—  E n  c in c o  m in u t o s  h e  d e  a f e i t a r o s  h o y .
— ¿ T a m b ié n  t i e n e s  p r i s a ? — d ijo  e l  d o c t o r ,  e x a m in a n d o a íc n -  

la m e n t e  e l  r o s t r o  d e  F íg a r o .
—  S e g ú n : s i  t e n e i s  a l g o  q u e  m a n d a r m e , n a d a  t e n g o  que ha­

c e r ,  e s t o y  á  v u e s t r a s  ó r d e n e s .
— N o ;  p e r o . . .  y a  s a b e s  q u e  h e m o s  d e  h a b l a r . . .
— C u a n d o  g u s t é i s .
—  T e  a c o r d a r á s . . .  Q u e  m e  a h o g a s . . .
— ¿ O s  a p r ie t a  e l  p a ñ o ?
—  U n  p o c o . . .  B i e n ,  a s í . . .  T e  a c o r d a r á s . . .
— ¿ D e  q u é ?
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_ _ ¿ T a n  m a la  m e m o r ia  t i e n e s ?  ¿ N o  d e j a m o s  e l  o tr o  d ia  p e n ­

diente u n a  c o n v e r s a c i ó n . . .  s o b r e  c a s a m i e n t o ? . . .
— S í ,  s í . . .  D e s e a n d o  e s t o y  q u e  a c a b é is  d e  d e c ir m e  d ó n d e  e s t á

esa m ujer q u e  p u e d e  h a c e r  m i  f o r t u n a .
— C u id a d o .. .
__ .^ H a c e  d a ñ o  e s t a  n a v a j a ?
— N o , p e r o . . .
— C on q u e  h a y  u n a  m u j e r  q u e  p o s e e  la  c a n t id a d  d e . . .  
— C u a t r o c ie n to s  d u e n d o s .
— ¿ N a d a  m a s ?  N o  m e  c o n v i e n e : p r o p o n e d m e  o tr a  y  h a b la ­

remos.
— T ie n e s  p o c a  p a c i e n c i a  y . . .  m u c h a  a m b i c ió n .
— ¿ A c a so  m i l i b e r t a d  n o  v a l e  m a s  d e  c u a t r o c ie n t o s  d u c a d o s ?  

Pensadlo b ie n ,  d o n  B a r t o lo ,  y  o s  c o n v e n c e r e i s  d e  q u e  u n  h o m b r e  
que te n g a  s e n t id o  c o m ú n  n o  a c e p t a  l a  p e s a d a  c a r g a  d e l  m a t r im o ­
nio por e s a  c a n t id a d . L a  p a c i e n c i a ,  s e ñ o r ,  n o  s e  v e n d e  t a n  b a r a t a ,  
y un m a rid o  t i e n e  q u e  h a c e r  g r a n d e  a c o p io  d e  e l l a .

— H a b le m o s  s e r i a m e n t e .
— P u e s  s e r i a m e n t e  h a b la n d o , e n  j a la p a  y  s a l  d e  h ig u e r a  p a r a  

limpiarse e l  c u e r p o  d e  b i l i s ,  s e  g a s t a n  m a s  d e  lo s  c u a t r o c i e n t o s

ducados.
— S ie m p r e  e l  m is m o .
— Y  n o  p ie n s o  v a r i a r .
- ¿ C o n  q u e  d e c id id a m e n t e  n o  t e  c o n v i e n e  la  m u j e r  c o n  e s a

cantidad?
— N o , s e ñ o r .
— M e fa lta  d e c i r t e  q u e  u n  p r o t e c t o r  d e  e s a  m u j e r  l e  h a  p r o ­

metido o tro s  c u a t r o c ie n t o s  d u c a d o s  p a r a  c u a n d o  s e  c a s e .
— E so  e s  o tr a  c ó s a .

. - D e  m a n e r a . . .  M e  p a r e c e  q u e  t e  t i e m b la  e l  p i l l s o . . .
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- N o .

—  P o r  c o n s i g u i e n t e ,  s u p o n g o . . .
—  M e a c o m o d a . S e p a m o s  q u ié n  e s  l a 'm u j e r ,  q u ié n  el proteo 

to r , q u é  g a r a n t í a s  t e n d r é  p a r a  e v i t a r  u n  c h a s c o ,  c u á n d o  podrá ve 
r i f ic a r s e  la  b o d a . . .

— M u c h o  p id e s .
— T o d o  e s  n e c e s a r i o .  ¿ P u e d o  c a s a r m e  s in  s a b e r  c o n  qnién^
—  P e r o  e s o  d e  la s  g a r a n t í a s . . .
—  N o  d e j a r é  q u e  m e  e c h e n  la  b e n d ic ió n  s i n  t e n e r  el dote en 

e l  b o l s i l lo .
—  L o  t e n d r á s ;  p e r o  t e  a d v ie r t o  q u e  la  n o v ia  n o  e s  jo v en ,.,
—  L a  p r e f ie r o  v i e j a .
— Y  e n  c u a n t o  á  h e r m o s u r a . . .
—  M e c a s o  c o n  e l  d o t e .
— E m p ie z a s  á  e n t r a r  e n  r a z ó n ,  y  p a r a  e v i t a r  q u e  esa  mujer 

q u e d e  e n  r id íc u lo  s i  n o  a c e p t a s , t e  d a r é  á  c o n o c e r  to d a s  las cir­
c u n s t a n c ia s  y  c a l l a r é  e l  n o m b r e , q u e  p a r a  n a d a  h a c e  a l caso.

—  C o n v e n id o s ,
— [ A h ! — e x c l a m ó  e l  d o c t o r ,  r e s p ir a n d o  f u e r t e m e n t e  y  tran­

q u i l i z á n d o s e  p o r q u e  F íg a r o  h a b ia  c e r r a d o  la  n a v a j a .
—  O s e s c u c h o .
—  E s  u n a  m u j e r  d e  c u a r e n t a  y  t a n t o s  a ñ o s .
— B u e n a  e d a d :  s a b e  lo  q u e  h a c e .
—  S u  p r o t e c t o r ,  q u e  t a m b ié n  v a  á  c a s a r s e ,  l e  d ará  los cua­

t r o c ie n t o s  d u c a d o s  d e s p u e s  q u e  v e r i f i q u e  s u  m a t r im o n io ,  y enton­
c e s  p o d r á  e l l a  c a s a r s e .

— E s e  p r o t e c t o r ,  ¿ e s  h o m b r e  d e  f ia r ?
— L o  g a r a n t i z o .
— B a s t a .

Y  e n  c u a n t o  á  lo  q u e  e l l a  p o s e e ,  e s  s e g u r o .
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— D e sc o n fío  d e  l a s  m u j e r e s .
— T a m b ié n  g a r a n t i z o .
— Mi d e b e r  m e  p r o h ib e  a c e p t a r  e s e  c o m p r o m is o .
— ¿ P e ro  q u é  m a s  g a r a n t ía  q u i e r e s  q u e  e l  d in e r o  e l  m is m o  d ia

que hayas d e  c a s a r t e ?
— ¿ Y  s i  p a r a  e n t o n c e s  lo  g a s t a ?
— N o  te  c a s a s .
—  D e s p u e s  d e  h a b e r lo  p r o m e t id o  f o r m a lm e n t e ,  s e r i a  u n  e s ­

cándalo.
— E n to n c e s  n o  a c ie r t o  lo  q u e  p u e d a  h a c e r s e .
—  H a b la r é  c o n  c l a r id a d ,  p o r q u e  e s t o ,  m a s  q u e  u n a  b o d a ,  e s

un n eg o c io .
- S í .
— A l d ar m i  p a la b r a  d e  c a s a m i e n t o ,  r e c i b i r é  lo s  c u a t r o c ie n ­

tos ducados.
- i  F íg a r o !^
— P oco  á  p o c o .  F ir m a r é  u n  p a p e l ,  d e c la r a n d o  h a b e r  r e c ib id o  

esa can lidad  y  o b l ig á n d o m e  á  d e v o l v e r l a  e n  e l  t é r m in o  q u e  s é  f i je  
sino m e c a s o . E s o  s e r á  u n a  g a r a n t ía  m ú t u a .

— H u b ie r a s  h e c h o  m e j o r  c o m e r c i a n t e  q u e  b a r b e r o .
— S i fa lto  á  m i  p a la b r a  d e  c a s a m ie n t o ,  t e n d r é  q u e  d e v o lv e r  

el dinero y  n a d a  p e r d e r á  l a  n o v i a ; y  s i  n o  lo  d e v u e lv o  h a b r é  d e  
casarme.

— D ia b ó lic a  c o m b in a c ió n .
— ¿N o o s  p a r e c e  b u e n a ?
—  D e m a s ia d o .
— E s  c u a n to  t e n g o  q u e  d e c i r .
— N o e s  p o c o .
— H aced  k  p r o p o s ic i ó n ,  y  s i  l a  a c e p t a n . . .  ,
— Lo d u d o .
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—  Y a  v e i s  q u e  e n  c u a n t o  a l  p r o t e c t o r  n o  s o y  ex ig e n te  ■ perj 

e n  t r a t á n d o s e  d e  u n a  m u j e r ,  t o d a s  la s  p r e c a u c io n e s  m e parecen 
p o c a s .  ¡ L a s  c o n o z c o  t a n  á  f o n d o ! . . .

— N o  t e  e n g a ñ a r á n ,  F íg a r o .
— M e h e  c r ia d o  e n t r e  g i t a n o s ,  s e ñ o r .
D o n  B a r t o lo  m e d i t ó  m ie n t r a s  e l  b a r b e r o  d a b a  la  ú ltim a  mano 

á  lo s  b u c l e s ,  y  l u e g o  d i j o :
— C r e o  q u e  s i  s u p ie r a s  q u i é n  e s  la  m u j e r  e n  c u e s t ió n , ten­

d r ía s  m a s  c o n f ia n z a .
—  A u n q u e  s e a  la  p e r s o n a  m a s  a l l e g a d a  á  v o s ; perdonadme 

p e r o  y a  o s  lo  h e  d ic h o ,  e n  t r a t á n d o s e  d e  m u j e r e s  n o  rae fio denin- 
g u n a .

— E n t o n c e s , — r e p u s o  d o n  B a r t o lo ,— q u e d a  a p la z a d a  la cues­
t ió n  p a r a  m a ñ a n a .

F íg a r o  g u a r d ó  la s  n a v a j a s ,  t o m ó  la  b a c ía  y  s e  d e sp id ió  raien- 
t r a s  d e c ía  p a r a  s í : ^

— S e  h a n  e m p e ñ a d o  e n  q u e  l o s  e n g a ñ e  y  m e  v e r é  obligado á 
d a r le s  g u s t o .  A d e la n t e :  s o p la  e l  v i e n t o  d e  la  f o r t u n a . . .  lo aprove­
c h a r é .

N o  q u e d ó  m u y  d e s e o n t e n t o  d o n  B a r t o lo ,  p u e s  a u n q u e  tenak 
q u e  la  s e ñ o r a  A n a s t a s i a  p e r d ie s e  e l  d in e r o  y  e l  m a r id o ,  lo  que mas 
l e  im p o r ta b a  e r a  s a l i r  d e l  p a s o  y  g a n a r  t i e m p o  h a s ta  realizar su 
p la n  d e  b o d a  c o n  l a  p u p i la .

L la m ó  e n  s e g u i d a  á  la  s e ñ o r a  A n a s t a s i a , l e  m a n ife s tó  la s  con­
d ic io n e s  c o n  q u e  F íg a r o  s e  c o m p r o m e t e r i a  s o le m n e m e n t e  á casar­
s e ,  y  d e s p u e s  d e  u n a  l a r g a  d i s c u s i ó n ,  h a l a g a d a  c o n  la  idea de te­
n e r  u n  d o c u m e n t o  q u e  a s e g u r a s e  s u  b o d a , e l  a m a  d e  gob ierno  se 
a v i n o  á  e n t r e g a r  s u s  a h o r r o s .

M u y  u fa n o  e l  d o c t o r  c o n  lo  q u e  t e n ia  p o r  u n  tr iu n fo  debido á 
s u  t a le n t o  y  h a b i l i d a d , c r e y ó  q u e  e n  to d o  a lc a n z a r ía  ta n  buen re-
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'ultaito a q u e l d i a ,  y  d e c id ió  t e n e r  u n a  c o n f e r e n c ia  c o n  R o s a  d e s -  
puesqiie e s ta  h u b i e s e  d a d o  la  l e c c i ó n  d e  m ú s i c a  y  a lm o r z a d o .

Em pero e l  b u e n  d o c t o r  s e  e q u i v o c a b a : n o ' d e b ia  c o n c l u i r  n i  
aun m ediar e l  d ia  t a n  b i e n  c o m o  a p a r e n t e m e n t e  h a b ia  c o m e n z a ­
do' ya h e m o s  d ic h o  q u e  f u é  d e  l l a n t o  y  t r i b u l a c i o n e s ,  y  p r o n to  lo

veremos.
Ya á  c a m b ia r  e l  c u a d r o ,  y  t a n t o  t e n d r á  la  e s c e n a  d e  c ó m ic a  

fOino de d r a m á t ic a .
V u elv e  la  h o j a ,  l e c t o r .

TOMO I . 62



c a p í t u l o  X X X V I I I .
Donde se yerá lo peligroso que es sentarse de espaldas á una puerta.

D e s d e  m u y  t e m p r a n o  t e n ia  S o le d a d  u n a  c a r t a  d e l  co n d e, es­
p e r a n d o  o c a s ió n  p a r a  e n t r e g a r la  á  R o s a ,  lo  c u a l  n o  pudo hacer 
h a s ta  d e s p u e s  d e l  a lm u e r z o ,  p o r q u e  e n t o n e e s  la  s e ñ o r a  Alfonsa, 
p r e t e s t a n d o  u n  f u e r t e  d o lo r  d e  c a b e z a ,  s e  h a b la  e c h a d o  e n  su  cama, 
q u e d á n d o s e  p r o f u n d a m e n t e  d o r m i d a ,  y  e l  d o c t o r ,  p a r a  coordinar 
s u s  id e a s  y  p r e p a r a r  e l  d i s c u r s o  c o n  q u e  p e n s a b a  a m o n esta r  ú su 
p u p i l a ,  s e  h a b la  r e t ir a d o  á  s u  a p o s e n t o .

E n t o n c e s ,  d e c i m o s ,  la  s i r v i e n t e  e n t r ó  e n  e l  g a b in e t e  de Rosa, 
y  e n t r e g á n d o le  e l  a n s ia d o  p a p e l ,  l e  d i j o ;

— T o m a d  y  l e e d .  Y o  m e  v o y  á  la  c o c i n a  p o r q u e  la  señora 
A n a s t a s i a  r a e  e s p e r a  p a r a  q u e  l e  a y u d e  á  l i m p i a r .  D o n  Bartolo se 
h a b r á  q u e d a d o  d o r m id o ; p e r o  d e b e i s  e s t a r  c o n  c u id a d o , no  sea que 
d e s p i e r t e  y  l e  d é  l a  t e n t a c i ó n  d e  h a c e r o s  u n a  v i s i t a .

—  D a m e ,  —  d ijo  a f a n o s a m e n t e  R o s a ,  a r r e b a t a n d o  e l papel.
Y  m ie n t r a s  S o le d a d  d e s a p a r e c í a , lo  d e s d o b ló  y  fijó  en  él una 

m ir a d a  a n s io s a  y  a r d ie n t e .
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Preciso e s  q u e  s e p a  e l  l e c t o r  q u e  h a b ía  q u e r id o  l a  c a s u a l id a d  
la enam orada j o v e n  e s t u v i e s e  s e n t a d a  d e  e s p a ld a s  á l a  p u e rta ,

V K preciso  q u e  s e p a  t a m b ié n  q u e  la  l e c t u r a  d e  l a  c a r t a  e m b a r g ó  
de'tal m o d o  s u  e s p í r i t u ,  q u e  á  l o s  p o c o s  r e n g l o n e s  q u e  l l e v a b a  
^cifrados, s e  o lv id ó  d e  to d o  y  s o lo  p e n s ó  e n  F a d r i q u e ,  en^ s u  
jaor y  e n  s u  s i t u a c ió n  d i f í c i l  y  d o lo r o s a .  A l g u n o s  t i e r n o s  s u s p ir o s  
exhaló s u  a g i ta d o  p e c h o ,  y  s u s  n e g r o s  o jo s  s e  v i e r o n  e m p a ñ a d o s  
por alguna l á g r i m a , s e c a d a  p o r  l o s  r e l á m p a g o s  a b r a s a d o r e s  q u e
la pasión d e ja b a  e s c a p a r  p o r  la s  p u p i la s .

No h a y  e n a m o r a d o  q u e  s e  c o n t e n t e  c o n  l e e r  u n a  v e z  lo  q u e  e l
objeto d e  s u  a m o r  c o n f ia  á  l o s  i n d i s c r e t o s  p a p e l e s , y  p o r  e s o  R o s a ,  
ilespiies d e h a b e r  l e íd o  la  c a r t a  d e l  c o n d e , o p r im ió s e  e l  p e c h o  y  
suspiró, to r n a n d o  á  c o m e n z a r  t a n  a f a n o s a m e n t e  c o m o  s i  a u n  n o  
supiera lo  q u e  d e e i a  ó  s e  v i e s e  o b l ig a d a  á  a p r e n d e r la  d e  m e ­

moria.
Don B a r to lo , e n t r e  t a n t o ,  h a b ía  s a l id o  d e  s u  a p o s e n to ' ,  y  d e t e ­

niéndose e n  la  s a la  p a r a  d a r  á  s u  r o s tr o  la  e s p r e s io n  d e  g r a v e d a d  
que e l ca so  r e q u e r ía  y  a r r e g la r  s u  b a t a  d e  m a n e r a  q u e  l e  c u b r i e s e  
bien la  b a r r ig a ,  m ir ó s e  a l  e s p e j o ,  e s c u c h ó  y  d ijo  p a r a  s i :

— ¿ Q u e  h a r á ?  P o r  e n t r e  l a  c o r t in a  p o d r é  v e r l a  s m  s e r  v i s ­
to... ¡ A h ! . . .  Q u ie r o  c o n t e m p l a r la  u n  m o m e n t o ,  r e c r e a r  m i s  o jo s  
con su  b e l le z a , q u e  t e n d r á  m a s  e n c a n t o s  q u e  n u n c a  a h o r a  p o r q u e  
no se c u id a r á  d e  d a r  á  s u  r o s tr o  l a  e s p r e s io n  q u e  p u d ie r a n  e x i g i r  

otras c u 'c u n s ta n c ia s .
Con ta l p r o p ó s ito  s e  d i r i g i ó  a l g a b i n e t e  s i n  h a c e r  e l  m a s  l e v e  

ruido, y  c o lo c a n d o  u n  o jo  e n  l a  e s t r e c h a  a b e r t u r a  q u e  q u e d a b a
entre la  c o r t in a  y  e l  m a r c o  d e  l a  p u e r t a ,  m i l  ó .

- M e  h e  equivocado,— p e n s ó  a l  v e r  q u e  R o s a  e s t a b a  d e  e s ­

paldas.— ¿ Q u é  h a c e ?  N o  c o s e . . .
P ero  c o m o  l e v a n t á n d o s e  s o b r e  l a s  p u n t a s  d e  l o s  p i é s  o b s e r v a -
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s e  m e j o r  y  v i e s e  q u e  l e i a ,  s e  c o n t r a j o  s u  f r e n t e  y  u n a  sospecha
h o r r ib le  l e  h iz o  a f lu ir  l a  s a n g r e  á  la  c a b e z a .

— N o  e s t á  la  s e ñ o r a  A l f o n s a , — d ijo  p a r a  s í , — y  l e e . . .  ¡Ohi 
P u e d o  s o r p r e n d e r l a . . .  S u s p i r a . . .  ¡ N e g r a  t r a i c i ó n ! . . .

A r d ie n d o  e n  ir a  y  s in  p o d e r  a p e n a s  r e s p ir a r ,  le v a n tó  la corti­
n a ,  y  s i l e n c i o s o  c o m o  u n a  s o m b r a ,  e n t r ó  e n  e l  g a b in e t e .

R o s a  d e  n a d a  s e  a p e r c ib ió .
E n  a q u e l  m o m e n t o  l e ia  p o r  c u a r t a  v e z  la  c a r t a  y  estaba mas 

a b s o r t a  q u e  n u n c a .
D o n  B a r to lo  c o n s i g u i ó  l l e g a r  h a s t a  la  j o v e n , e s t ir ó  e l cuello 

c u a n t o  p u d o , y  s u s  o j u e lo s ,  d e s e n c a j a d o s  c o m o  s i  fu e se n  á ieer 
s u  s e n t e n c i a  d e  m u e r t e , f i ja r o n  e n  e l  p a p e l  u n a  m ir a d a  chispeaiiic 
y  v ió  q u e  e r a  u n a  c a r t a  q u e  e m p e z a b a  d ic ie n d o :

(íM i a d o r a d a  R o s a ,  m i  l u z ,  m i  e n c a n t o ,  m i  v i d a . . . »
F a l t ó  m u y  p o c o  p a r a  q u e  e l  p o b r e  d o c to r  p e r d ie s e  e l  conoci­

m ie n t o :  * la  lu z  h u y ó  p o r  u n  i n s t a n t e  d e  s u s  o j o s ,  y  arrebatado, 
f u e r a  d e  s í , n o  p u d i e n d o  c o n t e n e r s e , e s t e n d i ó  u n  b ra zo  y  cogió 
e l  p a p e l ,  e x c l a m a n d o :

—  ¡H o r r o r ,  h o r r o r !
R o s a  e x h a l ó  u n  a g u d o  g r i t o  d e  e s p a n t o  y  q u is o  o cu ltar el pa­

p e l  , r e s u l t a n d o  q u e  s e  r o m p ie s e  y  q u e d a s e  u n  p e d a z o  e n  la mato 
d e  d o n  B a r t o lo .

C o m o  im p u ls a d a  p o r  u n  r e s o r t e , p ú s o s e  d e  p ié  l a  dolorida niia 
y  s e  a p a r t ó  d e  s u  tu t o r .

H u b o  e n t o n c e s  a l g u n o s  m o m e n t o s  d e  in m o v i l id a d  com pleta, 3c 
s i l e n c i o  a b s o lu t o .

E l  r o s tr o  d e l  d o c to r  e s t a b a  d e s c o m p u e s t o ,  a m o r a ta d o  y  horri­
b le  ,  y  s u  a b u lt a d o  v i e n t r e  s e  a g i t a b a  c o n  v i o l e n c i a  y  desigualdad, 
e n t r e a b r i e n d o  la  b a t a  c o m o  s i  l o s  f a ld o n e s  d e  e s t a  fu e s e n  la s  hojas 
d e  u n a  p u e r t a ,  q u e  s e  a b r ie s e n  y  c e r r a s e n  in c e s a n t e m e n t e .

y
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R osa e s ta b a  p á l id a  c o m o  u n  c a d á v e r ;  t a m b ié n  c o n t r a id a  la  
[ersa fr e n te  y  s o m b r ía  la  m ir a d a . S u  p e c h o  s e  l e v a n t a b a  a  im p u l ­
sos de su  a g i t a d a  r e s p ir a c ió n  y  s u s  t e m b lo r o s a s  m a n o s  e s t r u j a b a n
el pedazo d e  p a p e l  c o n  f u e r z a  c o n v u l s i v a .

_ jQ h !—  e x c l a m ó  a l  f in  d o n  B a r t o lo .—  ¿ Y  e r e s  t ú  l a  n iñ a  i n o ­
cente, c á n d id a  y  t í m i d a ,  m o d e lo  d e  v ir t u d e s ?  G a v i lá n  c o n  p lu m a  
de p a lo m a , s i r e n a  c o n  v o z  d e  á n g e l ,  c e r v a t i l l a  c o n  g a r r a s  d e  
tiore... E so  e r e s ,  f a l s a ,  t r a i d o r a ,  c u l e b r a  q u e  c r i é  e n  m i  p e c h o  y
que se e n r o s c a  á  m i  g a r g a n t a .  ^

_ B a s t a ,— r e p l ic ó  e n é r g i c a m e n t e  l a  j ó v e n ,  b a s t a ,  d o n  B a r ­
tolo: n o  e s t o y  d i s p u e s t a  á  t o le r a r  v u e s t r o s  in s u l t o s  c o m o  h e  s u fr id o  
vuestras a r b i t r a r ie d a d e s .

_ _ j l l o s a !— g r i t ó  e l  d o c to r  c o n  to n o  a m e n a z a n t e .
— L a  t r a ic ió n  e s  d e  q u ie n  a b u s a  d e  m i  d e s c u id o ,  y  d e  t i g r e  ó  

culebra t i e n e  m a s  q u ie n  s i l e n c i o s a m e n t e  s e  a r r a s t r a  p a r a  s o r p r e n ­

derme.
— T e n  la  l e n g u a .
— E n t f e  n o s o t r o s ,— r e p u s o  l a  j ó v e n ,  d e c id id a  á  s o s t e n e r  la  

lucha ,— h a n  c o n c l u i d o  to d a s  la s  c o n s i d e r a c i o n e s .  ¿ Q u é  q u e r é i s ?  

¿De q u é  p o d é is  a c u s a r m e ?
— ¡D e s c a r o  s in  i g u a l ! . . .  ¿ N o  p u e d o  a c u s a r t e  c u a n d o  t e n g o  e n

mis m a n o s  la  p r u e b a  d e  t u  d e l i t o  ?
- ¿ P a r a  q u é  q u e r é i s  e s a  p r u e b a ?  N o  h e  n e g a d o  q u e  a m o  a l

hombre á  q u ie n  c a l u m n i a s t e i s . . .
—  i O h ! . . .
— D o n  B a r to lo , s o y  d u e ñ a  d e  m i  c o r a z ó n  y  d e  m is  s e n t i ­

m ientos.
— V e n g a  e s e  p a p e l .
—  ¡ E s te  p a p e l ! . . .
— L o m a n d o . . .
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— N o  OS lo  e n t r e g o .
— R e p r e s e n t o  á  t u  p a d r e . . .
— ^ P ero  s o i s  m i  v e r d u g o .
— M i a u t o r i d a d . . .
— G u a r d a d la  p a r a  o tr a  o c a s i ó n .
-— E s e  p a p e l  (3 m e  o b l i g a r á s . . .
— ¿ O s  a t r e v e r í a i s  á  p o n e r  v u e s t r a s  m a n o s  so la re  m í? — i'f¡pi¡. 

c ó  la  j o v e n  c o n  d ig n i d a d .
—  ¡ E s e  p a p e l ! — v o l v ió  a  d e c i r  e l  d o c t o r ,  a d e la n tán d o seh á cia  

s u  p u p i l a .
—  N o , — r e p l i c ó  e s t a .
Y  v e lo z  c o m o  e l  p e n s a m i e n t o ,  m e t ió  e l  p a p e l  e n  e l inviolable

n id o  o c u l t o  p o r  e l  c o r s é .  .
—  i Ah!^— e x c l a m ó  d o n  B a r t o lo ,  a p r e t a n d o  lo s  p u ñ o s  con rabia,
—  V e n i d  p o r  él,^ — d ijo  R o s a  c o n  a c e n t o  d e  tr iu n fo .
I b a  á  r e p l i c a r  e l  v ie j o ;  p e r o  s e  d e t u v o  p o r q u e  la  señora k\- 

f o n s a ,  q u e  b a b ia  d e s p e r t a d o  á  l a s  v o c e s ,  s a l i ó  d e  la  alcoba, di­
c i e n d o :

— ¿ Q u é  s u c e d e ?
Y  a l v e r  lo s  c e ñ u d o s  r o s t r o s  y  l a s  n a d a  tr a n q u il iz a d o r a s  actitu­

d e s ,  c r u z ó  la s  m a n o s ,  e l e v ó  a l  c i c l o  u n a  m ir a d a  y  e x c la m ó :
—  ¡ D io s  m i ó !
— V o s  t a m b i é n ,  —  d ijo  e l  d o c t o r ,  d i r ig i é n d o s e  á  la  dueña,— 

v o s  t a m b i é n ,  t e m b l a d . . .
— P e r o ,  s e ñ o r . . .
—  S í , t e m b la d  p o r q u e  h a b é i s  d e  d a r m e  c u e n t a  d c l tesoro que 

o s  h e  c o n f ia d o ,  e s t r e c h a  c u e n t a  d e  v u e s t r a  c o n d u c t a . . .
—  ¡ V i r g e n  s a n t a ! . . .
—  V ie j a  h i p ó c r i t a ,  m i r a d ,  m ir a d  e s t e  p a p e l  y  m orid  de ver­

g ü e n z a ,  d e  r e m o r d im ie n t o s .
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La s e ñ o r a  A lf o n s a  e n  s u  t u r b a c i ó n  n o  a c e r t a i ia  á  r e s p o n d e r ,  y  
Jen,blando m ir a b a  a l t e r n a t i v a m e n t e  á  d o n  B a r to lo  y  á  R o s a .

— ¿ S a b é is  lo  q u e  e s  e s t o ? — p r o s i g u i ó  e l  d o c to r  c o n  to d o  e l  
fne"0 d e  s u  c o r a j e .— U n a  c a r t a  a m o r o s a , u n a  c a r t a  d e l  m is e r a b le
que a ten tó  c o n t r a  m i  v id a .

— ¡U n a  c a r t a  a m o r o s a !
— U n  p e d a z o  d e  c a r t a ,  p o r q u e  e l  r e s t o  e s t á  d o n d e  n o  p u e d o  

poner la s  m a n o s .  ¿ C ó m o  la  h a  r e c ib id o  m i p u p i la ?  ¿ E s  a s í c o m o
cu m p lís  c o n  v u e s t r o  d e b e r ?

— ¡ A h ! . . .  ¡ U i o s  s a n t o ! . . .  N o  s é  l o  q u e  m e  p a s a . . .
—  O id ,  s e ñ o r a  h i p ó c r i t a , o id  lo  q u e  d ic e  e s t e  p a p e l , — r e p l ic ó

el doctor.
Y c o m e n z ó  á  l e e r .
P ero  R o s a ,  l i g e r a  c o m o  u n a  a r d i l l a ,  a p r o v e c h ó  la  o c a s i ó n ,  y  

(lando u n  s a lt o  a r r e b a tó  a l v ie j o  e l  p e d a z o  d e  c a r t a , o c u l t á n d o lo  
también e n  s u  p e c h o .

_ _ j O h ! — e x c l a m ó  d o n  B a r to lo  e n  e l  c o lm o  d e  la  d e s e s p e r a -  
(¡inn.— ¿ Q u é  h a c e s ,  d e s d i c h a d a ?

—  i S a n ta  R it a  m e  v a l g a ! . . .
—  E s te  p a p e l m e  p e r t e n e c e , — d ijo  R o s a , — y  s u  le c t u r a  n o  o s  

k d e  d e s c u b r ir  n a d a  n u e v o .  ¿ Q u e r é i s  s a b e r  s i  a m o ?  Y a  o s  lo  h e  
dicho, s í , y  n i  e n c ie r r o s  n i  v i g i l a n c i a  n i  n i n g ú n  a b u s o  p o d r á n  h a ­
cerme o lv id a r  a l h o m b r e  á  q u i e n  h e  d a d o  m i  c o r a z ó n , l a l  v e z ,  y  
lo dudo, p o d r é is  e s t o r b a r  q u e  s u s  c a r t a s  l l e g u e n  á  m is  m a n o s ,  
pero n a d a  m a s .

— C on  r a z ó n  d u d a s ,  p o r q u e  e s t o y  r o d e a d o  d e  t r a id o r e s .
— ¡D o n  B a r to lo , m i  s e ñ o r  d o n  B a r t o lo ! — e x c l a m ó l a  d u e ñ a ,  

cayendo d e  r o d i l l a s .— O s  ju r o  p o r  lo  m a s  s a g r a d o  q u e  n i  u n  i n s ­
tante h e  p e r d id o  d e  v i s t a  á  d o ñ a  R o s a .

— P a s a is  e l  d ia  d u r m ie n d o .
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— D o y  a l g u n a  c a b e z a d a ,  e s  v e r d a d ;  p e r o  e s  p o r q u e  paso la 
n o c h e  e n  v e l a ,  l e v a n t á n d o m e  á  c a d a  in s t a n t e  p a r a  v ig i la r . , ,

— -Y a  s é  á  q u é  a t e n e r m e . . .
—  S e ñ o r  d o n  B a r t o lo ,  m i  g e n e r o s o  p r o t e c t o r ;  m i  respetáis 

s e ñ o r . . .
—  S i l e n c i o . . .
—  ¡ A y ! — e x c l a m ó  la  v i e j a ,  d e j á n d o s e  c a e r  m e d io  desmayada 

e n  u n a  s i l l a .
—  E s c u c h a d m e  l a s  d o s , — r e p u s o  e l  m ó d i c o , — eseu cliad »  

a t e n t a m e n t e  y  r e s p o n d e d  c a t e g ó r i c a m e n t e  á  m i s  p r e g u n ta s , por. 
q u e  n u e s t r a  s u e r t e  v a  á  d e c id ir s e .

L a  d u e ñ a  e x h a l ó  o tr o  s u s p ir o  la s t im e r o  y  d e  s u s  o jo s  brotaroa 
lá g r im a s  g e l a t i n o s a s ,  c¡u e  n o  e n c o n t r a n d o  p e s t a ñ a s  d o n d e  quedar 
p e n d ie n t e s ,  s e  p r e c ip i t a r o n  d e  a r r u g a  e n  a r r u g a  d e l  rostro  hasta 
p e r d e r s e  e n t r e  l a  p e l u d a  e s t a m e ñ a  d e  s u  v e s t i d o .

D o n  B a r to lo ,  q u e b r a n t a d o  p o r  e l  c o r a j e  y  l a  f a t i g a  y  sia po­
d e r  a p e n a s  r e s p ir a r ,  s e  d e j ó  c a e r  e n  u n a  s i l l a ,  s e  l im p ió  elsuiior 
q u e  c o r r ía  p o r  s u  f r e n t e  y  a g i t ó ,  s e g ú n  c o s t u m b r e , u n  faldón de 
l a  b a t a  á  g u i s a  d e  a b a n ic o .

R o s a  s e  s e n t ó  t a m b ié n  c o n  p r o p ó s i t o  d e  h a b la r  c u a n to  menos 
p u d ie s e  p a r a  a b r e v ia r  a q u e l la  d e s a g r a d a b le  e s c e n a .

C u a n d o  e l  d o c to r  h u b o  lo m a d o  a l i e n t o ,  c l a v ó  e n  la  jo v en  una 
t e r r ib le  m ir a d a ,  y  l e  d ijo :

—  T u  h o n r a  e s t á  c o m p r o m e t id a ,  y  c o m o  y o  t e n g o  e l  d ek ifc  
g u a r d a r l a , n o  o m i t i r é  m e d io  p a r a  s a l v a r t e  d c l  p e l i g r o  q u e  te m -  

n a z a  t a n  d e  c e r c a .  ¡ A y ,  R o s a !  s i  t u  p a d r e  s a l i e r a  d e  la  sepultura 
y  t e  v i e r a , s e  m o r ir ía  o tr a  v e z  d e  u n a  c o n g e s t i ó n , d ic ie n d o , usa 
n o  e s  m i  h i j a .»  ¿ Q u i é n  t e  h a  a c o n s e j a d o ,  in f e l i z  c r ia tu r a ?  ¿No 
h a s  s o s p e c h a d o  q u e  la  d u lz u r a  d e l  j a r a b e  d e  l a  s e d u c c ió n  era en­
c u b r id o r a  d e l  c o r r o s iv o  s u b l im a d o  q u e  h a b ía  d e  a t a c a r  la s  entra-
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’ (le tu  v ir tu t i ? T ie m p o  e s  a u n  d e  q u e  e l  a n t id o t o  d e  l a  r a z ó n  
mule los e f e c to s  d e l  v e n e n o  d e l  e n g a ñ o ;  t i e m p o  e s ,  o v e j a  d e s c a r -  
ri'ida d e q u e  v u e l v a s  a l r e d i l  d o n d e  n o  p u e d e  p e n e t r a r  l a  g a r r a  
j e l h a m b r ien to  lo b o ;  e s c u c h a  m is  c o n s e j o s ,  e s c ú c h a l o s ,  q u e  s o n  
p  verd ad era  r e c e t a  d e  la  f e l i c i d a d ,  y  s i  a l g ú n  d o lo r  q u e d a i a  e n  
las fibras d e  t u  c o r a z ó n  h e r i d o ,  y o  t e  p r o p o r c io n a r é  c a lm a n t e s  
cuya eficaz a c c ió n  d e v o l v e r á n  á  t u  e s p ír i t u  la  t r a n q u i l i d a d  p e r d id a .
Va sabes q u e  lo s  p a d r e s  r e p r e s e n t a n  á  D io s  e n  la  t i e r r a , y  y o  r e ­
presento á t u  p a d r e ;  e r g o  m i  a u t o r id a d  e s  s a g r a d a ,  y  d e s o b e d e ­
cerme e s  c o m e t e r  u n  p e c a d o  m o r t a l .  P o r  c o n s i g u i e n t e ,  s i  t e  n i e ­
gas íi c o n te s ta r m e  ó  n o  m e  d i c e s  l a  v e r d a d , c a e r á  s o b r e  tí e l  a n a ­
tema d iv in o  c o m o  h i j a  d e s o b e d i e n t e  y  r e b e ld e .  P a r a  v o s ,  s e ñ o r a  
yi'oiisa, t e n g o  i g u a l  a r g u m e n t o ;  l o s  p a d r e s  r e p r e s e n t a n  á  D io s ,  
vlos a m o s  á  lo s  p a d r e s ;  y o  s o y  v u e s t r o  a m o ,  e r g o  m i  a u to r id a d  
fs ta m b ién  s a g r a d a  p a r a  v o s .

_ _ j 4 y ! — e x c l a m ó  l a  d u e ñ a  c o n  v o z  e n t r e c o r t a d a  p o r  lo s  s o -  
Itejos,— ¿ P o d é is  s o s p e c h a r  q u e  y o  d e j e  d e  r e s p e t a r o s  n i  d e c ir o s  la  
verdad? S o is  d e p o s i t a r io  d e  to d o s  m i s  s e c r e t o s , c o n o c é i s  a  fo n d o  

mi a lm a .. .
— B i e n ,  b i e n , — r e p l i c ó  e l  d o c t o r ; — n o  q u ie r o  p a la b r a s ,  s in o  

hechos. R o s a ,  n e c e s i t o  s a b e r  q u ié n  t e  h a  tr a íd o  e s a  c a r t a . . .
— N a d i e ,— c o n t e s t ó  la  j o v e n : — e s t a  c a r t a ,  c o m o  la s  d e m a s  

que he r e c i b i d o , h a  l l e g a d o  á  m is  m a n o s  s in  n e c e s id a d  d e  q u e  
nadie s e  c o m p r o m e t a  e n  t r a é r m e l a ,  s in o  p o r  o tr o  m e d io  q u e  d if i -  
cilraente a d i v i n a r e i s .

— E so  n o  p u e d e  s e r .
— S í p u e d e  s e r ,  p u e s t o  q u e  h a  s id o .
— P r u é b a lo . '
— P ro b a r lo  s e r i a  d e s c u b r ir  e l  s e c r e t o . . .
— L o  m a n d o .

TOMO I.
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P o r  to d a  r e s p u e s t a ,  R o s a  s o n r ió  i r ó n i c a m e n t e .
—  ¡R o s a !  —  e x c l a m ó  e l  d o c t o r .
— -N o  o s  c a n s é i s ,  p o r q u e  e s  e n  v a n o , — r e p l i c ó  la  Jóveti.
—  ¿ O lv id a s  q u e  m i  a u t o r i d a d ? . . .
—  P e r d é i s  e l  t i e m p o ,  —  r e p l ic ó  la  j o v e n  c o n  e n te r e z a .—  

s a b r é i s  m a s  d e  lo  q u e  o s  h e  d ic h o .
—  ¡ T i e m b l a ! . . .
—  ¿ P o r  q u é ?
—  T u  r e b e l d í a . . .
— M e  h a b é is  e n s e ñ a d o  e b c a m i n o  d e  la  i n t r i g a ,  d e  l a  traición...
—  ¡ O h ! . . .
— -D o n  B a r to lo ,  n o  m e  a m e n a c é i s  s i  n o  q u e r é i s  v e r m e  reir.
E l  m é d ic o  m ir ó  s o r p r e n d id o  y  e s p a n t a d o  á  R o s a : nunca la 

h a b ia  v i s t o  r e b e la r s e  c o n  a q u e l la  e n e r g í a ,  n i  h u b i e r a  sospechado 
e n  e l la  t a n t o  v a l o r .  E s t o  l e  q u ita b a  a l  in f e l i z  to d a  e s p e r a n z a , y em­
p e z ó  á  c o n v e n c e r s e  d e  q u e d o  m a s  q i i c  a d e la n t a r ia  s e r ia  estorbar 
lo s  f a t a le s  a m o r e s  q u e  l e  r o b a b a n  d e  u n a  v e z  u n a  m u je r  bonita y 
u n a  f o r t u n a .  ^

N o  c o m p r c n d i a ,  s i n  e m b a r g o ,  e l  d o c to r  q u e  p a r a  mostrar 
a q u e l lo s  a l i e n t o s  s e  a t o r m e n t a b a  la  j o v e n ,  e s f o r z á n d o s e  dolorosa­
m e n t e  p a r a  h a c e r s e  .s u p e r io r  a l  r e s p e t o  q u e ,  á  p e s a r  de todo, le 
in f u n d ia  s u  tu to r .

—  B i e n , — d ijo  e s t e ,  d e s p u e s  d e  a l g u n o s  m o m e n t o s  y con vot 
a p a g a d a  p o r q u e  s u s  f u e r z a s  ib a n  a g o t á n d o s e . — B i e n ,  señorita, 
y a  s é  á  q u é  a t e n e r r h e ,  y  p u e s t o  q u e  h a b é is  p e r d id o  to d o  sentimien­
to  n o b l e ,  p u e s t o  e ju e  n a d a  o s  q u e d a  d e  la  c r i s t ia n a  ed u cación  que 
h a b é is  r e c i b i d o ,  d e j a r é  e l  c a r iñ o  d e  p a d r e  c o n  q u e  o s  h e  tratado y 
o s  h a r é  s e n t i r  to d o  e l  p e s o  d e  m i  a u t o r id a d  y  j u s t o  e n o jo . Ya oslo  
h e  d i c h o ,  t e n g o  e l  d e b e r  d e  v e la r  p o r  v u e s t r a  h o n r a ,  y  la salvaré 
á  c u a lq u ie r  p r e c io .
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^ G r a c i a s , — r e s p o n d i ó  la  p u p i l a , — g r a c i a s  p o r q u e m e  h a ­
céis el m a y o r  b ie n  q u e  p u e d o  d e s e a r .  H a c e d m e  s e n t i r  e l  p e s o  d e  
yyestro e n o j o ,  q u e  m e  a t o r m e n t a r á  m e n o s  q u e  v u e s t r o  im p e r t i ­
nente y  r e p u g n a n t e  a m o r .

_ - ¡ Q u é  e s c u c h o ! . . .
— H a  l l e g a d o  e l  c a s o  d e  d e c i r  l a  v e r d a d .
— H a p e r d id o  e l  j u i c i o ,  n o  h a y  r e m e d i o . . .
— E so  m e  h a b é is  h e c h o  c r e e r  d e  v o s  c u a n d o  m e  h a b la b a is  d e

vuestra p a s ió n  s in  p e n s a r  e n  v u e s t r o s  a ñ o s .
—  ¡ R o s a ! . . .
—  ¿ Q u é  m a s  q u e r é i s  s a b e r ?  O lv id a d  v u e s t r o s  lo c o s  p r o y e c t o s

de b o d a ...
— L o v e r e m o s .
— B ie n , l l e v a d m e  a l  p i é  d e l  a l t a r , — r e p l i c ó  l a  j ó v e u ,  d ic ie n d o  

loque n o  h u b ie r a  t e n id o  v a l o r  p a r a  h a c e r , — y  a l l i  o s  d ir é  c i e n  
veces q u e  n o .  ¿ P o d r á  v u e s t r a  a u t o r id a d ,  e s a  a u t o r id a d  q u e  c a l i f i ­
cáis de s a g r a d a ,  d e  d i v i n a ,  á  p e s a r  d e  s e r  p u r a m e n t e  h u m a n a ,  
podrá a rra n ca r  d e  m i s  la b io s  e l  c o n s e n t i m i e n t o  q u e  d e s e á i s ?  H a c e d  
la p ru eb a , d o n  B a r t o lo .

_ l  \1 j I —  e x c l a m ó  e l  d o c t o r ,  l i m p i á n d o s e  c o n  la  b a t a  e l  s u d o r  
M oque in u n d a b a  s u  f r e n t e . — N o  h a s  p e r d id o  e l  j u i c i o ,  p e r o  s í  l a  
v erg ü en za ... ¡ Q u é  h o r r o r ,  q u é  h o r r o r ! . . .  B a s t a ,  n o  p u e d o  e s c u ­
charte. Y a  q u e  a s í  p a g a s  e l  s a c r i f i c i o  q u e  y o  h a c ia  d e  m i  l ib e r t a d  
portu d ic h a ,  h a n  c o n c l u i d o  m i s  c o n s i d e r a c i o n e s .

— L u c h a r e m o s .
— ¡U n  r e t o ! . . .
— E s m i d e f e n s a . . .
— A c a b e m o s .
— Lo d e s e o  m a s  q u e  v o s .
—  ¿ R e n u n c ia s  á  e s e  a m o r  lo c o  q u e  h a  d e  s e r  t u  p e r d ie r o n ?
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— N o .
—  j P i e n s a  lo  q u e  d i c e s ! . . .
—  N o , — r e p i t i ó  e n é r g i c a m e n t e  R o s a .
Y  s e  o p r im ió  e l  p e c h o .
—  P u e s  b i e n , — d ijo  d o n  B a r t o lo ,  p o n ié n d o s e  d e  p i é ,— no vol­

v e r á s  á  v e r  á  e s e  h o m b r e ,  n o  v o l v e r á s  á  s a b e r  d e  é l .
— P e n s a d  lo  q u e  d e c í s , — r e p l i c ó  á  s u  v e z  la  j ó v e n .
—  M e d io s  n i c  s o b r a n  p a r a  c u m p l i r l o .
— D if í c i l  e s . . .
—  T e  s a c a r é  d e  S e v i l l a . . .
—  ¡ D e  S e v i l l a ! — r e p i t i ó  R o s a ,  e s t r e m e c i é n d o s e .
— Y  t e  s a c a r é  d e  m a n e r a  q u e  n o  p u e d a n  s e g u i r t e  n i  averiguar 

lu  p a r a d e r o .
—  ¡ O h ! . . .
— Y  s i  e s o  n o  b a s t a s e ,  h a y  c o n v e n t o s .
— G a l l a d . . .  ¡ O h ! . . .  G a l l a d , — i n t e r r u m p i ó  la  jo v e n  con es­

p a n t o  .
—  ¿ D u d a s  q u e  a s í  lo  h a g a ?
— N o . . .  n o  d u d o  d e  v o s  n a d a . . .  n i n g ú n  a b u s o . . .
—  E s t o y  e n  m i  d e r e c h o ,  y  d e s d e  h o y  n o  s e r á  e s ta  v ieja  des­

c u id a d a  q u i e n  t e  g u a r d e ,  s in o  y o .
R o s a  d e jó  c a e r  l a  c a b e z a  s o b r e  e l  p e c h o  y  q u e d ó  silenciosa .
— A ú n e s  t i e m p o ,— r e p u s o  e l  d o c t o r ,— a u n  e s  t ie m p o  deque 

l e  a r r e p i e n t a s . . .
— N o , — r e p l i c ó  la  p o b r e  n i ñ a  c o n  v o z  d é b i l .
—  R o s a . . .
— B a s ta ;  a m o  y  a m a r é  á  F a d r iq u e :  m e  q u i t a r e i s  la  vida, pero 

n o  a r r a n c a r e i s  s u  i m a g e n  q u e r i d a  d e  m i  c o r a z ó n .
—  S e ñ o r a  A l f o n s a , — d ijo  e l  d o c t o r  á  l a  v i e j a , — y a  lo oís. Os 

p e r d o n o  e l  p a s a d o  d e s c u id o ;  p e r o  e n  a d e l a n t e . . .
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_ S e r é  s u  s o m b r a ,  o s  lo  j u r o ,— d ijo  la  d u e ñ a .
_ P e  d i a ,  d e  n o c h e ,  á  to d a s  h o r a s ,  y  l a  m e n o r  c o s a  q u e  o b ­

servéis la  p o n d r é is  e n  m i  c o n o c im ie n t o .
—  H a sta  d e  u n  e s t o r n u d o  o s  d a r é  p a r te .
p o r  la s  m e j i l l a s  d e  l a  j o v e n  c o r r ie r o n  s i l e n c i o s a s  lá g r im a s .
—  ¡P a d r e  m ió ,  m a d r e  m ia !  —  e x c l a m ó ,  l e v a n t a n d o  a l  c i e lo  lo s  

R o g a d le  á  D io s  q u e  r a e  l l e v e  á  v u e s t r o  la d o ,
— R o s a . . .  a d i ó s , — d ijo  e l  m é d ic o  c o n  v o z  a h o g a d a  p o r q u e  

empezaba á e n t e r n e c e r s e .— A d i ó s . . .  H a s  r e c h a z a d o  m i  c a r i ñ o . . .  
mi t e r n u r a . . .  P e r o  s e r é  i n f l e x i b l e  p a r a  c u m p l i r  m i  d e b e r .

Y  s a lió  d e l  a p o s e n t o .
R o sa  s e  d e jó  c a e r  d e  r o d i l l a s ,  v o l v i ó  á  in v o c a r  e l  n o m b r e  d e  

sus p a d res  y  r e z ó  m ie n t r a s  e l  l l a n t o  s e g u i a  c o r r ie n d o  p o r  s u s  p á l i ­
das m e j illa s .

_ Y a  lo  v e i s , — d ijo  la  s e ñ o r a  A lfo n s 'a ,— v u e s t r a s  l o c u r a s . . .
—  R e s p e ta d  m i  d o l o r . . .
— E so  e s ,  a h o r a . . .
_ C a lla d . P o d é i s  v i g i l a r m e ; p e r o  o s  p r o h íb o  q ite  m e  h a b lé i s .
— ¡V á lg a m e  D i o s ! . . .  S a n t a  R i t a  y  s a n  A n t o n io  b e n d ito  n o s  

den c o n s u e lo . ¡ A h ! . . .  Y o  q u e  s o y  to d a  o jo s  y  o i d o s ,  y  n o  h a b e r  
visto n ad a  d e  e s o s  p ic a r o s  p a p e l e s . . .  L o  v e o  y  n o  lo  c r e o .

A c o m o d ó se  l a  v i e j a  j u n t o  a l  b r a s e r o ,  e m p e z ó  á  p a s a r  la s  c u e n ­
tas d e su  r o s a r io  y  á  r e z a r  p a r a  s í , y  a n t e s  d e  c i n c o  m in u t o s  e s ­
taba p r o fu n d a m e n t e  d o r m id a .
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Donde se verá que el doctor haiia trabajado en favor de surWal,

Pocos momentos despues se entreabrió la cortina de la pueril 
y asomó el picaresco rostro de Soledad, que entonces estaba lige­
ramente contraido.

Gomo antes liabia hecho el doctor, la sirviente entró en el 
aposento sin que se sintieran sus pasos, contempló á la sema 
Alfonsa, apretando los puños y meneando la cabeza con aiieíc 
amenaza, y luego llegó á su señora, que no la había visto y se­
guía de hinojos y orando, y llamándole la atención con un gol¡e- 
cito en el hombro, le señalo á la dueña y sonrió burlonamentc.

Rosa hizo seña á Soledad para que callase y se alejara, dánlole 
á entender el peligro que bahía en que permaneciese allí; peroh 
hija de Triana, haciendo un gesto de desprecio, dijo en voz baja i 
su señora;

—  Ya sé lo que ha sucedido porque he estado escuchando.
— ¡Ah! —  murmuró Ro.sa, oprimiéndose el pecho.
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.—¿Pensáis vengaros del picaro viejo muriéndoos de pena?
—Soledad,— dijo la pupila, bajando los ojos,— sufro mucho.

—Ya lo s é ; pero...
—Mi única esperanza es la muerte.
—No habréis tenido que cavilar mucho para salir dcl apuro 

Je esa manera; pero mientras llega la hora de cerrar el ojo, vues­
tro tutor os encerrará en una celda y allí podréis suspirar á vues­

tras anchuras.
—¿Qué he de hacer?
—Me parece que es muy sencillo: haced lo que hacen con 

vos, y sino dejad que os lleven á un desierto, porque de seguro 

Jon Bartolo...
—Silencio,— interrumpió Rosa, señalando á la dueña.

—Duerme.
La frente de Rosa se contrajo mas de lo que estaba y su mi­

rada se hizo mas sombría. Por un instante asomó á sus mejillas aa vivo earrain y se agitaron convulsivamente sus miembros.
La lucha fué en aquellos momentos ruda, tenaz y dolorosí- 

iima.
—No volvereis á ver á don Fadrique,— dijo Soledad; os 

sacai'án de Sevilla, os encerrarán en un  convento hasta que seáis 

mayor de edad...
—Antes,— replicó Rosa vivamente,— me habrá matado el

—Entonces...
_ ¡0 h ¡— exclamó la pobre niña con febril arrebato y  á la 

vez que se iluminaban sus negros ojos.— Lo quieren... Sea.
—Ahora os conozco,— dijo Soledad.
—Estoy resuelta...

t
—Silencio y escribid...
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—  i No puedo escribir!...
Soledad sacó un pedazo dé papel y un lápiz y lo presentó á 

Rosa.
Esta cogió ambas cosas; pero antes de trazar la primera letra 

vaciló.
—  Un convento,— repuso la sirviente.
Y como si estas palabras hubiesen sido un resorte de accni 

que impulsara la mano de la enamorada n iña , con movimiento 
nervioso estampó las siguientes palabras: ,

«Las terribles amenazas de mi tutor, amenazas que estádij. 
puesto á cumplir, han hecho lo que no hubieran conseguido tus 
ruegos jamás. Quieren separarnos para siempre... Estoy resuelta 
á fiar mi honor al tuyo. Soy huérfana, y nada tengo mas que k 
honra. ¿Serás tan cobarde que abuses de mi debilidad y desam­
paro y me arrebates lo único que poseo? Fadrique, no tengo una 
madre que recoja mis lágrimas y me con.suelo, no tengo padre 
(|ue me vengue; si has de sellar mi frente con la deshonra, qui- 
táme la vida ó abandóname, que el dolor me matará, j.áli! Knme 
mires con desden porque en un momento de mortal angustia, de 
desesperación, dejo que mi pasión triunfe de los deberes que me 
impone el decoro y la virtud. ¡Soy tan desgraciada!...*

Soledad interrumpió á su señora, diciéndole:
—  Que puede despertar la vieja...
—  Es verdad , —  contestó Rosa.
Y su agitada mano firmó, entregando el arrugado papel á la 

sirviente.
Esta salió del gabinete sin hacer el mas leve ruido.
Rosa quedó inm óvil, con la cabeza inclinada sobre el pecho y 

los brazos cruzados.
Así perrnaneció cerca de media hora.
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Luego levantó la cabeza, se oprimió el pecho, exhaló nn sus- 

iroy murmuró con acento breve:
_ Y a  está hecho... Así lo han querido.
La señora Alfonsa despertó en aquel momento, miró á la jó- 

vcn para convencerse de que esta no se había apercdndo de su 

íueño, y tlijo continuase rezando;
__Llenaeres de gracia, el Señor es contigo... ¿Qué hacéis,

doña Rosa?
— Nada,— respondió la pupila.
— • -\y!... Si el lance de hoy no me cuesta la vida... Y todo 

por no escuchar mis consejos. ¿Cómo había yo de pensar que os 
atrevíais á recibir papeles? Ya vereis lo que os dice el padre José 
fuiintlo vayais á confesar: no estrañaré que os niegue la absolu­
ción 6 por lo menos os imponga una penitencia que no se os ol­
vide. ¡Qué siglo este, qué siglo de perdición!... Por supuesto que 
nocstraño lo que sucede, estando cerca de vos esa desvergonzada 

de Soledad. No sé por qué don Bartolo la tiene en casa.......¿No

me oís ? ■ 1 1 ■ '
Efectivamente, Rosa no escuchaba las necedades de su hipó­

crita dueña: tenia mucho y muy grave en que pensar.
— ¿No me oís? —  volvió á preguntar la vieja. Si os hablara

esa bachillera de Soledad, que ha de ser causa de vuestra perdi­

ción, la escucharíais.
— Dejadme en p a z r e s p o n d ió  la pupila con aspereza.

— Lo de siempre...
__Os he prohibido que me habléis...
— Señorita, que me quejaré á vuestro tutor : ya sabéis lo que 

me ha dicho...
— Quejaos cu buen hora: vos también sabéis que se acabaron 

todas las consideraciones.
6 4TOMO 1.
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La dueña principió un largo discurso que tampoco escucfe 
Rosa.

Entre tanto Soledad meditaba sobre el medio de que se valdría 
para entregar á Fígaro la interesante carta de su señora. ]\'o if 
seria fácil esperar á la puerta como otras veces, porque todos la 
espiaban como la persona sospechosa.

Así pasó aquel dia que don Bartolo creyó haber principiado 
felizmente y no pudo terminar peor.

Por su parte el conde estaba-desesperado:' habla visto ponerse 
el sol dos veces sin recibir carta de Rosa, y  empezaba á temer 
que el plan de Fígaro hubiera dado el resultado opuesto al que se 
deseaba; pero el barbero tenia fó en sus bien combinadas trazasv 
tranquilizaba al impaciente amante, diciéndole:

—  Esta broma toca á su fm , es imposible que se prolongue, 
y muy pronto saldrá de penas vuestra señoría. El resultado hade 
ser bueno, porque como doña Rosa está enamorada, acabará por 
decidirse á lo que le tiene pedido vuestra señoría.

—  Es muy tenaz su resistencia, —  respondió Almaviva.
— Taml)ien cuando vuestra señoría le rogó que le permitiese 

'hablarle.
— Y como el picaro viejo es capaz...
—  De todo, es verdad, señor ; pero no dará lugar doña Rosa 

á que le quiten todos los medios.
—  No me escribe...
— -Ni escribirá hasta que se haya decidido.
— Pero entre tanto...
—  Paciencia, señor, .que no se ganó á Zamora en una hora: 

las mujeres suelen ser tardías, pero ciertas. El corazón medice 
que hemos de tener buenas noticias.

El conde exhaló un suspiro y se entregó á sus cavilaciones.
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El sol se había ocultado.
Eiaaro fué á recoger su tizona y despues se dirigió á la taber­

na para saludar á sus amigos y beber á costa del espléndido conde 

(leAlmaviva.
Fué aquella noche de aparente calma para los personajes de 

esta historia.
Hablaron muy poco; pero durmieron menos y cavilaron mucho.
Cuando empezó á sonreír la aurora, empezaban ellos á entre­

garse á un sueño agitado y poco reparador.
No era don Basilio el que mas tranquilo estaba: temía que 

(Ion Bartolo, en un momento de arrebato, descubriese el enredo y 

que Fígaro se vengase, cumpliendo sus amenazas.
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Donde se verá la diabólica traza que inventó Soledad para entregará 

Fíg;aro la carta de Rosa.

Al dia siguiente intentó Soledad esperar á la puerta al barlr- 
ro, lo cual le fué imposible, porque apenas se raovia la llamaba k 
señora Anastasia, preguntándole a dónde habia ido y qué habii 
hecho; pero como la traviesa muchacha no se daba por vencida 
ante ningún obstáculo, ideó otro medio, quizás demasiado atrevi­
do, y  cuyo resultado parecía segrtro.

Cuando se acercaba la hora de la llegada del barbero, Sole­
dad , con rostro risueño y afable tono dijo a la señora Anastasia, 
que limpiaba la cocina :

—  ¿Queréis que os ayude?
— Á los muertos se les dice quieres,— respondió el ama de 

gobierno con aspereza.
—  Teneis razón. Voy á limpiar estos platos y el vasar.
—  Cuidado con lo que haces.
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__ j Vaya!... Cualquiera diria...
_-Que eres una aturdida y rompes cuanto tocas.
__Por una vez que rompí una cazuela...
.— Por todo lo que has destrozado. Ya se v e , no piensas mas

que en lo que no dehes pensar...
—Señora Anastasia, dejadme tranquila ó rae iré de aquí.
— ¿Te disgustan los consejos?
—No quiero sermones'fuera de cuaresma ; cada cosa en su 

liempo.
—Mejor será callar, porque sino acabarás por desvergon- 

zartc.
Con estrañeza de Soledad calló el ama de gobierno, y ambas 

continuaron su faena.
No liabian trascurrido muchos minutos cuando sonó el al­

dabón, y la señora Anastasia, limpiándose apresuradamente las 
¡nanos, corrió para abrir mientras la doncella sonreía con aire 

de triunfo.
Era Fígaro quien había llamado y entró, dando los buenos días 

y lanzando al ama de gobierno una mirada tierna.
_Bienvenido, señor Fígaro, —  dijo la señora Anastasia, tur­

bada por la signiñeativa muestra de cariño que acababa de reci-
])ir,_¿Oué hay de nuevo por la ciudad?

—Mucho frió.
—Os podéis calentar, que hay un buen brasero...
—-Ya no es menester porque he entrado en calor al entiai 

aquí,— repuso el barbero maliciosamente y mirando por segunda 

vez al ama de gobierno.
Esta exhaló un suspiro capaz de hacer reir á una estatua, y 

dijo con acento de conmoción profunda:
—¡Ay!... Decís unas cosas...
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—  Suspiráis vos de una manera...
—- Vamos, señor Fígaro, no abuséis de mi debilidad...
—  Señora Anastasia, no siempre puede uno contener losiij. 

pulsos...
—  Cuidado, que os vais metiendo en honduras y ...
— Si os enfadáis, callaré.

—  No me enfado,— dijo el ama de gobierno, desplegando usa 
sonrisa que hinchó sus mofletes, poniéndolos del tamaño de na­
ranjas.—  Es que... ya conoceréis que... porque...

-— Comprendo.
—-Pues al finen entendedor...
— Sí, por aquello de «ojo al Cristo, que es de plata.»
—  Las cogéis al vuelo.
—  No puedo hacer con vos lo mismo, porque os perdebdf 

vista...
—  Sois un adulador.
— Pues aun no os he dicho otras cosas que siento,—rcplicíi 

Fígaro, mirando á todos lados por si veia á Soledad.
En aquel momento acababan de subir la escalera y eiitraliaii 

en el corredor.
— ¿Temeis que nos escuchen?— dijo la señora Anastasia que 

habia observado la mirada del barbero.
— S í,— contestó este,— porque...
No pudo proseguir, porque en la cocina sonó un gran ruido 

de platos como si se hubiesen caido cuantos habia en el vasar.
— ¡Dios mióI— exclamó el ama de gobierno.— ¿No lo dije?.,. 

Esa loca ha roto toda la vajilla.
Y corrió desalentada para ver lo que habia sucedido, gritando 

y amenazando con toda la fuerza de sus pulmones.
Fígaro la siguió, y  ambos encontraron á Soledad en un rincón.
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fjicorvatia y mirando con espanto diez ó doce platos rotos que lia- 

biaen el suelo.
—¿Qué has hecho, desalmada?— le dijo el ama de goluerno. 

pijgeñándole los puños con ademan amenazador.
__Yo no he sid o ,— respondió la joven con voz entrecor­

tada.— Aquí dehe haber.,, brujas... ó duendes... Se han caido

solos...
__¡Ay de tí cuando el señor'vea esto! —  replicó la señora 

Anastasia.
Y se volvió para examinar el destrozo.
Entonces la doncella, aprovechando aquellos preciosos instan­

tes, hizo una seña á Fígaro, y este se acercó á ella mientras decia: 
—Buena la habéis hecho. En verdad que tiene razón la seño­

ra Anastasia al decir que sois una aturdida.
_]S[o he sido y o ... no los he tocado,— repuso Soledad, desli­

zando en la mano del barbero la carta de Rosa.
— Sin duda queréis hacernos creer que hay duendes en la 

(jj5a,_clijo Fígaro, — y que se entretienen en echar á rodar los

platos.
—Ahora mismo,— gritó el ama de gobierno,— te vas á poner 

en lo ancho del rey; por supuesto, desquitándote de tu salario el 
valor de los platos... Esto no se puede sufrir... Ocho... nueve... 
diez y once... ¡No ha quedado mas que uno y es el peor!... ¡Je­

sús , Jesús!... Condenadas manos.. .
— Sosegaos, que peor será si os sofocáis...
—¡Sosegarme viendo esto!... ¡Ah!... ¡Le va acostará  don

Bartolo otra enfermedad!...
—¡Qué va á ser de mí!— exclamó Soledad. — Por Dios, se­

ñora Anastasia, no digáis nada á don Bartolo...

— ¡ Que no le diga nada!...
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— Yo los pagaré...
— Y ahora que lo pienso b ien , tienes cobrado el salario y aim 

adelantado un m es, porque como no piensas mas que en coa. 
prartc galas... ¿Con qué has de pagar?

Los desaforados gritos del ama de gobierno llegaron al apr. 
sento del doctor, y  asustado este, corrió á la cocina para cnterat.'̂ ' 
de la causa del escándalo.

— ¿Qué pasa?— preguntó al entrar.
Pero viendo el destrono, palideció, fijó en los tiestos una nú, 

rada de horror y quedó como petrificado.
Aquello era para don Bartolo la mayor desgracia que podia k  

berle sucedido.
No tenia de dónde reintegrarse del valor de los once platos.
No podia tampoco castigar aquel terrible ataque á sus intere­

ses despidiendo á Soledad, porque temia que Fígaro se vengase,

¿Qué liacer?
Sufrir, callar y pagar:
Hubiera preferido qué le rompiesen un hueso.

. Semejante golpe era terrible.
Tal vez' no se equivocaba el ama de gobierno al creer q® 

costaría al pobre doctor una enfénnedad aquella horrible fc  

gracia.
— Ahí los teiicis,— gritó la señora Anastasia, señalando áte

desiguales pedazos.
Y volviéndose liácia Soledad y estendiendo un brazo con gra­

vedad cómica, añadió; •
—  Esa, esa es la criminal.
—  Sí — dijo don Bartolo con voz ahogada,— ya la veo,ago­

biada bajo el peso dél crimen, torturada por ios remordimiento?, 
espantada de su propia obra, aterrada por el temor del castigo,..
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•1ÍÚ;— E fa ,  -'.sa 6S Ia eiiiuinal.

'■ V ' - ' , ' j K

-4-ÍÍ''

•A'

4-3***v:

ii

i 3 r :
'-■’ -'••Víy

+-á*...'■;\ '■'.' '■•-i



f



DE SEVILLA. 5 1 5

-O nce, señor; han sido once; no ha quedado mas que uno,

jlpeor..-
_ .Q jice!— repitió don Bartolo.— ¡Once de una vez!... ¡On­

ce que valen once reales!... ¡Horror!... ¡Desolación!... ¡Cata­

clismo!..-
Reinó un profundo silencio.
Soledad permaiiecia en el rincón, encorvada y con el rostro 

contraído, no por el miedo, sino por lo s  esfuerzos que hacia para 

no reirse.
La señora Anastasia seguia con el brazo eslendido y la cabeza 

erguida, clavando en la doncella una terrible mirada.
Don Bartolo estaba inmóvil, pero en actitud de retroceder, 

con el rostro pálido y desfigurado, los ojos abiertos como si fuesen 
á salirse de sus órbitas, y oprimiéndose las sienes con ambas

manos. . _ _
El barbero los contemplaba y contenía con dificultad la risa

que pugnaba por retozar en sus labios.
El cuadro no podia ser mas original, mas cómico, mas digno 

de estudio, y  para dar de él cabal idea, hemos rogado á nuestro 
amigo el señor Zarza que lo reproduzca con su maestro lápiz, se­
guros de que le damos ocasión de demostrar una vez mas su rele­

vante talento artístico.
-Señor don Bartolo,—  dijo al fin el barbero con el mismo 

tono que si consolara á un padre que acaba de perder á su único 
hijô — probad vuestra grandeza de alm a; un hombre de vuestro 
temple no debe abatirse : para estas situaciones son los corazones 

grandes.
—Tienes razón, F ígaro,— respondió el médico, estirándose 

la bata,— tienes razón, preciso es hacerse superior á la des­

gracia.
TOMO I.
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— Pague la delincuente su falta, comprando otros 

platos...
—  No,— replicó don Bartolo.
— ¿Tan generoso sereis?...
— Soy grande,— repuso el doctor, levantándose sóbrela? 

puntas de los p iés;— soy noble y buen cristiano y debo per­

donar.
—  ¡Señor!— exclamó Soledad, cayendo de rodillas á los pies 

de su amo.—  ¡Cuánto os debo!...
— Levanta,—  dijo con grave tono don Bartolo.— Estás ab- 

suelía... ¡Quiera el cielo que mi generosidad te sirva de prove­

chosa lección 1
La doricella se ocultó el rostro con las manos, fingiendo derra­

mar lágrimas de ternura y gratitud.
__Eso es,— dijo entonces la señora Anastasia con acento de

despecho,— perdonad y vereis cómo no queda en la casa mueble 
sano. El loco por la pena es cuerdo. Si esta aturdida pagara Ifs 
platos, veríais cómo no volvia á romper ninguno.

— ¡ Qué sentimientos tan mezquinos abrigan las mujeres!- 
replicó el doctor con desden.— No comprenden lo grande, lo su­

blime ...
— Lo que comprendo,— interrumpió la señora Anastasia,— 

es que nos hemos quedado sin pilatos, y que es veidady muy ver­
dad que tendréis que rascaros el bolsillo y aflojar once reale.s conu) 

once flores.
— No impiorta.
— ¿Cómo que no importa?— gritó el ama de gobierno fuera 

de sí.
— Señora Anastasia,— dijo severamente don Bartolo,—no me 

levantéis el gallo.

í
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paz — dijo Fígaro.— Ya no tiene remedio la desgra­

cia V será mayor alterándose.
^-Soledad, á tus quehaceres... Fígaro, ven y aféitame.
La doncella no esperó segunda orden y desapareció.

El barbero siguió á don Bartolo.
La señora Anastasia se quedó murmurando mientras recogía 

los platos rotos.

le
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De cómo la señora Anastasia dio cuatrocientos ducados en ore i 

buena ley por una promesa falsa.

La aparente generosidad de clon Bartolo le halda costado m 
sobrenatural y doloroso esfuerzo cjue solo ]3udo hacer impulsado 
por el miedo ejue Fígaro le inspiraba. Así c]iie, no le quedaroaal 
pobre doctor alientos para hablar ni mucho menos entrar en se­
guida en la cuestión de casamiento de la señora Anastasia, y se 
dejó afeitar silenciosamente, mirando de vez en cuando al barbero 
por si en el rostro se le conocía alguna mala intención.

Pero la sefíora Anastasia, temerosa de cyuc su amo olvidase lo 
que tanto le interesaba á ella, se dejó ver, preguntando si lalli- 
maban, lo cual recordó al médico el compromiso eontraido.

Aunque de mala gana, cuando estuvo afeitado y peinado,doo 
Bartolo dijo al barbero:

—  Nada me preguntas...
—  No por falta de ganas,^— respondió Fígaro;— pero despues 

de la desgracia que ha pasado, no me atrevía...
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—Deja esas consideraciones, que con interrumpir nuestros asuntos no hemos de remediar el mal.
—Entonces...
— Ocupémonos de tu casamiento.
—¿Habéis hablado con mi futura?

— Sí.
— ¿Y acepta mis condiciones?

— Sí.
— ¿De manera que ya puedo saber quién es ella y el pro­

tector?
_-No hay ningún inconveniente, si como prometistes, has

de conformarte con cualquiera.
—Lo que prometo, lo cumplo.
— Pues bien, la mujer que te he destinado es ... la señora 

Anastasia.
— ¡La señora Anastasia!— exclamó el barbero, levantando la 

voz con muestras de entusiasmo.
— ¿Quién me llama?— preguntó el ama de gobierno, aso- 

miodosc otra vez á la puerta.
— Nadie,— respondió el doctor.
— Entrad, entrad,— dijo el barbero;— de vos hablamos y . . .  

en fin-, ya adivinareis...
—No sé, —  murmuró la vieja, entrando y bajando los ojos 

como avergonzada.
— Nuestra boda está arreglada...

— ¡Ah!...
— Y por consiguiente,— repuso Fígaro,— ahora mismo fir­

maré la obligación...
— ¿Ahora?
— ¿No os parece bien?
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— S í... Lo pregunto para traer el dinero, porque... ya¡|Uf 
desconfiáis...

— No e.s desconfianza,— replicó Fígaro, asestando una minÍ! 
tierna al ama de gobierno;-— pero el mundo da muchas vuellai 
no sabemos lo que puede suceder, y .. .  como no falla quien pf. 
tenda...

—  No me habléis de eso,— interrumpió vivamente la señora 
Anastasia: —  lo decís por ese hambriento de don Basilio que m 
persigue; pero me ofendéis al creer que yo ...

—  El pobre porfiado saca mendrugo.
— Vamos, señor Fígaro...
— Dejemos eso; ya estamos arreglados y por consiguiente nai; 

tenemos que temer.
— Solo fa lla ,—  dijo don Bartolo,— convenir en el plazo qie 

ha de fijarse y  que, según mi opinión, no debe ser muy corla, 
porque hay que dejarme tiempo para que yo arregle mi boda.

—  Por mi parte, —  respondió Fígaro,— no quiero apuraros,
—  Gomo os dé la gana, —  añadió el ama de gobierno.—Por 

casarme no tengo prisa, y como no hay plazo que no se cumpla, 
podéis poner el que mejor os parezca.

—  Tres meses,— dijo Fígaro.
—  ¡Tres meses!— repitió el doctor, pensando que era muí 

poco tiempo para vencer la tenaz resistencia de su pupila.
—  ¿No estáis conforme?
— Hablemos con franqueza. Rosa no se niega á casarse eoo- 

migo; pero ya sabéis que anda galanteándola un mozalvete, v 
aunque ella no le corresponde, como al fin es una niña y los ga­
lanteos pueden haberle hecho alguna impresión, quiero dejarla 
tranquila hasta que se le olvide eso. Así me lo aconseja la pru­
dencia. Por consiguiente, y  puesto que sois dueños de abreviarcl

1
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plazo cuando os dé la gana, opino que se fije un año. ¿Qué os

parece? _
—Me someto á lo que dispongáis, porque de alguna maneia

he de pagaros vuestra generosidad.
— Yo tamlricn...
—Entonces...
— El llanto sobre el difunto,--r dijo la señora Anastasia.
_Pon Bartolo, escribid, que loliaceis mejor que yo, y fil­

maré. Ponedlo bien claro, de manera que no pueda yo escusarme
¿e lo  que inc obligo.

— Cuatro renglones bastan.
— Escribid cuatrocientos si os place.
El doctor, contento porque acababa con aquello de entender 

en tan desagradable asunto, se puso a escribir.
__Yny por el dinero,—  dijo la señora Anastasia alegremente.
Y con cuanta ligereza le permitían sus carnes, salió del apo­

sento.
— Se han empeñado,— dijo Fígaro para sí, y  lo ban conse­

guido. Esta mujer está reñida con su dinero, le estorba, no sabe 
en qué gastarlo y quiere que yo me divierta con él. Bien, rae ser­
virá para hacerle á mi Soledad un buen regalo de boda: le com­
praré unas arracadas de corales y  un collar de perlas. Eso y mu­
cho mas merece; lo que lia hecho hoy no tiene precio.

Don Bartolo, meditando cada palabra que ponía, siguió es­
cribiendo y concluyó precisamente cuando la señora Anastasia 
volvió, llevando un taleguillo que contenia en monedas de oro los 

ahorros de toda su vida.
Fígaro iba á cometer un crimen, lo cual no estaba conforme 

con sus ideas ni sus instintos; pero lo hacia porque no había dado 
á su proceder mas importancia que á una travesura cualquiera.
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— Atención,— dijo don Bartolo, disponiéndose á leer.
El barbero y la señora Anastasia se le acercaron, inclinando 

la cabeza para oir mejor.

Limpió el médico los anteojos, colocándolos nuevamente sobre 
la nariz, tosió, y con voz gangosa leyó lo siguiente:

« Declaro yo el abajo firmado, vecino de esta ciudad y de ofi. 
ció barbero, sangrador y sacamuelas, que he recibido de la se­
ñora Anastasia Garcoinalenta, también de esta vecindad, la can­
tidad de cuatrocientos ducados cjue me entrega en calidad de depó­
sito, los cuales me obligo á devolverle en el término de un año, 
contado desde este dia, si para entonces no me hubiera casado 
con ella en cumplimiento de la palabra que de hacerlo así le he 
dado.»

— Perdonad,— interrumpió Fígaro. —  En todas las cosas rae 
gusta la verdad.

— ¿En epré se falta á ella?— preguntó el doctor.
—  En decir que he dado palabra de casarme.
•— ¿No lo has hecho?
—  No, señor.
—  ¡Gomo!— exclamó el ama de gobierno, cogiendo el tale- 

guillo, que había dejado sobre la mesa.
— Me esplicaré. Lo que prometo es casarme con la señora 

Anastasia ó devolverle el dinero; pero según dice el papel, pa­
rece que ya teníamos anteriores compromisos, lo cual no es verdad.

— Aquí d ice,— repuso el doctor,— «la palabra que de hacer­
lo así le he dado...»

— Ya lo v e is ,— replicó Fígaro,—  eso se refiere á una cosa 
pasada.

— Pero pasada hace pocos momentos, porque sino diria le di 
ó le había dado.
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_ Debiera decir le doy, 6 mas bien nada, puesto que ya me 
comprometo anteriormente á casarme si no devuelvo el dinero,

me es lo tratado.
_-Fígaro, esta es cuestión gramatical,* y supongo que no pre­

tenderás darme lección.
_ E s  cuestión de lo que á cada cual conviene, señor don Bar-

''*°__13ien, pues por mi parte no veo inconveniente en que se 
supriman esas palabras. Diga la señora Anastasia su opinión...

_-Yo no entiendo de letras; lo que quiero es que se esplique 
bien que son cuatrocientos ducados en buenas monedas de oro y

ouelia de devolvérmelos ó casarse conmigo.
-E n ton ces, pongo la fórmula final y  la fecha,— dijo el mé­

dico. _ ,
Y haciendo un nuevo recibo con la supresión propuesta por e

barbero, añadió:
— Ya está. El dinero y la firma.
Fígaro, para dar una muestra de confianza y galantería, firmó

antes de recibir los cuatrocientos ducados.
Hasta aquel momento no comprendió la señora Anastasia to a 

la importancia del sacrificio que hacia, ni cuán doloroso debía 
serle ver desaparecer en un segundo aquellas relucientes mone­
das, reunidas una á una en fuerza de privaciones, aquellas mo­
nedas tantas veces contadas y  acariciadas, guardadas tan cuida­
dosamente por espacio de muchos años. Sintió el corazón opii 
mido, y tuvo que hacer un doloroso esfuerzo para contener e 
llanto que pugnaba por brotar de sus ojos. ¡Ah! Se habia acoi a o 
de las noches que, el estío en camisa, y  el íha iei no antes de 
nudarse, en medio del silencio mas profundo y i  la macilenta t e  
de na candil de garabato, habia contado y contemplado una por

TOMO I.
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una aquellas monedas, cuyo brillo alegre y grato sonido le hacia 
estremecer de gozo como á una madre las sonrisas inocentes y 
tiernas caricias de sus hijos. Las veia por última vez, ibaá darles 
el adiós postrero, y esta idea triste y  desgarradora le atormentaba 
horriblemente. También le torturaban el alma los gritos de lacón- 
ciencia, porque tras los recuerdos acudieron á su mente otras 
consideraciones, temores y sospechas. Era una ingratitud sacrifl. 
car aquellas monedas, que la hablan hecho feliz, á una pasión. 
Además, si Fígaro no tenia buenas intenciones, lo cual era muy 
probable, aquellas prendas cjueridas, antes tan cuidadas y guar­
dadas , tan limpias y brillantes , se verían sobre la sucia mesa k 
alguna taberna o bodegón, ó tal vez irían á manos de alguna mu­
jer bonita y joven que vendiera á Fígaro sus gracias como Fígaro 
vendía las suyas y  su libertad. Esta sospecha era horrible, y el 
ama de gobierno se puso piúmero colorada como un tomate y lue­
go palideció como un difunto.

Poco le faltó para arrepentirse.
Empero ya no podia romper el trato sin quedar en ridículo y 

renunciar para siempre á las ventajas del matrimonio.
—  ¡A y!— exclamó, exhalando un triste suspiro.— Tomad... 

contad bien...
Fígaro cogió el talego, lo vació sobre la mesa y contó las mo­

nedas tan ligeramente como si aquel fuera su ollcio.
— Cabales.— dijo;— -cuatrocientos ducados ó sean cuatro mil y 

cuatrocientos reales de vellón.
Y guardando nuevamente en el taleguillo el inesperado tesoro, 

metiólo entre la faja y añadió :
—  Señora Anastasia, seremos felices: entre nosotros no se 

turbará nunca la paz, porque cuando os enfadéis, callaré, y 

cuando yo cante vos os reiréis.

í
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Si lo cumpliérais así!...
__Pelante de don Bartolo lo prometo.
^Pensad, señor Fígaro, que ese dinero lo he reunido á costa

de mucho trabajo y  muy honradamente.
—Mejor, porque el dinero ganado asi es el que mas luce.

_Ya no andaréis huyendo de m í...
_ E s  preciso disimular ; hay por medio graves cuestiones... 
__Sí, s i ,— dijo don Bartolo, que hasta entonces habia perma­

necido callado y triste por el mal efecto que le había producido ver 
Y no guardar las monedas.— Hay que disimular lodo lo posible.

Don Basilio es envidioso, y  si llegara á saber...
— ¿Qué me importa? —  replicó la señora Anastasia.
- ¡Q u e  no os importa!... Mucho, lo mismo que á mi. Don Ba­

silio se vengaria, intrigando para estorbar mi boda, de la cual de­
pende que yo os dé los cuatrocientos ducados prometidos. 

— Mientras doña Rosa os quiera...
_ _ E s  q u e , — repuso el doctor,— las mujeres son tan incons­

tantes, su cariño es tan pasajero...
— Señor Fígaro,— interrumpió la señora Anastasia con acen­

to de cólera,— no hagais caso de lo que o is, porque... ^
— Ya sé á qué atenerme en cuanto á eso, dijo F iga io . lo

que os importa es que yo me ca se ...
— Y que si sois de mi opinión no esperaremos á que cumpla el

año...
— Creo que me faltará la paciencia.
-D ejad m e,— dijo don Bartolo.— Ya hemos concluido y no- 

quiero oir hablar de este asunto hasta que llegue el dia convenido. 
El barbero se despidió y salió seguido de la señora Anastasia. 
— ¡Ah!— exclamó esta con tono sentimental.— Pensad en

mi...



í

524 Ef̂  KARBERO
— Prudencia, —  dijo Fígaro, mirando á todos lados.
—  Nadie nos oye...
—  Las paredes escuchan.

-Algún desahogo he de tener...
— Pero me comprometéis porque... ya veis... al fm... no» 

de piedra...
— Y como á mí me ha dado Dios esta manera de querer.,.

¡Ay!.
— Señara Anastasia, cuidado, que soy una yesca y ...
— Idos... Adiós...
— Malo tengo el pulso para afeitar...
—  Idos... Compadeceos de las fragilidades humanas...
—  Adiós, hermosa mia.
Fígaro bajó de cuatro brincos la escalera.
—  ¡Cómo me palpita el corazón!—■exclamó el ama de go­

bierno.
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De lo que trataron el conde y Fíg-aro.

Fígaro se dirigió apresuradamente á casa del, conde con la es­
peranza de que los cuatrocientos ducados del ama de gobierno no 

fueran las linicas ganancias de aquel diclioso dia.
Con no menos impaciencia esperaba el noble mancebo. Cien 

veces habla preguntado ya si el barbero babia llegado, y las les- 
pueslas negativas que habla recibido aumentaron gradualmente su 

mal humor.
— ¡Ah!— exclamó al ver entrar á Fígaro.—  ¿Traes carta?

— Sí, señor, y  presumo...
— Dame...
— 1 Oh!... Me tiemblan las manos al tocarla...
— ¿Pues qué sucede?... Dame...
— Digo que me tiemblan de alegría, porque... Tomad...
El conde tomó el papel, lo desdobló, y apenas hubo leído los 

primeros renglones, dejó escapar un grito de alegría y sus ojos re­

lumbraron como dos ascuas.
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Fígaro, que como presumirán nuestros lectores, se habia en|{. 
rado del contenido del billete porque no estaba cerrado, sinpcn. 
sar que delataba su indiscreción, dijo:

—  Siga vuestra señoría y verá que no es peor lo último quelo 
primero.

—  ¡Ab!— exclamó el conde, despues de haber leido y bean.
do con ternura el nombre de Rosa.—  ¡Cuánto debe haber sulri- 
do!... Estas pocas palabras revelan la lucha que ha tenido quesos, 
tener, lucha que prueba su virtud, que la engrandece á mis ojos, 
i Y dice que á mi honor fia el suyo, lo único que posee la desdi­
chada niña, la desvalida huérfana!.......¡Oh!... Ilesa quedarás]
honra, yo lo juro por la m ia, y  antes que manchar su pura freú; 
me arrancarla el corazón con mis propias manos.

Los ojos del conde se humedecieron con dos lágrimas deter- 
nura.

—  No tiene padres,— añadió con acento de conmoción pro­
funda,—  ni hermanos, ni am igos... ¡Sola como yo!... Pero déli! 
y pobre... ¡A h!...

Fígaro, impresionado por la mágica influencia de los senli 
mientos nobles de Almaviva, murmuró :

—  ¡Vive el cielo!... A conocer antes á vuestra señoría como 
ahora lo conozco, lo hubiera servido de balde y de mejor gana.

—  Gracias... Tienes un corazón noble y grande,—  dijo el 
conde.

Y en el arrebato de su alegría, estrechó la diestra del barbero 
como si fuera la de un igual.

—  ¡A hí— exclam ó, dejándose caer en un sillón.— Mi dicha 
no tiene igual, y  dudo que con tanta felicidad pueda viyirse.

— Ya ve vuestra señoría,— dijo el barbero con vanidad,—que
i

no me equivoqué.
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_ Reconozco tu talento y habilidad, todo te lo debo y mi re-

fompensa...
_-Dcjemos eso, señor, y tratemos de lo que importa, pues 

aun falla- mucho que hacer.
Sacar áRosa de su casa...

_L o  cual no es muy fácil.
__Con tu ayuda, Fígaro, nada encuentro imposible. Te pro­

m e tí obedecer y lo cumplo; por consiguiente dispon lo que mejor 

le  parezca.
—Ante todo, señor, es preciso contar con que os casen sin la 

licencia dcl tutor.
—Eso queda á mi cargo: cuento con medios para conseguirlo.
—Pues no es lo de menos, señor, porque entre la gente que 

Jebe entender en el asunto, se hila bastante delgado.
—Todos los dias se ven casamientos secretos.
—Bien, puesto que esa parte la toma á su cargo vuestra se­

ñoría, pensemos cuándo y cómo ha de salir de su casa doña Rosa.
— ¡ Cuándo!... Mañana, esta misma noche...
—Poco á poco, señor, que es menester contar con la huéspeda.
—¿Por qué hemos de dilatarlo?
—Nosotros podremos entrar en casa del viejo por la puerta ó 

por el balcón; pero doña Rosa tiene que salir de su dormitorio, 
pasando poco menos que por encima de la dueña, y para conse- 

îrlo habrá de idear Soledad algún medio que tal vez no pueda 

poner en práctica tan pronto.
—Dando á la vieja un narcótico...
—Buena idea: lo mismo convendria que hiciésemos con don 

Bartolo y la señora Anastasia; pero ¿cómo?
—¡ Perder mas tiempo!...
—Sí, perder tiempo, que es ganarlo en muchas ocasiones.
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— Tu Opinión, Fígaro,— dijo el conde con impaciencia.— 
plan...

—  ̂Tengo dos y no me he decidido por ninguno todavía. 
es escalar el balcón, que abrirá por dentro Soledad, y el otro en. 
trar por la puerta para evitar que algún vecino observe el escala- 
miento, grite y nos cojan como ratones en la ratonera ó nos obli. 
guen á huir.

—  Eres prudente.
—  Antes de entrar debe mirarse si se puede salir.
— por la puerta ¿cómo ha de hacerse? ¿Habría facilidad de 

una llave?
—  Es imposible; pero por segunda vez engañaré á la señora 

Anastasia, mi prometida. Hoy be concluido el negocio de que os 
tengo hablado, y aquí llevo.el dinero. Creo que me costará menos 
trabajo Iiacerlc abrir la puerta que el bolsillo.

— Dudo que el ama de gobierno haga traición á su amo, por­
que está interesada en el casamiento de este.

—  ¡Traición!... Líbreme Dios de proponerle semejante cosa: 
no soy tan torpe. La señora Anastasia, sin ser traidora ádon Bar­
tolo, puede darme una cita.

—  Pero cuando vea que no vas solo...
— Sobre ese punto tengo otros dos planes,
— Tantos proyectos, divididos y subdivididos...
— Nada mas sencillo, señor. Supongamos que nos decidiraíB 

por la puerta en vez del balcón.
—  Supuesto.
—  Pediré una cita á la señora Anastasia, y  ella, que no desea

otra cosa, otorgará. Llegado el momento, podemos hacer dos co­
sas. Una será la sorpresa, dándole á escoger entre el silencio 6 
una puñalada en el corazón. *
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_-Pero si en uno de esos arranques de valor lieróico que sue­
len tener las m ujéps, despreciara la amenaza...

_-Malo.
_Porque supongo que no llevas propósito de asesinarla en

caso de apuro.
__Y ha supuesto Men vuestra señoría, porque nunca he pen­

sado en cometer un crimen tan cobarde.
Entonces no nos quedaría mas recurso que apelar á la fuga, 

.̂para intentar otra vez el golpe, encontraríamos mas dificulta­

des. Poi’ consiguiente desechemos esc medio.
—El otro consiste en entrar yo primero, meterme con ella en 

su cuarto, decirle cuatro cosas que la ablanden y turben, y  cuan­
do esté mas entusiasmada, aprovechar un descuido, taparle la 

boca y quitarle la llave.
— Un grito se da muy pronto, y  mas si es una mujer... Fí­

garo, ese medio me parece taralñen muy arriesgado.
—Volvamos al balcón. El cómo ha de salir doña Rosa de su 

d o rm ito r io , es cosa que la dejo á Soledad.
—¿No seria mas seguro decirle lo que habla de hacer?
—¿Quién mejor que ella, que está dentro de la casa, puede 

conocer las ocasiones? Nunca hubiera yo inventado lo que Sole­
dad ha hecho hoy para poder darme el billete. Se ha armado una 
de dos mil demonios, es verdad; pero ha conseguido lo que quena.

— Quede, pues, a su cargo esa parte.
—Piic-S bien, fijaremos la noche y la hora, y que nos espe­

ren, abriendo el balcón y sujetando la escala que desde la calle 

tiraremos.
—Una cosa me ocurre. ¿No podida Soledad abrir la puerta?
—El viejo guarda la llave de noche, y aun muchos dias se 

la lleva al salir. No nos queda mas que el balcón.
TOMO I. 6 7
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— ¿Y cuándo?
— Preciso es dejar que pasen tres ó cuatro iíias para que So­

ledad tenga tiempo de combinar su plan.
—  ¡Tres ó cuatro dias!— repitió el conde c;omo si hubiese di­

cho tres ó cuatro años.
— Bien puede tener paciencia vuestra señoría, viendo tan 

cercano el término de su afan.
— Pasado mañana...
— Es muy pronto.
—  Son tres dias.
— No contemos el de hoy...
— Basta con ese plazo,— replicó el conde con impaciencia.— 

Para mi amoro.so afan, un dia es una eternidad...
■— Y para mis planes un tesoro.
— Es bastante, Fígaro, es bastante...
— Sea como quiere, vuestra señoría,— dijo el barbero;—por 

mí no ha de quedar.
— Lo que no se le haya ocurrido á Soledad para entonces no 

se le ocurrirá jamás.
—  He dicho que está bien, señor, y por consiguiente nada 

tenemos que hablar ya del asunto.
El conde exhaló un suspiro y  volvió á besar el papel mensa­

jero de su dicha.
— Busque vuestra señoría el cura que ha de echarles la ben­

dición,— repuso el barbero,— y lo demas se arreglará;
— Ahora voy á escribir á Rosa...
—  Esplicadle bien el plan...
— Pasado mañana á las doce en punto de la noche...
—  Estaremos en la calle, y Soledad deberá abrir el balcón, 

sujetar la escala que le tiremos y . . .  Nada mas.

I
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—Volveré á decirle que no iré solo: tú me acompañarás y 

Querubín también.
— ¿Y para qué necesitamos á Querubín?
— ¿No comprendes que cuantas mas personas vengan con­

migo, Rosa tendrá mas confianza en mis intenciones? Además, no 
Silbemos si nos veremos obligados á andar á cuchilladas con algu­
na ronda, y nosotros dos solos podemos ser envueltos fácilmente.

— ¿Y ese niño?...
— Tiene el corazón de hombre, el brazo de hierro, y  me ama 

romo si fuese mi hijo. Ese niño á quien miras con desden me ha 
salvado la vida dos veces, una con su agudo ingenio y otra con su 
temerario arrojo y su espada.

— ¡Por quien soy! que hemos de ser buenos amigos.
—Ya te quiere porque te conoce muy á fondo, Fígaro.
— ¿Esta enterado de los amores de vuestra señoría?
— Lo mismo que tú: para Querubín no tengo secretos.
— Que nos acompañe, pues, y  participe de los peligros y sa­

tisfacciones que nos esperen.
El conde leyó nuevamente la carta de Rosa y se puso á es- 

tribir.
La pluma corrió velozmente sobre el papel, y  en el rostro del 

mancebo iban retratándose sus tiernas emociones.
Mas de una vez se empañaron sus negros ojos como si fueran 

á humedecerse: pero luego brillaron como carbunclos.
Su frente se vió también nublada y surcada por alguna arru­

ga; pero despues una dulce sonrisa dilataba su semblante.
Cuando con invisibles letras llenó el papel que debía ir á casa 

dcl doctor, envolviendo garbanzos ó lentejas, lo entregó á Fígaro, 
y luego abrió un cajoncito de una papelera, diciendo :

—Ven.
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El barbero se acercó y  vió que el cajón estaba lleno ele oro.
— Toma cuanto ejuieras,—-añadió el conde; — lodo lo que 

ambiciones... ¡todo lo que hay!
Fígaro no se movió.
Sus pupilas relumbraron por un instante, y  luego se contrajo 

su frente.
¿Le liabia turbado la vista de aquel tesoro?

No.
¿Le Labia trastornado la emoción de alegría que debia sentir 

al considerarse dueño de tal riqueza?
Tampoco.
Pasaron algunos silenciosos momentos.
El conde miró con estrañeza á Fígaro, diciendo al fin:

— ¿Qué le detiene?
—  Señor...
— ¿Te parece poco?... Tendrás mas, cuanto quieras, re­

puso Almaviva.
Y abrió otro cajón que estaba igualmente lleno de reluciente 

monedas.
El barbero desplegó una leve sonrisa de ironía y volvió la es­

palda, encogiéndose de hombros.
__i Fígaro! —  exclamó sorprendido el conde.
_  Señor,— dijo el barbero, —  á un hombre que es valiente y 

llora lo sirvo de balde... ¡Vive el cielo!...
— ¡Ah!...
— ¿Nada tiene que mandarme vuestra señoría?
El conde no acertó á responder. Alargó su diestra y estrechó 

la del barbero como la de su mejor amigo.
— Hasta mañana, señor, — dijo Fígaro.
Y salió sin pronunciar una palabra mas.
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_jQi)! —  rnurnuiró el conde. —  ¡ Gracias, Dios inio, porque
me habéis proporcionado ocasiones en que convencerme de que 
poson todo miserias en este mundo!... ¡Rosa es mi ángel de sal- 

....... ....... ¡Mi-corazón gastado, envejecido, rejuve­

nece!. ••
Dejóse caer en un sillón y se entregó á profundas medita­

ciones.
Era completamente feliz.



CAPITULO XLIII.

Empiezan á peligrar los planes de Fígaro.

Aquella noche don Bartolo, al acostarse, dijo para s í:
—  En este endemoniado enredo de los amores de Rosa, debe 

haber algo mas de lo que s é , y puede suceder mas de lo que temo. 
Ella me ha perdido el miedo, se rie de lo que antes le hacia tera- 
hlar, y  por consiguiente, rotas las consideraciones que la sujeta­
ban, no vacilará en romper las puertas que la guardan. Es pre­
ciso, pues, cambiar de sistema: los enemigos están dentro de 
casa y no es bastante la vigilancia de la señora Alfonsa. Necesito 
aacer yo mismo lo que otros han hecho hasta ahora tan torpe­

re. Á valiente, atrevido y astuto me ganará cualquiera; pero 
^do, no. Me he empeñado en saber cómo llegan á manos 

picaros papeles que le han trastornado la cabeza, y lo 
^ ad ie  sino Soledad puede ser la que intervenga en el

consiguiente desde mañana al amanecer rae cons-
a. Veremos si así me la pegan: estaré en todas

partes 
hará ¡ 
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partes, lo veré tocio, escucharé cuanto se Jiable, y  nada, en fin, se 

hará sin que yo lo observe.
Resuelto á cumplir este propósito, se durmió el doctor, y al 

amanecer, á pesar de que la mañana estaba fria y húmeda y en 
aquella casa no abundaba el fuego, dejó la cama, vistióse y  salió 

de su aposento, dirigiéndose á la cocina. ,
Nadie se habia levantado mas que la señora Anastasia.
—No has esperado á que te despierte,— dijo esta sorprendi- 

da,—Ahora iba á entrar á pedirte la llave para salir.
— Espera algunos minutos, porque necesito hablarte. Siéntate

y escúchame.
_M e siento y escucho,— dijo el ama de gobierno.— ¿Qué 

quieres?
— ¿y Soledad?
__Durmiendo. ¿Pues qué has creído que esa muchacha ma­

druga? ¡Balit... Es muy delicada y teme constiparse. Gomo todo 
te lo encuentras hecho, piensas que los demas trabajan; pero te 
equivocas; aquí está todo sobre mis costillas. La señora Alfonsa 
no se ocupa de nada; Soledad dice que no tiene mas obligación 
que servir á su señora, y si algo mas hace por matar el tiempo,

lo vende como un favor, y  yo tengo que...
— Ya arreglaremos eso, —  interrumpió el doctor;— la razón 

te sobra; pero en este momento debemos ocuparnos de cosas que 

nos importan mas.
—¿Qué cosas son esas?
— Tu dote peligra.
— ¡Mi dote!... ¿Los cuatrocientos ducados que ayer di á Fí­

g a ro ?
-Los que yo he de darte. 
-lAh!... Me tranquilizo...
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—  ¿Acaso no te importa?
— He perdido la esperanza de ese dinero, y  si nada he dicho 

ha sido porque no me conveiiia.
— ¿Y en qué te fundas para creer eso?
— En que tu pupila te ha dicho redondamente que no quiere 

casarse contigo, y  no se casará.
— Aun hay remedio; no es un caso desesperado: si consigo 

que no vuelva á ver á ese misterioso galan, ni á tener con él trato 
alguno, el tiempo borrará ese amor, y si no es dentro de un año, 
dentro de dos acabará por casarse conmigo. Pero es preciso para 
esto que yo vigile muy de cerca hasta averiguar cómo vienen las 
cartas de ese hombre. Primero sospeché de Fígaro; pero no puede 
ser é l, porque al entrar se encuentra contigo...

— Y no me separo de él hasta que lo dejo en tu habitación.
— Entonces, ¿quién es el traidor?
— ¿No lo adivinas?
— ^Pienso que Soledad.
— No te equivocas.
— Pero ¿quién le da las cartas á ella?
— No sale de casa, no se asoma á la ventana, y á no ser que 

las reciba de los duendes que dice que rompieron los platos...
— ^Esos duendes son los que quiero descubrir .
— Pues mucho ojo, Bartolo.
— ¿Qué es lo primero que hace Soledad cuando se levanta?
— Venir aquí y  darme mucha conversación. Algunas maña­

nas suele ayudarme, porque moviéndose no siente tanto el frió, y 
aquí se queda mientras yo voy á arreglar tu ropa y despertarte.

— ¿Y luego?
— Va á llamar y á vestir á su señora, limpia malamente por 

allí fuera, y en idas y venidas pasa toda la. mañana.
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Doa Barlolo meditó algunos instantes y luego dijo:
__Creo adivinar... Mientras tú estás fuera de casa...

^ M e llevo la llave.
__Por debajo de la puerta...
— ¡Por debajo de la puerta!... Nopjiede ser, porque no queda 

rendija ninguna; ya.sabes que llega hasta el suelo y por eso cuesta

trabajo abrirla y cerrarla.
__Por el ojo de la cerradura...
— Es muy pequeño.
_Pues no puede ser de otra manera.
— Lo dudo.
__I^ecesito observar lo que Soledad hace mientras tú estás

fuera de casa.
__Pues es lo mas fácil del mundo. Guando se levanta viene

aquí, porque allí está todo cerrado y no tiene otra parte donde es­
tar. Escóndete en la despensa, y por la gatera mira lo que hace. 

— ¿Y si baja?
— Como está frente á la puerta y desde ahí se ve el corredor

y el principio de la escalera...
__Es verdad... ¿Pero y si abre y me encuentra?
— No puede abrir, porque como yo guardo la llave...
— ¿Es decir que he de quedarme encerrado?

— Sí.
__No importa: la idea no puede ser mejor. Ahí me estaré

hasta que ella salga para ir á despertar á Rosa. Anastasia, tienes 

mucho entendimiento.
— Cuando te saco de un apuro soy muy buena. En otro tiem­

po me jurabas que yo era una diosa de hermosura, y  ahora te pa­
rezco la mas fea del mundo y  dices que soy un animal y que no 

tengo mas que el distinto como los gatos.
TOMO I. 68



5 o 8  EL DAUBEBO
—  Son palabras hijas de la mucha confianza...
— Te veo,— replicó irónicamente el ama de gobierno.
— Vamos, enciérrame y véte ... Debajo de mi almohadaesU 

la llave de la puerta...
Don Bartolo se metió en la despensa, cujm puerta tenia en la 

parte inferior un agujero que servia para que entrase el gato á 
perseguir á los ratones, y encerrándolo la señora Anastasia, to­
mando una carta y  el manto, salió para ir á comprar las provisio­
nes de boca.

Púsose el doctor en acecho, y aunque tuvo que tenderse .sobre 
el suelo duro y frió, aguardó pacientemente.

No habia pasado un cuarto de hora cuando se sintieron pasos 
en el corredor, y  Soledad, Iwstezando y restregándose los ojos en­
tró en la cocina.

Hasta entonces no se le habia ocurrido á don Bartolo pensar 
que la doncella tenia tan bonito el pié como la cara.

—  Empiezo á hacer descubrimientos, —  dijo para sí.— Bien 
principio y bien he de acabar.

Soledad se detuvo como si no supiera qué hacer, y luego se 
restregó las manos, diciendo:

— Ere,sea está la mañana. La señora Anastasia, á pe.sar del 
tocino que tiene encima de los huesos, ha de tiivUar bien. ¡Si su­
piera que el frió que pasa es, no solo para traer la comida, sino 
los billetes amoro.sos á doña R osa!... j.Ia, ja !...

Segunda sensación del médico.
— i Anastasia,— dijo para s í,— trae los billetes sin salrerlo!...
Soledad se sentó con todo el descuido de quien no so.specha que 

la espían.
Los ojos dcl doctor relumbraron como si fuese el gato el que 

allí estaba.

i
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__i'cpLiso.— Siguen los descubrimientos... Anastasia

gs el instrumento inocente...
Tuvo que contener un golpe de tos. En la posición en que se encontraba, fácilmente afluía la sangre á su cuello y cabeza. Pero esforzóse', contrajéronse todos sus músculos y quedó inmóvil y si­

lencioso.  ̂ _ ■, n - 1
La tercera sensación no lo había dejado bien parado. ¿Qne Ha­

bía de sucederle? Jamás hubiera imaginado que el ama de gobierno

llevaba los malditos papeles. Pero ¿cómo?
Sobre este punto empezó á devanarse los sesos sin adivinai

nada. • . . ,  ,
Al cabo de algunos minutos se causó de cavilar y volvio a

ocurrírsele la idea de que Soledad era bonita, muy bonita y que,

como suele decirse, no tenia pero.
--L o  que es ahora,— pensó, — aparte el dote , si me dieran aelegir entre mi pupila y esta miicbaclia, dudarla, quizás me que­

daría con esta.
Don Bartolo, embebido en la idea de casarse con Rosa, no ha­

bía fijado la atención en Soledad, y como entonces no tenia que ha­
cer mas que mirarla, pudo convencerse de que la doncella era 

una mujer encantadora.
— Si Rosa,— dijo,— llega á casarse con ese condenado mo- 

zalvete, y Anastasia con Fígaro, yo podría casarme con Soledad, 
porque bien mirado, aunque es alegre de genio, es buena, virtuo­
sa... Los dos ganaríamos: yo tendría una mujer liecluccra y gra­
ciosa, que me baria mil monadas, y ella, de la humilde y tristí­sima condición de criada pasaría á la de doctoia.

Si no hubiera sido por tales alternativas, el doctor no hubiera 
podido aguantar allí mucho tiempo;, pero lo pasó casi sm sentir, de 
sensación en sensación, agradables las unas y desagradables las
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otras, y todas producidas por sorprendentes descubrimientos 
iban llevándole al fin que deseaba.

Trascurrió media hora, y  tras el crujido de la puerta de la 
calle, oyóse la respiración fatigosa y los pasos del ama de gobier­
no, que entró en la cocina y dejó la cesta sobre la mesa, e x c la ­
mando:

—  ¡Ah!... Vengo medio muerta de cansancio y de frió, aun­
que bien me ha quemado la sangre el ladronazo del carnicero, que 
no contento con tener las pesas fallas, no da mas que huesos. Y 
todavía me llena de desvergüenzas, diciéndorae que si me parece 
poca carne que añada de la que me sobra, y cjue si para cuatro 
onzas que compro ha de destrozar un carnero. Siempre lo mismo: 
ó una faldeta de pecho ó una costilla larga y  pelada como un es­
padín. No sé para qué sirve la justicia.

Así diciendo, vació la cesta y se puso á encender algunos car­
bones.

—  Buenos dias, señora Anastasia,—-dijo entonces Soledad,
—  Mas vale tarde que nunca.
— Esperaba á que acabaseis de hablar, porque me habéis di-, 

cho muchas veces que no os interrumpa.
—  Muy obediente te has vuelto.
— ¿Queréis que os ayude?
— Estoy escarmentada; no se me han olvidado los platos...
— Dejadme soplar mientras vos arregláis otra cosa, y así 

acabareis mas pronto.
— Bien; pero con cuidado, que pasas el fuego en dos por tres 

y  todo lo llenas de ceniza.
Aquella mañana no estaba la doncella de humor de hablar mu­

cho, ni el ama de gobierno tuvo por conveniente seguir haciendo 
comentarios sobre las malas mañas de los carniceros y descuido de
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la justicia; de manera que ambas callaron, y un cuarto de hora 

despues hablan concluido sus respectivas faenas.
Soledad se sentó, dando muestras de cansancio.
_-¡Qué tiernas son las mujeres de hoy dial— dijo la señora

Anastasia.
y salió como para ir á despertar á don Bartolo.
— Así, tiernas,—  dijo este para s i,—  me gustan las mujeres. 
Entonces la doncella dejó la silla, se acercó á la mesa y co-

(Tió el papel en que hablan ido envueltos los garbanzos.
— Carta, carta,— dijo alegremente.
— ¡Carta!— repitió admirado el médieo.— ¿Ha perdido el jui­

cio?... Un papel blanco... ¿Senl verdad que andan brujas en el

asunto?
Empero su admiración cesó y comprendió la traza cuando vió 

que Soledad acercaba el papel al fuego y lo calentaba. Fácil le fué 
adivinar que el billete no estaba escrito con tinta y que el tendero

ora cómplice del galan.
Soledad siguió su operación, y  su rostro se dilataba á medida 

que las letras iban brotando del papel como por encanto.

—¡Qué invenciones!— exclamó.
Don Bartolo se puso primero pálido y luego amoratado como 

una remolacha: revolvióse como un escarabajo que lo han puesto 

patas arriba y se esfuerza por volver á su posición natural.
Lo primero que le ocurrió fué salir y  sorprender á la sirviente; 

pero se acordó de que estaba encerrado y se apoáeró de él una ira 

rabiosa.
¿Qué hacer en aquella situación?
Llamar para que abriese el ama de gobierno, no era adelantar 

nada: al primer grito, Soledad, que no tenia un pelo de tonta, 
quemarla el papel, y  aunque ño pudiera negar su delito, conse
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guiria ocultar el contenido del billete, que era lo que mas intere­
saba al doctor.

Tales reflexiones se hizo este y  hubo de contentarse con 1®. 
piar el frió y copioso sudor que corria por su frente.

—  Paciencia,-—-dijo.— De todas maneras, será lo mísnw con 
carta mas ó carta menos. Bien pensado, no es de gran importan­
cia que reciba ese papel. Mañana será otro dia y veremos quién 
anda inas listo. No me conviene darme por entendido; debo fingir 
que nada sospecho, y así no desconfiarán, y  cuando me entere de 
lo que diga el billete que vendrá mañana, obraré según convenga. 
¿ Quién habia de creer que se valian del tendero y  de Anastasia? 
¿Cómo sospechar que los papeles de los garbanzos eran las cartas 
de amor? De Satanás debe ser la invención... Pero no lo sstraño: 
anda Fígaro en el asunto y todo debe esperarse de ese brilion.

La sirviente guardó en el pecho el papel, y el médico, no te­
niendo que hacer ya mas que esperar, volvió á sus observaciones 
sobre las bellezas, gracias y hechizos de aquella.

La señora Anastasia entró:
—  Ya está todo arreglado,—  dijo.— Me parece que es hora de 

que despiertes á tu señorita, como acostumbras á llamarla.
— Como debo llamarla,— replicó Soledad.
—  En mi tiempo no se usaban esas palabras: á cada uno se le 

daba su nombre, y no por eso se le quitaba ningún pedazo.
— Voy á despertarla...
—  Cuidado con hacer ruido, que don Bartolo ha vuelto á dor­

mirse , encargándome que no lo llame hasta dentro de media hora.
— B ien ,— dijo la sirviente.
Y salió corriendo.
— Abre,—  dijo entonces el médico, asomando por la galera 

una parte de su amoratado rostro.
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Obedeció el ama de gobierno y  don Bartolo salió, respirando 
fuertemente y  limpiándose la frente con un faldón de la bata.

__¡Mc ahogo!— exclamó.
.-.¿Qué has conseguido?
— :Oué horror, Anastasia, qué horror!... Todo lo he des-cubierto.
—¿De veras?
—¿Quién crees que trae las cartas del maldito galan?... Tú, 

Anastasia, tú las traes...
— ¡Bartolo!-exclamó sorprendida y asustada el ama de go- 

liierno.— ¿Qué dices? ¿Te has vuelto loco?
— Tú eres la mensajera, el Mercurio...
— ¡Bartolo, Bartolo!...
— Tú eres la estafeta, la portadora de esos papeles que han

trastornado á mi pupila...
_Trastornado debes tú estar...
— Busca el papel en que venian los garbanzos...

— Pero...
— Búscalo,— repitió imperiosamente el doctor.
— ¡Dios m ío!... No está... Pero...

' —Era la carta...
— ¿Te has vuelto loco?
_Yo te esplicaré ese enredo; pero ahora no debo detenerme...
_Está visto: acabarán por hacerme creer que hay brujas óduendes...
— Escucha, Anastasia...
—Ya te escucho,— dijo esta, aturdida y  mirando á su amo 

can estrañeza.
—Mañana guarda el cucurucho de los garbanzos, y en su lu­

gar pon otro que compres en cualquiera tienda.
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— Bartolo, si no te esplicas vas á tener que curarme una en­

fermedad, porque...
Curiosidad maldita!

— No puedo remediarlo.
—  ¿Acaso no adivinas?...
—  ¿Qué he de adivinar?
— Ya te he dicho que el papel de los garbanzos es una carta...
— Pero si es un papel blanco...
—  Que poniéndolo cerca del fuego se convierte én papel es­

crito.
— Pues no entiendo eso.
— ¿Cómo has de entenderlo si no has estudiado química?
— ¿Y Soledad?
—  Hace lo que le dicen; ve aparecer en el papel lo escrito y 

se admira como tú.
—  jOhI... Me confundo con ese enredo.
— El tendero que te vende los garbanzos es cómplice del 

amante...
—  ¡El señor Paco!... ¡Ah, rebribon!... No me he equivocado: 

siempre he dicho que no podia ser bueno; tiene mala cara y no 

puede tener buenos hechos.
— Pues cada dia te da un billete y  tú lo traes con la mayor 

candidez del mundo.
—  ¡Oh! —  exclamó el ama de gobierno, rechinando los dien­

tes.— ¿No he quedado mas que para eso?
— Paciencia; se acerca el dia de la venganza, y entonces te 

despacharás á tu gusto.
— He de arrancarle el moño á esa desvergonzada de Soledad.
—  No consentiré,—  dijo el doctor para s í ,— que toques unos 

pelos tan bonitos, tan negros, tan relucientes, tan finos, tan bien
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oolocados y que son una de las bellezas de esa encantadora niu- 

ohaclia.
Y luego añadió en voz alta:
__Sí, cuanto quieras, eso y mucho m as...
— Como que mas merece.
—Bien, haz lo que tc^digo, porque importa mucho leer una

de esas cartas.
— ¡Ay!... Si yo lomo parte en la intriga, veremos quién en­

gaña á quién.
—Me voy... ¡Ah!... Se me olvidaba... Cuando venga don Ba­

silio, adviértele que tengo que hablarle, y que te diga dónde me 
espera cuando acabe de dar lección á Rosa.

— ¡Á don Basilio!.. .
—Sí, Anastasia: obedece, que todo lo sabrás.

— Es que...
—Modera tu curiosidad.
— Va á darme un tabardillo.
_Me voy, poorque Soledad pouede volver, y  si me encuentra

aqui...
—Sí, véte; no tardará en venir por agua caliente para que 

se lave tu qmpila. ¡Lástima no se constipe!... Tiene el pellejo muy 
delicado. jAgiia caliente!... Así está ella, que poarece que la han 
vomitado, pálida, ojerosa... Ya se v e , se lo consienten...

Don Bartolo salió, encaminándose á su aposento en tan afortu­
nados instantes, que llego sin encontrar á la traviesa sirviente.

TOMO 1. Gí)



CUPlTULO XLIV

De cómo el sacristán fué por lana y volvió trasquilado.

Apenas acabaron de almorzar llegó el maestro de miísica,y 
la señora Anastasia, cumpliendo las órdenes que tenia, le pregun­
tó mientras subian la escalera :

“ ¿Á dónde h’eis cuando salgáis de aquí?
Don Basilio contempló sonriendo al ama de gobierno, y res­

pondió ;
—  Es mi deber daros cuenta de mis acciones, y voy á ha-<

cerlo...
— Nada quiero saber,— interrumpió la sirviente con aspere­

za: — os pregunto porque don Bartolo tiene que hablaros mucho y 
muy reservadamente y quiere que le digáis dónde os encontrará.

—  ¡Ah!... '
—  Y si rae ha mandado que os lo pregunte, es porque no lo 

vean hablar con vos.
—  Entendido.
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-nada tengo— Por mi parte, 
que ver con lo que hagais...

— Sois muy cruel, señora Anastasia,— replicó el organista, 

exhalando un suspiro.
— Don Basilio, á vuestra edad no está bien que suspiréis como

un mucbacbo.
— Hablemos claramente,-— dijo el sacristán, deteniéndose.
— ¿Me decís dónde esperareis á don Bartolo? Acabad... No pensáis que pueden observarnos...
— Paciencia...
— Que os dejo.
__Podéis decir á mi buen amigo don Bartolo, que no be teni­

do tiempo para almorzar y pensaba hacerlo al salir de aquí; de 
manera que lo mas acertado será que vaya á buscarme á la hoste­
ría de los Dos amigos, donde me encontrará.

■ — Bien.
— Allí podremos hablar despacio y sin temor de que nos ob­

serven ...
— Entrad en la sa la ...
— Siem})re estáis deprisa para hablar conmigo.
— Tengo que atender á mis obligaciones.

, _ Adiós, ingrata, tirana hermosa, premisa de mis tormen­
tos y consecuencia del castigo de mis pecados... desde que os co­
nocí es para mí una palabra sin aplicación el pax vobis...

La señora Anastasia se alejó, renegando de los latines del sa­
cristán, y este entró en la sala, haciendo reverencias al doctor y 

luego ú Rosa y á la dueña que sallan del gabinete.
Cruzáronse algunas palabras indiferentes, don Bartolo entró 

en su aposento para vestirse y  salir, y la joven se sentó delante 
del clavicordio cu tanto que la señora Alfonsa exhalaba un sus-
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piro tierno y lanzaba á don Basilio una espresiva y ardiente mi­
rada.

—  ¿Habéis estudiado mucho?
—  Muy poco.
—  No importa; vuestro talento suplirá la falta de aplicación.,. 

Empezad...
Resonaron las primeras notas.
— Bien, —  repuso el organista.— A sí... Mucha espresion... 

¡Bravísimo!... ¡A h!... Me envanecéis... Esa escala... ¡Sorpren­
dente!... Ahora forte... mas forte... ¡Arte divino, idioma del alma, 
intérprete de los mas sublimes sentimientos!... -

Y en su entusiasmo se puso de pié el saciástan, estenclienio 
los brazos y levantando al cielo y  poniendo en blanco los ojos.

La dueña se sentia arrebatada y llena de orgullo.
—  ¡Qué hombre, qué hombre!— dijo para sí.— ¡Cómo se en­

tusiasma!... ¿Pues qué seiA cuando a mi lado, sin trabas á nues­
tro amor, en vez de esa música escuche mis arrullos?... ¡Luego 
dicen que las mujeres se pierden!...

Y con otro suspiro tierno y  profundo desahogó la enamorada 
vieja su pecho, cuyas descarnadas costillas estaban á punto de 
crujir y romperse, agitadas por las violentas palpitaciones de su 

corazón.
La lección terminó sin que nada de particular ocurriese, y 

despidiéndose el maestro de música, salió, diciendo:
—  ¡Ventura inesperada!... Otro almuerzo como el que Fígaro 

me dió, porque si mi amigo no me ofrece tanto, yo pediré ye! re­

sultado será el mismo.
Pocos minutos despues salió también don Bartolo, y  encanií- 

nándose á la hostería, no muy contento porque sospechaba que 
iba á costar le el dinero la cita, encontró allí á don Basilio.



DE SEVILLA.
— ¡Gracias á Dios! —  exclamó este.—  Gracias á Dios que 

¡jngo ocasión en que obsequiaros. Sentaos, almorzareis conmigo,

Y liablaremos.
—Ya he almorzado...
—¡Muchacho!— gritó el sacristán, asomándose á la puerta.—  

Dos conejos en salsa, dos botellas del añejo y el correspondiente

pan..-
__Pej.Q si os digo que he almorzado,— replicó el doctor asus­

tado al oir lo que su amigo pedia.
— No importa.
—Me daria una indigestión...
— Siquiera un trozo de conejo; poco veneno no mata, áo tam­

poco tengo apetito ni acostumbro á beber mas que agua; pero por

animaros...
— No...
— Ya está pedido, haced lo que gustéis.
— Solo he venido á participaros el gran descubrimiento que 

he hecho.
__¡Gran descubrimiento!— repitió el sacristán, abriendo es-

Iremadamente los ojos y la, boca.
— Sí, una cosa de mucha importancia.
— Esperad que traigan el almuerzo, para que no nos inter­

rumpan. Veo, don Bartolo, que la situación va haciéndose mas 

grave cada dia.
— Mi pupila ha perdido el miedo, se rie de mis amenazas y 

desafia mi autoridad con un valor tan temerario que raya en locura.

— ¡ Qué horror!...
—Y habla con una frescura de libertad de sus afecciones, de 

sus derechos, de mis deberes...
—Las ideas del siglo.
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—  Es verdad, caminamos á la perdición,
—  Desde que se va estendiendo la moda de que las mnjeres 

aprendan á leer y escribir...

— Esa es la causa de todos los males. ¿Qué dirian nuestros 
abuelos si resucitaran y vieran que las jóvenes de ahora saben de 
todo menos hacer calceta, coser y fregar? ¿Qué dirian si las vie­
ran leer de corrido y discutirlo todo?

—  Pues dia llegará ,— repuso el organista con sentencioso 
tono,— en que estudien como los hombres y se conviertan en 
literatos y filósofos, dando al traste con la filosofía y la litera­
tura, y aun ha de vérseles querer entender en los negocios públi­
cos, alegando la razón de que son hijas de Dios como nosotros, 
j Ay de ese tiempo desdichado! ¡ Cómo andará la sociedad! Por de 
pronto se quedará sin mujeres, porque dejarán de serlo desde d 
dia en que dejen de aprender á ser esposas y madres. Por ahí 
principiará la desmoralización y el desquiciamiento de las re­
públicas.

Cortó la palabra al organista el mozo que llegó con el al­
muerzo . . ■

Comenzaron nuevamente las instancias de don Basilio y las 
escusas de don Bartolo sobre si este habia ó no de almorzar, y al 
fin aquel, empuñando el tenedor y el cuchillo, empezó á comer 
mientras dccia:

— Si lo huhiera sabido... no hubiera pedido esto... Y el caso 
es que en las hosterías no me gusta dejar nada, porque lo cobran 
todo j  es una bobería... Con que...

—  Escuchadme.
—  Os escucho, — repuso el organista , apurando un vaso de 

vino.
—  El gran descubrimiento consiste en saber de qué medióse
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el misterioso galan para que sus cartas lleguen á manos de 

Rosa.
— ¿Lo habéis averiguado?
_S í . ¡ Q u é  invención tan diabólica!
_Invención de Fígaro será, como la otra de la .jeringa...
— No me recordéis eso,— replicó vivamente el doctor.
— Proseguid, amigo mió.
_¿Quién diréis que lleva las cartas?
— Imposible es adivinarlo.
__La señora Anastasia...
— i Horrible traición 1— exclamó el sacristán. —  ¡ Oh!...
-P e r o  es inocente. El culpable es un infame tendero que

envuelve los garbanzos en el billete...
— Basta, lo comprendo todo.
— ¡Estoy desesperado!...
— De manera que ese tendero estará enterado del pontemdo 

de las cartas, y  la honra de vuestra pupila rodará entre lentejas,

aceite y vinagre... _ _  _.
— Para evitar eso han tomado una precaución ingeniosísima

y qae prueba que el galan no es ajeno á las ciencias, por lo

menos á la química.
— ¿Qué me contais?
— Lo que oís.
-E splicadm e eso - d i j o  el sacristán, dispuesto á escuchar,

callar y engullir. _
Don Bartolo refirió punto por punto cuanto habia podido ave­

cinar, y  añadió todas las reflexiones que habia hecho, escepto las 
referentes á los encantos de Soledad, dando así tiempo al orga­
nista para concluir con uno de los conejos y  parte del otro y  apu­

rar una botella.
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— ¿Qué OS parece?— preguntó el doctor, viendo que don Ba. 

sillo seguía comiendo sin hablar.
— Horrible,—^contestó el maestro de música, que no quena 

interrumpir su interesante ocupación.
— ¿Y qué opináis?
— Lo mismo que vos.
— Ya sabia yo que seríais de mi parecer.
—  Sí.
—  ¿Cuál debe ser mi conducta.?
—  D is im u la r .
— Y sorprender una carta para deducir de ella el estado de 

esos condenados amores.
— Perfectamente.
—  Por eso be prevenido á la señora Anastasia lo que ya os he 

dicho, y  mañana caeivá en mis manos el papel.
—  Triunfaremos.
— Empiezo a tener esperanza desde los descubrimientos de 

hoy.
— Con razón.'
— Si por el billete de mañana comprendo que tratan de hacer 

algún disparate, sacaré de Sevilla á llosa y al cabo de un año, 
de dos ó aunque sea de tres, se acabará su paciencia y preferirá 

ser mi mujer á ser mi prisionera.
— Eso es.
—  Me parece que el plan es bueno.
— Admirable.
Don Bartolo palideció porque vió que el sacristán devoraba el 

último pedazo del segundo conejo y  que apenas quedaba vino.
— Ahora me acuerdo,— dijo para s í ,—  que no traigo en el 

bolsillo mas que una peseta... Preciso es evitar el compromiso...



DE SEVILLA. 555

Y luego añadió en voz alta:
__De manera que mañana nos veremos otra vez; os enseñaié 

la carta del galan y  resolveremos.

. - S í .

.—¿Dónde nos reuniremos?
respondió el organista, apresurándose á concluir.

__¿Á la misma hora?
- .Á  la misma,— dijo el maestro de música, vaciando en el

vaso el vino que quedaha. ■
__Entonces, —  repuso el médico, poniéndose de pié, os

dejo... _ _
__^Ya os vais?— preguntó vivamente don llasilio.
— Sí, tengo que ver aun  enfermo que prohablemente no sal­

drá del dia..’.
__^Menos urgencia si ha de morirse al fin ...
— Pero están citados otros profesores para junta y no p uedo

hacerles esperar,— dijo don Bartolo.
Y mirando su reloj de cobre, exclamó:
_.jAh!... ¡Cerca de las diez y la hora fijada es las nueve y

media!... i - i
— Don Bartolo,— replicó el organista, temblando denuedo

porque veia el peligro que le amenazaba,— os conozco y .. .  cui­

dado que no hagais de las vuestras...
— No os comprendo...
__jMuchacho! —  gritó don Basilio con toda la fuerza de sus

pulmones.
Pero el mozo no lo oyó ó no quiso acudir.
-Q u iero  decir,— añadió el sacrista4 levantándose y acer­

cándose al doctor para entretenerlo,-que conozco vuestra libera­

lidad y ...
TOMO I.
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— Y a... ya ,— balbuceó el médico.
— Tengo la convicción de que al salir pagareis el almuerzo 

lo cual no puedo permitir porque...
—  Sí, s í... pero...

—  De ninguna manera; no lo consentiré, porque yo os he 
convidado y ...

—  En fin, —  dijo don Bartolo, tranquilizándose,— sios.enipe- 
ñais en no aceptar...

—  ¡Oh!— exclamó el organista.— Si es que lo tomáis en sen­
tido de un desaire, entonces... todo menos disgustaros...

—  Pase por hoy,— replicó el doctor, resolviéndose á salir de 
una vez del paso ;— mañana pagaré...

—  Os repito que no es mi ánimo despreciar vuestra fineza, 
y que...

— No, no...
— Parece que os disgusta...
— Quedo satisfecho.
— ¡A h!...

—  De todas maneras, hoy... me olvidé de tomar dinero porque 
salí precipitadamente para no haceros esperar y ...  no llevo mas 
que una peseta... ¡Son las diez!— exclamó el médico, volviendoá 
mirar su reloj.—  Que el cielo os guarde...

Y antes que don Basilio pudiera reponerse del susto, salió del 
aposento y abandonó la hostería.

El pobre sacristán, con los brazos estendidos y los ojos des­
encajados, mirando hácia la puerta como si aun quisiera detener 
al doctor, permaneció^inmóvil algunos instantes.

Luego se remangó' la sotana y . . .
¡ Oh, desdicha sin igual!
El infeliz no llevaba mas ropa interior que una camisa de es-
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topa, uníi chupa de bayeta negra y las medias de lana, pues los calzones los había perdido la noche anterior á una sota contra un 

as de oros.
Nunca como entonces pudieron verse sus larguísimas y flacas 

piernas, que parecían no tener mas que el hueso y el pellejo.
Miróse de arriba abajo , y como el pavo real, que al verse las 

patas se entristece porque son tan feas como bellísimo su plumaje, 
exhaló uh lastimero y prolongado suspiro capaz de conmover al 
corazón mas duro.

— ¡A yl— dijo con lánguido acento.—“[(^ómo te ves, Basi­
lio!... ¡En qué estado tan deplorable te puso aquella maldita sota!...
IHembra había de ser!.,.

Luego metió á manera de pinzas el pulgar y el índice de su 
diestra en uno de los bolsillos de la raída chupa, y sacó algunas 

monedas de cobre.
__¡Treinta y dos maravedises! —  murmuró.— Y aun esto por­

que cuando me vi sin calzones me atreví á levantar un muerto, 
arriesgándome á que me molieran á puñadas y coces. ¡Oh!... ¡Ayú­
dame, ingenio; inspírame!...

Y se dejó caer pesadamente en una silla.
Largo rato permaneció inmóvil y  silencioso, con los brazos 

cruzados y la cabeza inclinada sobre el pecho.
— ¿Qué haré?— dijo al fin.— No hay mas remedio que pagar 

Y no tengo dinero. No me dejarán salir con solo la promesa de vol­
ver, porque mi porte no inspira rancha confianza. No los ablan­
daré con un discurso, porque esta gente no tiene corazón: las pa­
labras son para ellos moneda sin valor... ¡Estoy perdido!... ¿Y 
aun cometeré la torpeza de servir á ese miserable don Bartolo? 
Otro gallo me cantarla si hubiera aceptado las proposiciones del 
barbero, que solo por amenazarme me hartó de conejos y perdi-
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ces y  me dió un doblon... ¡O h!... Estoy resuelto... ¡Me paso al 
enemigo!

Púsose de p ié , miró á la puerta, escuchó, y como no yícsc á 
nadie ni oyese ruido alguno, dijo :

—  Á grandes males grandes remedios. El mozo andará tal vez 
por la cocina: saldré en dos brincos y . . .  adivina quién te dio, En 
llegando á la calle los desafio á que me echen galgos, sobre todo 
ahora que para correr no pueden estorbarme los calzones. Bien 
dice el refrán, no hay mal que por bien no venga... ¡Valor!

Y como el ratóii que ve abierta la ratonera, el organi.sta se 
lanzó á la puerta con tal ímpetu y  tan ciego que no vió al mozo 
que apareció en aquel instante y tropezó con él.

—  ¡ Ah! —  exclamó, retrocediendo espantado.
—  ¡Demonio! —  dijo el sirviente con nalina.— ¡Pues no sois 

muy ligero!... Ya oí que me llamasteis; pero me tenia ocupado 
el amo.

—  Sí, s í... —  balbuceó el organista. —  El amo... ¿Conque 
tienes amo?

— Claro es que sí, cuando yo soy criado.
—  Es verdad, —  repuso don Basilio, que no sabia qué decir.— 

¡Oh!... ¡Qué lógica!... Lástima que se pierda tu talento en la co­
cina de una hostería.

—  Estoy contento con mi suerte.
— Sin embargo, puedes aspirar á mucho, y  si tomaras mi 

consejo... ¿Sabes leer y  escribir?
—  Medianamente.
—  ¿Y qué mas? '
—  Las cuatro reglas.
—  Es decir, súmar, restar, multiplicar y dividir...
- '  Eso es. '
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— La base de las matemáticas, el fundamento, el cimiento 
gran edificio del cálculo, de la ciencia de Arquímedes, de la

adre de las ciencias...
—No entiendo eso, — replicó el mozo, mirando con estrañeza

al sacristán.
—¿ Q uiercs hacerte hombre ? Vente conmigo.

—¿Para qué?
—Te tomo bajo mi protección.
El sirviente echó una mirada al miserable ropaje del sacristán,

y dijo para s í :
— Sin duda está loco.
— Quiero hacer tu fortuna,— repuso el organista, mirando de 

vez en cuando á la puerta por si la veia libre. — Te enseñaré la­
tía, música con toda estcnsion, hasta contrapunto y composición,
V á tocar el clavicordio y el órgano, que es el instrumento que 
tocaba santa Cecilia; te recomendaré para que te den una beca en 
el seminario; estudiarás filosofía, y si te gusta la carrera de la 
iglesia, podrás ser sacerdote, obtener un curato, un canonicato 
y ¿quién sabe si llegarás á ser obispo, arzobispo, cardenal ó papa? 
Sixto V era un pobre pastor y acabó por sentarse en la silla de 

san Pedro.
— Muchas gracias.
—Acércate y escucha, —  dijo el sacristán con intención de 

quitar al mozo de la puerta.
—Estoy bien aquí.
— Decídete: la ocasión de ser rico no se presenta mas que 

una vez en la v ida; acuérdate del refrán que dice que la fortuna 

no tiene mas que un pelo...
—No se lo arrancaré yo.
—En tu frente se revela un talento privilegiado; brota de tus
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ojos la divina chispa de la inspiración, 
olvido!...

— ¿Pero á qué viene esa letanía?
—  i Si supieras quién soy I.. .

,— Lo presumo.
—  Escucha.
—  Tengo mucho que hacer.
— ¿No aceptas mi ofrecimiento?
— Acabad, que me espera el amo...
—  Pero...

—  ¿Qué queréis? ¿Para qué me llamasteis? ¿ibais á pedir 
algo mas ó á pagarme?

— ¡A pagar!...
—  Sí.

— ¿Pues cuántas veces se paga aquí?
—  Una.
— Entonces...
— ¿Me habéis dado algo?

—  No; pero te ha pagado mi amigo al salir, y para eso te 
llam é...

—  Os engañáis.

¡Cómo!— ^exclamó el sacristán, fingiendo sorpresa.
—  Gomo lo digo.
—  Te has equivocado.
■— Repito que no.
—  Salió de aquí con un duro en la mano...
—  Por mi lado pasó, y el amd es testigo de que no me dio 

mas que los buenos dias.

— ¿Será posible que un hombre de su calidad me haya dado 
semejante chasco?... Recuerda bien, muchacho...



DE SEVILLA. 5 5 9

— Antes creí que estábais loco ; pero ahora...
— ¡Cuidado con lo que dices!
— Venga el dinero y  en paz.
__Ese caballero me convidó...
__No es cuenta mia.
__Preciso es poner esto en claro.
— Muy fácilmente: dadme doce reales...
— ¡Doce reales!...

— Sí.
__Los daré; pero como mi palabra vale por lo menos tanto

como la tuya...
— Estáis conocido : no queréis pagar...
— ¡Insolente!...
— Hemos concluido,— replicó el mozo, cerrando los puños. 
— Voy á llamar á ese caballero...
— No saldréis.
— Saldré para ir á mi casa por dinero.
— No,— dijo el sirviente con una calma que asustaba al or­

ganista.
— He venido convidado, y  por consiguiente no me cuidé...
— Que tengo prisa.
— ¿He de convertirme en dinero?
— ¿No lo teneis?
— No, y cien veces no.
— Pues para que otra vez no se os olvide, saldréis con una 

tira menos de pellejo.
— ¿Me amenazas?
— Dispuesto á cumplir lo que digo.
— En ese caso veremos... ■
— Antes que digáis Jesús teneis la cabeza rota.
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—  Gritaré, pediré socorro...
—  No os tocaré; pero...
El mozo se metió dos dedos en la boca y dejó escapar uu agu. 

do silbido.
Gomo al sonar el pito del contramaestre de un buque se mué- 

ven y crujen los aparejos, así al silbido del criado tembló el sa- 
cristan y crujieron sus huesos.

En la puerta del aposento apareció un enorme mastin blanco.
— ¿Qué i n t e n t a s ,  s a l v a j e ? — p r e g u n t ó  d o n  B a s il io  con es­

p a n t o .
—  Cuidado con ese hombre,— dijo el sirviente al perro.
Y este fijó en el sacristán una ardiente mirada, gruño y dejó 

ver sus largos colmillos.
—  Ahora, —  repuso el mozo, — gritad: cuando acudau, será 

tarde, y yo me escusaré con el perro, que os ha embestido porque 
le habéis pegado.

No acertó el organista á moverse ni á pronunciar una pala­
bra : sus espantados ojos estaban fijos en el corpulento cuadrúpe­
do, y un sudor copioso y frió inundaba su rostro.

—  ¡ A h!— exclamó al fin.—  ¡ Esto es horrible!... ¿ Qué he de 
hacer si no tengo dinero? Matadme; pero no cobrareis.

—  Os castigai’é.
— Dejadme salir y  os juro...
— No entiendo de juramentos, — replicó el mozo con su cal­

ma imperturbable.
—  He sido víctima de un engaño...
— ¿Qué me importa? '
El desdichado sacristán, haciendo mil gestos y contorsiones, 

empezó á suplicar en todos los -tonos y estuvo á punto de derra­
mar lágrimas, acabando por exclamar con el mas lastimero acento:
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— ¡Por compasión!... ¡Por caridad!... Si eres cristiano, si no 

tienes corazón ele hiena...
— Acabemos; yo no puedo dejaros salir sin pagar porque tengo que dar cuentas al amo.
— Pues bien, píntale á tu amo mi situación, y estoy se-

iTuro...Ó •
— Solo una cosa haré si lo aprueba.
— ¿Qué? —  preguntó afanosamente el organista, entreviendo 

un rayo de esperanza. — Piensa que vas á hacer una obra de ca­

ridad...
— Por caridad se da un pedazo de pan al hombre que tiene 

hambre; pero no se le regala un par de conejos y otras tantas 
botellas de v ino , y además se le sirve como si pagara.

—Tienes razón; pero sabes que soy víctima de un engaño in­

fame, de una burla cruel...
— En fin, ¿no decís que iréis á vuestra casa por dinero? 

— Sí.
— Me conformo, si el amo lo aprueba; pero dejad una prenda 

en fianza. .
— ¡Una prenda!... ¿Qué he de dejarte? Ya ves que no gasto 

hebillas en los zapatos ni llevo reloj, porque á las personas de mi 
clase no sienta bien el lujo; y en cuanto a la ropa, soy despre­
ocupado, no me cuido de ella, y  toda la que llevo no vale un duro.

— La sotana parece nueva.
Nuestros lectores recordarán que don Bartolo habla dado al 

organista para que se comprase'una sotana cuando se la rompie­
ron los alguaciles la noche de la pesada burla de la jeringa. El 
mozo, pues, no se habia equivocado, y  don Basilio se horrorizó al 
pensar que atentaban contra la única prenda nueva que tenia, y  
la única también que tapaba la falta de sus calzones.

TOMO I.
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—  Imposible,— dijo.— ¿Cómo cfuieres quo deje la sotana?
—  Quitándoosla...

— Mira,— repl ico el .sacris tan, reman gándosc;— mira. dcg. 
dichado... ¡No llevo calzones!

No pudo el sirviente contener la risa al ver la cstrafia figura 
que presentaba don Basilio, alegrándose no poco de que semejante 
circunstancia hiciese mas pesado el lance, j  por consiguiente ma­
yor el castigo.

—  ¿Por eso os apuráis?— dijo despues de haber reido ¿su 
placer.— La capa es bastante larga, y einbozándoo.s...

.— ¡Ali, desalmado! —  exclamó el sacristán con rabiosa deses­
peración.—-¿Y  si el aire me desemboza?

— Llevad cuidado...
—  ¿Y el frió? Si una pulmonía me mata no me resucitarás.
—^Eso es cuenta del médico.
—  Imposible...
—  El perro... Decidios... Por supuesto que be de ir á pre­

guntar al amo para no ser yo i'esponsable.
Un nuevo rayo de esperanza animó á don Basilio.
—  Bien,— d̂ijo con intención de aprovechar la ausencia del 

mozo,— pregúntale á tu amo.
— Palomo,— dijo el sirviente al perro,— quieto ahí... Que 

no se vaya ese cuervo.
Y salió, quedando inmóvil el obediente bruto.
—  ¡Y le llama palomo a esa ñera!— exclamó el organista.— 

¡Sarcasmo horrible!
Limpió con la capa el frió sudor que inundaba su pálido ros­

tro, contempló al perro y añadió:
—  No me será difícil engañar á ese animal para que rae deje 

libre el paso... Probemos.
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Cogió lili pedazo de pan y un hueso y se los enseñó al cna- 
(irúpedo, que movió sus narices.

Luego lo llamó cariñosamente; pero el fiel centinela no se

movió.
— dijo, arrojándole á un lado el pan y el hueso. 

Relamióse el perro el hocico; meneó el rabo; enseñó los dien- 
lesy gruñó, permaneciendo en su puesto.

__¡Sorprendente instinto! —  exclamó el organista.—  ¡Sahe
tanto como y o ! ... Se relame para indicar que le gusta; mueve la 
cola en señal de agri^decimiento, y me enseña los dientes y gruñe 
para hacerme comprender que tiene que cumplir las órdenes de
su amo... ¡Estoy perdido!

__No tardó en volver el criado.
— ¿Qué ha resuelto?— le preguntó afanosamente don Basi­

lio,— ¿Se apiada de mí?
— El.amo tiene buen corazón, y no quiere que os eche el 

perro si dejáis la sotana.
— ¡Siete veces bergante!... ¿Y á eso le llamas buen corazón?

— Así es.
— De manera...
— Es cosa decidida, y no habéis de tardar porque tengo mu­

cho que hacer.
— ¡Abuso inaudito!
—Palomo,— dijo el criado.
Y el perro gruñó mas enérgicamente y se le erizaron los pe­

los del lomo mientras sus ojos relucían como dos ascuas.
— ¡Espera, bárbaro! —  gritó el organista, retrocediendo con 

espanto.—  Voy á darte la sotana.
Y quitándose la capa, empezó á despojarse de su mas querida

prenda, añadiendo:
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—  ¿Le has dicho á tu amo que pertenezco á la iglesia?
—  Ya le he dicho que teneis toda la pinta de un rapa-velas
—  Esa palabra es ofensiva, denigrante...
—  Bien, bien.

—  Pensad, desgraciados, que vais á cometer una profana- 
cion, y  que haré que os excomulguen.

Por toda respuesta, el sirviente soltó una estrepitosa carca­
jada al ver al sacristán en camisa, con chupa medias y zapatos.

Apresuróse el infeliz á  ponerse la capa y e m b o z a r se , tem­
blando de frió, de miedo y de ira, y exclamando con voz grave v 
profundo y solemne acento;

■ ¡ Profano!... ¡Caerá sobre tí el divino anatema y pesará so­
bre tus descendientes hasta la cuarta generación!...

Encogióse de hombros el criado y recogió la sotana, mirán­
dola al trasluz por si tenia algún agujero.

No e.spcró un segundo el sacristán ; su última y terrible ame­
naza no habia producido efecto, y  salió con toda la ligereza que !e 
permitian sus largas piernas.

—  No,—  dijo apenas se encontró en la calle, —  no favoreceré 
los proyectos de ese viejo ruin que me ha puesto en tan terrible 
apiu’o. Ahora mismo voy á ver al barbero, á ofrecerle mis servi­
cios , y  á prestárselos de mucha consideración, porque le diré que 
han descubierto la intriga, y así, cuando mañana busque don 
Bartolo el papel de los garbanzos, se quedará con la boca abierta. 
¡Obi... Tengo un frió inaguantable... ¡Como que voy en camisa 
y sin mas abrigo que esta capa, que no pesa seis onzas!

Con el firme propósito de venderse al conde, aunque perdiera 
la mano y dote del ama de gobierno, encaminóse don Basilio á la 
barbería, y tuvo la fortuna de encontrar solo á Fígaro, que pun­
teaba su guitarra y entonaba una alegre canción.
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-exclamó el organista al entrar en la tienda.

Y se dejó caer en una silla.
__¿Qué os sucede? —  preguntó el barbero sorprendido.— Es-

tais pálido como un difunto.
__ ¿Qué ha de sucedcrme, amigo mió? Acabo de vernre en un

conflicto horrible, y  por milagro he llegado aquí con vida.
— ¿Ha querido alguno liaceros pagar lo mucho que debeis?—  

dijo el barbero, colocando sobre las pienias la guitarra y son­

riendo.
__Señor Fígaro, chanzas á un lado; mi situación es muy crí­

tica; he recibido un desengaño que nunca esperé, y vengo para 
tratar con vos de una cuestión en estremo importante.

__alegro, porque como tenemos cuentas pendientes, las

dejaremos ajustadas. ¿Qué os pasa?
— Necesito vengarme, señor Fígaro.

— ¿De quién?
— Del miserable don Bartolo...
__¡Calla!... ¿Desde cuándo sois su enemigo? ¿Se ha desbara­

tado quizás vuesti-o casamiento con la señora Anastasia?
__y  renuncio á él y  á los ochocientos ducados porque

ese viejo ruin me pague lo de boy. ¡Ah! —  exclamó el organista, 
haciendo un horrible gesto de desesperación.-— Tenga yo el gusto 

de vengarme, y quíteme Dios la vida despues.
— Pero aun no habéis dicho... ,
— Escuchadme con atención y juzgad si mi enojo tiene sobra­

do fundamento.
—Ya os escucho, —  dijo Fígaro, disponiéndose á reír a costa 

del pobre sacristán.
Este reunió sus trastornadas ideas y negros recuerdos, y  con 

la entonación levantada que usaba en los casos graves, refirió el
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pesado lance de la hostería, pero exagerando y añadiendo que don 
Bartolo le habla convidado á almorzar.

El relato de tan estraña aventura hizo pasar al barbero un ralo 
divertidísimo, teniendo que esforzarse mas de una vez para no 
soltar una estrepitosa carcajada.

Hó a llí,— dijo el organista al terminar su narración,—ho 
ahí lo que ha sucedido sin quitar punto ni coma. ¿Tengo razón 
para volver la espalda á ese miserable? Me sobra.

—  ¿Y cómo pensáis vengaros?

Sirviendo de todas veras á ese caballero que ama á doña 
Rosa; y como prueba de mi firme resolución, está el chasco que 
he sufrido, pues no es posible que otra cosa quiera bacer quien .se 
encuentra en el caso que yo. Renuncio al dote de la señora Anas­
tasia y acepto los doscientos ducados que me ofrecisteis. „VIe en­
cargaré de llevar cartas y traer respuestas, de alentar á doña 
Rosa si empezara á desmayar y de hacer cuanto puedo, que es 
mucho, pues ya sabéis que tengo en aquella casa la entrada libre 
y nadie desconfía de mí. Además os revelaré secretos de inuclu 
importancia y estaréis al corriente de los planes del doctor, pues 
como no me mostraré quejoso, seguirá confiándome todos .sus pen­
samientos. En fin, mirad cómo rae han puesto y  comprendereis lo 
que soy capaz de hacer.

Quitóse el embozo don Basilio, dejando ver su desnudez, y Fí­
garo soltó la carcajada.

—  i Y os reís!... ¡Ah!...

Don Basilio, dijo el barbero despues de haber desahogado 
su justo arranque de hilaridad,— habéis llegado tarde.

—  ¡Tarde! — exclamó asustado el organista.— Esplicaos...
A eso voy, repuso Fígaro, cuyo rostro empezó á con­

traerse. ¿Os acordáis de lo que hablamos en la hostería?
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-Sí...
_ ¿ Y  os acordáis también de vuestra promesa de guardar se­

creto?. • •
.—Promesa que he cumplido fielmente.,.

— No.
— ¡Señor Fígaro!...
— Don Bartolo sabe que estuvo en su casa su rival, que fué 

lingida la enfermedad de doña Rosa...
— Os juro...
— Sois un bribón ,— replicó el barbero con aspereza.—  Todo 

se lo habéis contado, y si nada me ha dicho es porque teme que 

yo descubra lo que le importa que esté oculto.
Don Basilio, sorprendido y  asustado, miró al barbero y luego 

ála puerta para asegurarse de que tenia franca la salida.
Para quien habia vencido todas las dificultades y conseguido 

que entraran en casa del doctor, no solo las cartas, sino el galan, 
nadadebia haber imposible, y el organista empezó á temer que 
Fígaro, por uno de los diabólicos medios que nunca le faltaban, 
hubiera llegado á saber cuanto habia pasado.

Aquel era aciago dia para el infeliz sacristán.
— Os han engañado,— dijo.
__¿Quién?... Vos intentasteis hacerlo; pero os habéis equi­

vocado. No os acordasteis de aquel refrán que dice que las paredes 
escuclian. Temblad, pues, y  encomendaos á Dios...

__¿Qué intentáis?— replicó don Basilio, disponiéndose á em­

prender la fuga.
—Nada mas que cumplir lo prometido, porque tengo mucha 

conciencia...
— ¡Señor Fígaro!...
__En vez de venir aquí os hubiera valido mas meteros en un
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garito por si conseguíais sacar los doce reales por que está ea 
prenda vuestra sotana.

— Os advierto rjue don Bartolo me ha confiado un secreto del 
cual depende...

•— Guardadlo.
— ¡Que os perdéis!...

—  Pero tendré el gusto de romperos la cabeza,— replicó Fi- 
garó, empuñando el mástil de la guitarra con ademan nada equi­
voco, y  echando una mirada espresiva á la bolsa donde tenia las 
navajas de afeitar.

Don Basilio se puso de pié.
—  jDeteneos!— exclamó con espanto.
—  ¡Rezad el credo!— gritó Fígaro, levantándose y cnarbolando 

la guitarra como si fuese á descargar un furiosísimo golpe sobre la 
cabeza del sacristán.

Este no necesitaba tanto para poner pies en ])olvorosa; así 
que, poseído de un miedo cerval, enteramente aturdido y casi 
ciego, sin ver mas que la puerta, porque era el camino de su sal­
vación, y reconcentrando en sus piernas la fuerza de todos sus 
miembros, de un solo brinco se puso en la calle sin advertir que 
daba con su cuerpo sobre una mujer que iba vendiendo naranjas,

El rudo choque puso por tiei'ra á la raercadera y su mercan- 
cía, y el sacristán, mas espantado aun, si era posible mayor es­
panto del que ya sentía, queriendo evitar el nuevo peligro que le 
amenazaba, y sin pensar que le esperaba otro mayor, dio hacia 
atrás un segundo brinco que hubiera envidiado el mas ágil acró­
bata , y  ¡ fatalidad horrible! su espalda chocó contra el cuerpo de 
un vendedor de sartenes, las cuales con gran ruido se esparcieron 
por el suelo.

Desatóse en improperios, desvergüenzas y  amenazas la ro-
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busta vendedora que, apenas se levantó, en vez de recoger su 
maltratada hacienda, la convirtió en arma ofensiva, y alternando 
las naranjas con las piedras que se le iban á la mano, comenzó 
con loca furia á tirar unas y otras al pobre sacristán, en tanto que 
el sartenero, levantando su martillo, arrojóle también á guisa de venablo y con tal acierto que fué á dar contra los descarnados 
huesos de la espalda del infeliz contra quien parecian haberse 
conjurado todos los habitantes del infierno.

Un tercer brinco, dado con toda la fuerza de su terror y deses­
peración, puso ál organista fuera del alcance de sus acometedo­
res ; pero como no habla sufrido aun la última desdicha, quiso la 
picara casualidad que el mango de una de las sartenes se engan­
chase en un agujero de su capa, de manera que no podia mo­
verse sin llevar tras sí el estrepitoso rabo.

Mil cabezas asomaron por puertas y ventanas.
Como por encanto aparecieron muchachos haraposos y perros 

de todas castas.
Voces, gritos, silbidos, risotadas y ladridos resonaron confu­

samente , y para que el laiido fuese mas atronador y espantable, 
los vendedores de comestibles, zapateros y carpinteros empeza­
ron á golpear con pesas, hormas y martillos en los pesos, puer­
tas y tablas.

Allí del ruido, el estrépito y la confusión como si llegara el 
fm del mundo.

Dió el sacristán á correr, ó mas bien á volar, pues no parecía 
sino que le hablan nacido alas en los talones; pero el destemplado 
son de la sartén que llevaba por rabo, á mas de que aumen­
taba la burla y  el contento de los espectadores, daba á los mal 
intencionados rapaces alientos para perseguir á su víctima, y enar­
decía la furia de los perros para ladrar.

TOMO I. ' 7 2
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Diez minutos mas y el desdichado organista hubiera sucum­
bido.

Su cuerpo estaba inundado de sudor ; la respiración empezaba 
á faltarle, y si seguia corriendo era porque sus piernas se movían 
impulsadas aun por el primer em[)uje que habían recibido del 
terror y la desesperación.

Empero la desgracia, falta sin duda de alas bastante podero­
sas para seguir al sacristán en su veloz carrera, se resolvió á de­
jarlo en paz.

La sartén se desprendió de la capa, si bien quedándose con 
un pedazo de esta , y cuando ya su sonido no pudo llamar nue­
vos perseguidores, como los primeros, por no correr con la ligere­
za del que huye, iban perdiendo terreno, revolviendo esquinas y 
entrándose al fin por una solitaria callejuela, consiguió el desdi­
chado maestro de música verse libre aunque aporreado y medio 
ahogado.

Detúvose, miró atrás, escuchó, y seguro de que nada tenia 
que temer, sentóse ó mas bien se dejó caer en una piedra que 
babia junto á la pared.

Su rostro estaba horriblemente desfigurado; su frente pálida 
y sus mejillas amoratadas. Temblaban sus miembros convulsiva­
mente , y un sudor copioso y frió bañaba su cuerpo.

El lastimoso estado en que el infeliz se encontraba hubiera ins­
pirado compasión, no solamente á Fígaro, sino al mismo sarte­

nero y aun á la furiosa naranjera.
Parecía un cadáver, pues hablan perdido el brillo sus ojos, que 

permaiieeian fijos como los de una estatua, y por lo menos se le 
hubiera creído en los últimos instantes de su vida.

—  ¡Me abogo! —  murmuró despues de algunos momentos.

Y exhaló un suspiro penoso.

I
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Luego se limpió el rostro con la capa y volvió á quedar in­

móvil-
Al cabo de algunos segundos empezó á sentir frió, y  esto le 

hizo comprender que medio desnudo como iba, en el estado de 
arritacion en que se íiallaba era casi seguro que antes de media 
hora le acometiese una pulmonía, contra la que no bastase toda la ciencia de don Bartolo ni las afdadas lancetas de Fígaro.

Entonces miró á su alrededor como para saber dónde se en­
contraba, y sus ojos se animaron al fijarse en la puertecilla de 

una miserable casa que tenia enfrente.
__j Ah!—-exclamó. — La Providencia me ha traido aquí para

consolarme y remediar parto de mis desdichas... ¡No dejaré pasar 

la ocasión 1
Intentó levantarse; pero estaban tan doloridos sus miembros 

que no pudo. Mas que cuando lo recibió, sintió entonces el des­
comunal martillazo del vendedor de sartenes.

— Es preciso,— murmuró;— aquí me quedaria tieso en cinco

minutos.
Hizo un gesto doloroso y un esfuerzo sobrenatural y consiguió 

levantarse.
Un ay desgarrador se escapó de su boca, y sus dientes cas­

tañetearon de frió.
__En medio de mi desgracia,— dijo,— ha sido una fortuna

que me encuentre alimentado, porque esta corrida, que con pro­
piedad pudiera llamarse carrera en pelo, no hubiera podido resis­
tirla con el estómago vacío. Caro, sin embargo, me cuesta el al­
muerzo... ¡Y no puedo Arengarme del viejo ruin!...

Empujó don Basilio la puertecilla de que hemos hecho men­

ción, y desapareció en el interior de la casa. .
Esta era un nido de jugadores de naipes de la gente mas per-
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(lida de la ciudad, y  por eso cl organista habia diclio que la l\o 
videncia lo habia llevado á donde podían remediarse sus desgra­
cias , á pesar de que allí era donde la noche anterior habia perdi- 
do los calzones y levantculo el muerto de los treinta y dos niara- 
vedises.

Empero como el huracán de la desgracia habia cainhiado en 
aire de fortuna, sucedió que el sacristán, poniendo á un tres de 
oros todo el dinero que poseía, ganó y jugó segunda vez con la 
misma suerte, y entusiasmado, siguió sin perder albur ni entres 
doblando siem pre, hasta que se encontró dueño de una, para él 
respetable cantidad.

Alivióle la alegría los dolores de los huesos; sus miembros em­
pezaron á templarse, y cuando vió entre sus manos ocho duro,s 
en diferentes monedas de plata y cobre, se olvidó de sus desdielias 
y aun las licndijo porque lo habían llevado allí.

—  ¡Vencer ó morir!— exclamó entusiasmado.
Y puso al rey de copas los ocho duros.
¡Oh, felicidad!...
A las cinco cartas un r e y ...
— Otro talla ,—  dijo el banquero despues de pagar.
Y dueño el organista de diez y seis duros, por si el nuevo 

banquero era mas hábil para manejar las cartas, dejó la partida 
y tomó el partido de ir á recoger su sotana y  á descansar.



C A P Í T U L O  XLV.
De cómo Bosa se decidió á liuir.

Como la señora Alfonsa no había podido dormir despues del 
almuerzo, apenas se fueron don Basilio y. el doctor y quedó sola 
ea el gabinete con la pupila, que según costumbre tomó su bor­
dado, empuñó las camándulas y al son del primer Padre niiestio 
empezó á dormitar.

__¡Jesús!— dijo, esforzándose para abrir los ojos. ¡Pícara
jaqueca!... Ya comienza á darme tormento. De seguro va á llover.

Rosa no contestó.
— ¿Qué hacéis?— repuso la vieja.

.—Viéndolo estáis.
— ¿Cuándo acabareis ese bordado?
—  Cuando dé la última puntada.

— ¡Señorita!...
— Dejadme en paz.
— Sí, os dejo porque no puedo resistir el dolor de cabeza y
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voy á acostarme un rato; pero tened entendido que no dormiré 
porque no tengo sueño y además estoy escarmentada.

—  Haced lo que gustéis.
—  Os lo advierto porque...
—  Mejor será que os quedéis aquí,—  replicó Rosa.
Como don Bartolo no estaba allí para observarla, acostóse trau- 

quilaracntc la dueña y pocos momentos despues quedó profunda­
mente dormida.

No tardó Soledad en asomar la cabeza por entre la cortina, 
mirar, escuchar y sonreir porque oyó un ronquido de la señora 
Alfonsa, entrando luego y sacando del pecho el papel mientras 
Rosa decia:

—  Dame... ¡Dios m iol... Me despreciara...
Y sus trémulas manos desdoblaron el papel.
Á las primeras palabras que leyó, su rostro, pálido y contraido, 

dilatóse y se tiñó de carmin,
—  ¡Me ama como nunca! —  murmuró despues tic algunos ins­

tantes.
Y siguió la lectura mientras su corazón palpitaba con violencia.
Empero luego volvió á palidecer, se estremeció convulsiva­

mente y exclamó r
—  ¡Dios m ió!...
—  ¿Qué os sucede?— le preguntó Soledad.
—  Imposible... ¡O h!... imposible...
—  Pero...
—  Mañana...
— ¿Mañana?— preguntó afanosamente Soledad, porque adi­

vinó el contenido del billete.
'Rosa no contestó.
Su radiante mirada parecia querer devorar el escrito.
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Los latidos de su corazón eran cada vez mas fuertes y  des- ■ 

iguales.
Empezaba á arrepentirse de haber prometido al conde lo que 

¡al vez no tendría valor para cumplir.
__jVli honor,— dijo con voz ahogada,— sí, quiere ante todo

salvar mi honor y por eso busca testigos que respondan en un dia 
V desvanezcan dudas... Pero al fin ... ¡ Ah!...

._Espücaos, señorita,— replicó la sirviente.— ¿Qué dice que

os pone en tan grande aprieto?
— Soledad, mañana...
— ¿Nos veremos libres?
— Imposible, imposible, —  volvió á decir , Rosa. — Po que 

Fadrique me propone...
__¿Pero qué os propone?... Probablemente será una cosa fá­

cil, porque lo habrá inventado Fígaro, que sabe muy bien del pié 

que cada uno cojea.
— Dice que vendrá mañana á las doce de la noche, con su 

paje Querubín y Fígaro; que nos esperará un sacerdote para ben­

decir nuestra unidn...
— Así debe hacerse, y . . .  al mismo tiempo... puede casarme 

con Fígaro, porque... una bendición mas poco le cuesta... Y 

¿cómo saldremos?
— Como ellos piensan entrar, por el balcón...

— Buena idea.
— Una ronda, los vecinos, cualquiera que pase por la calle...
— ¿Teméis que los tomen por ladrones?
— Temo que sospechen que vienen á llevarse mi honra.
— ¿Cómo han de- creer eso cuando vean que son tres? Sus

peligros tiene la entrada y la salida, pero no puede hacerse .sin 

arriesgar algo.
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—  ¡Oh!,..

—  ¿ Q u é  q u e r é i s ,  q u e  v e n g a  e l  c u r a ,  l e  a b r a  d o n  Bartolo la 
p u e r t a  y  d e j e  q u e  o s  c a s e i s  y  o s  v a y a i s  t r a n q u i la m e n t e ?

— Pero escalar el balcón...
—  No puede abrirse la puerta.
—  ¿Y cómo salimos de nuestros dormitorios?
— La señora Altbnsa dormirá.
—  ̂Tiene el sueño ligero cuando no es menester que despier­

te. Recuerda aquella noche de la serenata...
—  Es verdad ; pero...
— Á tu cuidado dejan buscar el medio de vencer esa dificultad.
La sirviente quedó pensativa.
—  Oye lo que dice Fadrique sobre ese punto: «Á las doce 

abrirá Soledad el balcón y sujetará la escala que le tiraremos des­
de la calle. Estoy seguro de que su ingenio le suministrará el me­
dio de salir del apuro, pues en esta parte Fígaro se da por vencido 
y á ella-lo confia todo.»

— Bien pensado,— dijo Soledad,— no es la cosa tan sencilla.
—-Al fin te convencerás de que es imposible,— contestó Rosa, 

alegrándose porque esperaba encontrar motivo para dilatar, ya 
que no escusar, el cumplimiento de su loca promesa.

—  Eso no,— replicó la traviesa sirviente;— antes rae borrai’é 
el nombre que tengo. Si hubiera de hacerse ahora mismo, tal vez 
habríamos de renunciar á ello; pero como me queda tiempo para 
pensar, estoy segura de que no ha de faltarme un recurso para 
salir del paso.

— Ten en cuenta,— repuso la pupila, que procuraba aumentar 
las dificultades,— que si la señora Alfonsa llegara á despertar, es 
preciso darle tal escusa que no le quede la mas leve sospecha.

— Por supuesto.
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_]\jas aun: si despierta, habrá que decirle tales cosas, que
QO solo quede satisfecha, sino que no nos estorbe la fuga.

,_Pues en eso consiste la diQcultad, que á no ser esa , poco
tendría que calentarme los cascos para inventar una mentira. 
También rae apura el cómo he de dar á Fígaro la carta en que le 

dierais á don Fadrique que estamos dispuestas.
— No espera contestación: dice que una mirada tuya harácomprender á Fígaro si deben venir..;

___Ya nos conocemos,— repuso maliciosamente la doncella.
En fin, queda á mi cuidado arreglarlo todo. Lo único que falta es 

que no vaciléis en el momento crítico...
— Soledad,— murmuró la pupila, estremeciéndose,— no res­

pondo... . .
__Pues dentro ó fuera, señorita.
__jOh!... Todo lo domino; pero la conciencia...
__¿Volvemos á las andadas? Pues decid á don Fadrique que

no hay nada de lo dicho y renunciad para siempre...
__Ten lástima de m í, Soledad.
— Porque os tengo lástima os digo eso; porque me duele veros 

aquí encerrada y maltratada por ese picaro viejo, que acabará por 
convertirse en vuestra dueña y cumplirá su amenaza de enjaula­
ros en un convento ó llevaros á vivir donde no veáis mas que su 

horrible y asquerosa figura.
— ¡Ah!...
— ¿Teneis miedo?
— Soledad,— dijo Rosa, oprimiéndose el pecho, como si qui­

siese contener las violentas palpitaciones de su corazón, maña­
na saldremos de aquí si aciertas á vencer los inconvenientes...

— ¡Gracias á Dios!
— Déjame ahora...

7 TTOMO I.
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— Sí, necesito.cavilar mucho..
La sirviente salió.
De los ojos de Rosa brotaron abundantes lágrimas.
Su pecho exhaló tristes suspiros.
La palidez de su rostro, la contracción de su frente, su mirada 

sombría y  las repentinas y violentas sacudidas nerviosas que agi­
taban de vez en cuando sus miembros, revelaban lo que sufria la 
infeliz.

Era desgarradora la lucha entre su conciencia y su amor.
La resolución quo habia tomado era hija de la desesperación, 

del miedo que le infundían las amenazas del médico.
Soledad pasó el dia meditando y trazando planes; pero todos 

tenian algún inconveniente.
Ya empezaba á desesperarse, porque llegó la noche y la hora 

de acostarse y aun no líabia conseguido que su fecunda inventiva 
le diese lo que le pedia.

— ¿Será posible,— dijo para .sí mientras se desnudaba,—será 
posible, Soledad, que habiendo nacido en Triana no sirvas para 
engañar á una vieja chocha?

De repente brillaron sus negros ojos, y despues de meditar al­
gunos instantes, exclam ó:

—  ¡Pues no faltaba mas!
Y sin hacer el mas leve ruido salió al dormitorio de Rosa, que 

aun estaba despierta, se acercó á la cam a, inclinóse y dijo con 
voz casi imperceptible:

—  ¡He triunfado!... ¡Mariana nos iremos!
Poco faltó á la pupila para exhalar un grito de sorpresa, 

miedo y alegría; pero se contuvo, y  como no podia pedir esplica- 
ciones por temor de que la vieja oyese que hablaba, quedó inmó­
vil y  silenciosa.
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Soledad volvió á su aposento, apagó la luz y se acostó sin ha- 

<;er el mas leve ruido.
Lector, yo pienso hacer lo mismo, aunque para dormir mas 

que Rosa aquella noche.
Buenas me las dé Dios y hasta mañana, que volveré á mi ta­

rea de llenar papel para divertirte ó fastidiarte.
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Don Bartolo hace nuevos descubrimientos.

Á la mañana siguiente la señora Anastasia cumplió fielmente 
las órdenes del doctor, entregándole el papel en que habian ido 
envueltos los garbanzos.

Bien hubiera querido don Bartolo tener un pretesto para vol­
ver á la gatera; pero temió que el ama de gobierno acabase por 
caer en la cuenta de los descubrimientos, y se,resignó á perder 
aquella ocasión, aunque con propósito de aprovechar la primera 
que se le presentase.

Temblaron sus manos al tocar el papel, y  mirándolo al tras­
luz y viendo las ligeras y confusas señales de la escritura, son­
rió de gozo y luego rechinó los dientes de ira.

Para el caso tenia ya encendido el brasero, de manera que sin 
salir de la habitación pudo hacer brotar las invisibles letras, con­
virtiéndolas en visibles y tan legibles que el mas torpe no hubie­
ra perdido una palabra. •
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_ ¡A h ! — exclamó.— Voy á saber á qué grado llega el tras­

torno mental de Rosa: por lo que diga el infame seductor, cono­
ceré el estado del corazón de esa pobre niña, comprendere si la 
lópertrofia es mortal... Veamos... Necesito mucho valor... ¡Oh!...

• Cómo me atormentan los celos!...
) I 1 1 0  -----------------------

El vejete exhaló un suspiro, su rostro se puso amoratado como 
u n a  remolacha, y sus ojuelos, abiertos como si fuesen cá salir de 
sus órbitas, fijaron en 'el papel una mirada afanosa, leyendo lo

siguiente:
«Rosa mia...i'
_ .g u y a !  —  exclamó el doctor.— ¿Quién se la ha dado a ese 

tunante?... Ya se lo dircán... ¡Oh!... No rae conoce todavía... Y 

sigue diciendo:
«Rosa mia, te escribo por última vez...»

última v e d ...... íH »" ..........................................

Veamos...
«Te escribo por última vez...  ¡ Q ué felicidad!...»
--E ste  hombre está loco. ¡Se felicita porque ya no ha de co­

municarse con ella!... Pues si me descuido un solo dia no cojo 
ninguna carta... ¡Gracias, protectora fortuna!... Ahora vendimn 
los lamentos, las quejas, las acusaciones... Esto es curioso... ¡Voy

á divertirme! *
Don Bartolo empezó á tranquilizarse y siguió leyendo;
«Dentro de pocas horas te tendré á mi lado...»
— ¡Ali! —  exclamó sorprendido y espantado el doctor. Sin 

duda leo m al... «Pocas... horas...» Sí, aquí dice pocas h o r a s-  

está muy claro... y . . .  «te tendré á mi lado...» No hay du 
¡Dios mió!... ¡Piensa hacerle otra visita!... Bien, nos veremos, 
señor galan; á mí no se me engaña como á esa bestia de Anasta­
sia. y es posible que la entrevista concluya por un verdadero ata-
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que de epilepsia... Veamos: algo dirá del plan que tengan tra 
zado...

«Te tendré á mi lado, libre de la tiranía de tu niiseraW 
tutor!...» ^

—  ¡Oh!... ¡Me llama miserable!... Y dice que se verá libre 
¡Libre!... ¿Qué significa esto?

«Libre de la tiranía de tu miserable tutor, y podiendo lia- 
marte mia á la faz del mundo...»

—  ¡Qué desvergüenza!...
«Porque el sacerdote habrá bendecido...»

¡Van á casarse! —  exclamó don Bartolo con voz abogada y 
sin poder continuar la lectura.— ¡Trama horrible!... ¡Y dentro dé 
algunas horas!...

El rostro del infeliz se contrajo; cerró los ojos y se oprimiólas 
sienes, que le latian con violencia.

Así permaneció algunos instantes.

¡Qué horror!— y'olvió á decir, limpiándose el sudor que em­
pezaba á correr por su frente.— ¡Qué horror!.......Sin duda....... se
trata de... una fu g a ... ¡Es preciso apurar basta las heces la copa 
del dolor!

Y siguió leyendo:

«Porque el sacerdote habrá bendecido nuestra unión. Nada 
temas, Rosa m ia:'tu honra quedará tan limpia como está; telo 
he prometido y lo cumpliré porque así es mi deseo y para pro­
barte que soy digno de tí.»

—  ¡Cómo la engaña!... ¡Y no ha visto la inocente el lazo trai­
dor que le han tendido!... Pero yo la salvaré, s í , yo la salvaré, y 
no quedará sin castigo ese infame.

«¡Las doce de la noche!.......Hora en que seré el mas feliz de
los mortales.»

f
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_ -iÁ la s  doce!— repitió don Bartolo, interrumpiendo la lec­
tura porque apenas podia respirar.— Bien; tomaré mis medidas y

ese liribon caerá en sus propias redes.
El pobre doctor se restregó los ojos y continuo leyendo.
.No espero carta tuya porque supongo que Soledad no tendrá ocasión de entregarla á Fígaro ; pero como estos se entienden con 

una mirada, recibiré la nueva de que están vencidos los inconve­
nientes. Advierte nuevamente á Soledad que asegure bien la es­
cala que tiraremos al balcón. Si no hubierais encontrado medio de 
burlar la vigilancia de tu dueña y crees que se le puede hacer ca­
llar con dinero, ofrécele cuanto quiera, que yo iré prevenido y le

daré mas oro del que pueda desear.»
__|Oro, mas oro del que pueda desear!... ¿Pero quién es ese

hombre que gasta hebillas de diamantes y ofrece el dinero sin po­

ner tasa?... ¡Oh!...
,Ya sabes que para tu tranquilidad me acompañarán Fígaro 

y mi paje Querubín.»
__Síj el paje de marras... Los tres irán de aquí á la cárcel

sin que hs valga la bula de Meco, y antes de un mes todo ese oro 
y las hebillas estarán en poder de escribanos y  alguaciles. Ade­

lante.
(lEl sacristán está furioso contra don Bartolo porque este no le 

ha pagado un almuerzo, lo cual puso á aquel en un compromiso 
grave, dando lugar á escenas que te harán reír; para vengarse 
fuéá ofrecer á Fígaro sus servicios; pero este, quizás con falta 
de prudencia, lo despidió bruscamente. No sé lo que hará el po­
bre diablo, ni si habrá salido con vida del lance en que despues 
sevió, que fué algo serio. Á m í, á la vez que risa, me inspira 
compasión, y le hubiera dado algún dinero, siquiera por socorrer

su necesidad.»
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La última sorpresa del médico fué mayor y mas dolorosa fjue 

ninguna.

—  ¡También me vende! —  exclam ó.— ^¡También es traidor 
don Basilio!... ¡Oh!... ¿Qué va á ser de m í?... Gracias á quecl 
barbero, cometiendo un desatino, lo despidió malamente, pues de 
otro modo, esta carta no habria caido en mis manos y me seria 
imposible evitar la fuga de Rosa.

Volvió á la lectura don Bartolo, sin encontrar ya mas que fra­
ses de amor, y  cuando hubo concluido, guardó el papel, meditó 
algunos instantes y dijo :

— Debo obrar con mucha prudencia, con mucha reserva, con 
mucho tino. No es bastante evitar la fuga de Rosa: necesito que 
ese miserable reciba el castigo que merece. Á las doce vendrán v 
escalarán el balcón. Si acertara á pasar una ronda, Ies echar.a 
mano, creyendo que eran ladrones, y  ellos no tendrían mas cine 
confesarse tales ó descubrir la verdad. En ambos casos los lleva­
rían á la cárcel, porque tan crimen es lo uno como lo otro. Pues 
bien, eso sucederá si yo lo preparo. Veré á mi amigo y cliente 
don Pedro de Zúñiga, que es alcalde; le diré lo que pasa, y con 
el número de alguaciles que crea conveniente, se ocultará...Esto 
es preciso combinarlo bien. Á las once puede venir la ronda: yo 
mismo abriré la puerta, y  quedarán abajo hasta que llegue el mo­
mento. ¡Oh!... ¡Cómo .se quedarán cuando se vean rodeados de
alguaciles!.......Es posible que intenten resistir; pero don Pedro
traerá gente decidida y no bajará de diez ó doce el número de los 
corchetes: además, si se traba la refriega, gritaremos, acudirán 
los vecinos y .. .  ¡Se entregarán ó morirán!

Don Bartolo se restregó las manos con la alegría de su espe­
rado triunfo. Ya le parecía ver al galan, al barbero y .al paje, ma­
niatados y cabizbajos implorar compasión ó caminar silenciosa-
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m ente e n  m e d io  d e  la  a l g u a c i l e s c a  t r o p a  h a c ia  l a  c á r c e l .  S e m e ­
jante I m m il la c io n  d e  s u  r i v a l ,  v i c t o r ia  t a n  c o m p l e t a ,  r e c o m p e n ­
saba to d a s  la s  a m a r g u r a s  d e l  v i e j o .

Iba á  q u e d a r  c o m p le t a m e n t e  v e n g a d o .
— E n  c u a n t o  á  R o s a , — d i j o ,— d e s p u e s  d e  u n  a t a q u e  n e r v i o ­

so, q u e  c o m b a t ir é  c o n  a lg u n a s  g o t a s  d e  é t e r  s u l f ú r ic o  y  u n  c o c i ­
m iento  d e  c a l a g u a l a  s i  l e  im p r e s i o n a  m u c h o  la  s o r p r e s a ,  y  c u a n d o  
se h a y a  d e s a h o g a d o  l lo r a n d o , a c a b a r á  p o r  r e c o n o c e r  q u e  r a e  d e b e  
mas q u e  la  v i d a ,  y  s iq u i e r a  p o r  g r a t i t u d  m e  d a r á  s u  m a n o .  E s to  
sin  c o n ta r  c o n  q u e  u n a  v e z  q u e  o lv id e  á  e s e  h o m b r e ,  q u e  lo  a b o r ­
rezca p o r q u e  s o lo  v e r á  e n  é l  u n  c r i m i n a l , v o l v e r á  á  r e n a c e r  e n  
su p e c h o  la  p a s i ó n  q u e  a n t e s  c o n s e g u í  e n c e n d e r  y  d e  l a  c u a l  s e  
a p r o v ec h ó  e s e  h o m b r e , h a c ie n d o  c r e e r  á  la  i n o c e n t e  n iñ a  q u e  e r a  
á él y  n o  á  m í  á  q u ie n  a m a b a .  P o r q u e  e s  m e n e s t e r  t e n e r  e n  c u e n ­
ta ,  y  e s to  e s  l o  m a s  g r a c i o s o ,  q u e  R o s a  a m a  p o r  e q u iv o c a c ió n  á  
ese m o z a lv e t e .  ¿ C ó m o ,  s i n o ,  s e  c o m p r e n d e ,  q u e  s e  h u b ie r a  e s -  
tin g u id o  la  p a s ió n  q u e  l e  i n s p i r é ,  a q u e l la  p a s ió n  q u e  le  h a c ia  t e m ­
blar, q u e  la  t u r b a b a ,  q u e  la  t r a s t o r n a b a ?  ¡ A h !  N o  o lv id a r é  a q u e l  
dia e n  q u e , l l e v a d o  d e  u n o  d e  e s o s  ím p e t u s  d e  m i  v ig o r o s a  n a t u ­
ra leza , m e  a r r o jé  á  lo s  p i e s  d e  la  p o b r e c i l la  y  t u v o  q u e  p e d ir m e  
por D io s  q u e  m e  a le j a s e  p o r q u e  n o  s e  s e n t ia  c o n  v a lo r  p a r a  r e s i s ­
tir á m is  h a l a g o s .

S ig u ió  e l  b u e n  d o c to r  d á n d o s e  r a z o n e s  p a r a  c o n v e n c e r s e  d e  
que su  p u p i la  a c a b a r la  p o r  c a s a r s e  c o n  é l ,  y  m e d it a n d o  o tr a  v e z  
sobre s u  p l a n , a c a b ó  p o r  d e c i r :

— N a d ie  s a b r á  e s t o .  Á  d o n  B a s i l io  l e  d ir é  q u e  y a  n o  n e c e s i t o  
su  a y u d a  n i  q u ie r o  h a c e r  n a d a , y  p a r a  c a s t ig a r - lo  l é  in d ic a r é  q u e  
e s  d u doso  s u  c a s a m ie n t o  c o n  A n a s t a s i a .  Á  e s t a  l e  h a r é  la s  p i e v e n -  
cion es o p o r t u n a s ;  p e r o  l e  o c u l t a r e  e l  s e c r e t o ,  p o r q u e  d e s c o n f ió  d e
su  d is c r e c ió n , y  e n  c u a n t o  á  la  s e ñ o r a  .á l f o n s a ,  l a  d e j a r é  p a r a  v e r

7 4TOMO I. J l  .
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si la engañan ó se vende. Esta noehe el golpe terrible, y mañana 
fuera de Sevilla.

Luego se asomó el doctor á la puerta y llamó al ama de go­
bierno.

Esta se presentó á los pocos instantes. ■
— ¿Qué quieres? —  preguntó con su acostumbrada aspere­

za.—  Acaba pronto, que tengo puesta al fuego la sartén con el 
aceite y se va á quemar...

—  Anastasia, oye y guarda bien en la memoria lo que voy á 
decirte.

—  Empieza.
— No dirás á nadie una palabra de lo que he descubierto de 

los cucuruchos.
— Bartolo, me tienes por una bachillera...
— No es eso, sosiégate: quiero decir que el secreto es de mu­

cha importancia.
— Y a  lo  s é .
— Pero no sabes que hay, no solamente quien observe y es­

cuche, sino quien adivine los pensamientos,— repuso el doctor 
con acento misterioso.

— Me haces tonta, Bartolo.
— jSi .supieras! —  repuso este con misterioso tono.— Pero mas 

vale callar... En fin, Anastasia, conviene que hoy no te cuides 
mas que de la comida.

— ¿Pues cuándo hago otra cosa?— replicó ásperamente el 
ama de gobierno.— ¿Aca.so me meto nunca en camisa de once 
varas? Y aunque quisiera meterme no podria porque estoy hecha 
una esclava de mis obligaciones y .. .

—  E s  v e r d a d , — d ijo  d o n  B a r t o lo  c o n  d u l z u r a ; — n o  h e  pensa­
d o  s iq u i e r a  a c u s a r t e  d e  e n t r e m e t i d a :  l o  q u e  d e s e o  q u e  entiendas
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(53 que hoy dehes hacerte á todo la ciega, la sorda y la tonta. Si 
Soledad entra, sale, sube, baja, habla ó rie, déjala sin pregun­
tarle ni prohibirle nada.

— ¿Por qué?
_ P o r q u e  h e  t e n d id o  u n  la z o  á  lo s  t r a id o r e s  y  d e b e m o s  d e j a r ­

los que c a ig a n  e n  é l .
__Mira, Bartolo, que los ratones huelen la ratonera antes que

el queso.
__Pero si el queso se pone en la madriguera...
— En fin, díme de qué se trata...
__Ahora no puede ser... mañana lo sabrás todo, todo...
— ¿Y por qué no ahora?
— Porque...
— Porque no te da la gan a ,— repuso la vieja,— Pues ten 

entendido que no me gusta que me lleven y me traigan como lan­
zadera de tejedor...

— Anastasia, prudencia...
— -T e n g o  m u c h a ;  p e r o  t a n t o  v a  e l  c á n t a r o  á  la  f u e n t e . . .
— Que el aceite se quema...
— Eso te v a le ,— replicó el ama de gobierno, dando media 

vuelta para salir.
— Espera...
— No puedo.
—Tengo que hacerte una advertencia muy importante: Fígaro 

debe ignorar...
—Ya pareció aquello.
— ¡Ay, Anastasia 1
—Desde que sabes que Fígaro me quiere lo has aborrecido.

— ¿Estás loca?
— ¿Es que tienes celos como hace treinta años? Pues es me-
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nester que sepas que no tienes derecho para estar celoso, porqn,. 
me has abandonado y ...

— Lo que tengo es miedo de que no haya quien cargue con­

tigo ...
—  ¡ Bartolo!...
—  El aceite se quema...
—  Agradece á mi prudencia...
— Déjame en paz.
—  ¡Pobrecito! —  dijo con ironía la señora Anastasia.
Y salió, murmurando como de costumbre, mientras el doctor 

volvía á entregarse á sus meditaciones.
Una hora despues llegó Fígaro, y  el ama de gobierno y Sole­

dad aeudieron á la vez á abrirle, de manera que ninguna pudo 
hacer mas que darle los buenos dias; pero la traviesa doncella 
lanzó al bai-bero una tan es])resiva mirada, que este comprendió 
que se habían allanado todas las dificultades.

Don Bartolo no habló aquel dia una palabra mientras lo afei­
taron; ocupóse en observar á Fígaro, temeroso de que lo degollara 
por ser la iiltima v e z , y  cuando volvió á quedarse solo, exclamó:

—  ¡Mentira me parece que be escapado con vida!... ¡Ah, M- 
bonazo!... Esta noche seré yo quien te afeite; pero sin navaja. Ya 
verás lo que te vale tu afamado ingenio, tu temible travesura.

Entre tanto Fígaro, mas ligero que el viento y gozoso á mas 
no poder, se dirigía á casa del conde para darle la feliz noticia de 
que Rosa esperaría á la noche.

i



CUPi TULO XLVl l .

Dos diplomáticos.

Don Basilio habia pensado en su situación; había comprendido 
que la mas leve imprudencia podia perderle, y estaba resuelto a 
ocultar al doctor el pesado lance de la hostería, aunque decidido á 

ao volver á ella á satisfacer su apetito devorador.
No podia dilatarse el desenlace de los amores de Rosa, y por 

consiguiente, como toda situación que toca á su término, era mas 
delicada que nunca y debía procederse con rancho cuidado, so 

pena de que se perdiese todo.
__Todavía,— dijo el sacristán, —  no pierdo la esperanza de

que el amante de Rosa acepte mis servicios y los pague generosa­
mente. Por lo mismo, debo observar con don Bartolo una prudente 
conducta y estar á lo que mas me convenga, pues unos y otros 
me han probado, conforme á mi antigua opinión, que en este pi­
caro mundo no hay mas amigos que el dinero,, no hay mas afec­
ciones que la conveniencia. Si el doctor no se muestra dispuesto

i
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árecompensarme como debe, trabajaré por mi cuenta. No seráb 
del fingido mal repentino de la niña y visita del galan la últitRa 
locura que hagan, porque los enamorados, que todo lo ven de color 
de rosa, creen que la fortuna ha de serles siempre propicia, yá 
cada hora están dispuestos á cometer una imprudencia. Otra vez 
intentarán verse y hablarse, ideando nueva traza, y por consi­
guiente , tarde ó temprano me darán ocasión de ponerlos entre la 
espada y la pared, amenazándoles como pude hacerlo cuando coO 
al galan in fraganti al salir de casa del médico. Este debe ser, 
pues, mi plan de conducta. Don Bartolo se habrá apoderado de la 
carta, me la enseñará, y  según su contenido, obraré, calculando 
con toda seguridad.

Con tal propósito, el sacristán fué á casa del doctor, y apenas 
el ama de gobierno le dió los buenos dias, dijo con el acento mas 
dulce y cariñoso que le fué posible;

—  Señora Anastasia...

Hoy, replicó esta con acritud, —  no tengo ningún encargo 
para vos.

Lo sé; pero yo tengo que advertiros una cosa muy impor­
tante, porque ya sabéis que don Bartolo...

—  S í, sí, las dichosas cartas...

¿Supongo que le habréis entregado el papel, según ayer os 
ordenó?

—  Escusada es la pregunta. ¿Pensáis que yo no sirvo para 
nada? Desde muy temprano lo tiene y ya lo habrá leído veinte 
veces.

—'Bien, señora Anastasia; valéis m ucho...
—  Dejad los piropos...
— Escuchadme,
— Don Basilio...

i
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__ Silencio,— repuso el saeristan.—  Es preciso que digáis á 
don Bartolo que no podemos vernos en la hostería. Despues de la 
lección entraré en su aposento y podrá indicarme cuándo y dónde 

hemos de reunirnos.
— Asi lo haré,— respondió la señora Anastasia.

Y dejó al sacristán.
Rosa, con el pretesto de sus dolores de cabeza, abrevió cuanto 

pudo la lección de música, escuchó distraidamente las observacio­
nes de su maestro, y  se volvió á su gabinete con harto sentimiento 
de la señora Alfonsa, que no pudo disfrutar mucho tiempo de la 

presencia del que tenia por su apasionado amante.
Habia llegado el instante de que pusieran en juego toda su 

diplomática travesura don Bartolo y el organista.
Ambos pensaban engañarse y no creían ni remotamente poder-

ser engañados.
_lYa s é ,— pensaba don Basilio,— que tiene la carta del ga­

lán. Fingiré que lo ignoro.
__Ya s é ,— decia para sí don Bartolo,— que ayer prometió

este intrigante hipócrita ayudar á mis enemigos. No me daré por 

entendido de esto.
Cuando se vieron se saludaron ‘afectuosamente, empezando el

sacristán por preguntar;
— ¿Qs ha dicho la señoi-a Anastasia?...
— S í,— interrumpió el médico.
—Voy á esplicaros el motivo...
— De cualquier m odo,— volvió á interrumpir el doctor con 

alguna frialdad,-— nada se pierde.
— Es verdad; pero...
—Ya no es urgente nuestra conferencia, y aun casi puede 

decirse que es inútil..-.
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¿Qué significa esto?— dijo el organista para sí.—Es» 
tono... esas palabras... Aquí hay gato encerrado.

Y luego añadió en voz alta y  mientras fijaba en el doctor una 
mirada escudriñadora:

—  No os comprendo.

—  Amigo m ió,— respondió don Bartolo, procurando disimular 
lo que sentia,— yano puedo mas. Los tristes desengaños que he 
recibido, los traidores abusos de que he sido víctima, han acabado 
con las fuerzas de mi espíritu y  acabarán muy pronto con las de 
mi cuerpo.

— ¡Vos, —  repuso el organista,— un hombre de tanta energía, 
de tan poderosa fuerza de voluntad, de tanto talento, de tanta 
constancia!...

—  Pues me declaro impotente.

— ¡Qué escucho, amigo m ió!— exclamó el sacristán, abrien­
do los ojos y la boca y mostrando una sorpresa que estaba nmy 
lejos de sentir.

— Todo.se acaba, don Basilio, y  es preciso conformarse,-  
repuso el médico con fingida resignación.

—  ¡Oh!...

— Me he convencido de que una mujer es capaz de burlarse 
de todos los hombres. .¡Cómo he recordado vuestras acertadas y 
filosóficas observaciones con respecto á la hermosa mitad del gé­
nero humano!

. — Las m ujeres...
— Consiguen cuanto les da la gana, y en tomando una cosa 

con empeño...
—  No os equivocáis.
—'Por eso, despues de meditar, me he convencido de que 

en este enredo de los amores de mi pupila, no adelantaré nada,
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y acabaré por perder la existencia, como ha estado muy cerca 
(ic sucederine hace muy pocos dias.

.— Pero ese cambio...
—  Es hijo de las reflexiones que me he hecho.
—¿Y de ayer á hoy?....
—¿Qué he de hacer? Todos conspiran contra raí; me encuen­

tro solo...
— Sois injusto. Os he prometido mi ayuda...
—Ya es tarde. Han llegado á tal punto las cosas, que serán 

inútiles vuestros esfuerzos y los mios.
— Desconfiáis sin razón. ¡Ahora que podíais ser dueño de esas 

cartas!...
— No me habléis de eso, —  replicó vivamente don Bartolo,—  

poique me recordáis la sospecha de un nuevo desengaño mas hor­

rible que ninguno.
— ¡ Un nuevo desengaño!... Me lleváis de sorpresa en sorpre­

sa,— replicó el sacristán, haciendo un cómico gesto.
Y añadió para sí :
— Te conozco, picaro viejo, y fácilmente adivino á dónde vas 

á parar.
— Don Basilio,— dijo el médico, bajando la voz,— creo que 

la señora Anastasia se ha vendido á mis enemigos.
—  ¡Cómo!— exclamó el organista, brincando en la silla.—  

¡La señora Anastasia!...
— Sí.
— ¿Y en qué os fundáis, don Bartolo, para abrigar semejante 

sospecha?
— En que el papel de los garbanzos venia sin escribir, y al 

dármelo palideció y se estremeció.
— ¡Don Bortolo!

TOMO I.
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—  E n  s u  s e m b la n t e  s e  p in t ó  e l  c r im e n  y  e l  r e m o r d im ie n to , y  
p o r  c o n s i g u i e n t e  h e  d e d u c id o  c o n  m u c h a  r a z ó n  q u e  h a  cambiado 
e l  p a p e l .

—  P u e d e  s u c e d e r , — r e p u s o  el o r g a n i s t a ,  —  q u e  e l  ga lan  no 
h a y a  e s c r i t o  h o y .

—  T e n g o  o tr a  p r u e b a .  H ic e  a l g u n a s  p r e g u n t a s  á  la  señora 
A n a s t a s i a ,  la  s o r p r e n d í  c o n  a l g u n a s  o b s e r v a c i o n e s ,  y  com o no 
e s  m u y  a g u d a  n i  v i v a  d e  i m a g i n a c i ó n ,  s e  t u r b ó  h a s t a  e l  p unto de 
n o  s a b e r  q u é  c o n t e s t a i ' m e .

—  T a m p o c o  e s o . . .
—  O tr a  p r u e b a .
—  O tr a  s o s p e c h a  d e b e i s  d e c i r .
— E s  p r u e b a  m a t e r i a l ,— r e p u s o  e l  d o c t o r .
—  E s p l i c a o s .
—  M e a c e r q u é  á  la  c o c i n a  s i n  h a c e r  r u i d o ;  e s c u c h é  y  oí so­

n id o  d e  d in e r o ,  ¡ s o n id o  d e  o r o  q u e  n o  p u e d e  c o n f u n d i r s e  c o n  nin­
g u n o

—  ¡ O r o !— e x c l a m ó  d o n  B a s i l i o .
— ¿ Q u é  o s  p a r e c e  e s o ?
—  D o n  B a r t o lo . . ' .
—  E l  p r e c io  d e  l a  v e n t a .
—  S e r ia  e l  s o b r a n t e  d e  la  c o m p r a . . .
— Y a  m e  lo  h a b la  d a d o .
—  S u s  a h o r r o s . . .
—  N o  lo s  t i e n e  e n  S u  p o d e r ;  s e  lo s  g u a r d o  y o .
—  E n t o n c e s . . .
— N o  h a y  d u d a .
—  P u e s  b i e n ,  p a g u e m o s  i n t r i g a  c o n t r a  i n t r i g a ,  tr a ic ió n  contra

t r a i c i ó n . . .  . '
—  E s t o y  r e s u e l t o  á  d e s i s t i r  d e  m i  p r o p ó s i t o .
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— Aun t e n é i s  r e c u r s o s . . .
_ P e i ‘0  l o s  s in s a b o r e s  m e  m a t a r á n ,  y  a n t e s  q u e  to d o  e s  m i

vida. Á  m i e d a d  u n  d i s g u s t o  e s  u n a  c o n g e s t i ó n , y  u n a  c o n g e s t ió n

la m u e r te .
— E x a g e r á i s .
— Y a  lo  h a b é is  v i s t o  h a c e  p o c o s  d ia s .
— A q u e l f u é  u n  l a n c e  m u y  s é r i o . . .
—  M u c h o s  p u e d e n  s u c e d e r  c o m o  a q u e l .
_ _ ¿ Y  e l  h o n o r  d e  v u e s t r a  p u p i la ?

_ P o r  e s o  la  v i g i l a r é , — r e p l ic ó  e l  d o c t o r ,  h a r é  c u a n t o  p u e ­
da p ara  e v i t a r  s u  p e r d i c i ó n ,  c u m p l i r é ,  e n  f i n ,  c o n  m i  d e b e r ,  p e r o  

n ad a m a s .
_ _ C u m p lir  c o n  v u e s t r o  d e b e r ,— d ijo  e l  o r g a n i s t a , q u e  q u e r ia

b atir a l  m é d ic o  h a s t a  e n  la  ú l t i m a  t r i n c h e r a ,  —  c u m p l i r  c o n  v u e s ­
tro d e b e r  e s  a c a b a r  e s o s  a m o r e s ,  p o r q u e  e n  e l lo s  e s t á  la  p e r d ic ió n  
de doiáa R o .sa .

— I n t e n t a r é  a c a b a r l o s ,— r e p u s o  e l  m é d i c o ,— y  s i  n o  lo  c o n ­

s ig o , p a c ie n c ia .
— ¿ C o n  e s o  o s  c o n t e n t á i s ?
_ _ M e c o n t e n t o  c o n  q u e  m i  c o n c i e n c i a  q u e d e  t r a n q u i la ,  d ijo

e l  d o c to r  c o n  g r a v e d a d .
— N o  e s  b a s t a n t e .
—  C u m p l ir é  t a m b i é n  c o n  e l  m u n d o  p a r a  q u e  n a d a  p u e d a n  

e c h a r m e  e n  c a r a .
_ _ ¡T r a n q u i la  v u e s t r a  c o n c i e n c i a ,  s a b ie n d o  q u e  h a b é is  p r o c e ­

dido t ib ia  y  f l o j a m e n t e ! . . .
_ N o  e s  t ib i e z a  m ir a r  p o r  m i  v id a .  V i g i l a r é  á  R o s a ,  l a  e n c e i -

r a r é , la  s a c a r é  d e  S e v i l l a  s i  f u e s e ' p r e c i s o ,  y  e n  ú l t im o  c a s o  la  
p o n d ré  e n  u n  c o n v e n t o .  ¿ P u e d e  e l  m u n d o ,  p o r  e x i g e n t e  q u e  s e a ,  
p e d ir m e  m a s ?
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—  E l m u n d o . . .  ,
—  E s t o y  r e s u e l t o ,  —  i n t e r r u m p i ó  e l  d o c t o r ,  q u e  q u e r ia  acabar 

la  c o n v e r s a c i ó n  á  to d a  c o s t a . — D e s p e d ir é  á  S o l e d a d ,  o b s e rv a ré á  

A n a s t a s i a ,  y  s i  s e  c o n f ir m a n  m i s  s o s p e c h a s . . .
— ¿ L a  d e s p e d ir é i s  t a m b ié n ?
— ¿ Q u i é n  lo  d u d a ?
—  S o b r e  e s e  p u n t o  m e  p e r m i t i r é i s  q u e  o s  h a g a  a lg u n a s  ob­

s e r v a c i o n e s .  . .
— C o m p r e n d o .
— - S a b é i s e l  c o m p r o m i s o . . .
—  S i ,  s í ,  v u e s t r o  c a s a m i e n t o . . .
—  E s o  e s .
—  D o n  B a s i l i o ,  e s t a m o s  e n  e l  c a s o  d e  h a b la r  c o n  franqueza: 

n u e s t r a  a n t i g u a  a m i s t a d . . .
— H a  s id o  m i  ú n i c a  g a r a n t í a .
— P u e s  b i e n , — r e p u s o  e l  d o c t o r  c o n  s e c r e t a  a l e g r í a ,  porque 

c r e i a  q u e  ib a  íi  d a r  u n  g o l p e  t e r r ib le  a l m a e s t r o  d e  m ú s i c a ,— so­
b r e  e s c  p u n t o  t e n g o  t a m b ié n  u n a  s o s p e c h a . . .

—  ¿ C u á l?  —  p r e g u n t ó  v i v a m e n t e  d o n  B a s i l io .
—  C r e o ,— r e s p o n d i ó  e l  m é d i c o , — q u e  l a  s e ñ o r a  A n a.stá sia  ha 

v a r ia d o  d e  o p i n i ó n .
— ¿ Q u é  o s  h a  d ic h o ?
—  N a d a , y  p o r  e s o  e s  s o s p e c h a .
—  ¿ P e r o  e n  q u é  s e  f u n d a ?  E s p l i c a o s . . .
—  A y e r  h a b lé  d e  v u e s t r o  c a s a m i e n t o  á  l a  s e ñ o r a  A n a s ta s ia , á 

p r o p ó s i t o  d e  l a s  d i f i c u l t a d e s  q u e  v a n  p r e s e n t á n d o s e  p a r a  m i boda, 
y  p d r  c o n s i g u i e n t e  p a r a  q u e  o s  d é  lo s  c u a t r o c ie n t o s  d u c a d o s  con­
v e n id o s  ,  y e l la  m e  r e s p o n d ió  c o n  u n a  f r i a l d a d , c o n  p a la b ra s  tan  
a m b i g u a s . . .

- ^ A h ! . . .
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— A d e m á s ,  h e  a d v e r t id o  q u e  s u e le  c r u z a r  c o n  e l  b a r b e r o  m i­
radas d e  i n t e l i g e n c i a . . .

— ¡C o n  e l  b a r b e r o ! . . .
— L o  c u a l  m e  h a c e  c r e e r  q u e . e s e  b r ib ó n  d e  F íg a r o  h a  e m b a u ­

cado á la  p o b r e  m u j e r ,  h a c ié n d o le  c r e e r  q u e  la  a m a ,  p a r a  c o n v e r ­
tirla e n  in s t r u m e n t o  d e  s u s  i n t r ig a s .

E l o r g a n i s t a  l e v a n t ó  a l  c i e lo  lo s  o j o s ,  e s t e n d ió  lo s  b r a z o s  é  
hizo u n  g e s t o  d e  r e s i g n a c i ó n .

—  ¡ D io s  m i ó ! —  e x c l a m ó .
_ H é  a h í  u n a  d e  l a s  p a z o n e s  q u e  h e  t e n id o  p a r a  c r e e r  q u e  h a

cambiado e l  p a p e l  de lo s  g a r b a n z o s .
—  T o d o  lo  c r e o . . .
— Y a  v e i s ,  p u e s ,  s i  t e n g o  m o t iv o s  p a r a  r e n u n c ia r  á  m i  p r o ­

yecto  d e  b o d a .
—  L o  q u e  n o  e n t i e n d o ,— r e p u s o  e l  s a c r i s t á n ,  d e s p u e s  d e  m e ­

ditar a l g u n o s  i n s t a n t e s , — e s  c ó m o  e n a m o r a  F íg a r o  á l a  s e ñ o r a  
A n a s ta s ia , c u a n d o  p u e d e  a s e g u r a r s e  q u e  a m a  á  S o le d a d  y  e l la  l e  
c o rr esp o n d e .

— M e p a r e c e  q u e  S o le d a d  s i r v e  á  e s e  h o m b r e  p o r  d in e r o  y  n o  
por c a r iñ o  á  F í g a r o : y  a u n  c u a n d o  a s í  n o  s e a , p u e s t o s  a m b o s  d e  

a c u e r d o .. .
— ¿ Y  n o  c o m p r e n d e  la  s e ñ o r a  A n a s t a s ia  q u e  e l  b a r b e r o  s e  

burla d e  e l la ?
—  D o n  B a s i l io ,  c o n o c é i s  á  la s  m u j e r e s  y  d e b e is  s a b e r  q u e  

siem p re e s t á n  d i s p u e s t a s  á  c r e e r  q u e  la s  a m a n .
— E s  v e r d a d , —  r e p u s o  s e n t e n c io s a m e n t e  e l  o r g a n i s t a ,—  n o  

hay n in g u n a  ta n  d e s n u d a  d e  a m o r  p r o p io  q u e  s o s p e c h e  q u e  s e  
burlan al d e c i r l e  q u e  e s  h e r m o s a .

— U n id o  e s o  a l  o r o  d e  q u e  o s  h e  h a b l a d o . . .
— E n t ie n d o .
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—  P o r  c o n s i g u i e n t e , s e g u i r é  o b s e r v a n d o .
—  P o r  m i  p a r t e , — d ijo  c o n  f in g id a  in d i f e r e n c ia  eP sacris­

t á n  , —  n o  c u e n t o  y a  c o n  q u e  s e  r e a l i c e  s e m e j a n t e  proj^ecto, y 
d e j a r é  d e  f i n g ir  c o n  la  s e ñ o r a  A l f o n s a .

— N o  o s  a c o n s e j o  n a d a  a h o r a .
— B i e n , — d ijo  e l  s a c r i s t á n ,  l e v a n t á n d o s e  y  to m a n d o  su som­

b r e r o . — ¿ C o n  q u e  d e c id id a m e n t e  r e n u n c i á i s  á  c a s a r o s  con  doña 
R o s a ?

— D e c i d i d a m e n t e .
—  S i  o tr a  c o s a  p e n s a s e i s , s i e m p r e  m e  e n c o n t r a r e i s  dispuesto 

á  s e r v i r o s .
—  G r a c i a s . . .
—  Q u e  D io s  o s  g u a r d e .
Y  d o n  B a s i l i o  s a l i ó  d ic ie n d o  p a r a  s í :
— T o d o  lo  q u e  m e  h a  d ic h o  e s  m e n t i r a : n o  h a y  ta l  cam bio de 

p a p e l e s ; a l  c o n t r a r io ,  e l  c o n t e n i d o  d e  la  c a r t a  d e b e  s e r  importantí­
s i m o :  s e  p arep ara  a l g ú n  s u c e s o  r u i d o s o . . .  B i e n . . .  T r a b a ja r é  por mi 
c u e n t a .

A b s o r t o  e n  e s t o s  p e n s a m i e n t o s ,  n o  r e p a r ó  e l  o r g a n is ta  en la 
d u e ñ a ,  q u e  s e  l e  pauso d e l a n t e  a l  a t r a v e s a r  la  s a la  j y  tropiezó con 
e l la .

—  i A y ! — e x c l a m ó  la  p o b r e  c o n  a c e n t o  d e  d u lc e  recon ven ción  
y  a g a r r á n d o s e  a l  r e s p a ld o  d e  u n a  s i l l a  p a r a  n o  c a e r .

—  ¡S ie m p o r e  e n  m e d io  e s t a  v i e j a ! — d ijo  e l  s a c r i s t á n  sin  dete­
n e r s e .

—  ¡ D i o s  m i ó !— m u r m u r ó  la  s e ñ o r a  A l f o n s a .— ¿ Q u é  escucho? 
S i n  d u d a  m e  h a  e q u i v o c a d o . . .  p o r q u e  é l  e s  m u y  g a l a n t e . . .  ¡Oh!... 
¡ H a  c r e íd o  q u e  s o y  la  s e ñ o r a  A n a s t a s i a !

C o n s o l ó s e  c o n  e s t o  la  d u e ñ a ,  su sp firó  t i e r n a m e n t e  y  volvió al 
a p o s e n t o  d e  R o s a .
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D on  B a s i l io  b a ja b a  e n t r e  t a n t o  la  e s c a le r a  s e g u id o  d e l  a m a  d e  
g o b ie n io , y  d e c ia ;  *

—  S u p o n g o  q u e  d o n  B a r t o lo  o s  h a  e n c a r g a d o . . .
— S í ,  lo  q u e  n o  e r a  m e n e s t e r ,  p u e s  y a  s a b ia  y o  q u e  to d o  e l  

mundo d eb e- i g n o r a r  lo  d e  la  c a r t a  d e  b o y .  P e r o  m e  t i e n e n  p o r  

b ob a ...
—  N o  e s  e s o ,  s in o  q u e  y a  c o n o c é i s  á  F í g a r o . . .
— ¿ V o s  t a m b ié n ?  N o  s é  lo  q u e  o s  b a b c is  f ig u r a d o .
— N a d a ;  p e r o . . .
_ P o r  m í  n o  h a  d e  d e s g r a c ia r s e  e l  p la n  d e  d o n  B a r to lo .
_ ¡E l p l a n ! — d ijo  p a r a  s í  e l  o r g a n i s t a .  —  C o n  r a z ó n  h e  s o s p e -  ‘

d iado  q u e  m e  e n g a ñ a b a . . .  V e a m o s .
Y a ñ a d ió  e n  v o z  a lta :
— ¿ Y  q u é  ta l  o s  p a r e c e  e l  p r o y e c t o ?
— N o  h a  t e n id o  t i e m p o  p a r a  d e c ír m e lo ;  p e r o  s e g ú n  c o m o  s e  

ha p u e sto  a l  l e e r  la  c a r t a  d e  e s e  g a l a n . . .
—  L e  p r o d u c ir la  m a l  e f e c t o .
—  G u a n d o  e n t r é  e n  s u  c u a r t o  y  lo  m i r é ,  c r e í  q u e  ib a  á  d a r le  

otra c o m o  la  p a s a d a ;  p e r o  n o  p u d o  d e c ir m e  m a s  s in o  q u e  m e  h i ­
ciera á  to d o  la  c i e g a  y  la  s o r d a  y  q u e  d e ja r a  e n  l ib e r t a d  á  S o le d a d  
para q u e  c a y e r a n  e n  e l  l a z o .

—  E s o  e s .
— Á  v o s  o s  h a b r á  c s p l i c a d o . . .
— M e h a  in d ic a d o  a lg o ;  p e r o  c o m o  t e n e m o s  q u e  c o n f e r e n c ia r  

d e s p u e s . . .
— N o  s é  lo  q u e  v a  á  s u c e d e r  a q u í .
— H a  a m a n e c id o  n u b l a d o . . .
— Y  c o r r e  a ir e  t o r m e n t o s o .
— E s p e r o  r e lá m p a g o s ,  t r u e n o s  y . . .
—  R a y o s  t a m b ié n .
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—  S í ,  p r e p a r a o s  á  to d o ,  p o r q u e  s o s p e c h o  q u e  e l  d ia h a  de aca­
b a r  r u i d o s a m e n t e .

N o  q u e d ó  y a  a l  o r g a n i s t a  d u d a  d e  q u e  d o n  B a r to lo  lo  habia en- 
g a n a d o  y  q u e  a l g o  d e  m u c h a  g r a v e d a d  d e b ia  s u c e d e r  aquel dia

—  ¿ S e r á , — s e  p r e g u n t ó , —  q u e  t i e n e n  p r o y e c t a d a  o tra  entre­
v i s t a ?  P r o b a b le m e n t e .



CAPÍTULO XLVlll.

Cómo, acabó el día y empezó la  ̂noche.

T o d o s  e s t a b a n  t r i s t e s  y  m e d i t a b u n d o s ;  h a b la b a n  p o c o ;  ib a n  y  
v en ia n  s in  o b j e t o  a p a r e n t e ,  y  s u s  m ir a d a s  e r a n  r e c e lo s a s  c o m o  
si ca d a  u n o  s o s p e c h a s e  y  t u v i e s e  m ie d o  d e  lo s  d e m a s .

L a r i s u e ñ a  e s p e r a n z a  d e  c o n s e g u i r  lo  q u e ' ta n  a r d ie n t e m e n t e  
d e s e a b a , n o  e r a  b a s t a n t e  p a r a  a le g r á r  e l  á n i n i o  d é  R o s a ,  n i  la  
co n fia n za  q u e  t e n i a  e n  e l  v a l o r ,  r e c u r s o s  d e  i n g e n i o  y  c a r iñ o  d e  
Soledad  y  F íg a r o j  l a  t r a n q u i l i z a b a .  D e  u n a  p a r t e  la  a c u s a b a  s u  
c o n c ie n c ia ,  p u e s  a l  fm^ n o  e r a  r a z ó n  d e  f u e r z a  e l  d e s e o  d e  l ib r a r s e  
de la  t i r a n ía  d e  s u  tü tO r p a r a  f a lt a r  ¿á l o s  • p r in c ip io s  d e l  d e c o r o  y  
esp o n er  s u  h o n r a ,  y  d e  o t r a  t e m í a  q u é 'c u á lq u ie r ' a c c id e n t e  im p r e ­
visto  t r a s t o r n a s e  e l  p la n  d e  f u g a ,  y  l o  q ü e  s e r i a  p e o r ,  d ie s e  lu g a r  
á u n  e s c á n d a lo .

A q u e l d i a ,  p u e s ,  q u e  d e b ia  s e r  d e  c o m p le t a  d ic h a  p a r a  la  j o ­
ven, s u fr ía  m u c h o ,  p o r q u e  e n t r é  d u d a s ,  t e m o r e s  y  a n h e lo ,  lu c h a b a

■:r . ;
y  se a t o r m e n t a b a .  ’ '

TOMO I.
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E m p e r o  y a  n o  p o d ia  r e t r o c e d e r ,  h a b ía  d ic h o  q u e  s í  y  bajo la 
f é  d e  s u  p r o m e s a  la  e s p e r a b a  q u i e n  n o  h a b ía  v a c i la d o  a n t e  inn<íua 
p e l i g r o .

M u c h a s  v e c e s  b r o t ó  e l  l l a n t o  e n  lo s  o jo s  d e  R o s a  a q u e l dia 
p r e c u r s o r  d e  m u c h o s  d e  u n a  f e l i c id a d  q u e  t a n t o  h a b ía  deseado- 
m u c h a s  v e c e s  b u s c ó  e n  e l  r e z o  c o n s u e lo  a  s u  d o lo r  q u e  n o  acer­
ta b a  á  e s p l i c a r s e , y  a s í  p a s a r o n  p a r a  e l l a  la s  h o r a s ,  n o  le n ta s  corno 
s o n  l a s  d e  a n g u s t i a ,  s in o  v e l o c e s  c o m o  l a s  d e l  q u e  e s p e r a  e l mal 
y  lo  v e  c o n  e s p a n t o  a c e r c a r s e .

A l  c o n t r a r io ,  p a r a  S o le d a d  e l  t i e m p o  t r a s c u r r ía  p esad am en te: 
n a d a  t e m í a ,  c o n í ia b a  e n  s u s  p r o p ia s  f u e r z a s  y  e n  F íg a r o  y  estaba 
i m p a c i e n t e  p o r q u e  l l e g a r a  e l  m o m e n t o  e n  q u e  d e b ía  c o n c lu ir  aque­
l l a  s i t u a c i ó n .

N o  m e n o s  a f a n o s o s  e s t a b a n  e l  c o n d e  y  F í g a r o .  N i  u n o  n i otro 
p e n s a b a n  e n  l o s  p c l ig i 'o s  d e l  p a s o  q u e  ib a n  á  d a r .  S e  tra ta b a  de 
s u  d i c h a ,  e r a n  A 'a lie n te s  y  n a d a  t e m í a n  p o r q u e  e s t a b a n  seguros  
d e  t r iu n f a r  c o n  s u  a r r o jo  y  d e s p r e c ia b a n  á  s u s  e n e m i g o s .  Á  ellos 
l e s  p a r e c ie r o n  t a m b i é n  la s  h o r a s  l a r g a s ,  p o r q u e  to d o  lo  h a b ia ii pre­
p a r a d o  y  n o  t e n í a n  q u e  h a c e r  m a s  q u e  e s p e r a r .

E l  d o c to r  n o  s e  h a b ía  d e s c u id a d o ,  a b a n d o n ó  á  s u s  enferm os, 
y  s o lo  s e  o c u p ó  e n  a r r e g la r  c o n  s u  a m i g o  d o n  P e d r o  d e  Z ú ñ ig a  el 
a s u n t o  d e  la  s o r p r e s a .  E m p e r o  a u n q u e  n o  p o d ia  d u d a r  d e l éxito 
d e  s u  t r a m a , p o r  m a s  q u e  e l  g o l p e  f u e r a  s e g u r o  y  n a d a  tuviese  
q u e  t e m e r ,  n o  e s t a b a  t r a n q u i lo ,  t e m b la b a  .á  la  s o la  id e a  d e  encon- 

..tr a r s e  f r e n t e  á  f r e n t e  c o n  e l  g a l a n  y  e l  b a r b e r o ,  q u e  h a b ía n  d e  en­
f u r e c e r s e  h a s t a  e l  p u n t o  d e  p e r d e r  la  r a z ó n  c u a n d o  s e  v ie s e n  co­
g id o s  e n  e l  la z o .

. , — ¿ Q u i é n  s a b e , — d e c ía  e l  b u e n  d o c t o r ,  —  s i  e n  e l  primer
a r r e b a t o  ele s u  i r a ,  c o n  la  f a l t a  d e  j u ic io  d e  la  d e s e s p e r a c ió n ,  me 
d a r á n  u n a  c u c h i l la d a  t a n  v e l o z m e n t e  q u e  n o  p u e d a n  ev ita r la  los
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que m e  a y u d e n ?  V e r d a d  e s  q u e  e s t o  l o s  c o lo c a r ía :  e n  p e o r  s i t u a c ió n ;  
pero e l q u e  e s t á  d e s e s p e r a d o  y  a n h e la  v e n g a r s e  n o  p i e n s a  e n  la s  
c o n s e c u e n c ia s , p o i q u e  s u  r a z ó n  s e  o f u s c a ; y  á  n o  s e r  a s í , n a d ie  
com etería  u n  c r im e n  d e  q u e  s e  a r r e p ie n t e  d e s p u e s .  M a s  c o m o  n o  
tengo m e d io  d e  e v i t a r  e s e  p e l i g r o ,  d e b o  a r r o s tr a r lo  ó  r e n u n c i a r  á  
mi v e n g a n z a .  ¡O h !  T a l v e z  l i é  h e c h o  m a l ,  l l e v a d o  d e l  p r im e r  i m ­
pulso d é  m i  e n o j o ,  e n  v o l v e r  la  e s p a ld a  á  d o n  B a s i l io ;  j u n t o s  h u ­
biera s id o  e i  p e l i g r o  m é n o r ,  p o r q u e  m ie n t r a s  c o n  é l  s e  e n s a ñ a b a n  
Imbiéi-cinm e d a d o  l u g a r  á  h u i r .  E n  f i n ,  h e c h o  e s t á  y  n o  t i e n e  r e ­
m edio. D e f ie n d o  la  b u e n a  c a u s a  y  D io s  m e  a y u d a r á .  ¡ R o s a ,  R o s a ,  
objeto d e  to d o s  m is  a f a n e s ,  c a u s a  d e  to d a s  m is  a n g u s t i a s ,  q u é  i n ­
g r a ta m e n te  p a g a s  m i  a m o r !

A s í ,  e n t r e  q u e j a s  y  t e m o r e s ,  p a s ó  d o n  B a r to lo  e l  d í a ,  y a  p i ­
diendo a l t i e m p o  q u e  d é  t u v ie r a  s u  c u r s o ,  y a  q u e  a c e l e r a s e  s u  v u e ­
lo, s e g ú n  p e n s a b a  e n  e l  p e l i g r o  ó  l e  a g u i j o n e a b a n  lo s  c e lo s  y  e l  
deseo  d e  v e n g a n z a .

E n tr e  t a n t o  e l  a m a  d e  g o b ie r n o  ib a  y  v e n i a ,  m ir á b a lo s  á  to d o s  
como s i  q u is i e r a  a d iv in a r  lo  q u e  s e n t ía n ,  s in  c o n s e g u i r  o tr a  c o s a  
que a t iz a r  e l  f u e g o  d e  s u  c u r io s id a d  q u e ,  c o n  s u  p ic o  y  u ñ a s  d e  
d em o n io , le  h a é ia  s u fr ir  u n  t o r m e n t o  s in  t r e g u a  s e m e j a n t e  a l  d e  

P r o m e te o .
—  ¿ D ó n d e  e s t á  e l  l a z o , — s e  p r e g u n t a b a , — d ó n d e  l a  r e d  t e n ­

dida p o r  B a r t o lo ?  ¿ Q u é  v a  á  s u c e d e r ?  ¿ Q u é  v e n g a n z a  ó  c a s t ig o  
es e s e  ta n  t e r r ib le ?  A l  f in  s a ld r e m o s  c o n  a l g u n a  p a l a  d e  g a l l o .
¡B artolo  s e r á  s i e m p r e  e h m is n io !

L a  s e ñ o r a  A lf o n s a  e r a  la  ú n i c a  q u e  e s t a b a  t r a n q u i la .  A r r u lla d a  
por la s  d u lc e s  i l u s i o n e s  d e  s u  a m o r , s e  e n t r e g a b a  á  s o s e g a d o s  s u e ­
ños a l g r a to  c a lo r  d e  l a  lu m b r e  d e l  b r a s e r o ,  s in  c u id a r s e  d e l  b o r ­
dado d e  R o s a  n i  a d v e r t i r  l a  in q u ie t u d  d e  e s t a ,  s u s  l á g r i m a s  y  s u s ­
p iros.
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— 1 Q u é  f e l i c i d a d , — d e c ia  la  v i e j a , — q u é  d ic h a  t a n  incom pa­
r a b le  h u b ie r a  s id o  la  m i a ,  s i  B a s i l i o  n o  m e  h u b i e r a  to m a d o  por la 
s e ñ o r a  A n a s t a s i a  c u a n d o  e l  f e l i z  t r o p e z ó n ! . . .  | A h ! . . .  P e r o  ocasio­
n e s  v e n d r á n  e n  q u e  n o s  e n c o n t r e m o s  d e  la  m is m a  m a n e r a ,  sin 
e q u i v o c a c i o n e s  y  m a s  d e s p a c io ,  y  e n t o n c e s  n u e s t r o s  ís e n s ib le s  co­
r a z o n e s  , c o m o  d o s  m a r ip o s a s  q u e  a l e t e a n  e n t r e  l a s  l la m a s ,  agita­
d o s  e n t r e  é l  f u e g o  d e  n u e s t r a  p a s i ó n , p a lp i t a r á n  j u n t o s  y  apreta­
d o s ,  s i n  a c e r t a r  á  s e p a r a r s e  c o m o  e l  im á n  n o , s e  s e p a r a  d e l  acero. 
¡ A y ! . . .  ¡ Y o  q u ie r o  a m a r ,  m o r ir  a m a n d o ,  q u e  m i  ú l t im o  suspiro 
s e a  d e  a m o r !

Y  s u s p ir a b a  la  v i e j a ,  y  s u s  c a m á n d u la s  c h o c a b a n  u n a s  con 
o t r a s  a l  a g i t a r s e  s u s  h u e s o s a s  m a n o s ,  y  s e  q u e d a b a  d o r m id a  para 
s o ñ a r  c o n  la  s o t a n a  d e l  s a c r i s t á n .

E s t e ,  q u e  d e s p u e s  d e  c o m e r  b ie n  y  b e b e r  m e j o r ,  h a b ia  vuelto 
á  m e d i t a r ,  a f ir m ó s e  m a s  e n  s u  o p in ió n  d e  q u e  a lg o  d e  m uchísim a  
im p o r t a n c i a  h a b ia  d e  s u c e d e r ,  y  d e  q u e  n o  d e b ia  d e ja r  p a sa r  lo que 
p a r e c ía  s e r  u n a  o c a s ió n  a f o r t u n a d a  d e  d a r  u n  g o l p e  e n  íir m e  y  ha­
c e r s e  r i c o .

C o n  t a l  p r o p ó s i t o  e m p e z ó  s u s  o b s e r v a c i o n e s ,  c o lo c a d o , y a  tras 
u n a  e s q u i n a ,  y a  e n  a l g ú n  p io id a l d e s d e  d o n d e  p u d ie r a  v e r  la  casa 
d e l  m é d ic o  s i n  s e r  v i s t o ,  y  r e s u e l t o  á  p a s a r  la  n o c h e  d e  cen tin ela , 
in c r u s t a d o  e n  e l  h u e c o  d e  u n a  p u e r t a .  L a s  c o n t in u a s  en tradas y 
s a l id a s  d e  d o n  B a r t o lo  l l a m a r o n  la  a t e n c ió n  d e l  m a e s t r o  d e  m úsica, 
y  c o n v e n c id o  d e  q u e  e r a n  in e q u í v o c a s  s e ñ a l e s  d e l  s u c e s o  que se 
p r e p a r a b a ,  d ijo :

—  N o  h a y  r e m e d io :  a l g u n a  lo c u r a  i n t e n t a  e l  g a l a n ,  alguna 
d ia b lu r a  h a  in v e n t a d o  e l  m a ld i t o  b a r b e r o .  A q u í  e s t a r é  al toque 
d e  á n i m a s ,  q u e  a n t ic i p a r é  e n  m i  p a r r o q u ia  a l g u n o s  m in u to s  para 
n o  p e r d e r  t i e m p o .  Y a  h a b r é  c e n a d o ;  v e n d r é  p r o v i s t o  d e  u n a  bote­
l l a  d e  J e r e z  p a r a  c a le n t a r  d e  v e z  e n  c u a n d o  e l  e s t ó m a g o ,  porque
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el frió a p r ie ta  y  la  l l u v i a  a m e n a z a .  N o  p o d r á  s e r  m a s  q u e  u n a  n o -  
glje p e r d id a ,  u n a  n o c h e  á  p e r r o s ;  p e r o  n o  m e  fa lt a r á  la  p a c ie n c ia  
porque m e  f i g u r a r é  q u e  h e  p u e s t o  á  u n a  c a r t a  to d o  m i  c a u d a l  y  
espero e l  r e s u l t a d o .  S i  b i e n  s e  p ie n s a  e s t o  n o  e s  m a s q u e  u n  j u e g o  
de a z a r , y  a n t e  u n  a lb u r  n o  m e  c a n s o  n i  m e  d u e r m o . S i  la  n o c h e  
pasara s in  n o v e d a d ,  m a ñ a n a  p o n d r é  m i  s e g u n d o  p la n  e n  e j e c u -  
c io n : e s p ia r é  á  F íg a r o ,  p o r  s u p u e s t o  c o n  c u id a d o , y  a s i  a v e r ig u a r é  
q u ién  e s  e l  g a l a n  m is t e r io s o  d e  la s  h e b i l l a s  d e  d ia m a n t e s ,  c o n  lo  
cual t e n d r é  u n  m e d io  m a s ,  u n a  n u e v a  a r m a  p a r a  lu c h a r .  ¡Y  n o  s e  
me h a  o c u r r id o  a n t e s  t a n  b u e n a  y  s e n e i l l a  id e a !

E n  t a l  e s ta d o  s e  e n c o n t r a b a n  n u e s t r o s  p e r s o n a je s -
Y  c o m o  s i  h u b i e r a  q u e r id o  la  a tm ó s fe r a  d a r  á. lo s  s u c e s o s  q u e  

S3  p r e p a r a b a n  m a y o r  t r i s t e z a  , b a e e r  m a s  s o m b r ío s  lo s  c o lo r e s  d e l  
ciiadro q u e  e m p e z a b a  á  b o s q u e j a r s e ,  n e g r a s  y  e s p c s a |m u b e s  ib a n  
a m o n to n á n d o s e  e n  e l  h o r i z o n t e ,  v e la n d o  e l  s o l  y  a m e n a z a n d o  d e s ­
h a c er se  e n  a g u a  y  v o m it a r  c e n t e l l a s  a l r e tu m b a r  lo s  t r u e n o s .

E s to  c o n t r ib u í a  s in  d u d a  á  in f u n d ir  á  R o s a  m a s  t r is t e z a  y  m i e ­
do y  m a s  e s p a n t o  á  d o n  B a r t o lo ,  p o r q u e  s u s  n e r v i o s  s u fr ía n  la  i n ­
flu e n c ia  a t m o s f é r i c a ,  y  a y u d a b a  t a m b ié n  á  q u e  lo s  s u e ñ o s  d e  la  
señ ora  A lf o n s a  f u e r a n  m a s  f r e c u e n t e s , m a s  v i v a  la  c u r io s id a d  d e l  
am a d e  g o b ie r n o ,  m a y o r  e l  e n t u s ia s m o  d e l o r g a n is t a  y  m a s  im p a ­
c ie n te  e l  a f a n  d e l  c o n d e ,  F íg a r o  y  S o le d a d .

E l s o l  t o c ó  a l f in  á  s u  o c a s o  s in  q u e  lo s , c r e p ú s c u lo s  p u d ie r a n  
e sp a r c ir  s u s  r e s p la n d o r e s  p o r q u e  h a b la n  e s p e s a d o  la s  n u b e s .

L a  d u e ñ a  d o r m ía  p r o f u n d a m e n t e ,  s e n ta d a  j u n t o  a l b r a s e r o ,  
con lo s  b r a z o s  c r u z a d o s  y  l a  c a b e z a  d o b la d a  s o b r e  e l  p e c h o  q u e  s e  
le v a n ta b a  a l  c o m p á s  d e  s u s  r o n q u id o s .  S u  e s t r a ñ a  f ig u r a  s e  d ib u ­
jaba c o n f u s a m e n t e  e n t r e  l a s  s o m b r a s  q u e  e m p e z a b a  á  e s p a r c i i  l a

iio c lie . ' .
R o s a  y  S o le d a d  , q u e  p e n s a b a n  a p r o v e c h a r  a q u e l la  o c a s ió n
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p a r a  h a b la r  p o r  ú l t im a  v e z  d e  lo  q u e  t a n to  d e s e a b a n  y  temían  
g u a r d a b a n  p r o f u n d o  s i l e n c io  h a s t a  c o n v e n c e r s e  d e  q u e  no era 
f in g id o  e l  s u e ñ o  d e  la  i m p e r t i n e n t e  v i e j a ,  p o r q u e  e n t o n c e s  des­
c o n f ia b a n  d e  t o d o s ,  , ■

A  lo s  r o n q u id o s  d e  la  d u e ñ a  s e  m e z c ló  o t r o  r u id o  l e v e  ,: igual 
y  c o n t in u a d o ,  e l  d e  la  l l u v ia  q u e  e m p e z a b a  á  c a e r  y  azo taba  las 
c e lo s í a s  y  lo s  v id r io s  d e  la  v e n t a n a .

—  L l u e v e , — d ijo  v i v a m e n t e  R o s a ,  p e n s a n d o  s i  p o d r ia c o n  tal 
p r e t e s t o  d e j a r  p a r a  o tr a  n o c h e  s u  f u g a .  • ■

—  ¿ Q u é  im p o r t a ?  —  r e p l ic ó  la  t r a v ie s a  S o l e d a d .— O s abri­
g á i s  b i e n ,  y  a u n q u e  d i l u v i e ,  c o m o  t e n é i s  q u e  a n d a r  m ú y p o c o ,  
p o r q u e  s a b é i s  q u e  e n  la  o t r a  c a l l e '  e s p e r a r á  u n  c o c h e  p a r a  vos y  
p a r a  r a í . . .  ’  ̂  ̂ ^

— S o l e d a d , — in t e r r u m p ió  c o n  v o z ,a h o g a d a  la  p u p ila ,^ — tengo  
m ie d o  y . . .

— ¿ Q u e r é i s  lu z ?  N o  la  h e  t r a id o  p o r  s i  d e .sp e r ta b a  e s te  de- 
r a o n i o . . .

—  N o  e s  e s o .
—  E n t i e n d o ;  v a  á  t r o n a r  y . . .
—  T e n g o  m ie d o  d e  m í  m is m a .? ' .  '
—  ¡ A h ! . . .  ¿ O t r a  v e z  p e r d é i s  e l  á n i m o ?
—  N u n c a  lo  h e  t e n id o ,  y a  lo  s a b e s ;  s o lo  u n  m o m e n t o  de lo ­

c u r a  p u d o  d e c i d i r m e . . .
—  Y a  e s  ta r d e  p a r a  p e n s a r  e n  e s o :
—  H a r to  m e  p e s a . . .
—  N i  e s  e l  c a s o  p a r a  a s u s t a r s e : s a l i r  d e  a q u í , e n t r a r  e n  im 

c o c h e  y  d e j a r s e  l l e v a r  c o m o  u n a  d u q u e s a  p o r  c u a t r o  c a l l e s ; salir 
d e l c o c h e  y  e n t r a r  e n  u n a  c a s a  d o n d e  e s p e r a  e l  c u r a ,  e l  n o v io  y  
lo s  t e s t i g o s ; c a s a r s e  s i n  m a s  d i la c ió n  n i  h a b la r  m a s  p a la b ra  que 
p a r a  d e c ir  s í ,  n o  e s  c o s a  q u e  d e b a  h a c e r  t e m b la r  á  u n a  m u je r  que
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tiene n o v io  y  lo  q u i e r e ,  p u e s  p a r a  e s o  lo  q u ie r e  y  lo  t i e n e .  N o  
diré q u e  n o  o s  p o n g á i s  c o lo r a d a  a l  r e s p o n d e r  a l  c u r a  y  o ir  e l  s e r -  
jnon q u e  a c o s t u m b r a n  á  e c h a r .;  p e r o  m a s  d e: e s o . n o  p u e d e  s u c e -  
¿crle á  n i n g u n a .

R o sa  e x h a l ó  u n  s u s p ir o  y  s e  e s t r e m e c ió .
— P e r o  c o m o  y a  n o  e s  t i e m p o , — a ñ a d ió  la  s i r v i e n t e , —  d e  

v o lvern os  a t r á s ,  d e b e m o s  p e n s a r  s o l a m e n t e . . ,
— S o l e d a d ,—  in t e r r u m p ió  la  p u p i l a , — n o  p u e d o  t r a n q u i l i z a r  

nii c o n c ie n c ia .
—  Q u ie n  n o  d e b e ,  t e n e r l a  t r a n q u i la  e s  v u e s t r o  tu to r ,  q u e  c o n  

su c o n d u c ta  o s  o b l i g a  á  h a c e r  lo  q u e  p o r  v u e s t r a  v o l u n t a d  n o  lu i-  
biérais h e c h o .

— H e  d e b id o  .su frir  y  e s p e r a r . . .
—  ¿ H a s t a  c u á n d o ? .
— N o  s é ;  p e r o . . .
— E l r e m e d io  h u b ie r a  l l e g a d o  t a r d e : n o  e r a  p o s ib le  v i v i r  m u ­

cho t ie m p o  a s í ;  y a  lo  h a b é is  v i s t o ,  e m p e z a b a is  á  e n f e r m a r  y  a n t e s  
de un  a ñ o . . .

— ¡ D i o s m i o ! . . .
— E n  f i n ,  d e j e m o s  lo  p a s a d o .
— ¿ E s  m a s  r i s u e ñ o  lo  f u t u r o ?
— I n d u d a b le m e n t e ,  p o r q u e  to d o  v a  s a l i e n d o  á  m e d id a  d e  n u e s ­

tro d e se o . H a s t a  e l  t i e m p o  p a r e c e  q u e  q u ie r e  a y u d a r n o s .  D e  s e ­
guro h a b r á  t o r m e n t a . . .

— P a r a  a u m e n t a r  m i  t e r r o r . . .
— P a r a  q u e  y o  a b r a  e l  b a lc ó n  m ie n t r a s  s u e n a n  lo s  t r u e n o s ,—  

repuso la  s i r v i e n t e , — p u e s  a u n q u e  h e  to m a d o  la  p r e c a u c ió n  d e  
untar c o n  a c e i t e  l o s  g o z n e s ,  s in  e m b a r g o ,  c o m o  l a s  m a d e r a s  e s t á n  
medio a p e l i l la d a s  y  d e s v e n c i j a d a s ,  p u e d e n  c r u j ir  y  e c h a r lo  to d o  
á p erder.
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— I m p o s i b l e  é s  v e n c e r  t a n t o  o b s t á c u l o . . .
— T o d o s  s i  t e n e i s  s e r e n id a d .
—  L a  s e ñ o r a  A l f o n s a  h a  p a s a d o  c a s i  to d o  e l  d ia  d u rm iend o , y 

e l  s u e ñ o  n o  l a  v e n c e r á  d e s p u e s .
—  S a b é i s  q u e  e s  u n  l i r ó n ,
— A e u é r d a t e ,  S o l e d a d ,  q u e  l a ' n o c h e  d e  l a  seren ata-'d esp ertó

á  l o s  p r i m e r o s  s o n id o s  d e  l a  m ú s i c a .
—  D e b e i s  p e n s a r ,  s e ñ o r i t a ,  q u e  la s  s e g u i d i l l a s  q u e  Fígaro 

c a n t ó  a q u e l l a  n o c h e  p o d ía n  r e s u c i t a r  á  u n  m u e r t o ,  y  a s í no es es- 
t r a ñ o  q u e  d e s p e r t a s e n  t o d o s ; p e r o  la  l l u v i a  y  e l  a i r e . . .

— - ( O h l . . .
—  E n  f i n ,  d e s p i e r t e  e n  b u e n  h o r a :  y a  o s  lo  h e  d ic h o : vos 

s a ld r é i s  j u n t o  á  r n í : y o  t o s e r é ,  b o s t e z a r é  y  m e  q u e j a r é  para que 
la  v ie j a  c o m p r e n d a  q u e  n o  e s  m i  i n t e n t o  s a l i r  o c u l t a m e n t e ,  y si 
m e  p r e g u n t a , l e  d ir é  q u e  e s t o y  r a b ia n d o  d e  u n  d o lo r  d e  tripas 
(}u e  m e  o b l i g a  á  d e ja r  la  c a m a  c o n  m a s  p r i s a  d e  lo  c o n v e n ie n te  á 
m i  p e r e z a  y  a l  f r ió .  A d e m á s  m e  a c u s a r é  d e l  o lv id o  d e  n o  haber 
d e j a d o  á  m a n o  c o n  q u é  e n c e n d e r  l u z .  ¿ Q u é  s u c e d e r á ?  N a d a : sal­
d r e m o s  y  s e  v o l v e r á  á  d o r m ir ,  d e j á n d o n o s  e n  l ib e r t a d .

—  E s  d e s c o n f i a d a . . .
—  P e r o  t o r p e .
—  N o  m e  t r a n q u i l i z o . . .
—  T e n e d  p r e s e n t e s  m is  a d v e r t e n c i a s  y  d e s c u id a d .
R o s a  g u a r d ó  s i l e n c i o  p o r  a l g u n o s  i n s t a n t e s .  •
E s p e s a b a  la  l l u v i a .  .  -
S o p la b a  c o n  m a s  f u e r z a  e l  v i e n t o .  ■
L a  o s c u r id a d  e r a  c a s i  c o m p l e t a .  ■ .
—  S o l e d a d ,  t r a e  l u z . . .  ' ■ ' ■
—  E s p e r a d  á  q u e  d e s p i e r t e  l a  b r u j a . . .
—  S e r á  d a r le  m o t iv o  d e  e n o j o .
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_ M e jo r :  c u a n d o  s e  e n f a d a  s e  l e  a b r e  e l  a p e t i t o ,  y  c u a n d o
^oine m u c h o  d u e r m e  m a s .  V e r d a d  e s  q u e  l a  c e n a  q u e  le  e s p e r a  n o  
tien e n a d a  d e  f u e r t e ;  p e r o  s i  l l e n a  b ie n  la s  t r ip a s  c a e r á  e n  la  c a m a  
lo m ism o  q u e  u n  p e d a z o  d e  p lo m o .

L a  a l e g r e  S o l e d a d  lo  e n c o n t r a b a  lo d o  f a v o r a b l e ; d e  to d o  s a b ia  
sacar p a r t i d o ; n a d a  h a b ía  p a r a  e l la  q u e  n o  t u v ie s e  u n  la d o  ta n  
bueno q u e  c o m p e n s a s e  s o b r a d a m e n t e  e l  m a lo .  P o r  e s o  n o  s a b í a l o  
que s ig n i f i c a b a  la  p a la b r a  in c o n v e n ie n te  y  a n t e  lo s  q u e  s e  l e  p r e ­
s e n ta b a n  n o  s e  d e t e n ía .

¿ Q u i é n  h u b i e r a  p o d id o  h a c e r le  c r e e r  q u e  ib a  á  v e r s e  p r e s a  
« n  s u s  p r o p ia s  r e d e s ?  ¿ C ó m o  h a b ía  d e  s o s p e c h a r  q u e  e l  d o c to r , s u  
e n e m ig o  m a s  d e s p r e c ia b l e ,  h a b ía  d e s c u b ie r t o  la  in t r i g a  d e  la s  c a r ­
tas c o n  u ir a  h a b i l id a d  d e  q u e  la  t r a v ie s a  d o n c e l la  s e  h u b ie r a  e n ­
v a n e c id o ?

C om o  R o s a  c a l l a b a ,  s u s p ir a b a  y  t a l  v e z ,  f a v o r e c id a  p o r  la s  t i ­
n ie b la s , d e j a b a  c o r r e r  s u  a m a r g o  l l a n t o ,  e n t r ó  S o le d a d  e n  n u e v a s  
e s p l ic a e io n e s  y  h u b i e r a  s e g u i d o  la r g o  r a to  s i  l a  s e ñ o r a  A lf o n s a ,  
dejando e s c a p a r  u n  r o n q u id o  m a s  s o n o r o  q u e  n in g u n o  y  m o v ié n ­
dose l u e g o ,  n o  d ie r a  m u e s t r a s  d e  q u e  e m p e z a b a  á  s a c u d ir  e l  p e s a d o

su e ñ o .
S i le n c io s a  y  v e lo z m e n t e  s e  d e s l iz ó  S o l e d a d ,  d e ja n d o  e l  a p o ­

sen to .
— ¿ Q u é  e s  esto?— p r e g u n t ó  la  v i e j a  d e s p u e s  d e  r e s t r e g a r s e

}Qg ojQg_— Y a  e s  e n t e r a m e n t e  d e  n o c h e  y  e s t a m o s  á  o s c u r a s . . . . . .

¿ D o ñ a  R o s a ?
—  ¿ Q u é  q u e r c i s ?  —  r e s p o n d ió  la  j o v e n .
— ¿ E s t o  c o n s e n t í s ?
— N o  o s  c o m p r e n d o .
— ¿ Q u é  h a c e  e s a  b a c h i l l e r a  d e  S o le d a d ?
— L o  ig n o r o .

TOMO I. 7 7
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—  ¿ P o r  q u é  n o  h a  t r a íd o  l u z ?
—  E s t a r á  o c u p a d a . . .
— Y  l l u e v e . . .
—  S í .
—  ¿ P e r o  c ó m o  t o l e r á i s  q u e  n o s  t e n g a  á . .o s c u r a s ?  ¿ A c a so  se­

rn o s  m u r c i é l a g o s ?  S i  f u e r a  e l  d e s c u id o  m i ó . . .
•— C o m o  n o  n e c e s i t á b a m o s  l a  lu z  y  d o n  B a r to lo  s e  q u eja  de 

q u e  s e  g a s t a  m u c h o  a c e i t e . . .
, — D o n  B a r t o lo  s e  q u e j a  d e  lo  q u e  s e  d e s p e r d ic ia .  ¿ Y a  empe­

z á i s  á  m u r m u r a r ?
—  S e ñ o r a  A l f o n s a ,  e s t a b a i s  d u r m ie n d o ,  á  m í  m e  d o l ia  la  ca­

b e z a . . .
—  N o  o s  f a l t a r á n  e s c u s a s ;  p e r o  o s  e q u i v o c á i s ,  p o r q u e  y o  no 

d o r m í a ,  r e z a b a . . .
— ¿ R e z á i s  r o n c a n d o ? '
—  ¡ J e s ú s ! . . .  ¿ T e n e i s  v a l o r  p a r a  d e c ir  q u e  y o  r o n c a b a ?  E l  mi­

d o  d e  la  l l u v i a  o s  l i a  p a r e c i d o . . .
— A c a b ó  la  c u e s t i ó n , —  r e p l i c ó  R o s a .
—  A la b a d o  s e a  D i o s , — d ijo  S o l e d a d ,  e n t r a n d o  c o n  u n  velón 

e n c e n d id o .
— P o r  s i e m p r e  b e n d i t o  y  a la b a d o , a m e n , — r e s p o n d ió  la  Seño­

r a  A l f o n s a .— Y a  e r a  h o r a . - .
— P a r a  q u e  r a b ié i s  t o d a s  s o n  b u e n a s , — r e p u s o  la  t r a v ie s a  sir­

v i e n t e .
—  ¿ E m p e z á i s  á  d e s v e r g o n z a r o s ?
—  B u e n a s  n o c h e s :  n o  p u e d o  d e t e n e r m e ,  p o r q u e  t e n g o  m ucho  

q u e  h a c e r .
— G o m o  d e  c o s t u m b r e .
—  E s t o y  c o s i e n d o . . .
— ¿ D e  c u á n d o  a c á  t a n  a p l i c a d a ?

l
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— Y  c o n  m a s  g u s t o  lo  l i a r ía  s i  fu e r a  p a r a  d a r o s  u n  p u n t o  e n  

la b o c a . . .
_ _ j A t r e v i d a , i n s o l e n t e ! . . .
—  S i l e n c i o , — d ijo  á s p e r a m e n t e  l i o s a .
D e s a p a r e c ió  r i e n d o  S o l e d a d , y  la  s e ñ o r a  A lf o n s a  p r o r r u m p ió  

en q u eja s  y  a m e n a z a s  q u e  n o  o b t u v ie r o n  r e s p u e s t a  y  a c a b a r o n  p o r  
o b s e r v a c io n e s  s o b r e  e l  f r ió ,  la  l l u v i a ,  e l  v i e n t o  y  la  to r m e n t a  q u e  
se p r e p a r a b a .

A l f in  v o l v i ó  á  r e in a r  e n  to d a  la  c a s a  e l  s i l e n c io  m a s  p r o fu n ­
do, in te r r u m p id o  s o la m e n t e  p o r  e l  m o n ó t o n o  r u id o  d e  la  l l u v i a  y  

el v ie n t o .
S e  a c e r c a b a  la  h o r a  d e  la  ú l t im a  d e s g r a c ia  d e  lo s  p o b r e s  e n a ­

m orados.

on

¡ho



L

!

C i P i T U L O  XLI X.

De cómo se acometió la atrevida empresa por el galan y se prepararon 
don Bartolo y el organista.

A l t o q u e  ele c á n im a s ,  e n  t a n t o  q u e  la  f a m i l ia  d e l  d o c to r  rezaba, 
e l  c o n d e  h a b la b a  c o n  Q u e r u b í n , y  F íg a r o  b e b ia  v a s o  t i ’a s  vaso de 
M a n z a n i l la  e n  u n a  t a b e r n a , e n  la  s o l i t a r i a  y  e s t r e c h a  ca lle  en 
d o n d e  e l  m é d ic o  v i v í a ,  e m b o z a d o  h a s t a  l o s  o jo s  y  c o n  acelerado 
p a s o  e n t r ó  u n  h o m b r e .

Á  p e s a r  d e  la  l l u v i a , q u e  e s p e s a b a  c a d a  v e z  m a s , d etú v o se  al 
l l e g a r  f r e n t e  á  l a  c a s a  d e l  d o c t o r ,  v o l v i ó s e  á  u n o  y  o tr o  lad o  como 
s i  o b s e r v a s e , y  l u e g o  a n d u v o  a lg u n o s  p a s o s  m a s , m e t ié n d o s e  en 
e l  h u e c o  d e  u n a  p u e r t a  r e s g u a r d a d a  d e  la  l l u v ia  p o r  u n  ancho 
b a l c ó n ,  y  d i c i e n d o :

— ¡ V i v e  D i o s ! . . .  E s t o y  c a la d o  h a s t a  lo s  h u e s o s .
P o r  la  v o z  g r a v e  y  h u e c a  c o n  q u e  p r o n u n c ió  e s t a s  palabras 

era f á c i l  r e c o n o c e r  a l  o r g a n i s t a .
. Y  d e s e m b o z á n d o s e , s a c u d ió  la  r a íd a  c a p a  y  a ñ a d i ó :
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A q u í n o  m e  m o jo , y  a u n q u e  e l  a i r e  e s  f r ío ,  e c h a r ó  u n  tr a g o  

y  nada t e n g o  q u e  t e m e r .
D ic h o  y  h e c h o : a u n q u e  c o n f u s a m e n t e , p u d o  v e r s e  c ó m o  e l  s a ­

cristán s a c ó  u n  b u lt o  d e  d e b a jo  d e  la  s o t a n a  y  lo  a c e r c ó  á  la  b o c a ,, 
quedando i n m ó v i l  p o r  e s p a c io  de a lg u n o s  in s t a n t e s .

__ ¡ A h ! — e x c l a m ó  l u e g o .
Y  c a s t a ñ e t e ó  la  l e n g u a  y  v o l v i ó  á  e m b o z a r s e .
H u b ie r a  s id o  im p o s ib l e  d i s t i n g u i r  s u  n e g r a  f ig u r a  e n  m e d io  d e  

la oscuridad y  e n  a q u e l  r i n c ó n :  s o lo  m o v ié n d o s e  ó  h a b la n d o  h u ­
biera p o d id o  a d v e r t i r s e  q u e  e s t a b a  a l l í .

E l  s i t io  d o n d e  s e  h a b ia  c o lo c a d o  e r a  e l  m a s  á  p r o p ó s ito  p a r a  
sus f i n e s ; a u n q u e  á  m a s  d e  v e i n t e  p a s o s  d e  d i s t a n c ia ,  p o d ía  o b s e r ­
var d e s d e  a l l í  á  c u a n t o s  s e  a c e r c a s e n ,  e n t r a s e n  ó  s a l i e s e n  e n  la  
v iv ie n d a  d e  d o n  B a r to lo .

A r m a d o  d e  p a c i e n c i a ,  p r o v i s t o  d e  v in o  y  á  c u b ie r t o  d e  la  l l u ­
v ia ,  p e n s ó  e l  m a e s t r o  d e  m ú s i c a  q u e  p o d r ia  p a s a r  to d a  la  n o c h e  
sin  m u c h a  in c o m o d i d a d  n i  r i e s g o  a l g u n o .

—  L o s  t r a n s e ú n t e s , — d i j o , — q u e  e n  e s t a  c a l l e  s e  v e n  p o c o s ,  
y ta l v e z  n i n g u n o  á  e s t a s  h o r a s  y  c o n  e s t a  l l u v i a ,  p a s a i á n  d e  l a i g o  
p orq u e n a d a  l e s  im j io r t a  q u e  y o  e s t é  a q u í :  lo s  la d r o n e s  n o  m e  v e ­
rán p o r q u e  n o  l l e v a n  l u z ,  y  s i  a l g u n a  r o n d a  s e  a c e r c a r a ,  s a ld r é  y  
s e g u ir é  d e l a n t e  d e  e l l a  h a s t a  d e ja r  la  c a l l e .  E n  c u a n t o  a l m is t e ­
rioso g a la n  y  a l  b a r b e r o ,  s i  v i n i e s e n  p o r  e s t e  la d o  c o n  l u z , lo s  c o ­
n o c er é  y  h a r é  c o m o  c o n  la  r o n d a ,  y  s i  á  o s c u r a s ,  p a s a r á n  s in  
v e r m e . P o s ib le  e s ,  a u n q u e  m u y  d if íc i l  y  d u d o s o ,  { [u e  u n a  c a s u a l i ­
dad im p r e v is t a  m e  p o n g a  e n  c u a lq u ie r  a p r i e t o ; p e r o  e n t o n c e s  h a r é  
uso d e  m i s  p i e r n a s ,  y  c o m o  la  n o c h e  e s t á  o s c u r a  y  n a d ie  m e  g a n a  
a c o r r e r ,  m e  l i b r a r é  f á c i l m e n t e  d e l p e l i g r o . O h ! . . .  T o d o s  m e  
han d e s p r e c ia d o ,  m a ltr a t a d o  y  e n g a ñ a d o ; p e r o  u n o s  y  o tr o s  n o  
han d e  t a r d a r  e n  a r r e p e n t i r s e , t e m e r m e  y  c o n v e r t ir  s u s  a m e n a -
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z a s  e n  r u e g o s .  N o  m e  c o n o c e n ,  y  e l  s a b e r  lo  q u e  v a l g o  h a  d e  cos- 
t a i i e s  m u c h o .  Q u ie t o ,  p u e s ,  a q u í .

R e s u e l t o  á  n o  m o v e r s e  p e r m a n e c ió  e l  p o b r e  s a c r i s t á n  e n  su 
e s c o n d i t e  s i n  q u e  n a d ie  lo  in t e r r u m p i e s e  e n  s u s  in t e r e s a n t e s  me­
d i t a c i o n e s .

U n a  h o r a  p a s ó .
S e g u i a  l l o v ie n d o .
L a  c a l l e  s e  h a b ia  c o n v e r t id o  e n  u n  c e n a g o s o  a r r o y o .
E n  lo n t a n a n z a  y  á  la  p a r te  d e  d o n d e  s o p la b a  e l  v i e n t o  b rillaron  

a l g u n o s  r e l á m p a g o s ,  p e r o  s in  q u e  s e  o y e s e  e l  r u id o  d e  lo s  tru en os.
— 'D e n t r o  d e  u n a  h o r a  ó  d o s , — d ijo  e l  o r g a n i s t a , — ten d re­

m o s  e n c i m a  la  t o r m e n t a .  M e jo r , p o r q u e  a s í  t r a n s i t a r á  m e n o s  gen te  
p o r  la  c a l l e .

Y  d e s p u e s  d e  r e s t r e g a r s e  la s  m a n o s , a ñ a d i ó :
— E l  e s t ó m a g o  s e  e n f r ia .
O tr o  t r a g o  d io  a l  s a c r i s t á n  n u e v o s  a l i e n t o s  p a r a  a g u a r d a r  sin 

p e r d e r  la  p a c i e n c i a .
E n  to d a s  la s  c a s a s  ib a  r e in a n d o  u n  p r o fu n d o  s i l e n c i o .
I b a n  d e s a p a r e c ie n d o  l o s  r a y o s  d e  lu z  q u e  s e  e s c a p a b a n  p o r  las 

r e n d i j a s  d e  a l g u n a s  v e n t a n a s .
P o r  la  e s t r e c h a  c a l l e  n o  h a b ia  p a s a d o  u n a  s o la  p e r s o n a .
E l  t i e m p o  t r a s c u r r ia  l e n t a m e n t e  p a r a  d o n  B a s i l i o ,  n o  porque  

.se c a n s a s e  d e  e s p e r a r ,  s in o  p o r q u e  a n h e la b a  e l  m o m e n t o  d e  su 
v e n g a n z a  y  s u  t r i u n f o ,  y  s o s p e c h a b a  q u e  lo  q u e  i n t e n t a s e  e l  atre­
v id o  g a l a n  n o  s u c e d e r i a  h a s t a  la  m e d ia  n o c h e , h o r a  á  p rop ósito  
p a r a  t a l e s  a v e n t u r a s .

—  ¡ F i e l  c o m p a ñ e r a ! — e x c l a m ó ,  s i n  d u d a  a c a r ic ia n d o  la  bote­
l l a  d e  . l e r e z .— C o n t ig o  m e  a t r e v o  á  p a s a r ,  n o  d ig o  h o r a s ,  sino  
d ia s  e n t e r o s ,  r e s i s t i e n d o  á  la  in t e m p e r i e  c o n  l l u v i a s ,  h u r a c a n e s  
y  t o r m e n t a s ,  y  a r r o .s tr a n d o  lo s  m a y o r e s  p e l i g r o s .
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P a s ó  o t r a  h o r a  y  o tr a  m e d ia  s in  n o v e d a d .
E l s i l e n c i o  m a s  p r o fu n d o  y  la  m a s  c o m p le t a  o s c u r id a d  r e in a -  

i'oa e n  to d a  la  c a l l e .
S o lo  s e  o ia  e l  r u id o  s o r d o  y  m o n ó t o n o  d e  l a  l l u v i a  a l c a e r  y  

del a r r o y o  q u e  l i a b ia  fo r m a d o  y  c o r r ía  im p e t u o s a m e n t e .
D o n  B a s i l io  p e n s ó  q u e  e l  a m o r  d e l  g a l a n  m is t e r io s o  h a b ia  d e  

ser m u c h o  p a r a  q u e  n o  r e n u n c i a s e  á  s u s  p r o y e c t o s , s o b r e  to d o  s i  
se  r e d u c ía n  á  c a n t a r  ü n  a m o r o s o  r o m a n c e .

S e  a c e r c a b a  l a  t o r m e n t a ,  y  a u n q u e  le j a n o ,  s e  o ia  y a  e l  c r u j id o

(le lo s  t r u e n o s .
D ie r o n  a l  f in  l a s  o n c e ,  y  e l  s o n id o  d e  la  c a m p a n a  d e l  i c lo j  d e  

la  c a te d r a l s e  a p a g ó  e n t r e  la  d e n s a  a t m ó s f e r a .
- ¡ L a s  o n c e !  —  m u r m u r ó  e l  m a e s t r o  d e  m ú s i c a .

Y  v o l v i ó  á  b e b e r .
L a  o s c u r i d a d ,  la  s o le d a d  y  e l  s i l e n d io  d e  la  c a l l e  f u e r o n  i n ­

te r r u m p id o s .
P o r  e l  e s t r e m o  o p u e s t o  a l  e n  q u e  s e  e n c o n t r a b a  e l  s a c r i s t á n  s e  

e s p a r c ie r o n  a l g u n o s  r a y o s  d e  l u z .
L u e g o  s e  v io  u n a  m a s a  n e g r a  é  in f o r m e .
D e s p u e s  s e  o y ó  e l  s o r d o  r u id o  d e  m u c h a s  p i s a d a s .
_ _ ¡ A h ! — e x c l a m ó  d o n  B a s i l io ,  m ir a n d o  a fa n o .s a m e n te  h a c ia

d onde b r i l la b a  la  l u z .  — ¿ Q u é  e s  a q u e l l o ? . . .  S o n . . .  m u c h o s  h o m ­
b r e s . . .  ¡ U n a  r o n d a ! . . .  S e  d i r ig e n  h á c ia  a q u í . . .

E f e c t i v a m e n t e ,  e r a n  d ie z  ó  d o c e  h o m b r e s  v e s t i d o s  d e  n e g r o ,  
e n v u e lto s  e n  a n c h a s  c a p a s ,  d iv id id o s  e n  d o s  g r u p o s ,  e n  m e d io
(le lo s  c u a l e s  ib a  o tr o  e m b o z a d o .

L o s  d o s  q u e  c a m in a b a n  d e la n t e  l l e v a b a n  s e n d a s  l i n t e r n a s .
P o r  d e b a jo  d e  la s  n e g r a s  y  l a r g a s  c a p a s  a s o m a b a n  la s  r e l u c i e n ­

tes p u n t a s  d e  l a s  e s p a d a s  q u e ,  s in  d u d a  p o r  p r e c a u c i ó n ,  l l e v a b a n  

d e s n u d a s .
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A  b u e n  p a s o  s e  d i r ig i a n  h a c i a  d o n d e  e s t a b a  e l o r g a n is ta , y 
y a  e s t e  s e  p r e p a r a b a  á  s a l i r  d e  s u  e s c o n d i t e , c u a n d o  s e  detuvieron 
f r e n t e  á  la  c a s a  d e l  d o c t o r .

— ¿ Q u é  s i g n i f i c a  e s t o ?  —  s e  p r e g u n t ó  d o n  B a s i l io .
Y  v i ó  c o n  s o r p r e s a  q u e  l a  r o n d a  p e r in a n e c ia  in m ó v i l  como si 

e s p e r a s e .
S u  c u r io s id a d  d u r ó  t r e s  ó  c u a t r o  m i n u t o s , a l  c a b o  d e  los cua­

l e s  , s e  c o n v i r t ió  e n  ta n  g r a n d e  s o r p r e s a  q u e  b a s t a  la  resp iración  
l e  f a l t ó .

L o s  a l g u a c i l e s , c o m o  si* s e  e v a p o r a s e n , e m p e z a r o n  a  desapa­
r e c e r  s i l e n c i o s a m e n t e , y  c u a n d o  y a  n o  q u e d a b a  n in g u n o  en la 
c a l l e , p u d o  o b s e r v a r  e l  o r g a n i s t a  q u e  s a l ia  lu z  p o r  la  p u e r ta  de la 
v i v i e n d a  d e l  m é d ic o ,  q u e  e s t a b a  a b ie r t a  y  s e  c e r r ó  s in  hacer el 
m a s  l e v e  r u i d o .

—  [ A h !— e x c l a m ó . — U n a  r o n d a . . .  e n t r a  e n  c a s a  d e  don  Bar- 
' t o l o . . .  é l  l a  e s p e r a b a . . .  ¡T o d o  lo  c o m p r e n d o ! . . .  ¡ E s  u n a  embos­

c a d a ! . . .  B i e n ;  y a ,  n o  c a b e  d u d a :  e l  g a l a n  d e b e  v e n ir  é  introdu-%
c i r s c  e n  la  c a s a ,  d o n d e  lo  c o g e r á n  c o m o  r a t ó n  e n  la  ratonera  y 
l l e v a r á n  á  la  c á r c e l  e n  c o m p a ñ ía  d e l  b a r b e r o . . .  ¡ E s e  e s  e l  lazo de 
q u e  m e  h a b ló  l a  s e ñ o r a  A n a s t a s i a ! . . .  ¡ Y  e l  p ic a r o  v i e j o  rae lo ha 
o c u l t a d o ! . . .  D e s b a r a t a r é  s u s  p l a n e s  y  h a r é  m i  f o r t u n a . . .  ¡O li!... 
¡ N o c h e  f e l i z !

E n  s u  e n t u s i a s m o  apn ró'-'C l s a c r i s t á n  e l  v i n o  q u e  q u ed ab a  en 
la  b o t e l l a , s e  r e s t r e g ó  a l e g r e m e n t e  la s  m a n o s , b r i l la r o n  com o dos 
a s c u a s  s u s  o j u e lo s  y  q u e d ó  i n m ó v i l .

A l  m is m o  t i e m p o  q u e  e s t o  s u c e d ia  e n  la  c a l l e ,  e n  ca sa  del 
c o n d e ,  e s t e .  F íg a r o  y  Q u e r u b í n ,  s in  p o d e r  d o m in a r  s u  im pacien­
c i a ,  s e  p r e p a r a b a n  p a r a  s a l i r .

E l  r o s tr o  d e l  c o n d e  c s b ib a  p á l id o  y  c o n t r a id o . .
E l  d e l  b a r b e r o  r e v e l a b a  a l e g r í a : e s t a b a  a c o s t u m b r a d o  á  seme-
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jan tes  l a n c e s ,  liar ta  l e n ia  q u e  p e r d e r ,  y  p o r  c o n s i g u i e n t e  n o  s e n l ia  
m as q u e  e l  g o z o  d e  s u  t r iu n f o ,  q u e  c r c ia  t e n e r  a s e g u r a d o .

Q u e r u b ín , a p o y a d o  e n  e l  r e s p a ld o  d e  u n  s i l l ó n  c o n  la  in d o le n ­
cia y  la n g u id e z  q u e  t a n  s i n  c a u s a  n i  c s p l ie a c io n  a lt e r n a b a n  c o n  s u  
v iv e z a  y  a l e g r í a , h a c ie n d o  in c o m p r e n s ib le s  s u s  s e n t i i n i c n t o s  y  s u  
c a r á c te r , p a r e c ía  e n  a q u e l lo s  m o m e n t o s  in d i f e r e n t e  á c u a n t o  s u ­
c e d ía , y  g u a r d a b a  e l  m a s  p r o f u n d o  s i l e n c i o .

_ _ Q u e r u b ín ,^ — d ijo  e l  c o n d e ,  v o l v ié n d o s e  h a c ia  s u  h e r m o s o
p a j e ,— e s t a  n o c h e  e s t á s  in s u f r i b l e .

—  P e r d ó n e m e  v u e s t r a  s e ñ o r í a ,  —  r e s p o n d ió  e l  a d o le s c e n t e ,  
e n d e r e z a n d o  s u  e s b e l t o  t a l l e .

_ _ ¿ Y  p o r  q u é  m e  d a s  a h o r a  e s c  t r a t a m ie n t o  q u e  e n  t u s  la l) io s
m e e n o j a ?

—  Q u ie r o  a c o s t u m b r a r m e  p a r a  c u a n d o  h a y a  d e  h a b la r o s  d e ­
la n te  d e  l a  s e ñ o r a  c o n d e s a .

_ _ P a r e c e  rp ie  t e  d e s a g r a d a  m i  c a s a m i e n t o ,— r e p l ic ó  e l  c o n ­
d e ; — e s a  i n d i f e r e n c i a ,  y  a u n  p u d ie r a  d e c ir s e  e l  d i s g u s t o  q u e  s e  
tr a s lu c e  e n  t u  s e m b l a n t e , p r e c i s a m e n t e  e n  lo s  m o m e n t o s  e n  q u e  
voy  á  s e r  f e l i z . . .

—  O s h a b é is  e q u i v o c a d o ,  s e ñ o r  c o n d e ,  lo  c u a l  n o  e s  e s t r a ñ o ,  
p orq u e m u c h a s  v e c e s  h a  s u c e d id o  lo  m is m o .

_ _ ¿ T i e n e s  a u n  la  p r e t e n s ió n  d e  c r e e r  q u e  n o  t e  c o n o z c o ?  E s
tu m a n í a .

— M i e r r o r .
—  T u  ú n ic o  d e f e c t o .
— M i d e s g r a c i a  ú n i c a .  .
_ _ T i e n e s  r a z ó n ,  e r e s  in c o m p r e n s ib le  , —  d ijo  e l  c o n d e  c o n  a l ­

gún  e n o j o .
_ _ S e ñ o r ,— r e p u s o  t r a n q u i la m e n t e  e l  p a j e v a l g o  m u y  p o c o

para q u e  n a d ie  s e  t o m e  e l  t r a b a jo  d e  c o m p i e n d e i m e .
TOMO I.
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Y  u n a  l e v e ,  p e r o  a m a r g a  s o n r i s a ,  d i la t ó  s u s  r o jo s  y  frescos 
la b io s .

—  L o  c |u c  d i c e s ,  — r e s p o n d ió  e l  c o n d e  c o n  to n o  d e  r e c o n v e n ­
c i ó n  c a r i ñ o s a ,  —  e s  u n a  i n g r a t i t u d .

—  ¿ P o r  q u é  m e  h a b é is  a c u s a d o  s i n  t e n e r  p r u e b a s  n i  c o n v e n ­
c i m ie n t o  d e  la  fa lta ?  P e r d o n a d m e ,  s e ñ o r  c o n d e , p e r o  v u e s t r a s  du­
d a s  m e . . .

—  Y a  s é  c{ue m e  a m a s ,  —  i n t e r r u m p i ó  A l m a v i v a ,  d om in a d o , 
c o m o  c a s i  s i e m p r e  l e  s u c e d í a ,  p o r  la  i n f l u e n c i a  q u e  e n  s u  ánim o  
e j e r c ía  e l  h e r m o s o  n iñ o .

_ _ P u e s  b ie n  , s e ñ o r ,  e n t o n c e s  n o  d u d é i s  d e  m í .
_ _ Q u e r u b í n , — r e p u s o  c o n  d u lz u r a  e l  c o n d e , — n o  d u d o  de

tu  c a r i ñ o ,  e s  e ju e  la m e n t o  t u s  r a r e z a s ,  t u s  e s t r a v a g a n c i a s ,  lo s  con­
tr a s t e s  i n c o m p r e n s i b l e s  d e  t u  c a r á c t e r ,  q u e  n o  m e  h a n  d e ja d o  adi­
v i n a r . . .

— ¿ S i  s o y  b u e n o  ó  m a lo ?
— L o  q u e  s e r á s .
—  U n  d e s g r a c i a d o ,  s e ñ o r ;  p e r o  u n  d e s g r a c ia d o  q u e  n o  se 

c iu e ja r á .
—  ¡ V iv e  e l  c i e l o ! . . .  S i e m p r e  c o n  t u s  n e g r o s  a u g u r i o s . . .
— ¿ D e b o  e s p e r a r  o t r a  c o s a  m a s  q u e  d e s d i c h a s ?
—  ¿ P o r  q u é ?
—  P o r q u e  lo  p a s a d o  m e  e n s e ñ a  lo  p o r v e n ir .  G o m o  t o d o s ,  nací 

d é b il  y  l l o r a n d o ; c u a n d o  q u i s e  s o n r e ír  b u s q u é  u n a  m a d r e  y  n o  la 
e n c o n t r é ; c u a n d o  n e c e s i t é  a p o y o  y  g u ia  b u s q u é  u n  p a d r e  y  no 
e x i s t i a ;  c u a n d o  s e n t í  l a  n e c e s id a d  d e  a m a r  m e  v i  s in  h e r m a n o s ;  
l u e g o  b u s q u é  u n  a m i g o . . .

— ¿ Y  t a m p o c o  lo  e n c o n t r a s t e s  ? — p r e g u n t ó  v iv a m e n t e  el 
c o n d e .

—  Á  v o s ,  s e ñ o r ;  p e r o  n o  m e  a t r e v í a  á  d a r o s  e s e  n o m b r e . . .
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|H ay  e n t r e  n o s o t r o s  t a n t a  d i s t a n e i a ! . . .  V o s  s o i s  e l  s e ñ o r  y  y o  e l

c r i a d o . . .
—  Q u c r u b i n . . .
— S e ñ o r ,  o l v i d á i s . . .
—  ¡ O h  I. . .  C u a n d o  d i s c u r r e s  t i e n e s  la  h a b i l id a d  d e  c o n d u c ir m e

á d o n d e  n o  p ie n s o  l l e g a r . . .
_ _ M e  h a b é i s  a c u s a d o  d e  in d i f e r e n t e  á  lo  q u e  v a  á  d e c id ir  d e

v u e stra  d i c h a . . .
— N o  a p a r e n t a s  t o m a r  p a r t e  e n  m i  a l e g r í a ,  y  e s o . . .
—  S e ñ o r ,  d o ñ a  R o s a  o s  h a  c o n v e r t i d o ,  lo  c u a l  m e  p r u e b a  q u e

es u n  á n g e l .  •
— N o  t e  e q u i v o c a s .
_ _ D e b e i s ,  p u e s ,  p a g a r l e ,  t a n t o  m a s  c u a n t o  q u e  a l  h a c e r lo

así h a c é i s  v u e s t r a  f e l i c id a d .
—  ¿ E n t o n c e s ? . . .
_ P e r o  e n  v o s  m e  d u e l e ,  y  e n  F íg a r o  m e  a d m i i a ,  q u e  t e n g á i s

por c o s a  t a n  s e g u r a  e l  t r iu n f o  d e  v u e s t r o  p la n :  s e m e j a n t e  c o n f ia n z a  
os h a r á  o lv id a i-  m i l  i m p o r t a n t e s  p r e c a u c io n e s  y  p u e d e  s u c e d e r  

u n a d e s g r a c ia .
— ¿ A c a s o  d u d a s ? . . .
— ¿ N o  h e  d e  d u d a r ?  ¿ P u e s  q u ó  e l  tu t o r  d e  d o ñ a  R o s a  y  lo s  

que l e  a y u d a n  h a b r á n  d o r m id o  m ie n t r a s  v o s o t r o s  h a b é is  v e la d o ?  
Serán t o r p e s ,  c o b a r d e s ,  c u a n t o  s e  q u ie r a ;  p e r o  ¿ q u ié n  o s  a s c g u i a  
que n o  lo s  h a  f a v o r e c i d o  u n a  c a s u a l id a d ?  E l  é x i t o  d e  v u e s t r o  p la n  
d ep en d e d e  l a  m a s  i n s i g n i f i c a n t e  c i r c u n s t a n c i a .

—  S a b e m o s  q u e  h a y  p e l i g r o s . . .
—  P e r o  n i  p e n s á i s  e n  e l l o s  n i  lo s  t e m é i s  s i  o s  l o s  r e c u e i d a n .  

Y com o d e  e s t o  n o  p u e d o  c o n v e n c e r o s ,  a n t e  v u e s t r a  o b s t in a c ió n  
no m e  q u e d a  m a s  r e c u r s o  q u e  c r u z a r m e  d e  b r a z o s , c a l la r  y  o b e ­
decer. A h í t e n e i s  lo  q u e  l l a m á i s  m i  in d i f e r e n c ia .
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—  K a r a  e s p l i c a e i o i i .
— A n l e s  Io  h a b é i s  d ic h o ,  s o y  r a r o ,  e s t r a  v a g a n  t e . . .
— D e s p u e s  d e l  t r i u n f o . . .
— D i e r a ,  s e ñ o r ,  m i  v id a  p o r q u e  s a l i e s e i s  b i e n ;  p e r o  no e.s 

c o s a  t a n  s e n c i l l a  lo  q u e  s e  i n t e n t a .
—  ¡ O h ! — p e n s ó  e l  b a r b e r o ,  p o r q u e  n o  s e  a t r e v i ó  á  d ec ir lo  en 

\ o z  a l t a . — H e  a y u d a d o  a  la  f u g a  d e  a l g u n a s  m u j e r e s  y  no  liay
■ c o s a  t a n  f á c i l .

—  ¿ Q u é  p ie n s a s  d e  e .so , F í g a r o ? — p r e g u n t ó  e l  c o n d e .— Nada 
d i c e s . . .

—  P i e n s o ,  s e ñ o r ,  q u e  h a n  d a d o  la s  o n c e  y  e s t a m o s  perdiendo  
u n  t i e m p o  p r e c io s o .

—  Ó  g a n a n d o  u n a  o c a s ió n  p r o p i c i a ,— r e p l i c ó  e l  p a je .
—  ¡ O h ! . . .
—  A s e g u r a d  q u e  n o  e s  a s í .
—  B ie n  d i c e  s u  s e ñ o r í a , s e ñ o r  Q u e r u b ín ;  e n  to d o  s o is  raro. 

A l d ia b lo  n o  le  h u b i e r a  o c u r r id o  s e m e j a n t e  id e a .
— G u a n d o  s e  c a m in a  á  la  v e n t u r a  p u e d e  s e r  t a n  m a lo  llegar  

d e m a s ia d o  t e m p r a n o  c o m o  d e m a s ia d o  t a r d e .
—  T e n e i s  r a z ó n  q u e  o s  s o b r a .
—  P e r o  p u e s t o  q u e  la  c i t a  e s  p a r a  la s  d o c e  y  y a  d ie ro n  las 

o n c e . . .
— V a r a o s , — d ijo  e l  c o n d e ,  l e v a n t á n d o s e .
Q u e r u b ín  s a l i ó , v o l v i e n d o  á  lo s  p o c o s  i n s t a n t e s  c o n  capa y 

s o m b r e r o .
E l  c o n d e  a b r ió  la  p a p e le r a  d e  q u e  y a  h a b la m o s  e n  o tra  oca­

s ió n ,  y  a d e m á s  d e  u n a  b o l s a  d e  s e d a  q u e  l l e v a b a  l l e n a  d e  m onedas 
d e  o r o ,  l l e n ó  t a m b ié n  lo s  b o l s i l l o s  d e  s u  c h u p a .

— B u e n a  m u n i c i ó n  p a r a  d u e ñ a s , — m u r m u r ó  F íg a r o .
—  ¿ L l e v a s  la  e s c a l a ? — p r e g u n t ó  e l  c o n d e  á  s u  p a je .
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_ la  l i n t e r n a  t a m b i é n , —  r e s p o n d ió  e s t e , e n s e ñ a n d o  a m b o s

objetos.

—  N a d a  n o s  f a l t a . . .
—  A h í t e n e i s  v u e s t r a  e s p a d a ,  c a p a  y  s o m b r e r o . . .
— ¿ Y  la s  p i s t o la s ?
—  M ir a d la s  s o b r e  l a  m e s a .
E l d e  A l m a v i v a  t o m ó  s u s  a r m a s , c a p a  y  s o m b r e r o , y  e m b o ­

z á n d o se , d ijo :  . Aá
— R o s a  s e r á  m ia  e s t a  n o c h e  ó  p e r d e r é  á  s u  la d o  m i 4 p ' a .  ,
S a l ie r o n  á  la  c a l l e  s in  p r o n u n c ia r  u n a  p a la b r a .
N o  c e s a b a  la  l l u v i a .
B r i lla b a n  c o n  m a s  f r e c u e n c ia  l o s  r e lá m p a g o s  y  s o n a b a n  m a s  

cerca lo s  t r u e n o s .
L a s  c a l l e s  e s t a b a n  i n t r a n s i t a b l e s ,  c o n v e r t id a s  e n  a r r o y o s  y  

ch arcos y  s in  u n a  s o la  l u z .
—  ¡M a ld ita  t o r m e n t a !  —  e x c l a m ó  e l  c o n d e .
—  B e n d i t a ,  s e ñ o r ,  —  d ijo  Q u e r u b in ,  —  p o r q u e  a s í  n o  h a b r á  

cu riosos q u e  n o s  o b s e r v e n .
—  P e r o  R o s a . . .
— P o c o  t i e n e  q u e  a n d a r .
_ ¿ H a s  h e c h o  e n t e n d e r  b i e n  á  A n t o n io  e l  s i t i o  d o n d e  h a  d e  e s ­

perar c o n  e l  c o c h e ?
_ D e j a s t e i s  e s e  a s u n t o  á  m i  c u i d a d o ,  y  p a r a  e v i t a r  e r r o r e s ,

he lle v a d o  á  A n t o n i o  a l  l u g a r  d o n d e  d e b e  s i t u a i s e .
— E r e s  p r e c a v i d o .
— A d e m á s  ir á n  d o s  la c a y o s  a r m a d o s  c o n  ó r d e n  d e  a c u d ir  s i  

nos o y e s e n  g r i t a r ,  a u n q u e  s i n  s a b e r  p a r a  q u é  n i  p o r  q u é .
— ¿Y  a u n  d e s c o n f iá i s ? — p r e g u n t ó  e l  b a r b e r o .
— D e  n u e s t r a  f u e r z a ,  n o ;  p e r o  c o m o  lo  m e n o s  q u e  q u iz a s  d e ­

bemos t e m e r  s o n  o b s t á c u lo s  q u e  puedan v e n c e r s e  a  c u c h i l la d a s ,
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n o  r a e  e n t r e g o  á  la  a l e g r í a  d e  u n  t r iu n fo  q u e  n o  h e m o s  a lca n ­
z a d o  a u n .

C o n  a y u d a  d e  l a  lu z  d e  la  l i n t e r n a  p u d ie r o n  s e g u i r  s in  hun- 
d ir s c  e n  e l  lo d o  ó  c a e r ,  a u n q u e  n o  s in  t r o p e z a r  d e  v e z  e n  cu a n d o  
y  m o j a r s e .

S in  e n c o n t r a r  a lm a  v i v i e n t e  d e j a r o n  a t r á s  c a l l e s  y  c a l l e s  hasta  
l l e g a r  á  la  d e l  d o c t o r .

E n t o n c e s  o c u l t ó  Q u e r u b ín  la  l u z  y  s e  d e t u v o .
— e s p e r a s ? — l e  p r e g u n t ó  e l  c o n d e .
— N o s  s o b r a  t i e m p o ,  s e ñ o r ,  y  a n t e s  d o  s e g u i r  s e r á  p r u d e n te  

e s c u c h a r  y  o b s e r v a r .
—  N a d ie  p a s a ;  l o s  v e c i n o s  d u e r m e n . . .
B r i l ló  u n  r e lá m p a g o  y  á  s u  lu z  f u g a z  p u d ie r o n  v e r  q u e  la  ca lle  

e s t a b a  d e s i e r t a .
—  E s t a r n o s  s o l o s , —  d ijo  e l  c o n d e .
Y  s u  v o z  s e  p e r d ió  e n t r e  e l  r u i d o  d e l  t r u e n o .
—  N o s  a lu m b r a  S a t a n á s , —  d ijo  F íg a r o .
— S e r á  p a r a  l l e v a r n o s  a l  i n f i e r n o ,— a ñ a d ió  Q u e r u b ín .
S o n ó  la  c a m p a n a  d e l  r e lo j  d e  la  c a t e d r a l .
—  ¡ L a s d o c e  m e n o s  c u a r t o ! . . .
— A h o r a  n o  n o s  s o b r a  t i e m p o . . .
—  A d e l a n t e .
E n t r a r o n  e n  la  e s t r e c h a  c a l l e , y  r e g i s t r a n d o  u n o  p o r  u n o  lo s  

h u e c o s  d e  to d a s  la s  p u e r t a s , f u e r o n  a v a n z a n d o  c o n  l e n t i t u d .
L a  i m p a c i e n c i a  d e l  c o n d e  c r e c í a  c u a n t o  m a s  s e  a c e r c a b a  el 

m o m e n t o  d e s e a d o .
N i n g u n o  d e  lo s  t r e s  p r o n u n c ia b a  u n a  p a la b r a .
A u n q u e  n o  t e n í a n  m u c h o  q u e  a n d a r ,  c o m o  ib a n  d e s p a c io  por­

q u e  á  c a d a  p a s o  s e  d e t e n í a n ,  i n v i r t i e r o n  m a s  d e  d ie z  m in u t o s  en  
l l e g a r  á  la  c a s a  d e l  d o c t o r .
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A llí s e  p a r ó  e l  c o n d e .
— ¿ N o  s e g u i m o s ? — p r e g u n t ó  e n  v o z  b a ja  e l  p a j e .
— ¿ P a r a  q u é ? — d ijo  A l m a v i v a .— E s p e r e m o s  á  q u e  e l  b a lc ó n

se ab ra .
_ S o y , — r e p l ic ó  F í g a r o , — d e  la  o p in ió n  d e l  s e ñ o r  Q u e r u b ín :

d eb em o s  r e g i s t r a r  to d a  l a  c a l l e .
— Y  s i  e n t r e  t a n t o  S o le d a d  s e  a s o m a  y  n o  n o s  e n c u e n t r a  a q u í . . .
—  A g u a r d a r á .
—  Ó c r e e r á  q u e  n o  h e m o s  v e n id o .
_ _ D e s d e  l u e g o  a s e g u r o  á  v u e s t r a  s e ñ o r ía  q u e  n o  s u c e d e r á  a s í .
—  P o r  s i  a c a s o . . .
— B i e n ,  to m a d  la  e s c a la  y  e s p e r a d , y  e n t r e  t a n t o  y o . . .
_ M i r a , — in t e r r u m p ió  e l  c o n d e  a l  b r i l la r  u n  r e lá m p a g o .
—  E s  v e r d a d ,  á  n a d ie  s e  v e ;  p e r o . . .
R e s o n ó  e l  t r u e n o  s o b r e  l a s  c a b e z a s  d e  lo s  a t r e v id o s  a v e n ­

tu r ero s .
E n tr e  t a n t o  e l  s a c r i s t á n  p e r m a n e c ía  in m ó v i l  e n  s u  e s c o n d i t e .  
Á  fa v o r  d e  la  a z u la d a  lu z  d e  la s  c e n t e l l a s  l ia b ia  v i s t o  tr e s  

h om b res y  p u d o  o b s e r v a r  q u e  s e  d e t e n ía n  f r e n t e  á  l a  c a s a  d e l  m é ­
dico. S i e n  v e z  d e  t r e s  h u b ie r a n  s id o  d o s ,  e l  o r g a n i s t a  n o  h u b ie r a  
dudado e n  c r e e r  q u e  e r a n  e l  g a l a n  y  F í g a r o .  E n  t a l  c a s o ,  e s p e r ó  
sin  d e c id ir s e  h a s t a  a s e g u r a r s e  d e  q u e  n o  s e  e q u iv o c a b a .

E l b a r b e r o  y  Q u e r u b ín  ib a n  á  d i s p u t a r  s o b r e  c u á l  d e  e l lo s  h a ­
bla d e r e g i s t r a r  e l  r e s t o  d e  l a  c a l l e ;  p e r o  l e s  c o r t ó  la  p a la b r a  e l  
v ib ra n te  s o n id o  d e  la  c a m p a n a  d e l  r e lo j ,  q u e  a n u n e i ó  la s  d o c e .

E n  a q u e l  in s t a n t e  v o m it a r o n  la s  n u b e s  u n  n u e v o  r a y o  y  s e  
oyó, m a s  e s p a n t a b le  q u e  n u n c a ,  e l  t a b le t e o  d e l  t r u e n o ,  c u y o  r u id o  
a p r o v ec h ó  s i n  d u d a  S o le d a d  p a r a  a b r ir  e l  b a l c ó n , p u e s  e n  e s t e  
sonó u n a  t o s  l e v í s i m a  y  r o n c a .

—  ¡ E s  S o l e d a d !  —  m u r m u r ó  F í g a r o . — L a  e s c a l a . . .  p r o n t o . . .
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— ¡A h ! '— ■ e x c la m ó  e l  c o n d e ,  c u y o s  o jo s  b r i l la r o n  e n  m edio jg 
l a  o s c u r id a d .

—  S i l e n c i o ,—  d ijo  Q u e r u b ín  c o n  v o z  a p e n a s  p e r c e p t ib le .
C o m o  n o  e r a  l a  p r i m e r a  v e z  q u e  F íg a r o  t i r a b a  u n a  escala, lo

h iz o  e n t o n c e s  c o n  t a l  a c i e r t o ,  q u e  la  q u e  la n z ó  a l b a lc ó n  fa ó  á dar 
e n  m a n o s  d e  l a  s i r v i e n t e ,  l a  c u a l ,  s u j e t á n d o la  c o n  p r e s t e z a ,  volvió 
á  to s e r .

E l  c o n d e ,  s in  p o d e r  s o s p e c h a r  la  e m b o s c a d a  e n  q u e  ib a  á caor, 
tr e p ó  p o r  la  e s c a l a  c o n  s o r p r e n d e n t e  l i g e r e z a .

S i g u i ó l o  F íg a r o  y  á  e s t e  Q u e r u b í n , s in  q u e  n in g u n o  s e  aven­
t a j a s e  e n  a g i l i d a d ' y  a r r o jo ,  m ie n t r a s  q u e  d o n  B a s i l i o ,  q u e  oia c! 
r u m o r  s in  v e r  lo  q u e  s u c e d í a , p r e p a r á n d o s e  á  s a l i r  d e  s u  escon­
d i t e ,  d e c ía  p a r a  s í:

— .T uraria  q u e  a l g u i e n  s e  l i a  a s o m a d o  a l  b a l c ó n . . . . . .  ¡O h !....
N a d a  v e o . . .  P e r o  d e b e  s e r  e l  g a l a n . . .  ¡ A l lá  v o y ! . . .

U n  r e l á m p a g o  a c u d ió  e n  s u  a y u d a  y  p u d o  v e r  ( ¡u e  u n  hombre 
a s a l t a b a  e l  b a l c ó n .

E r a  Q u e r u b in .
—  ¡ A h ! — e x c l a m ó  e l  o r g a n i s t a .
Y  t e m ie n d o  l l e g a r  ta r d e  s e  la n z ó  v e l o z m e n t e  a l  lu g a r  de la 

e s c e n a .
A l e n t r a r  e l  c o n d e  e n  la  s a l a ,  d o n d e  n o  h a b ía  l u z ,  s e  volvió  y 

d ijo  á  s u  p a j e , q u e  e n  a q u e l  m o m e n t o  s a l t a b a  d e n t r o  d e l  balcón:
— V e n . . .  L a  l i n t e r n a .
A c u d ió  Q u e r u b i n , y  p e n s a n d o  s o la m e n t e  e n  o b e d e c e r ,  descu­

b r ió  la  lu z  y  s e  o l v i d ó  d e  r e c o g e r  la  e s c a la  ó  ta l  v e z  c r e y ó  que lo 
b a r ia  e l  b a r b e r o .

— ¡H e  l l e g a d o  t a r d e I — d e c í a  e n t r e  t a n t o  e l  s a c r i s t á n .— Ya 
e s t á n  d e n t r o . . .  ¡ A h í . . .  ¿ Q u é  e s  e s t o ? . . .  L a  e s c a l a . . .  H a n  cometido  
u n a  im p r u d e n c ia  q u e  lo s  s a l v a r á . . .  Y o  t r a s  e l l o s  y  l e s  d a r é  e l avi-
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so a n te s  q u e  c a i g a n  e n t r e  la s  u ñ a s  d e  lo s  t i g r e s  q u e  lo s  a c e c h a n . . .  

jG ran  g o l p e !
S in  p e r d e r  u n  i n s t a n t e  r e m a n g ó s e  la  s o t a n a , a s e g u r ó s e  d e  q u e  

ia e s c a la  e s t a b a  f i r m e , y  t r e p ó  c o n  n o  m e n o s  a g i l id a d  q u e  lo s  

otros.
A r r e c ió  l a  t o r m e n t a : lo s  r e lá m p a g o s  y  t r u e n o s  s e  s u c e d ía n  s in  

in t e r r u p c ió n , y  e l  v i e n t o  s i lb a b a  f u r io s a m e n t e .
N o  p o d ia  s e r  la  n o c h e  m a s  á  p r o p ó s i t o  p a r a  la  e s c e n a  q u e  s e

p r e p a r a b a .
¿ Q u é  ib a  á  s u c e d e r ?
A u n  c u a n d o  l l e g a s e  e l  o r g a n i s t a  á  t i e m p o ,  n o  lo  t e n d r ía n  p a r a  

p o n e r s e  e n  s a lv o  e l  c o n d e  n i  s u s  a c o m p a ñ a n t e s .
P o r  o t r a  p a r t e , e r a  d u d o s o  q u e  a n t e  e l  p e l ig r o  q u i s i e s e  h u ir  

A lm a  v i v a ,  a b a n d o n a n d o  a  R o s a ,  q u e  n e c e s a r ia m e n t e  s e r ia  e n t o n ­
ces e l  b la n c o  d e  l a s  ir a s  d e  s u  tu to r  y  e l  o b j e t o  d e  u n a  c u r io s id a d  
im p e r t in e n te  y  a u n  t a l  v e z  o f e n s i v a  b u r la  d e  lo s  a l g u a c i l e s .

N o  e r a ,  p u e s ,  p r o b a b le  q u e  e l  n o b le  m a n c e b o  d e j a s e  á  l a d e s -  
(íi-aciad a  n i ñ a  e n  m e d io  d e  a q u e l la  g e n t e  s o e z  y  r u i n ; ta i  p r o c e -D
der h u b ie r a  s id o  u n a  in g r a t i t u d  h o r r ib le  j u n a  m is e r a b le  c o b a r d ía  
(jue n o  p o d ia  a b r ig a r s e  e n  u n  a lm a  g e n e r o s a .

Á  e s t o  s e  o p o n ía  t a m b ié n  e l  c a r á c t e r  im p e t u o s o  d e l  c o n d e ,  
m as e x a l t a d o  a u n  e n  t a l e s  m o m e n t o s  p o r  Su  a r d ie n t e  p a s ió n .

Y  c o m o  F íg a r o  y  Q u e r u b í n , v a l i e n t e s  h a s t a  s e r  t c m e i 'a r io s ,  
no n e c e s i t a b a n  p a r a  s a c a r  los" a c e r o s  m a s  q u e  v e r  d e s n u d o  e l  d e  
A lin a v iv a ,  e r a  lo  m a s  p r o b a b le  q u e  s e  t r a b a r a  la  r e f r ie g a  y  c o r ­
r iese  l a  s a n g r e .

S i  a s í  s u c e d í a ,  e l  r e s u l t a d o ,  s i e n d o  e l  m e j o r ,  s e r i a  m a l í s im o ,
pues c o m o  lo s  g r i t o s ,  q u e  n o  d e j a r ía n  d e  d a r  m u c h o s  la s  m u j e r e s ,
a lb o r o ta r ía n  l a  v e c i n d a d ,  n u e s t r o s  a m ig o s ,  a u n q u e  v e n c e d o r e s ,  e n
casa ó  e n  l a  c a l l e  c a e r ía n  e n  p o d e r  d é l a  j u s t i e i a ,  y  a l  c o n d e  n o
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le valcli'ia su título ni sus riquezas para ser encausado criminal- 
m ente, pues se trataba, no solo de pobres alguaciles, sino tam­
bién de un respetable alcalde de casa y corte.

Embebido en sus ilusiones risueñas, no pensó en nada de esto 
el organista ni pudo sospechar que él seria la primera -víctima del 
enojo y  rabiosa sed de venganza del médico.

¿Y la desgraciada Rosa? ¿Qué le quedarla despues de un su­
ceso tan horrible ? Ni siquiera honra, porque esta, llevada, traída 
y maltratada por lenguas murmuradoras, quedarla destrozada sin 
que razones ni pruebas bastasen á volverle el concepto que me­

recía.
Entonces, aunque tarde ya , la desdichada comprendería que 

todo lo que la virtud y el decoro han vedado á la mujer, es peli­
groso aunque parezca lo mas sencillo é inocente.

Vamos, pues, al lugar de la escena.



CAPITULO L.

Sorpresas.

La luz de la linterna iluminó la interesante figura de Rosa, 
<jue estaba en un eslremo de la habitación, envuelta en un ancho 
Y largo manto negro que no permitia ver mas que su rostro. Mas 
que la alegría y el afan de su amor, pintábase en sus ojos el es­
panto, y  su frente pálida y contraida, sus labios secos y temblo­
rosos y su respiración agitada y desigual, daban claras muestras 
de lo mucho que sufria. S in ‘embargo, nunca había estado tan 
hermosa, y  sobre todo tan interesante. Entre los-negros pliegues 
del manto se destacaba el blanco mate de su bellísimo rostro, ani­
mado por el brillo de sus negras pupilas, sombreado por sus pes­

tañas y  cejas relucientes como el azabache.
Al verla el conde se precipitó hácia ella con todo el ímpetu de 

su pasión y de su contenido anhelo; pero la turbada joven lo de­
tuvo, estendiendo los brazos y cruzando las manos con ademan y 
gesto de tan tierna súplica, que no fueron menester palabras para 

^comprender que decia;
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—  ¡Ten compasión de mí! ¡Mi honra, mi honra!
Almaviva puso una mano sobre su corazón y elevó al cielo una 

mirada, cuyo significado se adivinaba fácilmente.
Hubo algunos momentos de vacilación.
Soledad colocó sobre sus labios el dedo índice de su mano iz- 

quierda para recomendar el silencio, y señaló con la diestra al 
balcón, indicando que no debia perderse tiempo para huir.

Querubín babia quedado inmóvil como una estatua. Su pri­
mera mirada no había sido mas que curiosa; pero luego relum­
braron como dos centellas sus azules ojos, se contrajeron todos los 
músculos de su rostro, que se había enrojecido para palidecer en 
seguida, y  la respiración le faltó por algunos instantes. ¿Qué le 
babia suócdido? Difícil era adivinarlo; empero violenta, ruda y 
muy dolorosa debió ser su conmoción, porque con la fuerza de un 
convulso apretó los puños hasta clavarse las uñas. Otro que no 
hubiera sido aquel niño singular, de espíritu tan fuerte, de volun­
tad tan poderosa, en el completo trastorno físico y moral que lo 
dominó algunos momentos, no hubiera sabido contenerse y la es­
cena habría cambiado y terminado mas tristemente de lo que em­
pezaba -y se esperaba.

Para todos pasó desapercibida la visible, pero misteriosa con­
moción del paje. Sin embargo, era el principio de una historia 
horrible que debia .costar sangre, lágrimas y espantosos sufri­
mientos.

Tras un .relámpago vivísimo resonó un trueno como ninguno.
— ¿Qué es esa tormenta comparada á la de mi alma?— dijo 

para sí el paje.
Y también sus ojos despidieron dos centellas.
¡ Pobre niño I
No un abismo, el infierno acababa de abrirse á sus pies y la,
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fatalidad, con su mano de hierro, lo empujaba liácia la insonda­
ble y  negra sima.

Fígaro, lo mismo que Soledad, indicó por señas lo conveniente 
(le huir cuanto antes, y acercándose el conde á Rosa y cogiendo 
las temblorosas y ardientes manos de esta sin atreverse á besarlas, 
la contempló dulcemente como si quisiera tranquilizarla, y luego 

le dijo en voz baja:
— Rosa inia, por Dios, por mi madre que está en él cielo, por 

mi nombre y por mi honor, te juro que el tuyo no ha de empa­
ñarse y que el sacerdote nos espera para bendecir nuestra unión.

Rosa se oprimió el pecho y se esforzó para sonreir.
—  Vamos,— repuso el conde, volviéndose hacia el halcón.
Empero su frente se contrajo, su mirada se tornó horrible­

mente sombría y amenazadora y ahogó en su garganta un gritoi 
de desesperación y sorpresa.

Todos miraron hacia el mismo lado, y vieron la negra figura 
del sacristán, que con pasos silenciosos como un fantasma, se 
acercaba mientras decia con voz apenas perceptible:

— Silencio... Vengo á salvaros... Escuchadme ó estáis per­

didos. ..
Pero Fígaro y Querubín, sin escucharlo ni darle tiempo á de­

cir mas, pusiéronle cerca del pecho las puntas de las espadas, 
mientras el conde, amartillando una pistola, apuntóle con la mano 
derecha en tanto que con la izquierda le enseñaba un bolsillo, 

diciendo;
—  Plomo y oro... Elegid...
No acertó á moverse el pobre organista; sus ojuelos se fijaron 

alternativamente en la pistola y  el bolsillo, y  cuando intentó ha­
blar lo interrumpió Almaviva, añadiendo con acento que no deja­

ba duda de sus intenciones;
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— Silencio... E legid... ¡Pronto, vive D ios!...
No era la elección dudosa, y mucho menos para el sacristán; 

así que, estendiendo uno de sus largos y flacos brazos, cogió el 
bolsillo, arqueó las cejas y dijo:

—  Alguaciles... dentro de casa... huid... huyamos...
La escena habia sido tan rápida que Rosa no habia tenido 

tiempo para reponerse de su sorpresa y espanto ni para pensar en 
lo crítico de la situación.

Los demas no comprendieron al pronto lo que el sacristán 
queria decir, y  aturdidos no acertaron á moverse.

Pero cesaron sus dudas cuando don Basilio, despues de hacer 
un nuevo gesto, añadió:

—  Don Bartolo ha cogido una carta y ha traido alguaciles... 
muchos-.. ¡Huyamos!

No pudo entonces Rosa contener un grito de terror.
—  ¡Vamos!— dijo el conde, intentando arrastrar tras sí cí la 

pobre niña.
—  ¡Estamos perdidos! —  murmuró esta.— ¿Qué va á ser de 

m í, qué va á ser de mi honra?... ¡Dios m ió!...
—  ¡Valor, señorita!— dijo Soledad. '
Y mientras espada en mano, resueltos á todo, Fígaro y Que­

rubín se colocaban delante del conde y la pupila, el sacristán, di­
rigiéndose al balcón para huir, exclam ó:

—  ¡Dios os proteja!
—  ¡Ya es tarde!— se oyó entonces gritar hacia el aposento de 

don Bartolo.

Y este salió, arrojándose sobre el sacristán y asiéndose á la 
sotana para que no se le escapase.

Rosa lanzó un grito de terror, retrocediendo hasta, encontrar 
la pared y quedar muda é inmóvil.
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Á SU lado se colocó Soledad y delante el conde á la vez que 
dejaba escapar un rugido de rabia y desesperación.

Y á estos tres ios cubrían con sus cuerpos Fígaro y Querubín, 
que no articulaban una sílaba, pero cuyos rostros infundían miedo.

Entre tanto, pugnando el organista por desasirse y el doctor 
lirando de la sotana, luchaban ambos, gritando este con toda la 
fuerza de sus pulmones:

—  ̂i Favor, favor!
Oyóse el ruido de muchas pisadas en el corredor, y como ma» 

nada de toros qué se escapa del encierro, en tropel y furiosamen­
te, espada en mano y con los rostros ceñudos, entraron en la sala 
el alcalde y diez alguaciles.

— ¡En nombre del rey! —  dijo el alcalde, mostrando su largo 
bastón y pegando con él en el suelo.

—  ¡Quietos!— añadieron los corchetes.— ¡Nadie se mueva ó 

morirá!
Y unos y otros quedaron como estatuas.
La inmovilidad, el silencio, la turbación y las dudas hubieran 

limado tal vez algunos minutos, si la señora Alfonsa no hubiera 
despertado al alboroto, y asustada porque no sabia lo que iba á su­
ceder, no se arrojara de la cama, creyendo que eran ladrones, y 
saliera en camisa, corriendo y gritando desaforadamente. Empero 
al verse entre tantos hombres, el miedo y  el pudor turbáronla 
hasta tal punto, que no acertando á volverse atrás, escondióse tras 
una de las hojas del halcón , que aun estaba abierto, y acurrucán­
dose en el suelo ocultó la cara entre las manos y las rodillas.

No era la situación para reirse; pero algún alguacil no pudo 
contener la carcajada al ver la cstraña y horribU figura de la due­
ña, y tal vez hubiera seguido la hurla si nuevos gritos no resona­
ran, apareciendo, despavorida también y á medio vestir, el ama de
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gobierno que, como iba mas honestamente cubierta, no se ocultó, 
sino que quedó como petrificada y  con los ojos fijos en el cuadro 
que tenia delante.

No eran menester esplieaeiones para que una y otra compren­
diesen lo que sucedía: bastaba ver á Rosa y Soledad con sus man­
tos y al galan y  sus acompañantes para adivinar que se trataba 
de una fuga que no habla podido llevarse á cabo.

El conde, que con la mano izquierda subía el embozo de su 
capa y no dejaba ver mas que los ojos, relucientes como los de un 
tigre, lo mismo que Fígaro y Querubín, había clavado en los al­
guaciles una mirada que era una atrevida provocación y una ame­
naza terrible.

No estaban los corchetes muy tranquilos porque la esperiencia 
les había enseñado á conocer el valor de los hombres en el rostro, 
y eoraprendieron que los tres que estaban armados no se dejarían 
prender sin enviar antes al otro mundo á algunos de sus contra­
rios, y  menos tranquilo estaba aquel de entre ellos que conocía á 
Fígaro, porque sabia que este bastaba por sí solo para quitarse en' 
dos por tres á un par de enemigos de delante.

El cañón de la pistola que por encima de los hombros del bar­
bero y el paje asomaba, tenia pálido como un difunto al pobre 
doctor, porque pensaba que el cpie tan buen tino había tenido con 
una jeringa á larga distancia y á oscuras, lo tendría mejor con 
una pistola, de cerca y con luz.

La cuestión iba á resolverse; pero ¿cómo?
Sin duda á cuchilladas.
No quedaba otro medio, porque ni el conde y  los suyos cede­

rían, ni los contrarios dejarían escapar la presa.
Rosa estaba, pues, perdida, perdido el conde, y por consi­

guiente también Soledad, Fígaro y Querubín.
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Don Bartolo, despues de parapetarse tras la señora Anastasia, 
ro m p ió  el silencio.

__Esos,— dijo con voz ronca,— esos son los criminales.......
Desarmadlos... Atadlos bien, muy bien, sin compasión porque 

sino-se escaparán.
__Silencio,— dijo el alcalde con gravedad,— escuchadme to­

dos y responda el que fuere preguntado.
__Eso e s ,— replico la señora Anastasia, que ya no podia su­

jetar la lengua;— así.nos entenderemos, aunque no sé lo que 
van á contestar esos bribones...

— Silencio,—  interrumpió el alcalde.
— Pero no os acerquéis,— dijo entonces Querubín, dejando 

\er úna pistola que tenia en la mano izquierda.
— Niño loco, dejad esas armas...
__Efectivamente,— repuso el paje,— los niños somos locos,

y por lo mismo debeis mirar lo que hacéis, porque puedo come­
ter una locura que os cueste la vida. Estas armas no las dejamos, 
porque para eso hubiéramos podido escusar el trabajo de traerlas.

—  Mancebo.;.
—  Si me escucháis arreglaremos bien este asunto.
Llamó la atención del alcalde la serenidad de Querubín, y dijo.
__Ante la justicia no hay mas que doblar la frente con respe­

to; cuando la autoridad manda, el linico arreglo es obedecer. El 

juez pregunta, el delincuente responde...
__Aquí no hay delincuentes, sino hombres honrados y de

bastante corazón para no dejarse atropellar.
—  La resistencia es un crimen...
—  No resistiremos, nos defenderemos...

—  Basta.
— Somos tres y  vosotros once; pero podemos disparar seis pis-
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toletazos y dejar fuera de eombate en un segundo, por lo menos 
ácuatro de vuestros enemigos: quedareis siete y . . .  ¡Siete hombres 
que pelean para obedecer, nada suponen ante tres que lo hacen 
en defensa de causa propia! Sin embargo^ tenemos conciencia y 
no queremos derramar sangre sino en el último estreino, lo cual, 
y no el miedo, me hace rogaros que nos dejeis tranquilos.

— ¡Dejarlos! — exclamó el doctor.
— ¿Háse visto mayor desvergüenza que la de ese mucha­

cho?— dijo la señora Anastasia.—  Á la cárcel con ellos, señor al­
calde, y  no los escuche usía...

—  Callad.
— Señor alcalde,— dijo entonces don Basilio, haciendo una 

profunda reverencia,— soy ajeno á esta cuestión, y no quisiera 
presenciarla porque va tomando un giro desagradable ; por consi­
guiente , usía me permitirá...

—  Es el peor de todos,—'interrumpió vivamente el módico.
—  ¡Yo!...
— Vos; también habéis entrado por el balcón...
—  Vi que lo escalaban, creí que eran ladrones y subí para 

avisaros...
—  Mentís, y os lo probaré con documentos...
—  Los cuatro,— dijo el alcalde,— habéis asaltado esta casa 

como ladrones. ¿Qué buscabais arpií?
— Á esa desdichada que se oculta a llí...
—- ¡ Un rapto!...
— SI, querían llevársela y . .. ella irse,—-dijo la señora Anas­

tasia con sarcástico acento.— ¡Fíate del agua mansa!...
— Decidido estoy á morir,— repuso el alcalde,—  antes que 

dejaros escapar y  que quede impune un delito como ese., ¡Entre­
gad, pues, las armas!
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Rosa quiso implorar la compasión del médico; pero no pudo 

moverse ni acertó á hablar, según estaba de poseída de terror.
. Temblaba convulsivamente, su corazón palpitaba con violencia y 

apenas podia respirar.
Soledad, á pesar de su valor, no estaba menos atormentada; 

empezaba á remorderle la conciencia y temía que Fígaro sucum­
biese en la lueha que era inevitable.

La señora Alfonsa no daba señales de vida; temblaba de miedo 
y de frió, y  se sentía desfallecer á la sola idea de tiros, cuchilladas 

y sangre.
Don Basilio miraba á todos lados sin encontrar por dónde huir 

porque estaba rodeado de alguaciles.
Iba á comenzar la sangrienta refriega.
— Venid si os atrevéis,— dijo Fígaro á los corchetes,— que 

estoy deseando tener el gusto de cortaros las uñas, gatos con cara 
de lechuza y alma de condenados... ¡Oh!... Solo por el placer de 
ensartar alguaciles...

—  ¿Os entregáis?— preguntó el alcaide, cuya frente se con­

trajo mas de lo que estaba.
— No,— respondió el barbero.
— Yo s í,— dijo el sacristán,— y pido que se me permita salir 

de aquí, porque no es justo que me toque un golpe sin ser de los 

rebeldes.
— Tiene razón... Atadlo y sacadlo... Y vos también, don Bar­

tolo, salid con las mujeres...
—  No es menester,— dijo Querubín, adelantándose y arro­

jando al suelo las armas.—  Yo solo soy el criminal; yo he inten­
tado sacar á doña. Rosa de su casa para deshonrarla y abando­

narla. ..
— i Querubín!— exclamó sorprendido el conde.
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—  ¡Le llaman Qüerubin!— dijo la señora Anastasia.— ¡Vaya 

un angelito!
No menos que Almaviva se sorprendieron Fígaro, el sacristán 

y  don Bartolo.
— Miente,— replicó este.—  El seductor es aquel... el que se 

oculta el rostro con la capa,..
—  Yo y nadie mas que yo, —  repuso con firmeza el paje.:—  

Cuando un criminal confiesa su delito no hay para qué buscar tes­

timonios...
— Pero...
— Esos dos hombres han venido engañados por mí, creyendo 

que se trataba de otra cosa. Llevadme á la cárcel y dejadlos libres, 
que yo dai'é la mas cumplida esplicacion. Si miento, castigadme. 

¿Puede haber engaño en esto?
—-Vuestra cabeza,— dijo un alguacil,— responde del engaño, 

pero no de las costas...
—  Callad,— replicó vivamente el alcalde.
— Estoy pronto á seguiros,— repuso tranquilamente Queru­

bín.— Vamos...  ̂ '
— ^Ese no es el seductor infame, sino el otro, dijo el médico, 

atreviéndose á dejar el parapeto tras que se resguardaba: lo co­

nozco muy bien...
—  Y yo,— añadió el ama de gobierno.
_ Y  yo,— dijo el organista.— Este es su paje...

—  No es verdad...
—  ¿Cómo os llamáis?
— León Querubín de Astorga y  Meneses.

— Buenos apellidos...
— Nobles son y sin mancha...
— Hidalgo sois,— repuso el alcalde,—  y debo fiar en vuestra
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palabra; pero es mi deber apoderarme de todos los que han entra­
do aquí como ladrones y no como caballeros.

—  ¡Caballeros!— exclamó don Bartolo.— Mirad, señor don 
Pedro, aquel es un barbero, sin padres conocidos y criado entre
gitanos...

— Y á mucha honra,— replicó Fígaro,— porque los barberos 
tenemos la conciencia tan limpia como las manos, y en lo de tener 
padres conocidos, desciendo de Adan lo mismo que vos. Y para 
acabar, sepamos si nos dejais libres: dentro ó fuera de una vez, 
que no puedo estarme quieto. ¿No entendéis por razones? Pues 
veamos si os convencéis á cuchilladas, que he de dar mas que 
socaliñas y estafas han hecho todos los alguaciles del mundo.

— ¿Pero quién es ese hombre que se oculta el rostro?—'pre­
guntó el alcalde con impaciencia y señalando al conde.

—  Miradme,— dijo este, adelantándose y bajando el embozo.—  

¿Me conocéis?
—  ¡Señor conde!— exclamó sorprendido el alcalde.
—  ¡Es un conde! —  repitieron todos menos Fígaro y Que­

rubín.
Figúrese el lector cuál seria la sorpresa, no solo del médico 

y don Basilio, sino de Rosa y Soledad, asi como del ama de go­

bierno y la. dueña.
Hubo algunos momentos de silencio profundo.
Don Bartolo y el organista se restregai’on los ojos y  miraron 

al noble mancebo.
Rosa, en su turbación, no acertaba á esplicarse lo que veia 

Y oia.
La dueña tembló mas que nunca.
El ama de gobierno pensó entonces que no estaba vestida con 

el decoro que requería la presencia de un conde.
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Soledad se envaneció y miró desdeñosamente á la señora Anas­
tasia y á la señora Alfonsa.

Y los alguaciles torcieron el gesto porque comprendieron que 
no habria prisión, ni registro de bolsillos, ni costas.

— Salid y esperadme abajo,— dijo el alcalde á los corchetes.
Estos obedecieron.
Los que quedaron volvieron á contemplarse silenciosamente 

unos á otros. ' ,
Rosa se dejó caer en una silla porque la abandonaban las fuer­

zas, y Soledad, movida por la compasión, quitóse el manto, cu­
brió con él á la dueña y cerró el balcón despues de recoger la es­

cala.
— Estraño,—-dijo al fm el alcalde á don Bartolo,— cpie bayais 

negado la mano de vuestra pupila á mi amigo el señor conde de 
Alm aviva...

—  ¡El conde de Almaviva!— exclamó el médico.
— ¡De Almaviva!— añadió el sacristán con voz tan grave que 

hubiera podido tomarse por el mugido del huracán.
— ¿Habéis dicho de Almaviva, señor don Pedro?
— Sí.
—  ¿Ese potentado.......que hace poco vino á Sevilla.........y de

quien se cuentan tales grandezas... y que es tan querido del 

rey?...
—  El mismo; pero...
— ¡Dios mió!— exclamó don Bartolo, dejándose caer en uua 

silla y  limpiándose el sudor que inundaba su frente.— ¿Qué va i  
ser de mí?

—  ¿Acaso ignorábais?...
— Yo no sabia quién era...
—  Os espliearé lo que há sucedido,— dijo el conde al alcal-
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(]e,-— He ocultado mi nombre para poner á prüeba el amor de 

doña Rosa.. ^
— Aliora lo comprendo todo, y vuestra conducta no me sor­

prende, porque sé que sois incrédulo y desconQado.
— Y ya que no tengo duda de la sinceridad de la mujer á 

quien amo tanto, dejando de ser un simple hidalgo para don Bar­
tolo, y siendo como antes Fadrique para Rosa, pido la mano de 

esta y el olvido de lo pasado...
— Concedido, concedido,—  respondió vivamente el medico.—  

Lo pasado debe olvidarse. Ya comprendereis que, ignorando yo 
quién iiiéseis, es decir, quién era vuestra señoría... mi deber... 
y ... Acércate, Rosita... ¡Qué feliz vas ti ser!...

— Perdonadme, —  murmuró la jóven con voz débil.— Aliora 

no sé .si debo...
—-Rosa,— dijo el conde, acercándose ú la pupila y mirándola 

con toda la ternura de su amor,— repito que para tí seré siempre 

Fadrique...
—  No hay mas que hablar,— dijo el organista, estendiendo 

los brazos.
— ¡Ah!-^exclam ó el ama de gobierno. —  Señor conde, no 

estrañe usía nada de esto, porque don Bartolo tiene la habilidad 

de hacerlo todo al revés.
—  ¡Señora Anastasia!— gritó el médico.
—  Tiene razón, —  dijo el sacristán...
— ¡Vos también, ingrato, traidor!...
— Dicen muy bien,— interrumpió la dueña, que hasta enton­

ces no se había atrevido á hablar.— Á mí me quiso comer por­
que dejé que doña Rosa tomase agua bendita de la mano del señor 
conde. ¡Bah! No parecía sino que le había dado veneno...

—  Fuera de aquí las dos...
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— Yo no me iré ,— replicó la señora Anastasia,— porque como 
(le vuestro casamiento dependia el m ió...

— Y el mió,—  añadió la señora Alfonsa, poniéndose de pié y 
envolviéndose en el manto. ■ •

— Y el mió también,•— dijo el sacristán.
Don Bartolo tembló como si hubieran vuelto á relue ir las es­

padas y amartillarse las pistolas. ;' ■ :
— Otro (lia se hablará de eso,— interrumpió el conde:— Rosa 

necesita descansar; está pálida, agitada...
— Sí, s í ,— repuso eldoctor.— El éter, señora Anastasia.
— Lo traerá Soledad y mientras diré cuatro palabras.
—  ¡El éter!... , ■, ■
— No hay.
— Señor alcalde,— dijo el ama, de gobierno, —  don Bartolo 

me tiene prometido un dote...
— Góndicionalmente, si me casaba con liosa.
—  No os casais, —  replicó el ¡sacristán, — e r g o  no estáis obli­

gado á dar el dote;
—  No desmentís vuestro talento, don B asilio ,— ^repuso el 

doctor.
Pensó el conde aprovechar aquellos momentos, y  dejando ejue 

los demas siguiesen su disputa, sentóse al lado de Rosa, y ambos 
entablaron en voz baja una conversación en estremo tierna.

Entre tanto Querubin, con el rostro pálido y desfigurado, 
como si de nada se apercibiese, permanceia inmóvil en el rincón 
mas apartado y oscuro, con los brazos cruzados, pero oculta la dies­
tra bajo su chupa y camisa, y con la mirada ardiente y fija en 

Rosa. ' , , '
Todos lo hablan olvidado. ; .
La disputa no se interrumpió.
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— Pero y o ,— repuso el sacristaa, gesticulando según su cos­
tumbre,— esclavo de la razón, declaro que debo contentarme y 
me contento con los ahorros de mi prometida.

— No esperaba yo m enos,— dijo entonces la dueña, exhalan­
do un suspiro, —  de un alma tan generosa y sensible como la 
vuestra.

Fígaro y  Soledad soltaron una burlona carcajada.
Don Bartolo volvió á limpiarse el sudor y tuvo necesidad de 

.sentarse.
— ¿Por qué os reís?— preguntó la señora Alfonsa.
— ¿Por qué ha de ser? —  dijo el sacristán. —  Ya lo veis, se 

burlan porque habéis creido que yo me casaría con vos, y hacen 
bien en burlarse.

—  ¡Dios m ió!... ¿Qué escucho?
— La mano que tengo solicitada y prometida,— añadió el or­

ganista,— es la mórbida de la señora Anastasia.
Resonó una segunda carcajada.
— Ahora sí que no comprendo la risa,— dijo don Basilio.
— Pues sois muy torpe,— replicó el ama de gobierno. —  Se 

burlan, y con razón, porque pensabais casaros conmigo, cuando 

yo tengo dada á Fígaro mi palabra.
—  ¡Á Fígaro!— repitió el sacristán.
Pero Soledad empezó á reir tan estrepitosamente, que el ama 

■de gobierno dijo:
— No 03 reiríais así si supiérais que Fígaro ha firmado un 

papel...
— Lo sé, pero...
—  Hay un año de plazo,— dijo el barbero, — y cuando se cum­

pla, pagaré y ...
-— ¿Qué significa esto?— preguntó el alcalde.

TOMO I. 81
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—  Nada, señor, — respondió Fígaro; —  don Bartolo los ha en­
gañado y ...  yo rae he burlado de ellos.

—  ¡Ah! —  exclamó la dueña, oprimiéndose el pecho.— ¿Coa 
que no me amais? ¿Con que era una mentira la ardiente pasión 
que debia corresponder á la m ia? ... ¡Oh!... No puedo m as... Este 
desengaño...

Y se dejó caer en una silla como si hubiese perdido el eonoci- 
raiento.

— Todos hemos quedado iguales,— dijo don Bartolo,— y por 
consiguiente...

— No me conformo, replicó don Basilio.
— Ni yo,— añadió el ama de gobierno.— Hablaremos mañana- 

y veremos...
— Hora es ya de descansar,— interrumpió el alcalde.— Tran­

quilizaos y despues arreglad ese asunto buenamente.
—  Sí, s í, ahora á descansar,—  dijo el doctor.— Rosa necesita 

sosiego: debe haber sufrido mucho, y  como es tan nerviosa... Voy 
á pulsarla.

Hízolo así, arrugó la frente y añadió:
— Es preciso que se acueste y que haya mucho silencio... 

Señor don Pedro, si alguno intenta hablar llevadlo á la cárcel, 
porque antes que todo es la vida de Rosa.

Así consiguió el médico conjurar la tormenta aquella noche.
Solo hablaron el conde, don Bartolo y el alcalde para hacerse 

algunos cumplimientos, despidiéndose todos.
Querubín salió sin pronunciar una palabra; pero llevaba en­

sangrentadas las uñas de su mano derecha, y en su camisa habia 
dos ó tres manchas rojas.

Un cuarto de hora despues estaban acostados Rosa, el ama de 
gobierno y don Bartolo.
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— ¿Qué hacéis ahí?— preguntó Soledad á la dueña, que no 

se hahia movido.
La vieja exhaló un suspiro.
— Consolaos, —  añadió la doncella; —  de todo tiene la culpa 

don Bartolo, porque si no os hubiera consentido...
— Es verdad...
— El amor es como una luz, que arde cuanto mas aceite le 

echan, y si no hubieran llenado con el aceite de la esperanza el 
candil de vuestro corazón...

— ¿Qué es ya la vida para mí?— dijo la dueña con débil voz.—  

Una carga pesada y horrible...
—  Acostaos y dormid, que así se olvidan penas.
La tormenta hahia cesado.
Ya no llovia.
Tampoco silbaba el viento.
Así terminaron las amorosas penas de Rosa y el conde; pero 

esta conclusión feliz fué el principio de otra historia horrible y no 

menos interesante.

FIX DE LA PRIMERA PARTE.
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